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COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 
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el  l.<>  de  Mayo  de  1854,  y  posteriormente  en  los 
principales  teatros  de  España  y  Ultramar. 
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MADRID:   1887 

'MPRENTA     DE     M.     P-     MONTOYA, 

San  Cipriano,  1, 
eiqnina  á  la  d»  Isabel  la  CaióU«a. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Dolores,  mujer  de  don  Fer- 
nando .  • • Sras.  Cruz. 

Carolina,  joven  viuda >    Valero. 

Florentina,  criada  de  Do- 
lores   »    Espejo. 

Don  Fernando  Alvarado.  .  Sres.  Farro. 

Don  Luis  Martínez »    Segarra. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


.; 


Esta  obra  es  propiedad  de  la  Biblioteca  Dramátioa, 
y  nadie,  sin  su  permiso,  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  líricodramá- 
tioa  de  D,  Enrique  Arregui  son  los  encargados  exclusivas- 
mente  de  negar  ó  conceder  el  permiso  de  representación,  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venta  de  (jem* 
piares, 

Qtieda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO. 


Magnifloo  salón. — En  el  fondo  puerta  de  dos  hojas;  á  derecha  ó 
Izquierda,  en  segando  tórmino,  puertas. — tJo  balcón  á  la  iz- 
quierda teroer  término. 

ESCENA    PRIMERA. 


Florentina;  después  Dolores. 

ITlob.  (Arreglando  lus  muebles.)  Jesús,  qué  ganas  tengo 

^e  que  vuelva  el  amo  de  Américal...  Parece  la 
casa  un  desierto...  la  señora  siempre  triste  y  ca- 
vilosa... Y  luego,  como  he  entrado  á  servir  aqui 
después  de  la  marcha  del  señor,  teqgo  unos  de- 
seos de  conocerle... 

DOL.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  Florentina? 

Flor.  Señora? 

DoL.  Deja  eso,  que  ya  está  bien,  y  no  te  olvides  de  la 

que  voy.á  decirte.  Hoy  espero  dos  visitas;  uno 
de  mi  hermano  don  Luis  Martínez,  que  viene  á 
Madrid  por  primera  vez,  y  otra  de  doña  Carolina 
de  Jurado,  mi  antigua  amiga:  te  encargo  mucho 
que  me  avises  inme^atamente  que  lleguen. 

Flor.  Bien,  señora.  (Va  ¿  salir.) 

DoL.  Qaé  papeles  son  esos?  (Señalando  á  los    que  ha; 

sobre  la  mesa  consola.) 

Vlor.  Una  carta,  y  periódicos. 

Bol.  (Con  Impaciencia.)  Dame!...  (Mirando  el  lobre  de  la 

carta.)  Qué  veo?...  Letra  de  mi  marido!...  (La  abre 


Flor. 

DOL. 
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may  de  priaa.)  Déla  Habana!...  Veamos.  (Lee.) 
«Mi  querida  Dolores:  apenas  tengo  tiempo  para 
»ponerte  dos  letras,  por  el  vapor  Fernando  el 
»  Católico,  que  sale  hoy  para  esa  península;  loB 
» asuntos  de  familia  que  he  yenido  á  arreglar 
» marchan  muy  bien,  y  oreo  que  dentro  de  tres 
»meses,  á  lo  más,  después  de  dos  afios  de  sepa- 
«ración,  podrá  abrazarte  tú...  (Hablando.)  Tres 
meses  todavía?...  (Raido  de  an  oarraaje.) 

(Qae  está  janto  al  balcón.)  Señora  una  joven  se 
apea  de  un  carruaje,  y  mira  hacia  este  balcón . 
Será  Carolina!...  Qué  felieidadl.  .  (a  Florentina.) 
Ye  á  abrir,  y  avísame  cuando  llegue  mi  herma- 
no. (Florentina  eale.) 


ESCENA.    íl. 

Dolores. — Carolina  . 

Carol.        (Entrando  por  el  fondo.)  Querida  Dolores! 

DoL.  Carolina!  (Se  abrazan.)  Que  es  eso?...  De  luto?. •• 

Has  enviudado? 

Carol.         Si...  mi  marido  era  celoso  é  hipocondriaco;  de  lo, 
primero  le  iba  curando  el  tiempo,  pero  de  lo  se- 
gundo, como  eran  inútiles  todos  los  remedios, 
murió  al  año  de  nuestro  enlace.  Y  tú,  eres 
feliz? 

DoL.  No...  quiero  mucho  á  Fernando,  y  él  también 

me  adora...  pero  como  estaban  algo  embrollados 
los  asuntos  de  su  familia,  al  año  de  casarnos  se 
marchó  á  la  Habana,  y  hace  ya  veinticuatro 
meses  que  no  nos  vemos. 

Carol.  Y  por  eso  te  entristeces?...  Deja  que  arregle 
sus  asuntos  y  una  vez  á  tu  lado... 

DoL.  Siempre  alegre!...  No  te  abandona,  por  lo  que 

veo,  el  genio  bi^icioso  con  que  te  conocí  en  el 
colegio. 

Carol.  Que  quieresl...  Te  acuerdas  de  nuestras  conver- 
saciones de  aquellos  tiempos,  de  nuestros  pro- 
yectos para  lo  porvenir?  Tú,  empeñada  en  que 
me  casase  con  tu  hermano...  A  propósito,  que  se 
ha  hecho  de  él? 


DOL. 

CIarol. 

DOL. 


€abol. 

DOL. 

Cabol. 

DOL. 


<]arol. 


€abol. 

DOL, 

Cabol. 

»0L. 
CHAROL. 


DOL. 

Cabol. 


DOL. 
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Primeramente  se  Iiizo  ingeniero  de  caminos,  y 
después  enamorado. 
Perfectamente. 

Si;  pero  es  el  caso  que  ha  contraído  relaciones 
en  Valencia  con  una  modistilla,  sin  educación  y 
sin  familia,  con  la  que  quiere  casarse. 
Ohl  Eso  es  muy  gravel  Y  no  has  tratiado  de  di- 
suadirle? 

Inútilmente;  pero  ahora  que  lo  refíeziono,  tú  me 
inspiras  un  medio,  y,  quisieras  ayudarme... 
Con  mucho  gusto,  si  puedo  contribuir  á  la  fe- 
licidad de  ese  muchacho. 
Puedes...  No  eres  linda  y  coqueta?  No  tienes 
mucho  talentq?...    Propiedad  tuya  es  hacerte 
amar  del  primero  que  se  presente. 
Ohl  Ezajeras  mucho. 

Pero  si  el  primero  que  se  presentase  fuese  mi 
hermano,  hoy  mismo,  dentro  de  poco...  Si,  si, 
le  trastornas  el  juicio,  le  vuelves  enamorado,  y 
el  nuevo  sentimiento  mata  al  antiguo. 
Y  si  fuese  peor  el  remedio  que  la  enfermedad?... 
ya  ves,  si  yo  llegase  á  triunfar  demasiado.. . 
Qué?  no  eres  libre? 

Si;  pero...  no  te  rías  de  mi...  creo  que  ya  estoy 
enamorada  de  alguien. 
Cuéntame,  cuéntame. 

De  un  joven  que  apenas  me  ha  visto,  al  que  no 
he  hablado,  y  cuyo  nombre  ignoro.  Hace  dos 
afios  que  estaba  yo  en  Valencia  con  mi  marido; 
habíamos  ido  á  pasar  el  verano  y  tomar  ,uno8 
batios  de  mar.  Una  mañana  me  empeñé  en  dar 
un  paseo  en  una  barquichuela;  mi  mando  no 
quiso  acompañarme,  yo  tomé  el  remo,  y  lo  hice 
tan  torpemente  que  tomé  un  baño  que  el  mé- 
dico no  me  habia  ordenado.  Eu  tal  apuro  un 
joven.. . 

Ya  me  lo  esperaba. 

Pues  yo  no  ..No  sé  de  donde  salió;  pero  su  brazo 
me  asió  vigorosamente  y  me  dejo  en  la  playa 
sin  dejarme  tiempo  para  darle  gracias,  porque 
rendido  de  la  fatiga  se  desmayó. 
Pobrecillol 
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Cabol.  No  tuve  tiempo  más  que  para  dejarle  mi  paüue- 
lo,  con  objeto  de  probarle  que  no  había  salvada 
á  una  ingrata.  Una  hora 'después  salimos  de  Va* 
lenoia... 

Sol.  y  no  has  encontrado  nunca,  al  que  debes  la  yida? 

Carol.  Nunca;  pero  aquella  fisonomía  pálida,  descom- 
puesta, no  se  borra  de  mi  imaginación;  y  te  con- 
fieso que  si  le  hallase,  ahora  que  estoy  iduda..c 

Sol.  Bien;  pero  eso  no  impide. 

Carol.  Trataré,  en  obsequio  tuyo^  de  conquistar  á  tu- 
hermano;  pero  ya  sabes... 

Sol.  Si,  si,  ahora  lo  más  urgente  es  buscar  el  reme- 

dio de  su  enfermedad. 

ESCENA  III. 

Dichas.— -Flormtjiu. 

Flor.  (Corriendo.)  Señora,  un  caballero  muy  guapo  ha 

llamado,  le  he  abierto,  y  me  ha  dicho  ensegui- 
da: «En  dónde  esta  Dolores?» 

Sol.  El  es! 

Oarol.         Tu  hermano? 

Sol.  Te  arrepientes  ya? 

Carol.  No...  pero  ..  lo  imprevisto  agrada  siempre  á  loa 
hombres...  Que  se  figure  estar  en  la  casa  de  una 
desconocida. 

Sol.  Es  muy  fácil...  nunca  ha  venido  aquí...  Con  que 

le  vas  á  recibir? 

Carol.  Sí;  pero  quisiera  preparar  mis  armas,  gobernar 
un  poco  mi  traje:  ya  ves,  de  luto... 

Sol.  Tienes  razón.  FIorentina,.introduce  á  ese  caba- 

llero, y  por  toda  contestación,  dile:  «La  señora 
*  va  á  venir.»  Ven  Carolina,  mis  vestidos  te  están 
bien:  yo  te  serviré  de  doncella.  (Saion  por  la 
derecha.) 

ESCENA  IV. 

Florentina. — Don  Fernando. 

Flor.  La  señora  va  á  venir,  la  señora  va  á  venir...  Y 

cuidado  que  el  caballero  es  fino  si  los  hay... 
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Desde  que  me  vio...  oraol...  Garanibal  Abraza 

con  un  entusiasmo... 

(Baseando  )  Eu  dónde  diablos  está  esa  cbica?  (Bs- 

traado.)  Ah!  Y  tu  señora? 

La  señora  va  á  venir. 

(Para  si.)  Si  entretanto  tomase  algunas  noticias 

conyugales. .  (Alto.)  Hace  mucho  que  estás  á  su 

servicio? 

La  señora  va  á  venir. 

Sí,  ya  lo  he  oido.  .  Pero,  dime,  tu  señora  recibe 

mucha  gente?  Visitan  la  casa  algunos  jóvenes? 

La  señora  va  á  venir. 

(impaoiente.)  (Bs  SU  manía!...  Voy  á  desatarle  la 

lengual...)  Quieres  que  te  abrace? 

(Yéndose  oor riendo.)  La  señora  va  á  venir. 


ESCENA   V. 

Don  Fernando;  después  Oarolina. 


Fern. 


Oabol. 


Fsrn. 

Oabol. 


(Solo.)  Se  empeñó  en  no  salir  de  ahí...  Pues  se- 
ñor, heme  aquí,  en  casa  de  mi  mujer...  en  mi 
easa,  haciendo  antesala...  No  deja  de  ser  origi- 
nal!... Qué  ganas  tengo  de  volver  á  ver  á  Dolo- 
res!... Es  que  una  ausencia  de  dos  años  para  un 
reden  casado,  no  deja  de  ser...  Y  cuánto  va  á 
sorprenderse!...  No  me  espera  hasta  dentro  de 
tres  meses,  porque  ignora  que  he  venido  en  el 
mismo  buque  que  mi  carta...  Me  parece  que  la 
veo  ya!  (imitándola )  Cielos!  Fernando!...  Un  des- 
mayito  á  renglón  seguido;  después  vuelve  en  sí, 
y...  Qué  divina  conjunción  copulativa  es  la  y!... 
(Esouchando.)  Oigo  el  crujído  de  un  traje...  ella 
es,  sin  duda...  Preparemos  el  efecto.  (Se  vá  al 
fondo.) 
(Entrando,  dioe  para  si.)  Aqui  CStá,  y  nO  me  vé... 

Aprovechémonos  de  esta  casualidad  para  obser- 
var á  mi  adversario.  (Examinándole.)  Ahí  No  es 
despreciable!  ..  Es  mejor  que  mi  difunto  marido. 
(Para  ai )  81  no  me  habrá  visto? 
(ídem.)  Enpeoemos  el  ataque.  (Alto.)  Usted  dis- 


Febn. 
Carol. 
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Carol. 
Fern. 

Carol. 

Fern. 
Carol. 

Fern. 

Carol. 

Fern. 
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pense,  caballero,  si  le  he  heoho  esperar  tanta 
tiempo... 

(Calla!  No  es  ella!...  Uaa  amiga  de  mi  mujer 
sin  duda.) 

Estaba  en  mi  tocador...  y...  (Sonriónaose.)  tengo 
la  costumbre  de  tardar. 

(CoQ  zHQoha  galantería.)  Señora,  cuando  la  natu- 
raleza ha  hecho  tanto  por  usted,  creo  que  es  un 
tiempo  mal  empleado.  (Y  es  muy  guapal) 
(Es  muy  galantel)  Ya  ve  usted,   cuando   una 
vive  sola. . 

Como,  señora,  usted  vive...? 
(Con  negiigeDoia.),Sola,  absolutamente  sola  en 
este  cuarto. 

(Pues  á  donde  se  ha  ido  mi  mujer?)  Señora,  de- 
searía hablar  á  la  dueña  de  la  casa.. 
Qué  tiene  usted  qué  mandarme? 
Pero  que  me  encuentro?... 
En  mi  casa,  no  lo  sabe  usté?  No  viene  usted  os- 
piesamente... 

Puedo  jurar  á  usted  que  lo  que  es  espresamen- 
te...  (Si  me  habré  equivocado  de  puerta?) 
Ahí  Es  deeir  que  debo  solamente  á  la   casuali  • 
dad  esta  visita?...  Pues  la  doy  gracias  y  me  apro- 
vecho de  ella. 

(Cada  vez  me  gusta  más;  y  una  vez  que  mi 
mujer  no  me  espera  hasta  dentro  de  tres  me- 
ses...) 

Espero  que  me  concederá  usted  todo  el  día. 
Tres  meses...  si  le  parece  á  usted...  (Una  vez 
que  mi  mujer  no  me  espera...) 
(Prendió  fuego!)  Nos  ocuparemos  de  la  músi- 
ca... Sé  que  es  usted  inteligente... 
Yo?  (Pues  no  lo  sabía.) 
Aquí  tendrá  usted  un  violín  y  un  clarinete,  sus 
dos  instrumentos  favoritos. 
Mis  dos  instrumentos!  (Yaya!  Me  toma  por 
otro!) 

Parece  que  le  asombra  á  usted  el  que  yo  le  co- 
nozca, señor  don  Luis  Martínez! 
(Don  Luis  Martínez?  Yo  tengo  un  cuñado  de 
ese  nombre!) 


é 
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Gakol.        Me  he  equivocado  tal  vez?  No  es  acaso?... 

Febn.  Mi  nombre?...  Si  señora,  esees.  (A.provechemo8 

]a  equivocación;  y  una  vez  qae  mi  mujer  no  me 
espera...) 

Cabol.         Conque  se  queda  usted? 

Febn.  Pues  no  he  de  quedarme,  se&ora! 

Carol.  Al  aprisionarlo  á  usted  de  tal  manera,  á  nadie 
recibo  más  que  á  usted,  porque  nadie  debe  en- 
contrar sitio  entre  nosotros  dos. 

FjutN.  Me  atrevería  á  proponer  una  enmienda  á  esa  ley 

marcial  en  favor  de  un  tercero. 

Cabol.        Hable  usted. 

Fern.  Creo  que  el  amor  podría  ser  admitido. 

Cabol.  (Con  coquetería.)  Es  mucha  galantería;  pero  si 
usted  se  atreve  á  desafiar  ese  enemigo  junto  á 
mi... 

Eebn.  Ay,  señora!... 

Cabol.  Dejemos  los  cumplimientos...  Se  ha  desayuna- 
do usted? 

Eebn.  (vivamente.)  No  señora;  y  aseguro  á  usted  que 

tengo... 

Cabol.  (Tira   del  oordÓQ   de    una  campanilla  y    Florentina 

aparece.)  Acompaña  al  señor  don  Luis  Martines 

al  comedor.  (La  habla  al  oído.) 

Febn.  (Para  si.)  Es  un  ángel  esta  mujer!...  Miren  el 

bribón  afortunado  de  Luis  Martínez!...  (Floren- 
tina aale  por  la  Izquierda.) 

Cabol.  Después  del  desayuno  le  dirán  á  usted  cuál  es  su 
cuarto;  allí  encontrará  usted  música,  por  si  gusta 
estudiar,  aun  cuando  creo  que  no  tendrá  nece- 
sidad de  ello. 

Fern.  Oh!  sí  señora,  más  de  lo  que  usted  piensa:  de 

violín,  sobre  todo.  Gl  clarinete  no,  porque... 
(Porque  no  hay  más  que  soplar!) 

Cabol.  Ah!  Me  olvidaba!...  Si  es  usted  aficionado  á  la 
caza... 

Febn.  Bastante,  señora  ..  de  todas  clases. 

Cabol.         Después  del  desayuno?... 

Febn.  Me  consideraría  tan  feliz  encontrándola  á  usted... 

Cabol^  (Con  iutenoión.)  Oh!  Imposiblel...  Es  la  hora  en 
que  me  paseo  en  el  jardín  que  tiene  esta  casa... 
hay  un  bosquecillo  tan  precioso!... 
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Fbbn.  Precisamente,  señora,  me  ha  recomendado  el 

médico  un  paseito  por  algún  jardín,  despaés  del 
desayuno,  para  facilitar  la  digestión. 

Carol.         Ahí  Si  el  médico... 

Fern.  y  habiendo  un  bosquecillo! 

Carol.  (Con  ñaara )  Pues  no  falte  usted  á  lo  que  el  mé- 
dico le  ha  ordenado. 

Fbrn.  (Una  cita...   Caí  de  pió! ..  Pero,  y  mi  mujer?... 

Bahl  Una  vez  que  no  me  espera  hasta  dentro  de 
tres  meses..  )  Easta  después. 

Carol.  Hasta  más  ver.  (Don  Fernando  aale  por  la  izquier- 

da con  Florentina,  que  ha  apareoido  últimamente.) 


ESCENA  VI. 

Dolores.— Carolina. 

Carol.  (Riéndose.)  Já!  Jál. .  Esto  marcha  á  las  mil  ma« 
ravillasl...  Qué  feliz  va  á  ser  la  pobre  Dolores!... 

DOL.  (Entrando  por  la  dereehateroer  término.)    Qué  te- 

nemos? 

Carol.        Ha  llegado!  Le  he  visto! 

DoL.  Y  qué  te  parece? 

Carol.  No  me  ha  parecido  mal...  Así...  nn  poco  brusco.. . 
ya  se  ve,  la  costumbre  de  enamorar  modistas... 

DoL.  Has  empezado  el  ataque? 

Carol.         Y  el  enemigo  está  medio  vencido. 

DoL.  Cuéntame,  cuéntame. 

Carol.  He  seguido  tu  plan.  Como  pobre  solitaria  he  fin- 
jido  alegrarme  con  una  visita,  y  le  he  retenido* 

DoL.  Y  él  ha  ofrecido  permanecer? 

Carol.         Tres  meses,  si  yo  quiero! 

DoL.  (Con  alegría.)  Ahí  Qué  alegría! 

Carol.  (Riéndose.)  Esta  noche  tendré  compasión  de  la 
mujer  á  quien  amase  hoy  por  la  mañana. 

DoL.  Oh!  Qué  feliz  me  haces! 

Oarql.  (Sin  cesar  de  reírse.)  En  este. momento...  86  des- 
ayuna... y  estoy  segura  de  que  se  expone  á  aho* 
garse  para  ir  más  pronto  á  encontrarme  en  el 
jardín. 

DoL.  Una  cita! 

Carol.        En  el  bosquecillo. 
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DoL.    .        Y  tú  irás? 

Carol.    .     £s  preciso  acabar  lo  que  be  empezado. 

DoL.  (Riéndose.)  Y  8Í  te  se  declara? 

Carol*        Le  oiré  por  servirte. 

DoL.  Y  si  te  pide  la  mano? 

Oarol.         Se  la  daré  por  servirte. 

JOOL.  Y  si  quiere  darte  un  beso  en  ella? 

Garol.        La  virtud  se  lo  negará;  pero  se  lo  concederé  por 

servirte. 
DoL.  Eso  es  lo  que  se  llama  una  buena  amigal... 

Corre...  no  le  bagas  esperar...  Estoy  segura  de 

que  ya  está  impaciente. 
Carol.        Déjame  al  menos  respirar. 
DoL.  Después...  cuando  la  victoria^  sea  nuestra. 

Carol.        Lo  quieres  así? 
DoL.  Quién  lo  duda?...  Quiero  que  no  se  escape  de 

tus  redes. 
Carol.        Voy  á  complacerte  cuanto  me  sea  posible,  (saie 

aUgremente  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIL 

Dolores  sola  y  muy  oontents. 


DoL. 


Señor  hermano,  le  salvareinos  á  usted,  aun  ottan- 
do  no  quiera. 


ESCENA  VIII. 

Dolores.  —  Don  Luis. 


Luis. 
Pol. 

Luis. 

DOL. 


Luis. 

DOL. 


Buenos  días,  Dolores. 

^Me  ba  cojidol)  A  Dios,  hermano.  (Con  laten'- 
oión.)  Hace  mucho  que  has  llegado? 
No,  acabo  de  apearme  de  la  diligencia. 
Sí?  (Disimula  conmígol  Buena  señal!)  No  obs- 
tante, me  parece  que  estabas  aquí...  hace  algún 
tiempo. 

(Riendo.)  No  hay  modo  de  ocultarte  nada.  Es 
verdad.  Dolores. 
Yal 
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Lüis.  He  llegado  de  madrugada,  pero  he  pasado  dos 

horas  en  easa  de  mi  admiaistrador. 

DoL.  (Embustero!) 

Luis.  He  deseado  enterarme  del  estado  de  mis  bienes, 

mucho  más  ahora  que  voy  á  casarme. 

DoL.  (Para  si.)  Qué?  (Alto.)  Piensas  todavía?... 

Luis.  En  el  proyecto  que  tanto  has  combatido?  Más 

que  nunca.  Y  á  menos  que  circunstancias  ex- 
traordinarias... 

DoL.  (Con  mufa.)  Pues,  circunstancias  extraordinarias. 

(Aparte,  riéadoae.)  Se  prepara  una  retirada  hon- 
rosa. (Con  intenoión.)  Yo  había  oreido  que  otras 
ideas... 

Litis.  (vivamente.)  Sí...  otras  ideas...  He  soñado  y  sue* 

ño  con  una  mujer  imposible  de  hallar...  Una 
mujer  adorada... 

DoL.  Pero  aquella...  con  quien  te  casas... 

Luis.  Me  ama...  hé  aquí  todo...   (Se  aleja  ¿  por  ana 

silla.) 

DoL.  (Capitula  consigo  mismo!  Es  nuestro!  (Los  dos 

se  sientan,  el  ano  á  la  derecha  y  el  otro  á  la  iz- 
qaierda.  Alto   y  oon  intenoión.)   No  vas  á  dar  Un 

paseo  por  el  jardín? 
Luis.  No,  estoy  muy  cansado. 

DoL.  (Oon  intención.)  Haces   mal.    (Apoyando.)   Verías 

el  bosquecilio  del  jardín,  las  palomas,  que  son 

preciosas. 
Luis.  Soy  lego  en  materia  de  palomas. 

DoL.  Además,  encontrarías  allí,  tal  vez^  cosas  que  te 

agradarían  mucho. 
Luis.  (Para  si.)  Esta  insistencia?...  Qué  significa?... 

DoL.  Vé...  por  mí  no  te  prives... 

Luis.  (Para  bí.)  Está  visto...  me  envía  á  paseo. 

DoL.  Ya  sabes,  entrando,  á  la  izquierda^  junto  á  una 

fnentecilla... 
Luís.  (Para  si.)  Se  empeñó!  (Levantándose.)  una  vez  que 

lo  deseas,  voy  á  ver  tus  palomas.  (Sale.) 
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BSCENA   IX. 


DOL.. 


Oarol. 

DOL. 

Carol. 

DOL. 

Garol. 

DOL. 

Garol. 

POL. 

Garol. 

POL. 

Garol. 

DOL. 

Garol. 

POL. 

Garol. 

DOL. 

Garol. 


POL. 


Dolores.  —  Carolina. 

(Sola.)  Pobre  tonto!...  Qué  modo  de  disimalarl... 
Estoy  segura  qne  oree  haberme  engañado  oon 
8Q  cahna  aparente...  como  si  fuese  posible  %n- 
ganar  á  una  mujer!...  Si  no  hubiera  yo  sabido 
nada,  todo  lo  habría  adivinado...  Es  cosa  que 
%alta  á  los  ojos...  no  sosegaba  por  irse  al  jar- 
din...  No  quieren  convencerse  los  hombres  de 
que  la  comedia  del  amor  es  una  enfermedad,  en 
la  que  el  médico  es  la  mujer...  y  al  médico  no 
puede  ocultársele  nada. 

(Entrando  may  de  prisa  por  ef  fondo.)   Ay,  Polo- 

ros,  presento  mi  dimisión,  abdico. 

(Riéndose.)  Por  qué? 

Tu  hermano  es  muy  atrevido. 

Y  aparentaba  hacerse  rogar... 

Hace  poco,  en  el  bosque,  empeñado  en  abrazar- 
me... Vayal  Si  no  echo  á  correr... 
Una  broma,  mujer... 

Buenas  bromas  te  dé  Dios...  Si  al  menos  fuese 
más  feo,  y  menos  elegante  .. 
Ah!  Has  reparado... 

Si...  Yerme  obligada,  tal  vez,  á  pagar  los  gastos 
de  la  guerra. 
Estamos  ya  á  esa  aUnra? 
No,  no  precisamente,  pero... 
Sería  una  cosa  divina,  ponqué  al  fin  y  al  cabo, 
mi  hermano  es  un  joven  casadero... 
Si,  ya  lo  veo. 

Y  tú... 

No  disparates!...  Podría  nunca  estar  tranquila 
oon  un  marido  tan  atronado,  tan  emprendedor... 
Si? 

Vaya!  Echó  á  correr  detrás  de  mí!...  Estoy  se* 
gura  de  que  ahora...  ma  está  buscando...  (Miran- 
do por  el  baioón.)  Justamente...  mira  cómo  corro... 
Yo  me  voyl 
Por  mí,  Carolina. 
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Cabol.  BicQ...  pero  corro  á  enoerrarme  en  mi  cuarto., 
tendré  un  momento  de  tregua...  Ya  llega... 
Adiós!  (Sale  por  la  dereoha,  primer  término.) 

ESCENA  X. 

Dolores. — Don  Luis. 

DoL.  (Mirándola  aiejarae.)  Pobre  Carolinal...  Ya  le  gus- 

ta  más  de  lo  que  ella  piensal...  (viendo  á  don 
LxxU,  que  entra.)  Ahí  Bien  decía  ..  fk  está  aquí... 

(Salléndole  al  encuentro  con  sonrisa.)  Luis  queri- 
do, qué  sofocado  vienes!...  Cuánto  has  corrido! 

LüXS.  (Asombrado.)  Yo? 

Doii.  (Alegremente.)  Te  ha  gustado  mucho  el  bosque- 

cilio? 

Luis.  Sí,  gracias...  si  era  para  verlo  para  Jo  que  me 

enviaste  al  jardín. 

DoL.  Qué? 

Luis.  Han  pasado  lindas  cosas... 

DoL.  Cómo? 

Luis.  Me  dirigía  á  él  diciendo:  con  qué  objeto  me  ha- 

brá enviado  mi  hermana  á  este  jaj:dín?  Cuando 
de  repente  oigo  ruido  á  mi  lado. 

DoL.  Las  palomas. 

Luis.  Sí,  las  palomas,  pero  de  una  especie  diferente... 

me  acerco  de  puntillas  y  oigo:  (imitando  la  voz  da 
mnjer )  cNo,  caballero,  no...  déjeme  usted.»  En 
seguida  así...  como...  como...  un  abrazo...  y  la 
paloma  se  echó  á  huir  á  todo  vuelo...  Y  me  pa* 
recio  muy  linda...  Alta...  morena... 

Dql.  (Carolina!)  Pero... 

Luís.  De  repente,  un  joven  alto...  el  palomo...  se  lanzó 

del  bosque,  y  vuela  que  te  vuela  en  persecución 
de  su  compañera,  que  más  lista  que  él,  desapa- 
reció como  por  encanto. 

DoL.  (Es  extraordinario...) 

Lois.  (Desde  el  balcón.)  Mira,  mira...  aquél  es  el  volátil 

en  cuestión...  está  formando  un  ramo  de  flores.». 

DoL.  (Corriendo  al  balcón.)  Ciolosl  Alvaradol 

Luis.  Cómol  El  palomo  es... 

DoL.  Fernando  Al  varado,  mi  maridol 
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Luis.  Con  que  es  él  quien  ha  dado...  lo  que  yo  he 

oído? 
Doi*.  Mi  maridol  Traidor!  T  me  anunciaba  su  vuelta 

para  dentro  de  tres  mesesl 
Luis.  Ha  querido  sorprenderte  agradablemente...  Pero 

se  explica... 
DoL.  Carolina  lo  habrá  tomado  por  tí... 

Luis.  Con  que  era  yo  quien  debía  dar...  lo  que  Caro- 

lina ha  recibido? 
PoL.  Sí...  una  idea  mía...  para  desimpresionarte  de 

esa  boda...  he  querido  buscar  un  remedio  á  tu 
enfermedad  combatiendo  tu  amor  con  otro. 
Luis.  (Riendo.)  Pues  el  remedio  es  lindel 

PoL.  Ella  lo  ha  hecho  todo  para  agradarte. 

Luis.  (Riendo.)  T  es  Fernando... 

DoL.  (Con  enfado.)  Quien  está  enamoradol  Qué  hace-* 

mos  ahora,  Dios  mío?  No  puedo  ir  á  decir  á  Ca- 
rolina: tú  te  has  hecho  amar  de  mi  marido,  y  yo 
soy  quien  te  ha  suplicado... 
Luis.  (Continuando. )  Pero  yo  lo  siento  mucho... 

DoL.  No,  eso  sería  ridículo...  (De  repente.)  Ahí  Pero 

ahora  que  lo  pienso...  Carolina  le  ama  tambiénl 
Luis.  Diablo!  Esto  se  complica! 

DoL,  No  hay  tiempo  que  perder...  Es  preciso  que  so- 

foque esta  pasión  naciente...  Es  una  enfermedad 
que  hay  que  curar. . 
Luis.  Con  tus  remedios? 

Doi«.  Luis,  mi  querido  Luis,  es  preciso  que  te  hagas 

amar,  adorar  de  Carolina... 
Luis.  Yo? 

DoL.  Tú  eres  mi  única  esi^eranza.  No  olvides  que  mi 

felicidad  está  entre  tus  manos.  (Saie  por  la  iz- 
quierda*) 

ESCENA  XI. 

Don  Luis,  después  Don  Fernando.  ; ! 

Luis.  (Soio.)  Pero  escúchame...  Nadal  Mi  hermana 

está  loca!  Querer  que  yo  haga.,^^  primera  vis- 
ta... como  si  yo  fuese  un  don  Jua,ti  Tenorio...  T, 
no  obstante,  no  puedo  dejar  á  mi  hermana  en 

2 
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este  apuro!  DigOi  mi  señor  eufíádo,  que  en  el 
momento  de  volver  á  ver  á  su  mi^er,  se  permi< 
te...  Oh!  no  debo  sufrirlo...  y  ann  cuando  no 
fuese  más  que  por  honor  de  la  familia...  (Viendo 

entrar  i  don  Fernando.)  M  esl 

FsBK.  (Entrando  con  nn  ramo  en  la  mano  )  La  regalare- 

mos este  ramo...  (Viendo  á  don  Luis.)  Un  estra- 
fío...  Pero  no  me  engaño...  mi  compañero  de 
tren... 

Luis.  En  efecto;  es  usted  mi  vecino  en  el  coche  de 

primera  clase... 

Fern.  Viene  usted  á  la  easa  de  lá  señora  Carolina? 

Luis.  Si,  señor...  y  usted? 

Fjbrn.  No,  precisamente...  conozco  á  la  doncella... 

Luis.  To  también. 

Fern.  (Si  será  un  aspirante?)  Oonoce  usted  á  doña 

Carolina? 

Luis.  Mucho...  de  reputación. 

Fern.  Creí  que  era  usted  amigo  suyo. 

Luis.  Espero  serlo. 

Fern.  (Desanimémosle!)  Pues  yo  estoy  más  adelanta- 

do que  usted...  Como  he  llegado  primero... 

Luis.  (Con  aplomo.)  Eso  no  significa  nada.  Quién  sabe 

si  también  será  usted  el  primero  que  salga? 

Fern.  Yo?  (No  hay  duda,  es  un  rivall) 

Luis.  Francamente...  cuento  c(m  el  éxito. 

Fern.  Francamente...'  yo  renunciaría  en  el  lugar  de 

usted;  porque  trata  usted  con  un  hombre  que 
no  cede  fácilmente  el  terreno  que  ha  ganado. 

Luis.  Trata  usted  con  un  hombre  que  aspira  á  ganar 

el  terreno  que  no  so  le  oede. 

Fern.  (Qué  fatuo  es  el  pobrecillo!) 

Luis.  (Qué  fantasma  es  el  cuñado!) 

Fern.  Puesto  que  vamos  á  entrar  en  campaña,  me  pa- 

rece muy  natural  que  sepamos  con  quién  nos 
batimos. 

Luis.  Perfectamente;  usted  se  llama?  « 

Fern.  (Diablo!  No  puedo  retroceder.)  (Alto,  y  oomo  un 

hombre  qne  se  deoido.)  Me  llamo...  Luis  Martines. 

Luis.  (Mi  nombrel) 

Fern.         T  usted? 

Luis.  Yo?  Fernando  Alvarado. 


Febn. 
Flor. 
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(Mi  nombre!) 

(Alomándose  por  la  isqnUrd*  y   atraVMando  may 
de  priüa  la  eaodna.)  Calla!  El  marido  de  la  eefioral 

(Sale  per  la  derecha.) 

ESCENA.   XIL 

DioHoe.  — Oaaolina. 


Cabol. 
Fbbn. 
Luis. 
Febn. 


Cabol. 

Luis. 
Cabol. 
Fbbn. 
Luis. 

Oabol. 

Febn. 

Luis. 

Febn. 

Luis. 
Fern. 


(Faera.)  Está  bien;  ya  voy. 

Ella  es!  Permítame  usted  que  sea  el  primero. 

(Qaé  linda  es!)  (Be  aleja  un  poco.) 

(Presentando   su  ramillete  á  Carolina.)  Bascaba   á 

usted,  señora,  porque  estas  floréis  están  impa« 
cientes... 

(Tomándolo )  Cuánta  galantería!  Pero  oreí  encon- 
trar aquí...  me  habían  dicho  que  una  persona... 

(Adelantándose.)  Yo,  señora... 

Ufl  (Dios  mío!  estas  facciones... 

(ObaervándolaJ  Parece  que  se  turba... 

(No  se  cómo  empezar.)  Me  atrevería  señorita,  á 

solicitar  de  usted  un  momento  de  conversación... 

(El  es!)  (Alto  á  don  Fernando.)   Tendrá  usted  la 

bondad,  señor  don  Luis... 

(Me  despide!) 

(Don  Luis  le  ha  dicho!) 

'Bajo  á  don  Lnis.)  Volveré...  tengo  que  pedirle  á 

usted  una  esplicación. 

(ídem.)  Y  yo  una  que  darle. 

Señora...  (Aparte,  saliendo.)  Quién  diablos  será 

este  hombre?  (Saie  por  el  fondo.) 

ESCENA.    XIIL 


Don  Luis.  — Cabolina. 

Luis.  (Que  me  cuelguen  si  sé  lo  que  voy  á  decirla!) 

Cabol.        (No  me  atrevo  á  mirarle...  pero  debe  leer  en  mis 

ojos...) 
Luis.  (Si  ella  me  ayudase...  Pero  como  soy  el  que  ha 

pedido  la  audiencia...)  Señora... 
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OOBOL.         (Timldament«.)  Caballero... 

Luis.  (No  se  me  ocurre  nada.)  Señora^  me  alegro  ma- 

cho haber  visto  á  usted.  (Jesús  qué  vulgaridadl) 

CaroL.  (Afeotuosamente.)  Hace  mucho  tiempo  qué  me 
busca  usted? 

Lüls.  (Asombrado.)  Yo?  (Al  fía  y  al  cabo  es  un  prinoí  • 

pió...)  (Con  an  sentimiento  afectado.)  Oh!   mucho 
tiempol 

Oabol.        No  me  había  usted  olvidado? 

Luis.  Olvidarla?  (Si  la  habré  visto  eu  alguna  parte?) 

Olvidarla  á  usted?...  Yo?...  Yo?...  (Quó  es  lo  que 
pierdo?) 

Carol.  Pues  ahora  yo  también  puedo  decirlo...  Como 
usted  me  he  acordado,  y  en  medio  de  las  distrac- 
ciones del  mundo,  la  imagen  de  usted... 

Luis.  (Ay!  Si  esta  pobre  señora  estará  loca?) 

Carol.  Y  cada  vez  más  crecía  en  mi  corazón  uno  de 
de  esos  sentimientos  profundos... 

Luis.  Señora! 

Carol.        La  gratitud! 

Luis.  La  gratitud?  (Mire  usted  cómo  hace   uno  vícti- 

mas sin  saberlo.) 

Carol.        Cuántos  días  han  pasado  desde  entonces! 

Luis.  No  me  hable  usted  de  esol  Un  siglo!  (Estoy  me- 

jor que  quiero!)  Me  parece  estarla  á  usted  vien- 
do todavía  en  aquel  baile... 

Carol.        Baile? 

Luis.  (Parece  que  no  era  baile?)  Mis  ojos  la  buscaban 

á  usted  por  todas  partes,  en  aquel  concierto. .. 

Carol.        Concierto? 

Luis.  (Tampoco  era  concierto!)  No  distinguía,  no  ad- 

miraba más  que  á  usted...  Insensible  á  las  sen- 
saciones que  causaba  el  espectáculo.. . 

Carol.        El  espectáculo! 

Luis.  (Tampoco  era  espectáculo!  Bien  podía  decirme 

de  una  vez...) 

Carol.  (Si  me  habré  equivocado?  Asegurémonos  prime- 
ro...) Cuando  menos,  espero  que  lo  habrá  usted 
conservado... 

Luis.  Conservado,  qué? 

Carol.  La  prenda  que  dejé  á  usted  al  partir,  y  que  us- 
ted ha  debido  guardar  como  un  recuerdo  pre- 
cioso. 
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Litis.  (Me  ha  dado  á  guardar  alguna  oosa!)  Y  puede 

usted  dudarlo?  (Qué  habrá  sido?) 

Gasol.  Pues  sírvase  usted  enseñármela...  y  devolvér- 
mela... 

liüis.  Devolvérsela  á  usted?  Jamás!  No  lo  espere  usted! 

Jamás! 

Oabol.  (ProseotándoiQ  sa  pañoeío.)  Preséntemelo  usted 
solamente...  como  yo  le  enseño  eáte  pañuelo. 

Luis.  (Mlranáo  el  pañuelo.)  Este  pañuelo...  (De   repente 

coD  faego.)  Qué  veo!  Esas  iniciales...  ese  borda* 
do...  los  reconozcol 

GaBOL.  (Con  alegría.)  fis  él! 

Lüis.  Cómol  Usted  será?...  Oh!  Perdóneme  usted,  se» 

ñora,  por  haber  haber  vacilado  tanto  tiempo... 
Pero  yo  ignoraba...  estaba  tan  lejos  de  esperar... 
No  es  á  usted  á  quien  yo  creía  hablar  ahora... 
y  en  este  momento  la  alegría...  la  emoción... 
Dispénseme  usted...  ya  la  esplicaré  después... 
Sepa  usted  únicamente,  que  fui  yo  quien  en 
•  Valencia  tuvo  la  fortuna  de  salvar  á  usted,  y  si 
duda  de  mis  palabras,  voy  á  ese  cuarto,  que  se 
dispone  para  mí,  y  traeré  esa  prenda. 

Cabol.        No,  no;  ahora  le  creo  á  usted. 

Ltns.  Necesito  que  él  mismo  diga  á  usted'  que  no  la  he 

olvidado  nunca...  Espéreme  usted  un  momento. 
Salgo  al  instante  con  la  prenda.  (Sale  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XIV. 

Carolina,  después  Florentina. 


Cabol.         (Soia.)  Era  él!  Pero  qué  causa  habría  para  que 
al  principio  demostrase  aquella  turbación? 

FlOB.  (Entrando  por  la  izquierda  y  hablando  hacia  afuera.) 

Basta,  señor,  ya  val  Qué  raro  es  este  señor  don 

Fernando  Alvaradol 
Cabol.         (vivamente.)  Don  Fernando  Alvarado,  dices? 
Flob.  I>on  Fernando  Alvarado,  el  marido  de  la  señora. 

Cabol,        Su  marido?  No  es  posible! 
Flob.  Su  marido,  que  acaba  de  llegar. 
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OaBOL.  (Indicando  la  puerta  por  donde  ha  salido   Laia.)  Y 

que  se  hospeda  en  ese  cuarto? 
Flor.  Sí  señora;  uu  jovenoito  muy  vivo  y  muy  intré- 

pidol  (Sale  por  el  fondo.) 

Cabol.        (Es  su  marido!) 

ESCENA.  XV. 

Carolina,  aou. 

Estaba  oasadol  Ahí  me  costará,  tal  vez,  la  feli- 
cidad de  toda  mi  vida,  pero  cumpliré  con  mi 
deberl 

ESCENA.    XVI. 


Dolores.  —  Carolina. 

Doi'.  (Entrando  por  el  fondo.)  Te  venía  buscando.  Qué 

es  eso?  Estás  seria  y  pensativa*? 

CaROL.  (Bsforzándose  por  sonreírse.)  Es  que    estoy  discu- 

tiendo conmigo  misma  una  cuestión  muy  grave. 

DoL.  Una  cuestión  grave? 

Carol.         Sí;  he  tomado  una  resolución  extrema. 

DoL.  (Sonriendo.)  Sí?  (Me  habrá  servido  mi  hermano?) 

Carol.        No  te  rías,  Dolores;  voy  á  casarme  otra  vez! 

DoL.  íPobre  Luisl  Qué  bueno  esl)' 

Carol.  (Valorl)  Sí,  me  decido  por  tu  opinión...  Una 
joven  viuda,  aislada  en  él  mundo... 

DoL.  Y  cuál  es  el  feliz  mortal? 

Carol.  No  lo  adivinas?  Lo  que  me  has  dicho  respecto 
á  las  cualidades  de  tu  hermano... 

DoL.  (Dios  míol) 

Carol.  Y  luego,  el  vehemente  amor  que  me  ha  mani- 
festado.... 

DoL.  Hace  poco...  en  el  bosqueoillo. 

Carol.        (Con  oompiaoenou.)  Sí,  en  el  bosquecillo? 

DoL.  Y  qué? 

Carol.        (Me  ahogo!)  Estoy  decidida...  le  amo,  y  me  caso 

con  él.  (Sale  may  deprisa  por  la  izquierda.) 
DoL.  (Vivamente.)  Qué  dioes? 
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DOL. 


Flob. 

DoL. 

Flor. 

POL. 


FliOR. 


Fbrn. 

Flor. 
Fern. 
Flor. 
Fern. 

Flor. 

FSRN. 

Flor. 


Fern. 
Flor. 
Fern. 


Flor. 


ESCEÑA  XVII. 

Dolores  soia,  despaéa  Florentina. 

Dios  míol  Quiere  casarse  con  mi  marido!  Pero 

las  leyes  deben  oponerse  á  este  escándalo!  tCon 

enfado.)  Las  leyes,  las  leyes!  Buenas  están  las 

leyes  hoy  dial  (Va  á  salir.) 

(Entrando.)  Señora,  se  ponen  cuatro  cubiertos? 

(Vivamente.)  Déjame. 

Pero,  señora... 

(Impaciente.)  Eres  insoportable!  (Sale  binsoamen- 

te  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVIÍI. 

Florentina,  después  Don  Fernando. 

(Sola.)  Jesús,  qué  modo!  Estas  señoras  de  hoy 

día  se  dan  un  tono!   Está  visto  que  el  hermano 

es  lo  mejor  de  la  casa!  Tan  fino,  tan  amable... 

Aquí  está...  Apuesto  algo  á  que  me  abraza... 

Me  haré  la  desentendida! 

(Entrando.)  Es  indispensable  que  encuentre  á  mi 

sílfide... 

(No  me  ha  visto,  que  si  no...) 

(Abrazándola.)  Y  tU  señora? 

(No  lo  dije?  Es  una  renta  segura!) 

No  oyes?   (Abrazándola   otra   vez.)    To   pregunto 

por  tu  señora! 
Doña  Dolores  Alvarado? 
(De  repente.)  Eh?  Qué  has  dicho? 
Yaya!  Me  pregunta  usted:   ^En  dónde  está  tu 
-  señora?»  Y  le  respondo:  «Doña  Dolores  Alva- 
rado?» 

Cómo!  Estoy  aquí... 
En  su  casa!  Ya  lo  sabe  usted! 
(Con  que  estoy  en  la  casa  de  mi  mujer?  Era  un 
lazo!  En  dónde  me  he  enredado,  Dios  mío?  Va- 
mos, aplomo!)  Quiero  verla. 
No  puede  ser!  Está  con  él! 


Fern. 
Flor. 
Fern. 
Flor. 

Fern. 

Flor. 

Fern. 


Flor. 
Fern. 
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(Con  explosión.)  Con  él?  Y  quién  es  él? 

Su  maridol 

Sa  maridol  (Pues  quién  soy  yo?) 

Ya  sabe  usted...  un  joven  muy  vivo,  con  bigo- 

tilles  retorcidos,  y  su  motita  aquí. 

ün  joven...  con  bigotes  y  motital...  (Mi  compa* 

fiero  de  tren!) 

La  sefiora  le  ha  abrazado  á  su  llegada...  como 

usted  me  abraza  á  mí...  y  más  apretado  todavía.^ 

(Ahí  Ahora  que  lo  recuerdo...  Ha  tomado  mi 

nombre...  Ayl  Si  habrá  tomado  también...)  (Ali!o 

y  oon  furor.)  En  dónde  está?  En  dónde  está  ese 

joven? 

(QuQ  ha  ido  al  fondo.)  Aquí  viene  justamente. 

(Sale  por  la  izquierda) 

Nos  veremos  las  caras! 


ESCENA.    XIX. 


Don  Fernando.— Don  Luis. 


Luis. 

Fern. 

Luis. 

Fern. 

Luis. 

Fern. 

Luis. 

Fern. 

Luis. 

Fern. 

Luis. 

Fern. 

Luis. 

Fern. 

Luis. 


(Aparte  y   oon  un  tono  mny    animado.)   No  quiere 

oírme!  Quién  comprende  este  capricho,  cuando 

hace  poco. . 

(Corriendo  á  él.)  Caballero,  se  quién  es  usted. 

(Oon  enfado.)  Y  yo  también! 

Lo  que  hace  usted  aquí! 

Yo  también! 

Me  dará  usted  satisfacción! 

(Asombrado.)  Cómo? 

Con  sable,  con  pistola!  Será  un  duelo  á  muerte! 

Con  que  á  pesar  de  quien  soy...  y  de  lo  que 

deseo... 

Precisamente  por  lo  que  es  usted  y  por  lo  que 

desea...  Marchemos! 

(Arrebatándose.)  Marchemos!  No  obstante,  me 

explicará  usted... 

Yo  soy  su  marido!  Fernando  Alvarado! 

Y  yo  soy  su  hermano!  Luis  Martínez. 

Qué  oigo! 

Usted  recobra  su  nombre,  y  yo  el  mío! 


Fern. 
Luis. 
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LüIB. 

Fern. 
Luis. 
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Luis. 
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Luis. 


Fern. 
Lms. 

Febn. 

Luis. 

Fern. 

Luis. 

Febn. 

Luis. 

Oabol. 

Febn. 
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LuisI  Mi  oufiadol  Usted  perdone...  Qué  miedo 
me  has  causadol 
Yo? 

Te  oreía  el  amante  de  mi  mujer. 
(Picado.)  Y  sin  duda  por  eso,  baoe  poco  que  aquí 
á  su  lado,  se  atrevía  usted... 
Silencio! 

Ella  lo  sabe  todol 
(Ay,  ay!) 

Está  desesperada  y  yo  también. 
Tú? 

Sí  señor,  porque  aquella  á  quien  usted  ha  hecho 
la  corte,  he  tenido  la  fortuna  de  salvarla  la  vida. 
Yo  la  amo»  y  ella  por  su  parte  creí  que...  Y 
ahora  me  dá  calabazasi 
(Pobrecillol) 

Por  causa  dé  us  ted,  que  la  ha  trastornado  el  jui- 
cio... porque  le  ama  á  usted..,  estoy  seguro! 
(Pobrecilla!)  Vamos,  no  te  desconsueles  por  una 
broma! 

Una  broma?  Con  que  ese  amor... 
Comedial 

La  negativa  de  verme? 
Comedial 

(Abrazándolo  ooa  delirio.)  Cufiado  de  mi  vidal 
(Faera.)    Descuida;  yo  me  encargo... 
Ella  viene...  métete  ahi  y  escucha!  (Le  hace  ocul- 
tarle en  el  onarto  de  la  dereoha  ) 


ESCENA  XX. 

DiOHOSy  OaBQLINA  y  DOLÓBES. 

Oabol.  (Bajo  áDolorea,  entrando  por  la  izquierda.)    Qué- 

date ahi^  y  oye  bien. 
DoL.  (Con  tal  de  que  me  ame  todavía!)  (Se  oonita  ep  el 

ouarto  de  la  izquierda.) 

Febn.  (No  sé  como  voy  á  salir  de  este  apuro!) 

Oabol  (El  esl)  Buscaba  á  usted  caballero... 

Febn.  (Turbado.)  Yo  también,  sefiora:  yo... 

Oabol.  Recuerda  usted  lo  que  me  decía  esta  mañana? 

Febn.  (vivamenjto.)  Que  si  me  acuerdo?  (La  he  dicho 
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tantas  oosasl) 

(Con  intexicion.)  Su  finura...  aquel  amor  tan  ar- 
diente. . 

(Dios  miol  Y  el  otro  que  lo  está  oyendo!) 
(Continuando.)  Todo  esto  me  ba  decidido:..  Aqní 
tiene  usted  mi  mano. 
Que  oigol) 

Me  ofrece  su  mano!)  Señora... 
(Apar«Qieiido.)  Pero... 
(Ahora  el  otro!  (Haoe  por  detrás  aefias  á  dou  Lali 
)>ara  apaolgaarle.) 
Que  dice  usted? 

(MajT  tarbabu.'  Señora...  un  favor  tan  súbito... 
(Apareeiendo.)  Que  dirá? 

(Eb?  Han  bablado  por  abí...  (S6  vaelve.)  Cielos! 
Mi  mujer!  Atención!) 
Se  niega  usted? 

(Con  aplomo.)  Al  contrario...  acepto! 
(Acepta!") 
(Acepta!) 

Pero  debo  advertir  á  usted  una  cosa. 
Condiciones  tenemos'^ 

Prometo  á  usted  sinceramente...  no  amarla. 
Qué? 

(Con  Intención.)  Porque  amo  á  otra  mujer  encan- 
tadora... á  la  cual  estoy  unido  por  lazos  sagra  • 
dos,  y  que  tiene  sobre  mí  dereobos  que  respeto. 
(Que  dice?) 

(Apoyando.)  Y  no  la  baria  traición  ni  por  la  Ve- 
nus de  Médiois... 

(Saliendo  un  pooo.)  (Que  íecilidad!) 
(Qué.placer!) 

Con  que  acepta  usted  mi  mano,  amando  á  otra? 
La  imito  á  usted. 
A  mi? 

A  no  ser  una  ingrata...  y  usted  tiene  un  escelen - 
te  corazón.  No  se  acuerda  usted  de  un  joven 
con  bigotes  negros  que  la  salvó  á  usted  la  vida? 
Sabe  usted?... 

Disimúleme  usted  mi  inclinación  y  yo  le  disimu- 
laré la  suya...  Esto  no  impide  que  yo  acepte  su 
mano...  (Trayendo  á  don  Luis.)  para  darla  á  mi 
cuñado. 


Luis. 
DoL. 
Oarol. 
Fbrn. 
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(Con  faego.)  Qaerida  Oarolina! 
(Saliendo.)  Femando  miol 
(Sorprendida. )  Estaba  usted  ahi? 
Estabas  ahi,  Dolores? 

(Dándole  la  mano.)  T  lo  he  oido  todol 

(Así  lo  esperaba!) 

Con  qae  el  amor  de  usted  hacia  mí... 
Era  un  juego!  Ta  ye  usted...  ub  hombre  casado, 
que  adora  á  su  mujer...  (Abrasa  á  Doloreti.) 
Tú  sabias  el  amor  de  Luis? 
Vayal  Me  lo  oontó  todo  en  el  tren!  Hemos  veni- 
do juntos  desde  Aranjuez... 
Sí!  (Qué  modo  de  mentir!) 
Ay!  he  pasado  un  miedo! 
Y  yo! 
(Y  yo!) 

(Y  yo  también!)  (AdelanUndoie  al  púbiioo.) 
Miedo  que  del  corazón 
tan  apoderado  está, 
que  de  cierto  no  saldrá 
hasta  que  caiga  el  telón. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


MI  MUJER  Y  HI  CRIADO. 


f 


MI  MUJER  Y  MI  CRIADO, 


COMEDIA  EN  UN  ACTO, 


ESCRITA  £!«  TERSO  T  ORIGINAf. 


DB 


D.  RICARDO  YALERO  Y  LLORENS. 


Representada  por  prímera  vez  on  el  Teatro  de  NoTedadee,  el  ata 

16  de  Diciembre  de  1869. 


MADRID. 

IMPRENTA  DB  JOSÉ  RODRÍGUEZ,  CALVARIO,  18 


PERSONAJES.  ACTORES. 


ELISA Sta.  Rüiz. 

ENRIQUETA Sta.  Rubio. 

JULIÁN Sr.  Cerví. 

EDUARDO Sr.  Ferreiro. 

MATEO,  criado  gallego S».  Mart^kz  (D.  E.)  . 


La  acción  pasa  en  una  quinta  de  Carabanchel. 

Época  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Emilio 
Mozo  de  Rosales,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reim- 
primirla ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar;  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  cele- 
brados ^  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  colección  de  piezas,  titulada 
El  Teatro  Cómico,  son  los  exclusivos  encargpados  del 
«obro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


A    MI    QUERIDA    MADRE. 

.    ■ 
La  riqueza  del  poeta,  es  su  áanta  inspiración, 

sus  glorias  un  ramo  de  laurel:  admite  el  pobre 

don  de  la  primera,  y  si  algún  dia  brota  para  mí 

el  segundo,  madre  de  mi  alma,  lo  depositará  en 

tus  manos  como  nuevo  testimonio  del  carfño 

que  te  profesa,  tu  hijo 


uucaxdo 


í)OS  PALABRAS. 


Al  buen  deseo  de  las  sd&oritltt'Ruiz  y  Rubio » 
y  de  los  señores  Cervi,  Martínez  y  Ferreiro,  de- 
bo el  éxito  que  ha  obtenido  esta  comedia:  cúm- 
pleme hacer  púbUco  mi  agradecimiento  por  el 
buen  desempeño  que  le  ha  cabido. 


8t  ^Linko^ 


I 
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ACTO  INICO. 


Gabinete  adornado  con  elegpancia. — En  el  foro,  uoa 
puerta  que  da  al  jardín. — Puertas  á  los  lados,  ^y  en 
segundo  término  izquierda,  un  balcón  practicat)ie. — 
Un  velador  con  recado  de  escribir,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

JULIÁN  y  EDUARDO,  senUdos. 

Julián.    Créeme,  Eduardo,  estoy  hastiado. 

Eduar.    Sé  un  poco  más  razonable. 

JuLiATi.    Pero  sí  no  es  tolerable 
la  existencia  de  casado. 

Eduar.    Hombre! 

JuuAN.  Esta  paz...  esta  calma 

que  reina  á  mi  alrededor 
me  pone  de  mal  humor 
y  me  va  secando  el  alma. 
Tú  me  conoces,  y  extraña 
no  encontrarás  mi  querella. 
Soy  capaz,  por  una  bella, 
de  recorrer  medía  España; 
y  si  encuentro  un  protector 
que  me  detenga  insensato, 
le  reto  al  punto,  le  mato, 
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y  queda  ileso  mi  honor. 

Qué  importa  un  lance?  una  herida? 
Eduar.    La  sana  razón  advierto... 
JuEUN.    El  ostracismo  es  la  muerte: 

el  movimiento  la  vida. 

Ansiando  encontrar  cariño 

me  casé...  ¡tonto  de  mí! 

que  entonces,  ciego,  no  vi 

que  era  todavía  un  niño. 

¿Por  qué  yacen  olvidadas 

aquellas  fascinadoras 

intrigas?— aquellas  horas... 

aquellas  calaveradas! . . . 

Mírame,  ni  sombra  soy 

de  lo  que  en  un  tiempo  fui. 

— «Aprended,  hombres,  de  mí. 

¡Lo  que  va  de  ayer  á  hoy!» 
Eduar.    Si  tanta  pena  te  da 

el  ser  hoy  un  hombre  honrado, 

dime:  ¿por  qué  te  has  casado? 
Julián.    Por...  casarme. 
Eduar.  Bien  está! 

Julián.    Por  tener  mujer... 
Eduar.  Lo  dicho, 

estás  loco  de  remate. 
Julián.    Que  me  sirva  el  chocolate, 

y  me...  en  fin,  un  capricho. 

Hoy  de  mi  asombro  no  salgo. 
Eduar.     Bien,  hombre;  pero  por  qué 

te  casaste! 
Julián.  No  lo  sé; 

¡qué  quieres! — por  hacer  algo. 
Eduar.     Pues  hijo,  te  he  de  probar, 

pese  ó  no  á  tu  mal  humor, 

que  la  ventura  mayor 

se  halla  sólo  en  el  hogar. 

Medita,  Julián,  sí  ayer, 

de  tu  existencia  en  la  aurora, 

disfrutaste  más  que  ahora 

al  lado  de  tu  mujer. 

Piensa  si  el  baile  y  el  juego, 

y  los  goces  que  se  venden, 
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más  tu  corazón  encienden 

que  su  sonrisa  y  su  ruego. 

Dime,  en  fín^  si  la  ventura 

que  un  marido  necesita, 

no  se  halla,  >ulian,  escrita 

sobre  su  faz  noble  y  pura. 
Julia?!.    Es  verdad. 
Eduar.  Aun  no  eres  padre. 

Julián.    No. 
Eduar.  Guando  tengas  un  niño 

verás  el  dulce  cariño 

con  que  miras  á  su  madre. 

Porque  aquel  ser  que  en  la  cuna 

nos  tiende  sus  tiernos  brazos, 

á  la  par  qye  oprime  lazos 

hace  de  dos  almas  una. 
Ju  LIA  N .    La  verdad  es  que . . .  (Turbado .) 
Eduar.  Yo  siento 

ser  tu  amigo!... 
Julián.  Habla. 

Eduar.  No. 

Ni  engañarte  puedo  yo, 

ni  en  intentarlo  consiento... 

pero  en  verdad  merecias, 

por  loco  y  por  calavera, 

que  alguien  el  amor  hiciera 

á  tu  mujer. 
Julián.    (Asusudo.)    Osarias!... 
Eduar.    No,  ya  lo  he  dicho. 
Julián.  Por  Dios, 

nada  de  bromas  pesadas. 

Hablé  mal  de  las  casadas... 

pero  queda  entre  los  dos.  (Con  misterio.) 

¿No  es  cierto? 
ÉnuAR.  Descuida,  hombre. 

(Ya  está  asustado.) 
Julián.  (Conviene 

que  le  observe.)  Nada  tiene 

de  extramo  que  yo...  mi  nombre 

no  padece...  está  admitido... 

mas  faltar  á  su  deber 

una  esposa... 
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Eduar.  La  mujer 

imita  siempre  al  marido. 
Julián.     Chico,  chico! 
Eduar.    (Levantándose.)  Ahí  está  el  quid; 

no  faltar... 
Julián.    (LerantándoM.)  (SÍ  intentará 

darme  un  susto.) 
Eduar.  (Él  cambiará.)  (Paseándote.) 

Julián.    No  te  vuelves  á  Madrid? 
Eduar.'  Lo  que  es  hoy...  de  aquí  no  salgo... 
Julián.    Pues  hace  un  dia  cruel. 
Eduar.    Me  quedo  en  Carabanehet. 
Julián.    (Ya  no  hay  duda,  intenta  algo.) 

ESCENA  II. 


dichos,  ELISA. 

Elisa.     Felices  dias,  señores. 

Come  usted  con  Julián  hoy? 
Eduar.    Sí  señora. 
Elisa.  Ha  visto  usté 

á  mi  cuñadita? 
Eduar.  No. 

Elisa.     Piensas  salir  á  caballo.  (Á  JuUan.) 
Julián.    He  cambiado  de  opinión. 
Elisa.     Qué  carácter. 
Julián.  No  me  enfado. 

Nunca  me  encontré  mejor, 

ni  asistido  con  más...  Ves? 

(Enseñando  la  pechera  á  Edaardo.) 

Brillante  está  como  un  sol, 
y  la  ropa  cepillada, 

y  no  me  falta  un  botón.  (Tirando  una  silIa.) 

No  hay  motivo  en  ésta  casa 

de  enfedarse  ni...  ¡qué  horrór! 

Dónde  se  encuentra  mi  hermana? 
Eli  Haciendo  sábado. 

Julián.  Oh! 

removiendo  trastos  y 

levantando  un  polvo  atroz. 
Eduar.    Me  voy  á  dar  una  vuelta. 
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Me  acompañas,  Julián. 
Julián.  No. 

EouAR.    Qué  tienes? 
JoLiAN.  La  eoqueluche. 

Edcjar.    Entonces  adiós. 
Julián.  Adiós. 


ESCENA  111. 

ELISi^^  JULIÁN. 

Elisa. 

Quieres  almorzar? 

Julián. 

No  quiero. 

Elisa. 

Qué  te  pasa? 

Julián. 

Nada. 

Elisa. 

Estás 

incomodado  conmigo? 

dilo  de  una  vez. 

Julián. 

No  tal. 

Elisa. 

Por  Dios,  Julián,  no  estés  serio; 

,  - 

no  me  desprecies,  Julián. 

¡Cuál  es  mi  delito?  ¿En  qué 

te  pude  yo  incomodar? 

¿No  comprendes  que  yo  sólo 

quiero  tu  felicidad? 

Julián. 

Y  quién  dice  que  no  soy 

feliz? 

Elisa. 

Tu  aspecto  glacial, 

tu  inquietud... 

Julián. 

Si  eres  un  ángel. 

si  es  imposible  rabiar 

á  tu  lado. 

Elisa. 

Siendo  asi... 

no  hablemos  más. 

JULIAK. 

Nada  más. 

( Pausa.  Jolian  se  pasea.) 

Elisa. 

Vamos  á  buscar  á  Eduardo? 

Está  en  el  jardin. 

Julián. 

(Qué  tal! 

está  en  el  jardin.) 

Elma. 

Dejarle 

no  es  político. 

Julián. 

(Agua  va!) 
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Elisa. 
Julián. 


Elisa. 

JULlA!*f. 

Elisa. 
Julián. 
Elisa. 
Julián. 


Elisa. 

Julián. 

Elisa. 


La  política  qué  tiene 

que  ver  con  nuestra  amistad 

ni  á  qué  he  de  perder  el  tiempo 

examinando  un  ros^l 

ó  un  naranjo... 

Pues  quedémonos. 
¿Toco  el  piano? 

El  piano...  aa... 

(Bostezando.) 

Sólo  la  palabra  piano 
me  da  sueño.  ' 

Bien,  Julián. 
y  náuseas. 

Te  leeré. 
Versos? 

Si. 

Ni  uno  hay 
que  valga  dos  cuartos.-— ¿Qué  es 
eso? 

(Sentándose.  Elisa^^  que  ha  abierto  un  libro  de  |>oe8Ías, 
se  sienta  ^  su  lado.) 

El  Proscripto, 

Aja  já! 

(Leyendo  • ) 

«Brisas  del  mar  que  allende 

«voláis  ufanas 
»á  besar  las  riberas, 

»ay!  de  mi  patria. 

» ¡Quién  fuera  viento 
»para  ver  á  mi  pspaña 

»solo  un  momento!» 

(Julián  se  va  qncdando  dormido  poco  á  poco;  Elisa 
que  lo  nota,  acerca  su  silla  á  él  y  empieza  á  alzar  la 
Toz,  hasta  que  al  llegar  al  fin  de  los  versos,  sus  To- 
ces son  tan  garandes  que  Julián  se  despierta.) 

«Vientecico  que  oreas 

»mi  sien  ardiente, 
«lleva  á  España  un  suspiro 

«entre  tus  pliegues; 

wlleva  un  recuerdo, 
aáe  quien  lágrimas  puras 

«vierte  muy  lejos. 
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»Patr¡a,  que  alegre  viste 

»m¡  edad  primera, 
»que  en  la  cuna  arrullante 

»mi  infancia  tierna. 

»Errante  espero 
•pisar,  oh!  patria  mia! 

»tu  amigo  suelo...» 

(Declamando.) 

Ni  por  esas,— -¡que  no  ronques! 
Me  oyes?— ¡qué  sociedad! 
(Gritando.)  Juliaadn. 

(Dándole  con  el  libro  eú  la  cabeza.) 

Julián.     (Bostezando;)  Si  cstaba  escuchando. 

Elisa.      Vaya  un  modo  de  escuchar. 

La  necia  soy  yo,  que  sufro 

con  la  mej.or  voluntad 

por  verte  íeliz.  (Llorando  ) 

JuLiAK.  (Al  cabo 

va  empezar  el  huracán.)  (Levantándote.) 
Elisa.      Si  tu  mujer  fuese  otra... 

la  Carmen  ó  la  Pilar... 

En  ellas  todo  es  encanto, 

en  mí  todo  fealdad! 

¿Pero,  señor,  es  posible 

que  siempre  hayan  de  buscar 

fuera  lo  que  en  casa  tienen 

con  tanta  facilidad? 

Pero  hombre,  contesta  algo. 
Julia:!.    Mujer,  qué  he  de  contestar: 

pretendes  que  me  sofoque 

y  me  dé  una  enfermedad? 

— ^No  es  mi  deseo  que  enviudes 

tan  pronto, — cuesta  un  caudal 

cada  entierro. 
Blisa*  Esa  risita 

es  insoportable. 

JULIÁN.  Ya. 

Elisa.      Rabia,  hombre,  rabia  al  menos 

por  complacerme. 
JuLun.  No  tal. 

Elisa.      Te  aborrezco. 

lAIf ,  Y  yo  te  adoro.  (Riendo.) 
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No  lo  puedo  remediar. 
Elisa.      Siguen  las  bromas,  pues  mira. 

(Tirando  los  muebles.) 

Julián.    Tienes  mucha  habilidad. 
Elisa.      No  creas, — voy  á  quemarlos 

con  un  frasco  de  aguarrás. 
Julián.    Compra  el  frasco.  (Dándole  una  peseta.) 
Elisa.  Una  peseta? 

Yete  á  la  calle,  Julián. 
ulian.     Si  hace  un  dia  insoportable... 
Elisa.      Yete,  y  no  te  digo  más.  (Muy  colérica.) 
Julián.    (Ya  me  parece  mejor 

mi  estado  matrimonial.) 

(Se  marcha  frotándose  las  manos  con  alexia. ) 

.ESCENA  lY. 


ELISA  sola. 

Jesús!  qué  tonta,  Dios  mío, 
qué  estúpida  he  sido  yo 
al  casarme!— Ya  se  ve, 
pía  un  pollito  precoz  .. 
mira  una  sus  monerías 
con  agrado...  en  vez  de  un  no 
redondo,  se  otorga  un  M 
que  llega  hasta  el  corazón, 
y  de  esta  su.erte  se  llega 
á  tener  juez  y  seuor. 
¡Malhaya  de  la  mujer 
que  idolatra  á  un  trapalón! 
y  Julián  lo  es...  y  grande. 
¡Con  qué  gracia  me  engañó! 
Ah!  pillo...  si  fuese  ahora, 
—aunque  es  guapo  como  un  sol 

el  chico.  (Pensando.)  ¿Sí  algUA  aiHÍgO 

le  aconsejará? — ^Yo  estoy 
en  que  sí,— porque  recuerdo 
que  era  antes  mucho  mejor. 
Eduardo  quiere  á  Enriqueta; 
pero  quién  sabe?...  Los  dos 
se  entienden...  hablan  á  solas. 
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Eso  es,— sí,  sí;-"el  traidor 
le  acons€|ja  que  me  falte. 
—Pues  ya  verán  quién  soy  yo. 


ESCEiNA  V. 

ELISA,   ENRIQUETA. 

EifR.        Dónde  has  puesto  el  bastidor 
en  que  estoy  bordando? 

Elisa.        (Paseándoge    sin  reparar   en   Enriqutta,    y  hablando 
consigo  misma.) 

Infame! 

Enr*  (Creyendo  qne  se  dirige  á  ella») 

No  es  delito  él  que  raclame 

lo  que  es  mió.   > 
Elisa.      (Paseándose.)      Bien,  mejor. 
Enr.        (Habla  sola,— mi  hermanito 

le  habrá  dado  algún  disgusto.) 

( Acercándose  con  timidez.) 

Elisa,  no  encuentro  justo 
que  yo... 

Elisa.        (Dando  an  ^rito.)  Qué! 

Enr.  Jesús!  que  grito. 

Elisa.        Necia!  (Hablando  consigo.) 

Enr.  Vaya  unas  lisonjas 

en  boca  de  quien  me  aprecia; 
mañana  me  vuelvo... 

Elisa.        (impaciente  y  paseándote.)  NoCÍa! 

EüR.       AI  convento  con  las  monjas; 

que  la  abadesa  no  llama 

con  tan  injusto  dictado. 
Elisa.      DíVniña,  has  averiguado 

si  en  el  convento  se  ama? 
Enr.        Se  ama  á  Dios,  sí. 
Elisa.  "         Nó  te  asombre, 

hablo  de  los  hombres. 
EifR.  Loca! 

como  han  de  poner  en  boca 

aquellas  madres  al  hombre. 
Elisa.      Es  decir  que  en  sus  desvelos 

para  honrar  al  Creador 
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ni  saben  lo  que  es  amor 
ni  han  tenido  nunca  celos! 

EifR.        Nunca. 

Elisa.  Que  dichosa  vida, 

no  sentir  dentro  del  pecho 
el  negro  turbión  desecho 
de  la  esperanza  perdida. 
No  comprimir  insensata 
un  corazón  cuyo  fuego, 
inflama  la  mente  y  luego 
hora  tras  hora  la  mata. 
Mata  el  tuyo,  niña. 

E?íR.  Ca, 

pues  si  tengo  un  corazón 
que  debe  ser  juguetón 
según  los  brincos  que  da. 

Elisa.      Pues  por  eso. 

Enr.  Fuera  ingsata 

con  él  y  me  causa  pena... 
porque  no  puede  ser  buena 
la  que  su  corazón  mata. 
¿Üime,  cuando  en  el  regazo . 
de  una  madre  cariñosa, 
allá  en  edad  mas  dichosa, 
dormias  en  tierno  abrazo; 
cuando  con  dulce  embeleso 
tu  madre  que  te  miraba 
ufana  depositaba 
en  tus  mejillas  un  beso, 
no  sentías  un  placer 
conjunto  de  amor  y  calma 
que  daba  expansión  á  el  alma 
y  nueva  vida  á  tu  ser? 
¿Pues  cómo  aquella  emoción 
podrá  gozar  un  momento 
quien  no  tiene  sentimiento, 
quien  no  tiene  corazón! 
Te  creo  muy  desgraciada, 
Elisa  mia,  desde  hoy,— 
muchísimo. 
Elisa.  Pues  lo  soy 

sólo  porque  estoy  casada. 
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EWR. 

Delira?. 

Elisa. 

Hablo  formal.               • 

Enr. 

Mi  hermano  no  es  un  cualquiera. 

Elisa. 

Se  lo  doy  al  que  lo  quiera. 

Enr. 

¿Cómo!... 

Elisa. 

Por  medio  real; 

porque  tiene  un  amíguilo, 

— ay!  qué  amiguito,  Enriqueta! 

Enr. 

Si  no  soy  harto  indiscreta, 

cuéntame . . . — lo  necesito .  ~ 

Se  trata  de  Eduardo? 

Elisa. 

Sí. 

Enr. 

Ay!  Dios: 

Elisa. 

Los  dos  especulan 

con  nuestra  amor. 

Enr. 

Qué  tormento  f 

Elisa. 

Sin  el  menor  miramiento 

se  entienden...  se  confabulan 

con  mengua  de  nuestro  afán. 

Su  afecto  se  ha  vuelto  un  cardo. 

Enr. 

Julián  ha  perdido  á  Eduardo. 

Elisa. 

Eduardo  ha  muerto  á  Julián. 

Enr. 

Pero  si  no  puede  ser. 

Tú  te  alucinas. 

Elisa. 

No  hay  tal. 

Enr. 

Eduardo  es  hombre  formal, 

juicioso... 

Elisa. 

Lo  vas  á  ver. 

ÍSe  acerca  al  -velador  y  escribe.) 

Enr. 

Escribes? 

Elisa. 

Sin  dilación; 

y  te  explicaré  mi  carta, 

•  que  para  estar  yo  tan  harta 

debe  sobrarme  razón. 

E.NR. 

Vaya  usted  luego  á  fiarse!... 

(Con  desesperación) 

Loco!  injusto!  temerario!... 

— ¡Por  qué  ha  de  ser  necesario 

un  hombre  para  casarse! 

Elisa. 

(leyendo.)  «Señor  don  Eduardo  Orizaba:  Muy 

»señor  mió:  no  puedo  consentir  que  engañe 

«usted  por  más  tiempo  al  candido  de  m 

2 
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«marido.  Es  mi  deber,  y  en  este  concepto 

»rHego  á  usted  no  turbe  por  más  tiempo  la 

«tranquilidad  de  mi  hogar.  No  alcanzará 

«usted   nada. — Su  afectísima,  etcétera. — 

«Elisa.» 
Epír.        Sí,  sí;  la  prueba  es  palmaria. 

Oh!  la  rabia  me  devora. 

Hago  Toto  desde  ahora 

de  ser  monja  trinitaria. 

Entraba  aquí  con  objeto 

de  disipar  á  Julián. 
Elisa.     Dios  sabe  á  dónde  ellos  van. 
Enr.        No  hablarle  más  te  prometo. 

(St  marcha  llorando.) 

ESCENA  VI. 

ELISA. 

I 

Llora...  y  con  justa  razón, 

que  su  pasada  ilusión 

contempla  desvanecida. 

¿Creerá  aun  qu^  el  corazón 

hace  agradable  la  vida? 

— Hombres,  hombres  que  gozáis 

en  atormentarnos  tanto, 

por  qué  nos  decís  que  amáis 

si  día  y  noche  bogáis 

sobre  el  mar  de  nuestro  llanto! 

Pero  esto  no  es  ya  posible 

que  continúe. — Yo  debo 

torturar  su  alma  insensible 

con  algún  suplicio  nuevo,  * 

estrambótico,  terrible. 

Deseo  que  el  fementido 

á  su  pesar  se  convenza, 

confuso  y  arrepentido, 

de  que  también  un  marido 

puede  llorar, de  vergüenza, 

Ya  terminó  mi  zozobra. 

¿Pero  qué  suplicio  empleo? 

tiempo  quedará  de  sobra... 
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ESCENA  Vil. 


.  % 


ILISA;  MATEO,  aparect  trayendo  anos  floreros. 
Elisa.       Mateo.  (Fijándose  en  éh) 

— Con  este  sobra 
para  empezar.— Ven,  Mateo. 

(Llamándole  con  la  mano.) 

Mateo.    Llama  la  señora? 

(Acento  g^alle^o.  Sa  acerca  con  asombro..) 

Elisa.  Sí. 

Mi  dulce  sueño,  mí  amigo. 
Mateo.    (Zape!) 
Elisa.  Quiero  hablar  contigo. 

Mateo.      (Mirando  á  su  alrededor.) 

Si  haberá  alguien  pur  ahí? 
Habíame?  (Á  Elisa.) 

Elisa.        \,Con  gasmoñería.)  CoUtígO  eS." 

¡harto  lo  sabes,  ingrato! 
Mateo.    Señor,  yu  estoy  turulato 

de  la  cabeza  á  los  pies. 
Elisa.      No  fuiste  siempre  testigo 

de  m¡  pesar?  ¿No  es  verdad 

que  buscas  la  soledad 

para  departir  conmigo? 

¿que  de  mi  vista  el  destello 

te  fascina?  ¿que  anhelante 

buscas  mi  triste  semblante, 

buscas  mi  rizo  cabello? 

Devuélveme  la  alegría; 

el  bien  que  codicio  labra 
'   con  una  sola  palabra, 

gallego  del  alma  mia. 
Mateo.    Y  que  há  de  decir  mi  boca 

al  escuchar  tudo  eso,  ^ 

ú  que  yo  he  perdido  ei  seso 

ó  que  usté  se  vulvió  loca. 
Elisa.      Si  tu  voz  mi  sangre  enciende: 

si  tu  cariño  me  mata... 
Mateo.    Pues,  señora,  lome  hurchata, 

que  bien  barata  se  vende. 
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Elisa. 

Unámonos  en  un  lazo 
tierno,  adorable,  infinito... 

Mateo. 

Y  si  lu  ^fe  el  señurito 

y  me  aplasta  de  un  trancazo. 

Elisa. 

Temes  ya! 

Mateo. 

No  he  de  temer! 
aunque  esto  el  diablo  lo  enrede 
francamente...  usté  me  puede 

convenirme  por  m,ujer. 
Ni  yo  aunque  nu  val^o  nada 
pretendo,  y  se  lu  repito,- 
el  perder  el  apetito 
por  una  mujer  casada. 
En  dude  está  la  mural, 
y  la  ley!...  ¿desea  usté 
que  me  lleven  por  mi  pie?... 

Elisa. 

Adonde! 

Mateo. 

Al  cureccional. 
Basta  de  equivocación: 
y  vayase  poco  á  poco, 
no  sea  que  el  equivoco 
me  cueste  á  mí  un  cuscurron. 

Elisa. 

(Ah!  por  fin...  tras  el  portier 

(Mirando  al  portier.) 

veo  los  pies  de  Julián, 

está  oyendo.)  Dulce  imán.  (Acercándose  i 

í  Mateo.) 

Mateo. 

Que  cansada  es  la  mujer. 

Elisa. 

Esto  es  la  dicha. 

Mateo. 

El  infierno. 

Elisa. 

Yo  te  busco. 

Mateo. 

Yo  la  evito! 

Elisa. 

Yo  estoy  muerta. 

Mateo. 

Yo  estoy  frito. 

Elisa. 

Mira... 

Mateo. 

Nones. 

Elisa. 

(inrocando.)           Hados!   * 

Mateo. 

Cuerno? 

Elisa. 

Pero  en  tu  pecho  no  arde 
esta  llama  abrasadora! 
— Mateo  mió! 

Mateo. 

(VoWiendo.)      Scñora! 

• 

Elisa. 

Cobarde! 
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Mateo.  Nun  soy  cobarde. 

Elisa.       Gallina.   (Con  di§rnidad  ofendida.) 

Matso.  Que  nu  es  verdad. 

Elisa.        Me  ÍDCOmodas.  (Con  desprecio.) 

Mateo.    (Picado.)  ¡La  incomodo? 

— pues  apechugo  por  todo 

y  viVa  la  libertad. 
Elisa.      Consientes  en  ser  mi  edén?... 
Mateo.     Sí. 

Elisa.  Mi  numen,  mi  capricho?... 

Mateo.     Sí. 

Elisa.  Está  dicho? 

Mateo.  Está  dicho. 

Elisa.      Pues  te  adoro. 
Mateo.  V  yo  también. 

Elisa.      Unidos  por  un  deseo 

que  todo  lo  diviniza, 

iremos  á  Suiza — á  Suiza! 
Mateo.    Mejor  es  á  Rivadeo. 
Elisa.      Yo  entonaré  una  canción 

al  compás  de  la  onda  clara... 
Mateo.    Y  yo,  mirando  tu  cara, 

me  cumeré  un  salchichón. 

Julián.      (Asomando  la  cabeza  por  un  lado  del  portier,  sin  qu- 
le  Tean..) 

(Si  lo  escucho  y  no  lo  creo... 

¡Mi  criado  y  mi  mujer!!!) 
Elisa.      (Hola!  se  mueve  el  portier.) 

Tutéame. 
Mate®.  Te  tuteo. 

Julián,    (id.)  (Ya  no  cabe  más  cinismo!) 
Elisa.      Seremos  en  la  pradera... 

tú,  pastor. 
Mateo.  Tú,  lavandera. 

Julián.    (Y  yo  os  romperé  el  bautismo.) 
Elisa.     Pues  no  hablemos  más.— Aguardo 

la  ocasión.*,  (indicación  de  huir.) 

Mateo.  Sí:  ya  estás  harta... — 

Cuando  quieras. 
Elisa.      (Con  misterio  )      Da  csta  Carta... 

iJuLIAN.      (Volricndo  4  asooaarse  con  tiveza.) 

Una  carta? 
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Elisa.  Á  don  Eduardo. 

Julián.    (Esto  es  infame,  es  innoble! 
Y  yo  sin  saber  mi  afrenta! 

(Elisa  y  Mateo  hablan  bajo.) 

Pronto  te  pediré  cuenta 
también  por  partida  doble.) 
Elisa.     Voy  á  ponerme  otro  traje 
que  qo  ]]ame  la  atención, 
y  en  cuanto  haya  una  ocasión 
emprendemos  nuestro  viaje. 

Adiós.  (Con  mucha  ternura.  Se  va.) 

Mateo.  Si  mi  dicha  es  cierta, 

á  qué  dejar  para  luego?... 
El  amor  es  como  el  juego: 

yo  voy...  (Indicación  de  seguir  á  £lUa.) 

ESCENA  VIH. 

mateo,   JULIAlf. 


Julián. 

Mateo. 
Julián. 


Mateo. 
Julián. 


Mateo. 
Julián. 


Mateo. 


Julián. 
Mateo. 
Jblian. 


(Deteniéndole.)  Alto! 

Rey  en  puerta. 
Mientras  hablabas  á  Elisa 
me  encontraba  en  aquel  sitio... 

(indicando  el  portier.) 

(Pillóme.) 

Todo  lo  sé; 
y  en  vez  de  irte  tranquilo 
á  viajar,  al  Saladero       i 
voy  á  llevarte  yo  mismo. 
Señor! 

Calla,  miserable, 
ó  con  mis  manos  oprimo 
lá  garganta  que  hace  poco 
manchar  mi  honor  ha  sabido. 
San  Blas,  san  Chito,  san  Rufo, 
san  Rafael,  san  Remigio, 
sucurrezme...  y  tú  también 
ampárame,  santu  mió. 
Cállate. 

Que  nun  fui  yo. 
Basta. 
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Mateo.  Que  se  armó  este  lio 

sin  pensar;  que  la  señora 

llamóme  y  luego  me  dijo 

que  mi  amor  le  bacía  falta 

purque  me  liallaba  buníto. 
JuLiAH.  Y  te  atreves  á  contármelo? 
Mateo.    Pero  qué  culpa  he  tenido 

de  ser  más  guapo  que  usted? 
Julián.    Bribón! 
Mateo.  En  su  casa  sirvo; 

pero  nun  quiero  que  nadie 

me  seduzca- 
JüLiAif,  Habrá  beduino! 

Mateo.    Puedo  perder. 
JuLiAPL  Animal! 

Mateo.    Y  si  se  sabe  este  lio 

nu  liabrá  gallega  que  quiera 

turnarme  á  mí  pur  marido. 

Julián,      (cogiendo  una  silla.) 

Te  voy  á  romper  los  huesos. 
Mateo.    Eh!  cuidado,  señorito, 

cun  haoer  bestialidades, 

que  el  que  rumpe  paga. 
Julián.  Indiano 

fuera  que  tomase  en  serio 

un  asunto  tan  ridiculo... 

¿Dame  la  carta  de  Eduardo — 

trae  pronto. 
Mateo.  (Todo  lu  ha  visto.)  (s«  u  da.) 

JuuAN.    Alguien  pagará  mi  rabia.  (Awe  u  carta.) 
Mateo.    (A  que  calienta  á  su  amigo.) 

Julián.     IDetpues  de  kaber  leido.) 

(Qué  iafierno  es  este — ^pretende 
huir  con  Mateo  hoy  mismo; 
y  anuncia  á  Eduardo  que  nunca 
.  conseguirá  sus  designios, 
es  decir  que  Eduardo  quiere..,) 
Mateo,  pégame  un  tiro. 
Mateo.    Vuelvo. 
uLiAN.  Me  voy  á  tirar 

á  la  calle...  (DirigpéndoM  al  baíeon. ) 
Ma  TE0«       (Deieniéndok . )  ScñorítO. . . 
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Julián.    Déjame,  imbécil. 
Mateo,    (id.)  Siieorro — 

— se  vulvió  loca. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  EDUARDO. 

E^UAR.  ¿Qué  gritos?... 

Julián.    Voy  á  perder  la  razon.-^ 

Ese  hombre...  y  mi  mujer 

aquí... 
Edüar.  Deliras. 

Mateo.  .    Señores, 

que  ustedes,  lu  pasen  bien. 

ESCENA  X. 

JULIÁN,  EDUARDO. 

Julián.    Ye  usted  esta  carta? 

Edüar.     (Mirándola.)  Si: 

es  de  Elisa. 

Julián.  Escribe  á  usté. 

Edüar.    A  mí? 
ULIAN.  Echándole  en  cara 

la  osadía  y  la  doblez 
con  que  pretende  ultrajar 
mi  honra. — Puede  usted  leer... 

(Tendiéndole  la  carta.) 

Eduar.    Que  yo  amo  á  Elisa?...  ¿IJue  ella 

me  lo  critica? 
Julián.  Eso  es, 

de  consiguiente,  armas:  sitio... 
Eduar.    Mira,  chico,  ó  no  estás  bien, 

en  cuyo  caso  conviene 

que  vivas  en  Leganés, 

ó  esta  carta  es  un  pretexto 

indigno  para  romper 

conmigo. 
Julián.  .  Aquí  no  se  trata 

de  mi  hermana. 
DUAR.  Loca  fué 


-j 


^  iüi  — 

mi  esperanza. 

Julián. 

Que  no  es  eso. 

Eduar. 

Sí. 

Julián. 

No  más  desfachatez 

señor  mió:  me  refiero 

á  esta  decepción  cruel; 

á  este  feroz  desengaño 

que  me  preparaba  usté; 

de  consiguiente^  armas,  sitio. 

Eduar. 

Yo  nada  tengo  que  hacer 

con  un  loco;  cuando  sanes 

y  comprendas,  te  hablaré. 

JOLIAN. 

Miserable. 

Eduar. 

Toma  el  aire. 

JUL^N. 

Hombre  infame. 

Eduar. 

Hasta  más  ver 

ESCENA  XI. 


JULIÁN. 


Si  me  habré  yo  vuelto  loco 
y  tendrá  razón  Eduardo. 
Sin  embargo,  este  papel 
pone  su  maldad  en  claro..: 
Por  otra  parte  mi  esposa, 
y  allá  en  el  fondo  el  criado... 
¿Pero,  señor,  dónde  han  ido 
la  moral,  el  decantado 
pundonor,  la  virtud,  la... 
Nada — estarán  trabajando, 
para  que  un  viejo  académico 
las  borre  del  Diccionario. 
¿Pero  qué  dices,  Julián?      \ 
Julián,  tú  filosofando, 
cuando  buscabas  ayer 
medios  de  engañar  incautos! 
¿No  eras  tú  contrabandista? 
pues  aplaude  el  contrabando. 
¿No  allanabas  la  morada 
de  tu  prójimo?  pues,  bárbaro, 
por  qué  te  quejas  ahora  ' 
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de  que  asaltan  sin  recato 
la  tuya?— Cuando  un  marido 
se  encuentra  con  su  pasado 
frente  á  frente,  va  á  ]a  tienda, 
compra  un  cordel  de  diez  cuartos, 
lo  ata  á  un  árbol,  echa  un  nudo 
á  su  cuello...  y  pega  el  salto. 

(indicación  de  marcharse. ) 


ESCENA  XII 

JULIÁN,   ENRIQUETA 

Enr. 

Ay!  hermano  de  mi  akna! 

Julián. 
Enr. 

(Esta  también  se  va  á  horcar.) 
Eduardo... 

Julián. 

No  me  lo  nombres. 

Enr. 

Le  amaba  con  loco  áfan. ... 

Julián. 
Enr. 

Eso  me  decía  siempre. 
Lo  decia! 

Julián. 

Pero  ya 

que  no  cuente  con  tu  mano. 

Enr. 

Sabes?... 

Julián. 

La  horrible  verdad. 

Enr. 

Lo  mismo  me  ha  dicho  Elisa, 

Julián. 

—que  no  piense  en  él  jamás. 
jElisa? 

Enr, 

Sí. 

Julián. 

Cómo!  ella 

Enr. 

te  hizo  romper?... 

Claro  está, 

como  que  está  convencida 

Julián. 

de  que  ambos  nos  engañáis... 
Infeliz!  has  sido  victima 

s 

Enr. 

de  esa  mujer  desleal..; 

Ella  y  Eduardo...  comprendes? 

Se  aman? 

Julián. 

Con  ciego  afán, 

según  esta  carta  prueba: 
tiende  un  lazo  á  mi  amistad. 

Ella  misma  lo  confiesa. 

Enr. 

Hombre  villano,  inmoral! 
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Julia:*!.    Si  esta  casa  es  un  infierno. 

Enr.       Me  voy  á  morir,  Julián. 

Jk'LiAX.    Eso  quisiera  tu  novio: 
¿morirte?— qué  necedad! 
Siendo  joven  y  bonita, 
y  teniendo  un  buen  caudal. — 
Rie  al  contrario,  divierte, 
adora  al  primer  galán 
á  quien  cautiven  tus  gracias, 
y  búrlate  sin  piedad 
de  Eduardo. — ^Voy  á  buscarle, 
para  que  vea  en  tu  faz 
el  desprecio,  y  quede  roto 
el  pacto  matrimonial. 

ESCENA  XIII. 

ENRIQUETA,   después  EDUARDO. 


Enr. 

Tiene  razón;  á  qué  santo 

perder  la  paz  y  la  vida 

por  un  ingrato, — olvidarle 

mi  despecho  necesita. 

Edlar. 

Enriqueta... 

EUR. 

Caballero... 

Eduar. 

Caballero! 

Enr. 

Buenos  dias. 

Eduar. 

Podré  saber  la  razón 

de  tan  extraña  acogida. 

Enr. 

(No  sé  qué  voy  á  decirle*) 

Eduar. 

Iguoras  que  eres  mi  dicha. 

que  tu  acento  me  conmueve 

que  tu  amor  me  da  la  vida? 

Enr 

(Si  prosigue  capitulo 

aunque  mi^ermano  me  riña.) 

Eduar. 

Mi  dulce  bien...  mi  esperanza... 

G(^R. 

Dispense  usted...  tengo  prisa. 

(ladieacion  de  marchar.) 

Eduar. 

¡He  sido  víctima  acaso 

de  alguna  calumnia  indigna? 

¿Crees  que  mi  amor  no  es  constante? 

Enr. 

Tenemos  que  hacer  visitas. 
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Eduar.     Una  palabra  siquiera. 

E?fR.        No  puedo..-  me  aguarda  Elisa. 

Eduar.    Ah!  comprendo...  hasta  el  amor 

que  puro  y  radiante  brilla 

en  el  corazón  que  nace 

es  infame  mercancía. 

Sarcasmo  la  fe  que  abrasa 

el  corazón  de  una  niña, 

y  sarcasmo  ese  candor 

que  nuestra  alma  diviniza. 
E?CR.        Te  atreves... 
Eduar.  Todo  es  un  sueño. 

Enr.        Eduardo... 
Eduar.  Todo  es  mentira... 

mentira  tus  juramentos, 

mentira  mi  ansiada  dicha. 

Niña  sin  alma,  contempla 

lágrimas  en  mi  pupila, 

y  ya  que  mi  amor  te  enoja 

olvida,  Enriqueta,  olvida. 

Enr.  No  puedo  más.  (Cae  sobre  una  butaca  sollozaiulo.) 

Eouar  (Saber  quiero 

la  causa  de  su  perfidia — 

^a  espiaré.)  (Desaparece  detrás  del  portier.) 

ESCENA  XIV. 


ENRIQUETA.  / 

Corazón 
untes  que  mi  mal  agraves 
explícame  si  lo  sabes 
quien  lleva  aquí  la  razón. 
El  que  finge  amarme  tanto, 
ó  yo  que  viviendo  en  paz 
veo  inundada  mí  faz 
por  las  ondas  de  mi  llanto. 
Mas  qué  digo  ¿no  ama  él 
á  Elisa? — JuUan  no  ha  dicho 
que  fué  un  pretexto...  un  capricho? 
que  me  engañaba  cruel? 
Oh!  sí. — murió  mi  esperanza 


—  so- 
por más  que  verlo  me  asombre. 
Es  fuerza  que  ame  á  otro  hombre 
Venganza  al  punto,  venganza. 

ESCRNA  XV. 


Enr. 
Mateo. 

4 

Enr. 

Mateo. 


ENRIQUETA,  MATEO,    después  JULIÁN  y   EDUARDO  «1    pan*. 
Enr.  Mateo.  (Llamando.) 

Mateo..  Qué? 

Enr.       (Con  coquetería.)  Francamente 

Mateo,  qué  tal  me  encuentras? 
Mateo.    ¿Está  también? — Pues  ahora 

soy  más  duro  que  una  peña, 

que  el  gato  que  está  escaldado 

huye  hasta  del  agua  fresca .  ^ 

Mateo... 

Que  nones  digo 

porque  antes  la  llevé  buena. 

Yo  necesito  que  al  punto 

me  hagas  el  amor. 

Aprieta 

(Cuidado  que  seré  hermoso 

para  que  todas  me  quieran!... 

Ya  no  hay  medio  de  vivir 

siendo  guapu  en  esta  tierra.) 
Enr.        Es  preciso  que  te  cases 

conmigo. 
Mateo.  Tampoco  cuela, 

.  y  cállese,  porque  al  fin 

me  van  á  cargar  de  leña. 
Enr.        Pide  mi  mano  al  instante. 
Eduar.    Ya  no  sufro  más.  (ai  paño. ) 
Julián,    (conteniéndole.)      Espera. 
Mateo.    Si  llego  á  hablar  de  este  asunto 

me  rompen  todas  las  muelas. 
Enr.        Nada  me  importa 
Mateo.  A  mí  sí, 

•porque  estoy  muy  bien  con  ellas. 
Enr.        Imbécil,  que  corre  prisa, 

que  me  enoja  estar  soltera. 
Mateo.    Pues  anúntiese  V.  entonces, 


-  30  - 


— vaya  á  la  Correspondencia 

y  diga  usted:  «Una  joven 

wherraosota  y  de  pesetas 

«pide  un  marido  a)  instante. 

»Informará  la  portera.» 

Enr. 

Si  á  quien  yo  amo  es  á  tí. 

Mateo. 

Dispense  usted  la  franqueza, 

pero  con  otra  me  encuentro 

comprometido  de  veras.                      ^ 

Julián. 

Puede  decirlo  más  claro? 

¿No  es  ya  palmaría  la  prueba?  (Á  Eduardo  ) 

Enr. 

Y  esa  otra? 

Matro. 

La  querré, 

suceda  lo  que  suceda. 

Julián. 

Lo  veremos. — Dime  al  punto 

(Saliendo  con  Edaardo.) 

SU  nombre. 

Mateo. 

Usté  me  aturmenta. 

Julián. 

¿Mí  esposa?... 

Mateo. 

Nu  me  cunvíene. 

Julián. 

¿Por  qué? 

Mateo. 

Porque  nu  es  sultera. 

Eduar. 

Entonces  no  cabe  duda 

que  prefieres  á  Enriqueta. 

Mateo. 

Tampoco. 

Eduar. 

Por  qué  motivo? 

contesta  al  punto,  babieca. 

Mateo. 

Cuidado  eon  poner  motes: 

nu  la  quiero,  cun  franqueza, 

purque  no  es  casada. 

Eduar. 

¿Entonces?... 

Mateo. 

Quiero  á  una  viuda  gallega 

que  está  en  el  Puerto  de  Lemas. 

Julián. 

Y  qué  nombre  tiene? 

Mateo. 

Tecla, 

y  déjenme  sus  mercedes. 

purque  aunque  tengo  pacienciái, 

. 

ya  me  encuentro  fatigadu 

de  amores  y  de  cumedías. 

Si  sirvo  bien,  aguantarse, 

y  sí  no  sirvo — la  cuenta. 

Julián. 

Pero  señor,  qué  ba  pasado 

-  oi    ^ 

aquí? — ¿Qué  fersas  son  estas? 
¿Por  qué  se  declara  Elisa? 
¿Por  qué  le  adora  Enriqueta? 

KSGENA    ÚLTIMA. 


DICHOS,   ELISA. 

Elisa.     Voy  á  decírtelo  al  punto, 
ya  que  tanto  te  interesa. 
Yíéndome  por  tí  olvidada, 
y  sabiendo  que  con  mengua 
de  tu  nombre  destruías 
una  á  una  honras  agenas, 
ya  siguiendo  de  tu  genio 
la  natural  impaciencia, 
ó  ya  sufriendo  el  influjo 
de  Eduardo — con  harta  pena 
y  rubor  mió,  intenté 
que  iguales  celos  sintieras. 

JULUrt.      De  modo  que  tu  pasión...  (indicando  á  Mateo.) 

Elisa.     Fué  villana  estratagema. 

JcLiAN.    Bien  ¿pero  y  la  carta  á  Eduardo?... 

Elisa.     Le  rogaba  que  se  fuera 

creyendo  que  sus  consejos 

te  perdían. 
Edcar.  ¡Tal  ofensa! 

Yo,  que  siempre  le  hablé  en  pro 

de  la  virtud  más  austera... 
Enr.   .    De  modo  que  me  engañaron. 

Jesús!  Jesús!  que  vergüenza 

haber  hecho  por  vengarme 

carantonas  á  este  bestia!  (SeñuUncio  á  Matto.) 
Mateo.    Le  agradezco  á  usté  el  favor. 
Eduar.    Aun  me  quieres,  Enriqueta? 
Enp.        Con  todo  mi  corazón, 

mi  rubor  te  lo  demuestra. 
Julián.    Pues  casaos — y  por  Dios 

no  me  imitéis. 
Eduar.  Nada  temas. 

Julián.    Hay  un  refrán  que  dice 
que  harto  de  carne 
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y  aburrido,  el  diablo 

se  metió  á  fraile. 

Luego  por  eso 
no  encontrareis  extraños 

hoy  mis  consejos. 
Ya  curado  del  todo 

de  mi  fastidio, 
en  la  paz  de  mi  casa, 

mi  dicha  cifro. 

Que  nuestra  vida, 
es  un  libro,  y  sus  hojas 

son  la  familia. 
¿Dónde  mayor  ventura 

que  esa  hechicera 
perla,  ó  mujer,  del  hombre 

fiel  compañera, 

que  sin  enojos 
limpia  el  cristal  bañado  ^ 

de  nuestros  ojos?... 
Adorar  las  mujeres 

es  deber  nuestro, 
porque  el  primer  abrigo 

le  dio  su  seno, 

¿cómo  no  amarlas 
si  somos  un  pedazo 

de  sus  entrañas? 
Á  vosotros  los  hombres 

que  estáis  oyendo, 
se  dirigen  mis  pobres 

dulces  consejos: 

deber...  y  grande, 
es  amarlas,  que  al  cabo 

son  nuestras  madres! 


FIN. 


MI  MUJER  ¥  MI  VECINO, 
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•AMIVAt    M 


001  SALVADOR  BABIA  «RAIÉS. 


R«pr«gfnUdA  con  •xtimoi;diiuirio  éxito  m  •!  'feátro.dp  y«tWd%i«#,  U  m%ék% 


•  •  ■ '    ; « 


C    >V' 


IMPIIBNTA   DB  JOSÉ  1I0DRI6UB1,  CALVARIO,  18. 

i87í. 


\  « 


s^rm't  í  íim  \\i 


CÁNDIDA Señora  Buzón. 

DON  ROBUSTIANO Sr.  Lujan.  . 

DON  PERFECTO Sr.  Riquelmb. 

EMILIO •.^;:>fí. :;.'.; /;;.■:'  'sk:  iftEsci^ '' 


|«»        .  *  •lülM' 


aÁnkñB  AUUK  fl:aA7J>«i  Roo 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  sa  autor,  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  represen- 
tarla en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar;  ni  en 
«ri^(  u  «I  ko%r^H€%  <ét)n 't^diene^  hk^a  cáéÍfa9MV  éb  éelébreñ 
en  adelante  triladciB  inlétnAcliníales  de  propiedad  lite- 
raria. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Líteraria-lírica  y 
Dramática  de  Los  Bufoé  Arderius^  son  los  encarg^ados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  sxige  la  ley. 


^ 


;.'  ,    .i*  I- 


■■1  • 


AGTOÜNIGO; 


.       j. 


,   /■•.•■    ::p'!(.'-  ..•  ,••• 


-i.*, 


,.( 


L^a  escena  aparece  dividida  por  un  tabique  con  úna'|>uertáj^  aela  que  4  su 
tiempo  se  ha  de  poder  quitar  un  cuarterón ."£sta  división  forma  dos  Ua- 
bitaciones,  ambas  con  balcón  al  foro:  la  de  la  derecha  del  espectador  se 
supone  ser  la  casa  de  D.  Robustiano  y  la  de  la  izquierda  lá  fotog'raffa. 
Cada  una  de  estas  habitaciones  tiene  dos  puertas  en  él  lienzo  paralelo  ál 
tabique.  Las  seg^undas  son  las'  que  se  supone  conducen  al  exterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.   ROBUSTIANO.  y  OilfDIDA,'  en  la  habitacioh  de  la  di&feeha.  C&hdida  bor- 

•  •  • 

dan^do.  D..  Robustiano  de  pie,  hácietido  que   lee  un   periódico. ' 

RoBDST.  Sí,  no  pie  engaño...  'Hace  días  se  respira  en  esta  casa 
una  atmósfera  de  esas  que  hacen  ,abrir,.  el  ¡.ojo  á  un 
marido  de  buena  nariz...  Recuerdo quei  cuando  yo  .«q- 
tré  de  jn^uQcebo  áe  mostrador  «a  oma.  de^  don  ileslituto, 
,  ét  se  iba  á  acostar,  temprano^  míantras  su.  mujer  y  yo 
nos  quedábamos  en  el  comedor  descifrando  las  chara- 
das, del  CascapeL  Á  los  poQOs  días  ha][>iai  on  casa  de 
don  Restituto  esta  misma  aUniósfepa  que  noto  yo  ahora 
aquí...  Oh!  Es  preciso  af^larar  mis  sospechas.  Mi  muJBr, 
antes  tan  cariños^^  está  hace  dos  días  preocupad»^..,' 
Parece  que  mi.p!resen,c<a.la  co^tra^¡a.  A^emp  ve  que 
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me  siento,  me  dirige  siempre  la  misma  pregunta,  (se 

tienta.) 

Gand.  (Volviéndose  y  riéndole.)  Qué  es  eso,  Robustíano,  no  sa- 
les hoy?  ^ 

RoBUST.  (Hé  ahí  la  pregunta  de  ordenanza!) 

Gand.      El  tiempo  está  magnífico. 

RoBUST.  (Con  intención;)  Sí,  eh?  Pttes  mira,  no  seria  difícil  que 
hubiese  tronada. 

Gand.      Qué  disparate! 

RoBusT.  Hace  unos  dias  que  me  pican  los  callos. 

Gand.      Bah!  tú  no  entiendes  de  astronomía. 

RoBUST.  Puejs  es  raro,  porque  cada  yez  que  me  pisan  me  hacen 
ver  las  estrellas. 

Gand.      Sal  á  dar  una  vuelta.  « 

BoBUST.  (El  mismo  empeño  de  siempre!) 

Gand.      Anda,  hombre,  anda,  vete  á  paseo. 

RoBUST.  (Me  envía  á  pa^!...  Ah,  qué  idea!)  Oye,  Gandida:  yo 
tengo  ocupaciones  más  urgentes  que  el  pasear.  Ayer 
compré  diez  acciones  de  una  mina  de  plata  en  Hiende- 

^  '  laencina,  y  hoy  á  las  diez  estoy  citado  con  el  que  me 
las  ha  vendido  para  ir  juntos  á  examinar  el  filon. 

Gand.      Pero  eso  es  un  viaje  formal! 

RoBUST.  Gomo  que  no  podré  regresar  hasta  dentro  de  tres  dias. 

Gand.      Y  vas  á  faltar  de  casa  mañana  que  es  tu  santo? 

RoBUST.  (Hipócrita!  Finge  que  lo  siente.)  Ya  lo  celebraremos  á 
mi  vuelta.  Los  negocios,  hija  mía»  son  antes  que  todo. 

(Sacando  el  reloj.)   Gáspíta!...   las  UUeve  y  media. . .    (Haca 
que  ge  va.) 

Gand.  *   (Deteniéndole.)  Pero  Robustiano... 

RoBUST.  No  tengo  tiempo  más  que  para  llegar  al  café^de'For- 

ñ9s,  donde  me  estará  esperando  mi  amigo  con  el  coche. 

— ^El  sombrero...  (Cándida  se  lo  da.)  El  bastou.  Ea! 

Adiós,  querida.  (La  abraza.   Hace  qae  se  va  y  vuelve.)   Ah! 

Guida  de  echar  el  cerrojo  por  las  noches... 
Gand.      Pero  hombre,  irte  asi  tan  de  repente! 
RoBDST.  Qué  quieres,  hija,  los  negocios...  Vaya,  hasta  la  vuelta. 
Gand.      Que  vuelvas  pronto...  y  escríbeme... 
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RoBusT.  Sí,  si!  (No  me  engañas,  sirena.)  (Ai84iir.)  Decidida- 
mente aquí  hay  la  misma  atmósfera  que  habia  en  casa 
de  don  Restituto. 

ESCENA  IIL 

CÁNDIDA. 

Qué  viaje  tan  repentino  í  Y  á  pe^r  de  todo  me  alegro 
de  su  marcha.  Hé  aquí  lo  qué  es  tener  por  marido  un 
hombre  celoso!  Se  ye  una  obligada  á  ocultarle  hasta 
los  más  sencillos  |)ensamientos  para  que  no  los  inter- 
prete en  mal  sentido.  Qué  tiene,  por  ejemplo,  de  parti- 
cular que  yo  quiera  retratarme  para  regalarle  mi  foto- 
grafía, mañana  diade  su  santo?  Pues  para  llevar  á 
cabo  tan  inocente  idea,  tengo  que  aprovechar  sa  auseki«> 
da  como  si  fuese  á  cometer  alguna  accioa  criminaU... 
Pero  se  pasa  el  tiempo  y  el  retratista  me  estará  aguar- 
dando... Voyá  tivisarie.  (AtioMánaoittf  •!  uicon.)  Efa! 
Vecino!  Vecino! 

ESCENA  IIÍ. 


CÁNDIDA,  tu  stt  balcón,  EMILIO,  en  el  suyo. 

Emilio.    (Saliendo  del  interior.)  Me  parecB  haber  oido  la  voz  de  la, 

vecínita.  (Asomándose.)  Muy  buonos  días. 
Cand.      Le  he  hecho  á  usted  esperar? 
Emilio.    Ya  me  d(jo  usted  ayer  que  no  sabia  la  hpra  en  que 

saldría  su  esposo. 
Cano.     Hace  un  momento  ha  salido,  y  esta  vez  su  ausencia 

será  larga.  .  ^ 

Emiuo.    Pues  cuando  usted  guste  puede  pasar.  Ya  tendré  yo 

preparada  la  máquina. 
Cand.      Dentro  de  cinco  minutos  estoy  ahí.  Adiós,  vecino. 

Emilio.     Hasta  luego,  Vecinita.  (Emilio  entra  en  el  interior.) 
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'  CÁnOID*,  laeiro  D.  PERFECTO. 

Cand.      (Cerrando  el  balcón.)  Es  UD  jóveii  muy  amable  este  retra^ 

tista!  (Va  á  entrar  por  la  puerta  de  la  derecha,  y  al  ver  á  Don 
Perfecto  se  detiene.) 
PeRF.         (Consaltando    iino3    papeles.)  «Galle    del     OsO...    nÚmerO 

ciento  dos.*,  al  lado  de  una  taberna...»  Esta  casa  reúne 

todas  esas  señas. . .  Esta  debe  ser  la  casa. . . 

Canjpí.      Caballero!...  "  . 

Pbrf..    (Sin  hacerla  icaso>)  No  Obstante  repasaré  otra  vez  las  se«- 

ña3  del  3ujeto  á. quien,  renga  á  embargar.   (leyendo  ios 

.     .       ^«peies.)  «Don.  Robustitiio  Reventón  y  ReTaienta.  Pelo 

negro...  naru  gordas.. < 
CUm>,    :  Pero,  cabaUero,  se  poede  saber?. . . 
P6RF4 . . ,    X>ispense  usted^  senoray  no  había  reparada  m  usted . 
Cans!.  ,    (Pues  me. paute* qtle  hago  l>ulto.) 
Peef.      fi&esta  calie  la  calle  del  Oso?  .  •  > 
Cand.      Sí  señor.  '  .1 

Perf.      y  esta  casa  es  la  señalada  con  el  número  ciento  dos  mo- 
derno? 
Gand.      Sí  señor. 
Pehp.      Treinta  y  seis  antiguo? 
Gand.      Sí  señor. 
Perf.      Al  lado  de  una  taberna? 
Cand.      (Va  incomodada.)  Hombre!  le  digo  á  usted  que  sí. 
Perf.      Bien.  Evacuado  el  primer  punto  del  interrogatorio. 
Gand.      (Vaya  un  ente  original!) 

Perf.       Punto  segundo.  Vive  en  esta  supradicha  casa,  situada 
en... 
•  Gand.  '    Dispense  usteá,  cabaílero,  se  la  casa  que  habito. 
Perf.       Vive.,  repito,  en  esta  casa  un  sujeto  llamado  don  Ro- 

bustiano... ' 
Gand.      Basta:  sí  señor.  . 

Per*.      Reventón... 
Gand.      Le  digo  á  usted  que  sí. 


'     M 
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Cand.      (Si  no  Concluye  revienta.)  Si  senor,  ese  caballero  vive. 

.,;.'N.    «i''*;l     ',•.•;.■     .•    .         ■^.■-  <K  \t:i.  UU     -  '.«Üp  "Jl  HITA 


Perf.       y  Revalenta?  .     .^        ^^.,^ 


.. .    .  I» 

aquí.  , 

riüíu.  í  J»  no!'»>v  .1.. 


Perf.      En  tal  caso,  procedo  al  embargo  efe  los  muebie§  y  efec- ,, 

los  acpii  existentes.  ,     ^ 

Cand.  '     No  reconozco  en  ustelí  derecho  para  tal  atropello. 
Perf.  .     Pues  lo  tengo,  señora,  puesta  true  soy  el  escribano  ac- 

■-.}']    .  .Jf     ...•••>í-     -*■     •■'••-'l)  ^1   :  -'Mí  ?    O'-ii*''!      i«i!'.i"' 

tuano.       ^  ,  j  ,  ,     ; .    , 

Cand.      Sí  hufiiéra  usted  empezado  por  ahí,  nos  hubiéramos 

ahorrado  media  hotra  de  conversficion  inútil.  Mí  marídt 

no  está  en  casa,  y  estos  no  son  negocios  de  mujeres. 
Perf.       Y  cuando  su  marido  deiusted  sale,  suele  tardar  muchp 

en  volyer? 
Cand.       Si  señor,  mucho. 
pEftF.       En  ese  caso,  le  espero.  ' . 

Cand.  '   Púedé  usted  hacer  lo  que  guste.  Yo  me  retiro. 
Perf."      *Si¿eñ.oría,  salga  usted  y"  entre  con  toda' 'fi^anqueza,  co- 

mo  si  estuviese  en  su  casa... 


^>M 

1 
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'  B;^FEllPB€tO; 
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Es  muy  guapa  laüfcíiora/áe'i&evtnton!...  Lástima  que 
esté  casada  con  un  hombre  que  entre  sus  ridiculeces 
''  "■'  cuéfitalo'dis  ll'árferse  don  Rbbustiano  Reventón  y 'Re- 
valenta. Altos  jüicióá  áe  Diokl  Pues  señor,  apenas  di- 
..  tvJsejájQÍ  lM)q[ibre>,leu(liré,,  ¿Eíi  usted,  dof  RobusUano 
.,   .Ii^ev^l]ít€in,y  ¡EÍeY9\lwt»?tSí  señor,  me  contestará,— Tiene 
.    '  1  . .  q^ted  el  pelo  n<ígpo,  i^ ,  uj^ri*  gorda,---SÁ,'^Pues  proce- 
...   .  4pifl¡OTteargí)«iatQo0t<?-,     ...        . 

■■■■u'w*  ■•EjSCENA'VI*'        •' »!<•  í  a'. ." » 

D.  perfecto,  candida.  . 

CiND.'    "(Con*v¿\o  y' ¿ii«P"esta  para 'sáüp.)  (todavíá 'esté  hombre 
aquí!  Hay  que  hacéi*  qué  se  marche.)  Dije  á  tfsted  antes, 
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caballero,  que  mi  esposo  había  salido. ; 

Perf.      Sf  señora,  por  eso  le  estoy  aguardando... 

•Cand.  Es  que  se  me  olvidó  decir  á  usted  que  habia  salido  con 
dirección  á  Ganarías. 

Perf.  Ah!  Eso  varía.  (Es  un  subterfugio,  pero  no  me  enga- 
ñas.) Puesto  que  su  esposo  de  usted  ha  salido  para  Ca- 
narias es  inútil  que  le  espere...  Volveré  dentro  de  un 
cuarto  de  hora...  Beso  á  usted  los  píes...  Don  Perfecto 
Garduña  y  Uñate. — ^Lobo,  tres...  (Saiud»  y  váse.) 

ESCENA  Vil. 

CÁNDIDA. 

Qué  trapisonda  será  esta,  y  por  qué  Robustiano  habrá 
dado  lugar  á  que  venga  á  embargarnos  ese  estafermo 
de  escribano!  Me  parece  que  antes  de  comprar  acciones 
de  minas,  debía  mí  marido  liaber  satisfecho  los  créditos 
que  tengan  contra  él.  Este  incidente  me  ha  puesto  de 
mal  humor,  y  á  no  ser  por  el  compromiso  que  ya  h% 
adquirido,  de  buena  gana  renunciaba  á  retratarme.  Por 
fortuna  la  operación  es  corta...  Voy  á  salir  de  ella  cuan- 
to antes.  (V&se  por  I»  i^oert»  pf;»nda.) 


ESCENA   VIII. 


.1    - 


{ 


EMILIO,  en  SU  habitación^  saliendo   puerta  prinera  y  «olo^ando  la   Má* 

quina.  Á  poco  CÁNDIDA. 

Emilio.  Aja!  Ya  está  dispuesta  la  máquina  y  preparados  los  cris 
tales...  Guando  venga  la  vectnita  no  tendrá  que  espe- 
♦  rar..'.  Cafacoles!  y  cómo  me  gusta  la  tal  vecina...  Pero 
se  conoce  que  ella  está  enamorada  de  sil  marido...  Con 
razón  se  llama  Cándida...  Respetemos  su  Saneta  $impli- 
cUas,  como  la  denominan  los  teólogos..,  Alguien  vie- 
ne... Ahí  ya  está  aquí  mi  parroquiana.  ' 

Cávb.      He  venido  solamente  por  no  hacer  á  usted  mala  obra> 
pero  ac^bq  dp  tener  un  grave  disgusto  que  me  ha  qui- 
_  j^  .      tado  el  humor  para  retratarme.  :     .      ,     . 
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Emilio.    Y  podría  sin  indiscreción  preguntar  á  usted  cuál  es  la 

'  causa  de  su  disgusto? 
Gand.      Un  ent^  ridículo,  un  escribano  que  se  ha  presentado  á 

embargar  los  muebles  y  efectos  de  mi  casa. 
£iifiuo.    Y  qué  motiva  el  embargo? 
Cand.      Ño  sé,  sospecho  que  algún  pagaré  vencido  y  que  mi 

marido  no  ha  renovado. 
EiBUo.    Pues  si  no  es  más  que  eso,  no  abrigue  ust^d  ningún 

temor.  Yo  me  encargo  de  arreglarlo  todo. 
CaxNd.      Usted? '^ 

£miuo.    Si  señora,  tengo  una  gran  idea.  £1  escribano  es  viejo? 
Cano.      De  unos  cincuenta  años. 

é 

Emuo.    Será  hombre  tímido,  pusilánime? 

Cand.  l>ebe  serlo.  Yo  sólo  he  notado  que  es  fastidioso  y  ma- 
chacón si  los  hay. 

Emilio.    Perfectamente.  Ya  usted  á  retratarse  ahora  mismo. 

Cand.      Pero  don  Emilio,  en  la  situación  en  que  yo  estoy!... 

Emilio.  Repito  que  va  usted  á  retratarse.  Después  yo  la  daré 
mis  instrucciones  para  impedir  el  embargo. 

Cand.      Y  usted  cree?... 

Emiuo.  No  creo,  tengo  completa  convicción  de  que  el  escribano 
se  irá  sin  embargar,  y  pidiéndole  á  iisted  mil  perdones. 

Cand.      Pero  cómo?  .        . 

Emilio.  Ese  es  mi  secreto.  Ahora  no  perdamos  tiempo;  voy  á 
hacer  á  usted  un  retrato  del  que  pienso  que  ha  de  que- 
dar satisfecha.  No  se  mueva  usted.  (EmiUo  duran t«  la  eí- 

eena   sifcaiente  hace  todos   tos    preparativos  propio* .  de  un  re- 
tratfsU.) 

ESCENA  IX. 

/ 

1 

BMILIO  7  CÁNDIDA,  en  la  fotografía, 'Di  ROBUSTUNO,  e«  tu  hal>itacion. 

Emilio.  Ya  no  cabe  duda!  Ciertos  son  los  toros.  Los  toros!  Dios 
mío!  qué  horrible  ¡dea  me  asalta!  Hace  una  hora  estoy 
de  atalaya  en  el  portal  del  zapatero  de  la  esquina.  Todo 
lo  he  visto...  todo...^Mi  mujer,  apenas  me  creyó  ausente 
se  asomó  al  balcón,  llamó  al  vecino  y  se  puso'á  hablar 


Con  él.  No  he  podido  entender  lo  que  se  decSai^.-  pero 
me  lo  presumo...  Qué  pueden  decirle , un  Jj^probj-e  y  u^iía 
mujer,  cuando  al  poco  rato  la  mujer  va  á  casa  de  aquel 
hombre?  Porque  yola  he  visto  entrar  en  Í?i  ^as8^  <J^i 
vecino.  Dios  mío!  qué  estará  pasando  allí ?..... Pero  loh  . 
dicha!  yo  puedo  averiguarlo,  todo..,  pu^dq  gftifprender 
i  los  infames...  Esta  puerta  que  ahora  e|^tí  (^den^^.: 
¿aba  comunicación  á  los  dos  pisos  q^i^^  ^ni^^f^r^endados 
el  inqüilino  anterior.  No  hay  cerradura  porq^teda  sc^e^ 
ta  un  cerrojo  por  cada  lado^  perp  si  qo  pueda  ver,  po4ré  . 
al  menos  oir  á  los  culpables...  Probemos...  ($e  ponobá 

escuchar  en  U  paerta.)  ■      •  •.«• 

Cand.  Dése  usted  prisa,  porque  aunque  mí  mftrido  ma  asegiH 
ró  que  no  volveria  hasta  pasado  macana,,  ^s^y  intran* 
quila  y  sobresaltada.  .       <...'»  «. 

RoB.        Oh?  Lucrecia  Borgia!  ;,       .        ..  <! 

Emiuo.    No  tenga  usted  cuidado;  esta  es.^na  operfic^n  muy.: 
'  corta.  '      .,,,,•.., 

RoB.        Una  operación?...  '  ;  •     m.  ' 

Emilio.    Los  instrumentos  de  que  vo  me  valgo  ^pu  D(ijay  bue7; 

RoB.      ■  Si  será  cirujano? 

Emilio.    Qué  postura  le  gusta  á  usted  mas? 

RoB.      .  Como!... 

Cand^      Vuelta  un  poco  uácia  el  lado  izquierdo.  De  .frente  no 

sale  bien. 
RoB.        taspita!  , 

Emilio.    Sonríase  usted. 
RoB.       Vaya  un  capricho!... 
Emilio.    Y  fije  usted  bien  la  vista,  por  que  si  no  se  va  usted  á 

quedar  con:  4os  ojos  len  blanco.  '^        . .    *  j 

RoB.       Pero.  Dios  mío,  qué  es  esto?  .  ^  ,.    , 

Cano,      üsteq  avisará  cuando  pueda  moverme.        •  ,,  . 
RoB.        Ay!  á  mí  me  va  á  dar,  algo! 
Emilio.    Silencio  y  mucha  atención.  ,       , 

RoB.       Há  dicho  silencio...  y  en  efecto^  no  se  oye  nada...  Yo 

no  puedo  ya  aguantar  íni  iricéftidümbre...  Voy  á  der- 


\ 
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•  ríbiir  esíá  ptierta...  Pero  no,  el  ruido  íes  advertiría  y 
teadrian  tiempo  para  escapar...  Corro  á  avisar  al  alcal- 
de de  barrio,  le  haré  que  me  acompaue...  y  entono  es 
mí  venganza  será  tremenda,  (váse!) 

ESCENA  Xt     .'  ", 

CÁNDIDA   y  EMILIO. 

Emilio.  (Sacando  el  cristal  de  la  máquina.)  Ya  está.  Voy  á  VCr  sllia 
salido  bien.  (Entra  por  I&  puerta  de  la  izquierda.) 

Cakd.  Cosa  extraña!  no  sé  por  qué  siento  un  desasosiego  in- 
terior. ' 

Emiuo.  (Saliendo.)  Mágnífico!  Es  una  gran  prueba,  y  tendrá 
usted  uiwi  ifidmirable  foíógHiña. 

Caüd.      Doy  á  usted  mil  gracih:á  y  kiié  rétii-o. 

BMilf».  '>De  ilifiguif  niodo:  'Ahora  nos  falta  arreglar  otro  asunto. 
Le  prometí  hace  poco  librarla  del  embargo  que  la  ame- 
náza'y  ha  ll^é^db  el  momento  de  indicar  á  usted  la  in 
geniosa  idfea  que  para  elld'se  me  ha  ocurrido.  Pero  ea 
preciso  que  i^e  ptbmetk  Seguir  puntualmente  mis  ins- 
trucciones. 

sCand.      Se  lo  prometo. 

Emiuo.      Pues  escuche  usted.  (Ambos  fingen  continuar  hablando.) 

ESCENA  XI. 

EMILIO  7  CANDIDA,  D.   ROBUSTIANO  y  laég^o  D.   PERFEpTO. 
Róll.  '        (Kntrándo  muy  precipitado^  y  limpiándose  el  sudor.)  MaldlClOnl 

*      •    fel  alcalde  de  barrio  no  está  en  casa.  Es  capitán  de  vo- 

lúntarios  y  ha  salido  á  adiestrar  su  compañía  en  el  ejer- 

'  •  dcio  dé" fuego'.  Pero  soy  un  imbécil..'.  Yo  debía  haber 

dado  parte  al  juez  de  primera  instancia.  Voy  volando... 

(ai  ir  á  s^lir  entra  p.  Perfecto  y  le  detiene.) 

Perí:'"  (ConsuUaido  sus  papeles.)  F^clo  ucgro,  n?iríz  gofda...  Ni) 
*  tiíiy  duda,  este  es  mi  hombre.  Tengo  el  gusto  de  ha- 
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blar  con  el  señor  don  Robustiano  Reventón  y  Reva- 
lenta? 
RoB.       Sí  sefior^  pero  en  este  momento  no  puedo  escucharle... 

(Quiere  salir.) 

Pehf.  (Cerrándole  el  paso.)  Alto  ahí,  caballcrol  Ustod  mísmo 
declara  ser  el  precitado  don  Robustiano.  Verdad  es  que 
aunque  tratase  de  negarlo  seria  inútil...  Las  señas  están 
conformes.  Pelo  negro...  nariz  gorda... 

RoB.  Déjeme  usted  en  paz  y  no  agote  mi  paciencia...  Le  digo 
que  ahora  tengo  que  salir. 

Perf.      y  yo  le  requiero  en  nombre  de  la  ley  á  que  me  escuche. 

RüB.        En  nombre  de  la  ley?  < 

Perf.  Sí  señor.  Reconoce  usted  como  suyo  este  pagaré  im- 
prorogable,  á  tres  meses  fecha,  que  ha  espirado  ayer; 
hipotecando  todos  los  muebles  y  efectos  de  su  casa? 

RoB.     '  Si  tal,  yo  firmé  ese  pagaré...  sin  embargo...  *: 

Perf.  No,  no,  con  embargo;  el  embargo  es  absolutamente  d* 
rigor. 

RoB.       (Y  en  tanto  los  culpables  se  escapan  de  mí  venganza!) 

Perf.      Conque  está  usted  dispuesto  á  satisfacer  este  crédito?... 

/loB.       Hombre!...  citóme  usted  ájuído. 

Perf.      Y  pagará  usted?  ^ 

Rop.       Ya  pagaré  algún  dia. 

Perf.      Cuál?  '; 

RoB.       Ese...  el  dia  del  juicio. 

Perf.      Se  burla  usted?  ;  #    . 

RoB.  .  Ea!  Ya  me  cargué!  Sí  señor,  me  burlo  porque  es  usted 
un  ente  ridículo,  imbécil  y  antidiluviano,         .  ,. 

Perf.      Caballero! 

RoB.  Si  habla  usted  una  palabra  mas;  si  dice  á  alguien  que 
me  ha  visto;  sí  me  detiene  aquí  un  sólo  instante...  (Co- 
giendo un  periódico  de  la  mesa.)  Vo  UStcd  estO  papel?  PUCS 

bien,  haré  con  usted  lo  que  hago  con  el  periódico... 

Ris...  partirle  por  la  mitad. 
Perf.      (Qué  bárbaro!) 
RoB.       Corro  á  dar  parte  al  juez  de  guardia.  Ojalá  llegue  á 

tiempo  todavía.  (Hace  <|ue  te  va  y  vuelve  hici»  1).   Pcrfoclo, 


—  43  — 

~  dándole  un  pufteUzó  áobre  el  hombro.)  Ya  lo  ha  Oido  USted. 
RisI  Por  ]a  mitad.  (Vise  corriendo  deepuef  de  darle  nn  ^ran 
pa&etaso.) 

ESCENA  Xn. 

t>.  I^CRFECTO,  en  la  derecha;  CÁNDIDA  y    EMILIO,  en  la  izquierda. 

Perf.  y  lo  hará  como  lo  dicel  Esetio  es  muy  hratoy  debe 
tener  macha  fuerza,  como  que  se  llama  Robustiano... 
y  ReTalenta  por  añadidura.  No  seré  yo  quien  venga  á 
embargar  sin  traer  conniigo  cuatro  alguaciles  lo  me- 
nos... Y  fi  después  de  todo,  ese  hombre  hubiese  que- 
rido burlarse  de  mil  Si  no  fuera  el  denominado  don  Ro- 
bustiano Reventón  y  Revalenta !...  Caracoles !  qué 
compromiso...  Pero  no...  las  señas  convienen  perfecta- 
mente, (sacando  los  papeles  y  tentándose.)  Pclo  Uegro... 
nariz  gorda...  (Ciadlda  y  Emilio,  eii  H  otra  haVitacion.) 

Gano.      Já!  já! já! 

Emilio  .    Se  rie  usted  de  mi  plan? 

Gand.      Sí,  porque  es  estremadament«  cómico. 

Emilio.    Ya  sabe  usted;  cuando  yo  dé  un  golpe,  será  señal  de 

que  entonces  empiezo  mi  trabajo. 
Gard.      Sí,  si,  comprendo. 

Emilio.    Y  cuando  dé  otro  golpe,  es  que  lo  he  concluido. 
Gand.      Perfectamente. 
Emilio.    Me  promete  usted  seguir  mis  instrucciones  al  pie  de  la 

letra? 
Cand.      Asi  lo  haré. 

Emilio.    Entonces  respondo  de  que  el  embargo  no  se  verifica. 
Gard.      Dios  lo  quiera.  Adiós,  don  Emilio. 
Emilio.    Hasta  luego,  Cándidita.  Apenas  pueda  sacar  una  prueba 

de  su  retrato,  yo  mismo  iré  á  llevárselo. 

CaND.        Mil  gracias.  (Cándida  se  va.) 

Emilio.  Ahora,  manos  á  la  obra.  (Empieza  á  trahi^ar  en  la  pmerta 
del  tahique^^como  para  quitar  un  cuarterón.) 
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ESCENA  XIII. 


;    ? 


EMILIO,   en  su  habitación;  D.   PERFECTO    y    laé^o   CÁNDIDA,    en  la    de 

_.  .'la.d^'eicha* 

PeRF.        (Gaardando  los  papeles  que  ha  estado   examinando..)  ^b!  íii^ 

dudas  no  tienen  fundamento  alguno.  Ese  liombre  es  en 
efecto  don  Robustiano  Rftvehton  y  ReválevÁar. 
EiiiMO«  .(Q^avol  Ta  logré  quitar  un  ibuarteninr  á  lá  puerta... 
..(MirondA  pQr4!i  boquete.)  Qué  teol  Un  ^ejcí^fT la  habita- 
,  Gíon  deCáodida!...  Por  las  trazas,  es  el  eiíeríbano...  La 
,  X,      ,  ^erte  favorece  nuestro  t^lanl)  =" 

Cand.    .,(£»tmndfo.). Gradas  á  Dios  que  estoy  en  nri  casa.  Calle! 
.'  filtescrib^no!  Grtn  ocasión  de  fotkr  pof  Obra  el  pro- 
l^eélQ  4e>  doub  Emífío.  (Á  n.  Perfecto^  Besd  á  usted  la 
«piaBo,.  caballero.  ''" 

Perf.  (La  señora  di0  Reventonl)  Dispensensted;  sanara,  la  li- 
bertad que  me  he  tomado  de  permanecer  aquí  tanto 
tiempo.  Á  no  ser  por  la  escena  acaldrada  ipié  he  teñido 
con  una  persiHia  que  acaba  de  salir...,     !  ^  ^ 

Gand.  ,.;:  Una  persona!  quién  era?  '    ' 

Perf.      Suma...  (Bárbárol  qué  iba  á  decir...  Olvidafea  su  terri- 
ble, amenaza!  Si  dice  usted  á  alguien  que'  ore  ha  vis- 
to,;, Bis!...  Por  la  mitad.)  '.   ( 
Gand.      (Qué  hablará  solo?...  A  este  escribano  le  falla 'algo...)    '' 
Perjf.    .  Cion  su- ¡pertiliso  de  usted  me  retiro.         '      ' 
Gand.      De  ningún  modo.  Justamente  me  alegro  en  el  alma  de 
hallarle  aquí.  Tengo  que  consultar  con  ustéd^un  asunto 
..,1'  espinoso...  y  reservado.  '    ^ 
Perf.      U^ted  dirá.                             '            :     •     .  (' 
Emií.i<^^  j  (due  está  escacAiando.)  (Bravo!  Ya  empieza  eHiáque.) 
Gand.      Á  euánt()  asciende  la  deuda  de  mi  marido  que-  motiva  el 

embargo?  '    -    • 

Perf.  .    Á  tres  mil  quinientos,  reales.' 
GaíNd.      Yo  tengo  quien  me  dé  cinco  mil  en  el  neto. 
Perf.      Pues  tómelos  usted,  y  solvente  esle  pagaré. 
Gand.      Es  que  la  persona  que  me  ofrece  dicha  cantidad,  es  un 
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pintor  célebre,  y  sólo  pie  la  da  con.  una  condicíoD. 
PerK'  '\  Cuálf  (Me  parece  que  la  adivino..,) 
Cand.      La  de  que  yo  me  preste...    .  ,  .    .,, 

Perf.''  (Meio'figúrabaj.y  / 
Cand.      A  seWírle  de  níóíáelo  para  un  gran  cuadro  que  va  á 

pintar ,  representado  la  escena  de  Susana  y  los  dos 

,  VÍejp$.  ,,  ;     .    ;/ 

PfeRP.      Cómo?...,  Y  n^  esip^s  que  eso?,  .    ,    .; 

Cand.      Pues  le  parece  á  usted  poco!  ;     ./ 

Perf.      y  por  eso  sólo  le  dan  á  usted  cinco  mil  reídos?       ,:, ..    , 

Cand.      Sí  señor.     .  \ 

Perf.  Pues  pregúntele  uste4  ^ü  ¡pipr,  el  mismo  precia  me  qui^je 
ámi  de.mo'dj^lo  para  uno^e ios  do$.vi<íjos^,,, ,, 

CÍawó.  Lo  nialo  es  qüé.nii  usted  ni  yo  sabríamps , tomar  las 
actitudes  acaiémica^  propias  de  Iqs  parson^e^s  que  re- 
presentábamos. 

Perf.      £so  e^  mijy  sei^ci^lq.  ^  ^q  dos  ensayos,  nos  ^,ponemo^^ 

Emilio.  (El  mismo  pae  en  el  lazo.)  .< 

Cand.'  Dice  usted  l;>¡én,  si  prpbá^emos.^ 

Perf.  'Y  por  ¿¡ué  ¿o.  Aqiií  estampa  solos. . .  nadie  nq^  ve. . . 

Cand.  tueis  voy  á  cerrar  la  puerta.  j,p 

Emuio.  (Y  yo  á  pre]^ar  todos. los  chisn;ies.)  (Aoff^i^n  máquif^al 

é  introduce  el  tubo  por  el  cuarterón  roto  de  la  pM^t^^) 

Pekf.  (Qué  ganga!  si  me  dan  cinco  mil  ref^s  por^  hacer  do 
viejo  una  vez,  cuando  yo  jo  hagq^4f}^!  baldf)y  todos  ^lf>s 

Cand.  ya^odemos  empezar,  .,.  .  .,;  •  '  r/ 
Perf.  Usted  debe  conocer  el  pasfije  bíbliQO,  objeto  del  cuadro. 
Susana  sale  clel  t)año  en  el  traje  mismo  que  no  llevaba 
dentro  der  agua.  De  pronto  se  encuentra  sorprendida 
por  dos.  viejos.  Ella  qi^iere  taparse,  pero  no.  ye  por  all, 
ninguna  hojái  de  parra.  Trata  de  huir,  y  Ips^  viejos  la 
persiguen  asediándola,  con,  itialagos  .y .  prome^j^ 
Cand.      Ese  me  parece  que  es  el  momento  q^ue  debcjpos  el^ir 

Perf.       Pues  j^usayém oslas  ahora  !mismav^>  Ahl'/supcpigo  ,cRe 
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no  será  preciso  para  el  ensayó  que  usted  se  quede  en 
el  traje  de  Susana?... 
Cand.      Qué  desatino!  Las  posiciones  es  único  lo  importante. 
Qué  opina  usted  de  esta  actitud?  (ei  rostro  vuelto,  así  como 

la  mitad  del  cuerpo.  Los  brazos  extendidos  como    para   rechazar 
á  los  seductores.) 

Perf.      Magnífico!  (Parece  una  viuda  á  quien  hablan  de  su  di- 
funto y  ella  contesta:  no  me  lo  nombres!) 
Cand.      Ahora  usted. 

Perf.  ^Oy.  (Tomando  una  actitud  grotesca  en  armonía  con  lo  que  dice 
en  seguida  Cándida.)  Eh,  qué  tal? 

Ca^d.  Malísímamente,  cualquiera  diría  que  está  usted  rega- 
ñando á  su  criada  porque  no  ha  barrido  el  suelo.  Acér* 
quese  usted  más  á  mf ,  y  dé  á  entender  que  me  detiene 
én  mi  huida.  Puede  usted,  verbi  gracia,  siyelarme  por 
el  vestido... 

PíRF.       Por  el  vestido?...  Si  sale  usted  del  baño!... 

Cand.  Es  verdad,  se  roe  había  olvidado...  Ah!  Ya  encontré  la 
actitud  más  propia.  Póngase  usted  de  rodillas  (Don 

Perfecto  se  arrodilla.)  Tómeme  USted  esta   mano.  (d.  Per- 
fecto hace  lo  que  ella  dice  en  el  diálogpo.)  Ahora  ^ja   U$ted 

atraerme  hacía  sí!. 
Perf.       Comprendo,  como  el  que  dice.  No  te  me  escaparás. 
Cand.      Justo!  , 

Perf.      Estoy  bien  así?... 

Cand.        Admirablemente.  (Se  o^e  un  golpe  que  dá  Emilio.) 

Perf.       Creo  que  han  llamado  á  la  puerta. 

Cand.      No,  habrá  sido  el  gato.  No  se  mueva  usted  hasta  que 

yo  avise.  (Cindida  y  D.  Perfecto  permanecen  en  la  actitud  q«e 

'  han  tomado.  Entre  tanto  Emilio  hace  todas   las  operaciones    de 

un  fotógrafo  cuando  está  sacando    un  retrato.   Un  momento  dea^ 

pues  figura  sacar  el  cristal.  Da  otro  golpe  y  desaparece  entrando. 

'  se  por  la  puerta  primera  izquierda.) 

Perf.  Ahora  sí  que  han  llamado. 

Cand.  No,  es  el  gato. 

Perf.  Pues  vaya  un  gato  particular  que  tiene  usted. 

Cand.  Ea!  Ya  podemos  movernos  libremente.  He  quedado  muy 
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^      satisfecl^  fie  ^ste  primer  ensayo. 
Perf.       Cuándo  haremos  el  segundo? 
Cand.      Dentro  ie  un  rato^  porque  mañana  tenemos  que  ir  i 

casa  del  pintor. 
Perf.       Y  usted  cree  que  me  acepte  por  modelo  para  uno  de 

los  viejos? 
Cajid.      Sí  señor,  porque  es  imposible  que  encuentre  un  tipo 

más  apropÓsitO  que  usted ,  (Se  oye  dentro  U  vos  de  D.  Ro^ 

bustuno.)  Dios  mio....  MÍ marido  sube  la  escalera...  Es'* 
cóndase  usted. 

Perf  .      Pero  señora . . . 

Cand.  ^Mire  ^sted  que  es  ^ás, peloso  .que, un,  tigre>  y  rsi  1^  enr 
cuentra  á  usted  aquí..'  , 

Perf.,      Sí,  ya  sé,  (Ris...  por  la  mitad.) 

Cand]  Pronto^  pronto...  tras  esas  cortina^...  ya  vendré  á  sa- 
carle á  usted  cuando  haya  ocasión.  (Le  egconde  en  el  UuefO 
del  balcón;  cofré  las  eortinas  y  entra  precipitadaijiente  por  la 
primera  puerta.) 

ESCENA  XIV. 

D.  ROBUSTIANO. 

RoBUST.  .(Saliendo  precipitado.)  plljuez  de  guardia  tampoco  estaba. 
Me  han  dicho  que  había  ido  á  levantar  un  muerto  que 
se  ha  suicidado  porque  su  novia  se  escapó  ayer  con  un 
trompeta  de  coraceros.  Imbécil!. puando  debía  haber  da* 
do  gracias  á  Dios  que  le  ha  advertido  á  tiempo  qué  cas- 
ta de  pajara /Cra  aqnella,  con  la  cual  tal  vez  iba  á  ^a^ 
Isarse.  Mí  desgraqia  si  que  no  tiene  remedio!  Consuma- 
tum  estl  Qué  hará  mi  mujor?...  Estará  todavía  con  31;^ 

infame  Se^lfCtC^r?..*. (Escuchando  en  la  puarta  del   tabique.) 

No^  nad^  s^.9y^- 1^^  esperaré  aqui,.  j  cuajado  venga  le 
echaré  en  cara.su  crímei;!^  le  probaré  que  todo  lo  sé,  y 
si  aún  le  queda  un  átomo  de  pudor  se  morirá  de^  y^r- 

güenz^f  .(Se  queda  peniativo.  Cfndid^  ^le  de  puntillas.  Vi^   al 
balcón,   eo^e  de  la  mano  al  Escribano,  y  le  conduce  á  la  puerta 
de  la  escalera.)  •.  í       .      -     • 


—  18  — 

Cakd.      (Bago  al  Escribano.)  Yuelva  usted  dentro  de  diez  minutos, 

y  haremos  el  segundo  ensayo. 
Perf.      Corriente. 

ESCENA  XV. 

ROBDSTIANO  y  CÁNDIDA. 

Cand.      Qué  es  eso,  Robustiano?  Cómo  has  vuelto*tan  pronto?. .. 

RoBUST.  (Pérfida!)  He  renunciado  á  mi  viaje. 

Cand.  Pues  no  me  dijiste  que  ibas  á  examinar  el  filón  de  la 
mina... 

ROBUST.  He  tenido  que  buscar  otro  filón  que  me  interesa  mas. 

Cand.      No  te.entiendo. 

RoBUST.  (Con  acento  sombrío.)  Cándida,  digo  mal,  ex-Cándida,  mí- 
reme usted  frente  á  frente... 

Cand.      Jesús,  qué  tono! 

RoBusT.  Dónde  ha  estado  usted  durante  mí  ausencia?  Qué  ha 
ido  usted  á  hacer  á  casa  del  vecino?... 

Cand.       (Turbada.)  Yo... 

RoBUST.  No  niegue  usted. . .  es  inútil. . .  Lo  sé  todo. 

Cand.  Pues  bien,  si...  yo  no  quise  decírtelo  antes  porgue 
temí  que  te  incomodases. 

RoBusT.  Rayos  y  centellas!  Pues  no  me  habia  de  incomodar?... 

Cand.  Hombre,  no  sé  por  qué  te  enojas  tanto:  una  cosa  que 
está  tan  en  boga  hoy  día! 

RoBusT.  La  frecuencia  con  que  se  repiten  tales  escenas,  no  ate- 
núa la  falta  que  usted  ha  cometido. 

Cand.  No  hay  quizás  en  Madrid  una  mujer  que  no  haya  he- 
cho alguna  vez  lo  mismo  que  yo  hoy. 

RoBusT.  Señora,  por  fortuna,  todavía  existen  mujeres  incapaces 
de  sacrificar  la  paz  conyugal  á  un  miserable  capricho. 

Cand.  Eso  qué  tú  llamas  capricho  es  á  mi  juicio  uno  de  los 
mayores  adelantos  de  nuestro  siglo. 

RoBuST.  Qué  horror! 

Cand.      Así  se  conservan  las  familias  de  generación  en  gene-* 
'   '      ración... 

RoBUST.  Yo  estallo! 
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Gaad.  Ya  veS)  nosotros  no  tenemos  hijos»  y  de  ese  modo  si  yo 
muero^  te  quedará  un  recuerdo  mío. 

RoBusT.  Galle  usted...  calle  usted...  señora,  porque  si  no  no 
respondo  de  mi...  x 

Cand.      Pero  hombre... 

RoBUST.  Ni  una  palabra...  quítese  usted  de  mí  vista. 

Cand.  Bien,  cálmate,  ya  me  voy.  (No  creí  nunca  que  le  inco- 
modara tanto  el  que  me  retratase.) 

ESCENA  XVL 

D.  R0BÜ3TIAN0,  en  su  cuarto;  EMIUO»  en  el  suyo. 

RoBcsT.  Ahora  necesito  vengarme  del  seductor.  Aquí  debe  estar 

mi  rewolver.  (l).   Robus tlano  se  dirige  i  la  mesa  y  saea  del 
cajón  el  rewolver.)  < 

Emiuo.    Las  dos  pruebas  han  SaUdo  perfectamente.  Voy  á  lle- 
várselas á  Candidita.    (Váse  por  la  segunda  puefta  de  la  iz*> 
.quierda.) 

RoBDST.  Aquí  está.  Tiemble  el  miserable  que  me  ha  robado  mi 

reposo  y  mí  honor.  (Se  dirige  á  la  puerta.  Al  pasar  por  de- 
lante del  balcón  se  detiene  y  se  asoma  precipitado.)    Qué  VCo! 

No  es  él  ese  que  va  tan  precipitado  por  en  medio  de  la 
calle?  Cielos!  Entra  en  este  portal...  Sí...  Tendrá  el  ci- 
nismo de  venir  á  mi  casa?  Sí...  ya  oigo  el  ruido  de  sus 
pasos  en  la  escalera...  Voy  á  embestirle,  digo  no,  voy  á 
abalanzarme  á  él  como  un  león. 

ESCENA  XVll. 

D.   ROBUSTIANO,  EMILIO. 

Emilio.  Beso  á  usted  la  mano,  caballero. 

BoBusT.  (Calma,  Rghustiano,  calma...) 

Emiuo.  (Si  será  éste  el  marido?)  Soy  él  vecino... 

RoBusT.  Sí,  ya  me  ha  dicho  mi  mujer  que  teníamos  un  vecino. 

Emiuo.  Ah!...  su  mujer  de  usted  le  ha  dicho?... 

RoBusT.  ,Si  señor,  mi  mujer  no  me  oculta  nada. 

Emiuo.  Lo  creo.  (Afortunado  marido.) 
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RouusTi  Y'puede  saberse  qué  objetóle  Méíá  usted'  á  festa  dáSá?' 
Emilio.    Excuso  decir  á  usted,  pueísto  qrie^ytt  ló  sSbe,  que  yo  he 

becho  á  su  esposa  la  primera  prueba-. 
RoBüST.  (Lo  declara  él  mismo!)  • 

Emilio.    Y  vengo  á' ver  si  ha  quedado  satisfecha  ó  quiere  qn^  íe' 

haga;  la  segunda. 
R0BCS7.  (Le  ahogo?...) 

Emilio.     Conque  cuando  usted  gT:ifste  pliede  decirla  que  salga. 
RoBüST.  Cómo!...  Quiere  usted  que  sea  yo  mismo  quien?... 
Emilio.    Y  por  qué  no?       •  •     • 
RoBUST.  Ea!  plum!  plum!  plum!  recataplum!  Reyente  Ja  mina.. . 

Voy  á  hacerle  pedazos. 
Emíuo.    (Gritando.)  Socorro!  (Se  ha  vuelto  loco.)  Socoréol.i.  '  - 

ROBUST.    No  grites,;: cobarde...  (Persi^piíendo  &  EnfUo  eon  él  rewoWe*^ 
en  la  mano.) 

EMitia.  (Huyendo.)  Que  me  mataín!..  favor!  .         • 


ESCENA   XVIII. 

DICHOS,  CÁNDIDA,  á  poco  D.  PERFECTA. 
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C^ND.      (Saliendo.)  Qúiéu  güíta  asi? 
RoBUST.  Tu  cómplice,  infame. 

Per?.        (Aparedendo  en   la  pnerta.)  Ya  han  .pasaáé»  díoi   miUUtOS 

.  .   f    Yauoos  á  hacer  el  segundo  ensayo,  (ai  ^et  á  todps.)  Ah! 

RORUST.    (Bajo  á  Emilio.)  SílendO). SO  estamoS  solos.  (Á  Dé  Perfecto.) 

Por  qué  vuelve  usted  aquí? 

Pebf.      Yo...  Por  nada..-  Pasaba  casualmente  y  dije:  voy  á  ver 

si  por  casualidad  está  arriba  don  Robustiano...  De  modo 

que  mi  venida  es  casual,  puramente  casual...  Ah!  si  por 

casualidad  tuviera  usted  dinero,  me  ppdia  pagar  9q^ 

,     pagaré...  .  .  ••      * 

RoBusT.  Ahora  no  estoy  para  pagar,  sino  para  pegar  ^  todo  el 
ipqndq.       ...  /  ..      . 

Perf.      Bien,  hombre,  biep,  eso  no  corre  prisa.j        ,  , 

RoBusT.  .(Bajo  á  EmiiíQ.)  JL^uégo  coiiitinuaremos  nue«4ra.  expUo^T*-, , 
€Í0n;  es  preciso  que  hayja  99iigre>  ,müicha.<saiigr^.   <  -  .  . 


Perf.  (Bijo  á  Cundida.). Digaq^e-  uf jted^  ¿iqiié  hora  podremos  hti-^ 
cer j9Í segifndO' ensayo?  i:  i 

Gand.      Es  usted  un  imbécil!  v    . 

PeRF.        (A8oml»rado.)  Cómo!  .       .': 

EmuQ.    (Á D.  RobttsUano.)  Goü  elperipíso  de: usted  voy  ¿  ctecúf 

dos  palabras  i  est^  paballero.  (^as*  41  lado  deD.  Perfecto.) 

RoBusT.  (Á  Ciadida.)  Prooto  correrá  la  saogre.<.,  Hé  jiquí  los  re- 
,    sultados  de  sa  coi|du£tade<uff;ed.  i 

Cano.      Pero  hombre!... 
RoBusT.  Aparta,  no  me  tonques,  moderna  Catalina  de  Médidsl .  ' . 

PeRFí  .  (J^JÚQ  ¿  Emilio,  con.  el  ^ue  ha  figurado  estar  hablando.)  Con- 
que es  decir  que  el  cuadro  de  Susana?... 

Emilio.    Fué  una  pura  invención. 

Perf.      y  el  pintor  que  ofrecía  los  cinco  mil  reales!... 

Emilio.    No  ha  existido  nunpa.  . , 

Perf.      En  tal  caso  voy  á  llevar  á  efecto  el  embargo. 

Emujo.  C¿!  Usted  coitoce  el  carácter  terribla  y  cedosD  de  doil' 
Robustiano? 

Perf.      Ya  lo  creo,..  (Ris.4*  por  da  .mitad,)  . 

Emilio.    Qué  haria  con  usted  si  yo  Je,  enseñara  esta  fotografía?' 

(EsétñindoleJa  foto'irrtá'a.)  !      '    . 

Perf.  Santo  Dios!...  (Mirándou.)  Si,  yo-soy,  petsigníendo  á  la 
Casta  Susana*  .  ,       /         .      .  . 

Emiuo.  Desgraciadamente  para  usted,  la  Casta. Susana  tiene  el 
ro8tn>.  y  el  itri^e  de  doña  Claudia,  y  usted  la  periligue  con 
gabán  y  sombrero  de  eopa  alta.  <   / 

Perf.      De  modo  que  su  marido  pensará?... 

Emiuo.  Que  es  usted  un  viejo  sedtictor  que  aproveohande  iso. 
ansenoia,  ba  qnecido  representar  á  lo  vivo  la  escena  del 
cuadro  bíblico. 

RomsT.  (A  Emilio.)  Estoy  esperámdo  qpe  eoncfuya  usted  de  ha-*' 
blar  con  ese  caballero.  ^ 

Emiuo.  Ya  hemos  terminado  esta  conversación,  y  de  ella  reeulta 
que  el.  señor  escribano  renuncia  al  embargo  que  venia 
á  practicar  y  concede  4  usted  tres  meses  de  p^zo  para 

extinguir  ese  crédito.!  (Dirii^iidoBe  4  ÍK  Perleeto*)   fú^je». 

lerdad»  aeñor  eseribaoo?!. , 
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P«aF.      Nose&or,  yonohedícho... 

Emilio.    (Bajo  á  d.  Perfecto.)  Accede  nsted  6  le  entrego  el  cuerpo 

del  delito? 
Perf.      (Caracoles!...)  Sí,  si,  concedo  los  tres  meses. 
E^£io.    (Btjó  á  D.  Perfecto.)  Bien;  yo  en  recompensa,  á  usted  y 

á  la  Casta  Susana,  les  parto  por  la  mitad.  (Rompiendo  u 

foto^fía.) 

RoBusT.  (Á  D.  Perfecto.)  Vuelva  usted  el  mes  que  viene  y  le  daré 

la  tercera  parte  de  la  deuda. 
PerK      Corriente.  (Despidiéndose.)  Señora,  caballeros...  (saliendo 
'  apfetariuiainente.)  Un  demonio  vol?eré  yo  á  esta  casa! 

ESCENA  XIX. 

CÁNDIDA,  ROBUSTIANO  y  EMILIO. 

RoBiJST.  (Á  Eittiitú.)  Lo  que  acaba  usted  de  hacer  es  una  nueva 
ofensa  para  mi. 

Emilio.    Yo  no  he  tratado  nunca  de  ofenderle. 

HoBiuaT.  Déme  usted  una  prueba. 

Emilio.  Una  prueba?  Tome  usted  la  única  que  he  sacado.  Mi- 
róla usted.  (Ekseñándolf  la  foto(f rafia.) 

RoBUST.  Qué  veo?  Mi  mujer!...  Vuelta  un  poco  hacia  el  lado  iz- 
quierdo!... y  sonriéndose!...  Ahora  lo  comprendo  tcído. 
Es  decir  que  sólo  fuiste  á  casa  de  este  caballero... 

Cand.  Á  retratarme  para  regalarte  mi  fotografía  mañana,  dia 
dertu  santo. 

RoBust.  Perdón,  Cándida...  Dios  mío!  qué  feliz  soy!...  El  veci- 
no es  un  hombre  honrado...  mi  mujercita  es  un  ángel., 
y  yo...  yo... 

Canl.  Tú  un  majadero  que  te  has  puesto  en  ridículo  con  tus 
celos  infundados. 

Emilio.  (Dando  la  mano  á  D.  Robustiano.)  Ya  sabcn  ustodes  su  ca- 
sa; vivimos  tabique  por  medio;  cuando  usted  guste 
puede  honrar  mi  gabinete  fotográfico.  , 

RoBUSx.  Gracias,  ya  pasaremos  á  visitarle.  (Bajo  á  Cándida.)  Esta 
noche  á  las  ocho  nos  vamos  á  Sevilla  <6n  el  tren  correo. 
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CAifD.      Ay!  qué  gusto! 

RoBOST.   (Ño  qfuiero  que  ese  pintamonas  haga  á  mi  esposa  la  se- 
gunda prueba.) 

JÍ^AX  público.) 

Por  escuchar  y  no  ver 

— asi  hubiera  sido  sordo!—  ' 

hoy  me  han  dado  un  susto  gordo 

mi  vecino  y  mi  mujer. 

Público  galante  y  fino 

no  nos  des  tú  otro  mayor;    • 

4e  \q  ruegan 'el  autor,  -  ' 

MI  MUJER  T  MI  VECINO. 


•    •     •    * 
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PIN   DE   LA    PIEZA. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


León  de  la  selva Comedía  en  tiyt  ««toe  y  *o  pi«M. 

Crisis  matrimonial.    ,. ComadU  en  tms  actos  y  en  Terso. 

Los  AMIGOS  ÍNTIMOS Comedia  «n  dos  acto»  y  ienyerso. 

Pérdida  T  hallazgo Coñedía  m  dos  aetes  y  «n  verso. 

Dios,  patria  T   RET Drama  ém  «res  aet.as  y  eo  verso. 

Don  JOSÉ,  pepe  T  pepito*.  .  .    Comedia  <n  «n  acto  y  en  verso. 

El  joven  de  los  seis  cuar-    . . 

.  '  t  ti' 

TOS • •••.. Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  joven  Cupido Zarzuela  en  dos  actos  y  en  verso. 

oaRBA  Azul. Zarzuela  bufa  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  casamiento  republicano.  .    Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  Sombra. Zarzuela  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Así  EN  LA  tierra  COMO  EN  EL 

CIELO Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  Ángel  de  la  guarda.  •.  •  Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  princesa  de  TREBISONDA  .    Zarzuela  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Los  BRIGANTES Zarzuela  en  tres  actos  y  en  prosa. 

El  club  de  las  magdalenas.  Zarzuela  en  un  acto  y  en   verso. 

Hacer  el  oso Zarzuela'en  un   acto  y  en  verso. 

El  POItVENlR  DE  LOS  BUFOS.  .  1 

Los  BUPOS  en  la  frontera  /^P'«P¿«'to«  ^"ieos  en  un  acto  y  en  verse. 

*  'T»  =0 Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso* 

El  amor  por   los  cabellos..   Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

¡LrA  yo! Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

ÉL  CABALLERO  FEUDAL Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso.     * 

La  CANCIÓN  DE  Fort  UNIÓ .  . .    Zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  Carbonero  de  SubiZA..  . .    Parodia  bufo-lírica  en  un  acto  y  en  verso. 

L.   DE  L Zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

Receta  para  casarse Comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Mí  MUJER  Y  MI  VECINO Pieza  cómica  en  un  acto  y  en  prosa. 
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LA  MINA  DE  ORO. 
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LA    MINA   DE    ORO, 


CUADRO  DRAMÁTICO 
KM   UN   ACTO    T   BN   TSUSO. 


P.    MARQUINA. 


llí»prtt»«U4o  fOB  estrtordinario  éxito  en  el  teatro  MARTiH  ti  dU  S  4t 

Octubre  de  1881. 


MADRID. 

HÍNIBKTA  di  JOSÉ  RODRIftl«.-*CAIiVikMOV  lÉT.' 

188f, 


,  4*EBS0NAJES. 


r      r 


-ikGTORES. 


^lAGDALENA . .     Srta.  Pilar  García, 

DON  PANCRAClO...,j.,jy^.^^..^^^..  ^^j^.-Yanez. 

DCEGO .'!•....  Sánchez. 

ADOLFO Capilla  . 

DON  JUAN Chayes  . 


-•  •■     .'  j 


c 


Época  actual.-*La  escena  en  un  pueblo  minero  de 

Castilla. 
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EtU  obra  es  propiedad  de  D.  Eduardo  Hidalga,  y  nadi« 
podrá,  sin  ■«  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  es 
Eepafia  y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con 
los  eaales  liaya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lfrieo-Dramitica 
de  D.  EDUAEVDO  HIDALGO,  son  los  exclnsiTamente  en- 
cargados de  conceder  6  nefpar  el  permiso  de  representación 
y  deleobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qaeda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


k  DOK  PEUPE  DÜCASCAL 


&ú  prueba  de  afecto  y  gratitud  dedica  esta  obrita 


PBDRa  Marquina. 


\ 
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ACTO  ÜNiCa 


ilaliUaeioii  modesta;  puerta  «1  foro  7  laterales,  e«  «n  iestere 
'4el  (bndo  ana  mesa  con    ittiA^on;    al  opuesto  una  edmeda 
Al  lérantarse  el  teloa   dan  lás'doce  en  mi  reloj  %ne  se  su- 
^poHe  ser  el  de  la  i^iesta  del  pueblo. 


ESCENA  PRIMERA. 

II\Gl)ALENA.  arrodillada  freate  á  la  imá^eá. 

Virgen  ante  cuyos  pies 
no  dejo  de  derramar 
lágrimas  del  corazón 
que  mi  alma  quemando  están; 
¿Cuándo  para  mis  oidos 
el  momento  ha  de  cesar 
el  que  el  son  de  esa  campana 
no  Venga  á  turbar  mi  paz 
cuando  mi  esposo  á  esta  hor&, 
honrado  aquí  volverá? 

KSCENA  11. 

MAGDALENA,  ADOLFO. 

Adolfo.    (HBtraado  por  el  for^,) 


Siempre  de  la  misma  suerte; 
todo  se  vuelve  rezar 
y  gemir. 

MaGD.        (Lerantindose.)  El  llauto  míO 

es  cosa  muy  natural. 

Rezo  por  tí. 
Adolfo,  (con  ironía.)  Buena  es  esa. 
Magd.      ¿Acaso  b  dudarás? . 

no  eres  mí' esposo? 
Adolfo.  /  ¿Qué  importa 

el  serlo  para  dudar? 
Magd.      (con  dolor.)  No  merezco  ese  reinroche. 
Adolfo.  Cerca  de  un  año  hace  ya  > 

que  no  brilla  para  mí 

,una  sonrisa  en  tu  faz. 
M^GD.      Alma  que  ocultan  tinieblas 

¿qué  luz  ai  rostro  ha  de  dar? 
Adolfo.  Di  que  ingrata  te  olvidaste 

del  juramento  falaz 

que  ante  el  sacerdote  un  dia 

me  hiciste  al  pie  del  altar. 
Magd.      ¿Yo  perjura?  .  •. 

Adolfo.  Bien  lo  muestra 

tu  conducta. 
Magd.  Loco  estás. 

Adolfo.  Es  claro,  te  uniste  á  mí 

por  ambición. 
Magd.  (¡Qué  maldad!) 

Adolfo.   Yo  lo  comprendí,  y  queriendo 

tus  dedeos  allanar 

salí  de  las  minas,  donde 

ganaba  de  sobra  el  pan: 

hice  todo  lo  que  pude 

por  saciar  tu  vanidad. 

Bien  io  sabes. ' 
Magd.  (¡Cuánto  sufro!) 

Adolfo.   Pero  la  suerte  fatal 

volviéndose  contra  mí, 

no  quiso  recompensar 

mis  esfuerzos.  '  " 

Magd.  Calla,  impío» 

calla  por  Dios,  porque  ya 


no  puede  lúi  corazón 
tantas  penas  deyoíar. 
¿Gomo  me  arrojas  al  rostro 
-     la  funcfsta  ceguedad 

con  que  buscas  los  placef  es 

lejos  del  tranquilo  hogar? 

Cómo  ha  de  ser  táuiidosa  ' 

la  que  al  cariñoso  afán 

de  esposa  rindiendo  cttfto        '   ' 

sólo  ha  pensado  en  ahorrar     -  -  • 

del  fruto  de  tu  trabajo    • 

la  más  grande  cantidad  '        ' '  ' 

posible ,  para  *qúe  uñ  dia 

no  llegases  ^  arrostrar 

la  escasez  (pie  al  jornalero        '• 

le  ofrece  la  iincianidífcd?  "      ' 

Qué  hiciste  de  aquellos  aholrok^ 

Adolfo.  Calía. 

Magd.  Lanzarte  al  desmán 

del  vicid. 

^DOLPo.  '  Silencio  he  dicho. 

Magd.      Sin  la' héró¡t?a  bondad 
de  Diego... 

Adolfo.  No  me  recuerdes 

los  favores  del  rival 
á  quien  privé  de  tu  amor: 
harto  hago  con  soportar 
vivir  en  su  compañía 
disimulando  mi  mal. 

Magd.      Y  ahora,  quíéd  es  el  ingrato? 

Adolfo.    Baáta.  fVáse  por  la  derecha.) 

Magd.  Sufrir  y  callar, 

esta  es  la  única  esperanza 
dé  mi  vida. 

ESCEPiAJII.       , 

MAGÓÁLENA,  i).  PAKCRAC^fj. 

Panc.  *  Santa  paz 

en  la  casa. 
Magd.      (volviéndose.)  ¡Diegol 
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^Aüc.  No; 

aunque  él  no  se  Kace  esperar, 
no  tiene  la  prís^  mía, 
ni  tanta  necesidad 
que  le  hagan  doblar  el  paso 
la  comida  por  hallar; 

Yo,  como  sélo  por  él  J 

como  el  cuotidiano  pan, 
y  comiendo,  cuándo  él  come, 
la  comida  que  me  da,  ' 

recuerdo  lo  que  comía  ^ 

allá  en  los  tiempos  de  Adán,  ? 

'     en  el  momento  en  que  suenan 
las  doce  vengo  hacia  acá 
listo  como  una  perdiz 
aunque  me  pesa  la  edad. 

Ma«d.      Que  no  es  poca! 

Pa?«c.  Ya  han  caüdo 

'    los  ochenta,  y  aun  caerán  3 

los  otros  veinte  que  faltan 

para  hacer  el  centenar. 
MagL      Dios  le  oiga,  ^enor  Pancrack» 
Panc.       Si,  mujer,  ya  lo  verás, 

digo...  si  vives,  por  que 

en  la  pobre  humanidad 

hay  cosas...  Cuando  tu  madrt 

se  casó  salí  á  bailar 

con  ella  y  dijo  riendo:  * 

—insté  para  poco  está-^ 

y  ya  ves.. .  si  me  ha  llevado 

delantera.  (Enjog^indose  un»  lif^rina.) 

1Ia«o.     (Afligida.)   A  qué  tratar... 

don  Pancracio...  (supircanto.) 
Pa!^c.  Bien;  dejemos 

cosas  que  ya  no  serán, 

puesto  que  Dios  lo  dispuso, 

posibles  de  remediar. 

También  la  madre  de  Diego 

nos  espera  por  allá, 

y  yo,  que  de  nada  sirvo, 

estoy  dale  que  le  das 

sirviéndoos  de  carga. 


N        N 
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Magd.  '        ¡Nimcal 

Pauc.     ¥  Adolfo,  que  es  él  trulian 

más  grande  que  he  conocido, 

también  por  aquí  ^e  ésta. 

sin  qué  para  nada  sirva 

<VO|mo  no  sea  hacer  mal. 
Ma6d.      ¡Ghistl 

(CoQ  temor^  mirando  á  la  puerta  itqíilaída  por  doa 
de  aparaee  Adolfo.)  '     i      • 

ESCENA.  IV. 

MAGDALENA,  ADOLFO,  D.  Í>ANCRACIO. 

Adouto.  (á  Pancracio.)  ¡Está  bíenl 
Magd.  (Dios  Divino!) 

Adolfo.  Usted  siempre  contra  mí  > 

▼iene  i  predicar  aquí.  (Ada»to.) 
Panc      Pues  vé  por  otro  camino. 

(Encogiéndose  de  hombros.) 

Adolfo.  '¿Por  cuál? 

Pang.  El  de  tu  conciencia; 

y  si  quieres  recordar 

lo  que  pudiste  lograr 

en  feliz  adolescencia; 

si  te  miras  al  espejo 

de  tus  propíos  desengaños, 

verás  en  tus  verdes  años 

la  triste  imagen  de  un  viejo; 

imagen  que  te  convida 

á  pensar,  considerando 

que  te  estás  asesinando 

en  lo  mejor  de  tu  vida.  , 

Ya  ves  que  en  tu  beneficio 

predico,  pues  que  te  quiero 

y  diera  mi  ser  entero 

por  arrancarte  del  vicio,  (con  tenñra.) 
Adolfo.  ¿Qué  usted  me  quiere? — ^Tontuna. 
Panc.      ¡Cómol 
Adolfo.  Hipocresía  vana.*. 

soy  pobre.  (Con  sarcasmo.) 

Panc.  Por  la  ventaam 

arrojaste  la  fortuna; 


Rlco  <y  robusto  en  la  mina 

te  contempló  Magdalena.        / 
Magd.      Señojfl' (supiioante.)    • 
Adolfo.  ¡Oy  (Agobiado.)  »     , 

Panc.  Sufre  la  peina, 

ya  que  iabfaste-.tu  ruina.  («Coa  seT«ridftd.) 
Adolfo.  ¡Piensa  usted  que  anduve  dega!. 
Pawc.     Éso  es,  aunque  no  ta  cuadre,      ^ 

lo  que  me  mjo  tu  ipadre. 
Adolfo.  Y  lo  que  repite  Diego,  (con  enojo.) 
Panc.      Diego  de- sil  bien  en.poá  ' 

á e?^U ftiña, protegiendo  ,     .,. 
'    ha  seguido  hasta  aquí  siendo 

digno  adorador  de  Qios. 
.   Ansioso  de  prosperar 

surepof^o.iba  awónguandú!,  *»  .  , 

y  tú  ibas  multiplicando 

tu  deseo  de  gozar 

placeres  mal  entendidos 

que  concluyen  con  la  colma^  /  .  ■- 

y  dando  tormento  al  alma 

enervan  cuerpo  y  sentidos*. ; 
Adolfo.  ¿No  trabajé  yo  i  destajo? 
Panc.      Sí  tal,  pero  lo  dejaste 

y  en  un  dia  diste  al  traste 

con  el  froto  del  trabajii^ 

y  él  de  Jesús  con  afán 

sigue  :<^  precepto  divino, 
Adolfo.  Y  usted  es  un  vil  ladino,: 

pordiosero  y  hdgazanl...  (Frenético.) 

(d.  Pancracio  hace  un  adeotan !  p&rH  UTantar  la 
muleta  que  Uevá  eá  la  mano,  pero  se  coatiere:  M ag^ 
dalena  se  interpone  entre  losdot^ 

Panc.      Es  fuerza  q|ie  ponga  vaUa 

á  mi  justa  indignación. 
Magd.      Adolfo,  vuelve  en  «razonl 
Panc.     J^foiha^  caso;  e$  un  canalla! 

(Con  desprecio;  ¿Magdalena.)  "     •■■'[ 

Adolfo.   ¡Oh!  (Futioib.)  .     ;    a 

Panc.  No  pienses  que  me  Jisombrv 

de  todo  ese  furori  vaáb, 
¿qué  le  importaídsnn  ahoianp^*  - 
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á  quién  no  sabe  ser  hbmbreí 

(Adolfo  se    recolta.    Magdalena    te  tienta   afec- 
tada.) 

¡Ladino  yo  y  pordioserot 

no  te  húLú  diKího,  no  has  sabido 

cuántas  veces  has  bebido 

el  caldo  de  mí  puchero? 
Adolfo.  ¿Que  usted*  limosna  me  d!é? 
I  Panc.      Sí. 

Adolfo.       Tenga  la  lengua  quieta. 
Panc.      Yo  he  mantenido  la  teta 

de  aquella  qué  te  parid.    : 
Adolfo.  ¿Pero  eso  es  cierto? 
Panc  Sita! 

como  tres  y  dos  son  cmco: 
^  yo  cuando  me  pinchan,  brinco... 

chico,  esto  es  muy  natural. 
Adolfo.  Á  saber  miserias  tales 

jamás  hubiera  aceptado... 
Panc.     Yü;  te  liúbieras  escapado  *-  - 

á  caballo  éíi  los  pañídesi 

Mire  tisted  si  és  Táüidosó 

este  mozuelo  atrevido , 

que...  aun  niño,  hubiera  queHdo 

echárselas  de  orgulloso. 

Orgullol  mezquina  charla; 

innoble  y  torpe  mentira, 
•  sólo  la  limosna:  th'a 

el  que  es  incapaz  de  darla. 

Siempre  marchando  a!  reVés 

cuando  ir  derecho  es  sencillo, 

rechazáis  atí  panecillo 

por  no  dar  otro  deipués.  • 

No  sé  por  qtió  alucinados 

os  precias  do' majaderos;  ' 

¿si  eso  hacen  los  jornaleros 

qué  han  de  hacer  los  potentados? 

Si  en  tan  torpe  condición 

seguís  eón  rencor  profundo 

jamás. . .  jamás  en  el  mundo 

los  pobres  tendrán  razoiL 
Adolfo.  ¡Yo,  orgulloso!  (ofendido.)  • 
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^^^c.  Como  suena' 

Adolfo.  No;  sino  digno  y  honrado 
Paüc.      ¿Pues  no  sabes,  desdichado, 

que  el  mundo  es  una  cadena? 

¿No  sabes  que  no  hay  un  ser 

que  marque  su  porvenir^ 

hasta  el  punto  de  decir 

de  este  agua  no  he'  de  beber? 

MaCD.        ¡Cierto!  (LeyanlAadose.) 

Adolfo.  También  pensarás 

así?  (Con  acritud^ 

Parc.  Mejor  que otroalgono. 

HagDw.  Perdona  si  te  importuno. 

Panc.  Escucha,  y  lu^  hablarás,  (A  Adolfo.) 

Adolfo.  ¿Otra  rez  ya  usté  á  injuriarme? 

Pauc.  Voy  mv  deber  áf  cumplir. 

Adolfo.  Pues  no  lo- he  de  consentir. 

Pawc.  Tu  deber  es  escucharme. 

Adolfo.  Hágameustedel íavor 

-.     ^^llÉÉr^  contann^  algún  cuento.  (A  Pn«ra«io.) 
MACD.  ^nnie  permite,  unmoménto 

yo  lo  COntSi^  n^jo/.  (A  Panenelo.) 

Adolfo.  ¿Tú? 

Magd.  SL 

Adolfo.  De  lo  que  hablas  cuida 

si  Yvm  te  satisface. 
Macd.     Mátame  si  así  te  place, 

que  ya  me  cansa  la  vida.  (co«  Té$oiui9m.) 

Mira,  sí  aúnquieres  ▼¡▼ir 

tranquilo  y  tener  memoria, 

que  no  es  cuento,  sino  historia, 

lo  que  ▼oy  á  referir...  (Pania.) 

Una  mujer  desdíchafda 

y  presa  de  amargos  daños, 

en  lo  mejor  de  sus  años 

perdió  á  su  madre  adorada. 

En  medio  al  mar  de  la  ▼ida 

su  mal  era  más  profundo, 

porque  quedaba  en  el  mundo^ 

sola,  triste  j:* desvalida, 

sin  el  seno  maternal 

dé  la  bendita  mujer. 
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(¡ue  arrancó  el  Supremo  Ser- 
de  este  barro^muadanal. 

En  tan  triste  situación^ 

oyó  ua  jóvemsu  querellv 

y  quiso  emplear  ea  elh 

sii  noble  y  gran  corazón». 
Pajic.       Esaeirast4. 
Adolfo,  (coa  rencor.)  Sí,  y  él  Diego. 
Macd.      Que  trajo  con  su  YÍrtud 

á  mi  pecho  h  quietud. 
Adolto.  De  su  proceder  reniego. 
Magd.     -Pues  yo  maldigo  el  monierto- 

que  me  lleró  al  frenesí 

para  despreciar  por  tí    •    * 

su  amoroso  sentimientol 
Adosfoi.  ¡Magdalena!  (Coa  enojo.)' 
Mgad.  Hls  cosa  liana; 

tú  el  trabaja  abandonaste 

sin  casa  y, pan  me  dejaste 

y  él  por  dármelos  se  afana». 
Pawc.      Verdad,  terdad  y  verdad. 
Hagd.     ¿Qué  impulso  más  cariñoso 

ni  qué  perdón  más  hermoso 

que  la  santa  caridad? 
Adolfo.  Mi  honra  veo  aprisionada  - 
I     en  los  hipócritas  lazos 

de  ese  hombre  y  le  haré  pedazos: 
l^GDi      Soy  tu,  esposa  y  soy  honrada! 

(Con  ^ran  dignidad.) 

Adolfo.;  ¡Mentira! 

Pinc.  ¡Jesús! 

Magd.      (Reprimiéndose.)  Tu  mongua 

no  empaña  mi  proceder^ 
Adolfo.  Basta  ya,  fatal  muier; 

basta  ó  te  arranco  la*  lenguar.. 

(^n  este  momento  aparece  D.  J|tttn  ea  el  Coro.) 
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D.  JUAN.  MAGDALEJNA,  ADOLFO,  R.  PANCHA- 

CIO, 

JoAw.       iHolal  (Otra  gresca.) 

Adolfo.   (Dominándose,)  ¡Don  Juaol 

MaGD.        (¡Oh!  cielos.)  (Refugiándose,  en,  Pancraeio.) 

Juan.  (Siempre  alterados.) 

(Adolfo  le  ha  ofrecide  silla  4  D.  Juan;  él  m  sienta 
y  hablan  i^part^./, 

Adolfo.   Siéntese  usted, 

MaGD.        (Á  Pancracio.)        VámODOS! 

Panc.      ¿Adonde? 

Magd.  Aquí  mal  estamos, 

que  es  el  honor  que  atesoro 

el  único  bien  que  guardo 

aún  contra  Jeves  sospechas. 
Pawc.      Ya  sé  que  ese  hombre  es  el  diablo 

de  tu  marido. 
Magd.  Sí  tal,  ^ 

vamos.  ,  . 

Panc.  jVoto  á  San  Pancracio! 

que  con  esto,  acabaré 

'si  no  por  la  buena  á  palos, 

Magd.      Pero 

Panc.  Que  ya ,  voy  he  dicho, 

malditos  sean  los  años. 

(Tirándose  del  cabello  y  amenaxando  cop,  el  basten- 
f  muleta.) 

ESCPM  VI 

D.  JUAN,[AJDOLF0. 

Adolfo.  ¿Esciértd?* 

Juan.  Como  lo  escuchas. 

Yo  siempre  en  tú  bien  pensando 

desde  que  te  he  conocido... 
Adolfo.  Muchas  gracias. 
Juan.  Eso  á  un  lado. 


entre  dos  que  simpatiEan 

todo  cumplimiciito  es  vano: 

Pues  como  digo,  deseo 

que  de  ese  terrible  estado 
i  salgas  en  que  ahora  te^  encuentras^ 

por  tu  desdicha  luchando, 

y  llegues  á  ser  un  hombre 

rico  como  lo  has  pensado» 

sin  apdar  á  un  jornal, 

siempre  degradante. 
Adolfo.  Alto, 

que  no  envilece  ef  jornal. 
Joan.      No  digo,.. 
Adolfo.  Por' el  contrario* 

iuAif.      ]EhI  déjate  de  repulgos, 

tú  ya  no  estás  en  el  caso 

de  rretróceder;  le  pides 

dinero  á  Dipgo:  jugamos, 

>  y  ese  inglés  que  ahora  .ha  venido 

queriendo  dar  un  petardo 

á  los  hijos  de  las  minas, 

aquí  dejará  los  cuartos, 

pues  demasiado  te  consta 

que  tengo  muy  buenas  manos. 
Adolfo.  Nunca;  ya  de  mí  mujer 

concluí  todos  los  ahorros, 

y  faltándome  ese  medio 

otro  parecido  no  hallo,  ^ 
luAif.      Ye  que  de  ese  modo  puedes 

pagar  lo  qué  te  he  prestado; 

si  no,  forzoso  es  decirlo, 

por  estafa  te  demando,        ,' 
Adolfo.  ¿Por  estafa?  (Atónito.) 
Juan.  Ciertamente.  (Coa  enitre«a. ) 

Adolfo.  ¿Qué  pronuncia  usted? 
Juan.  Lo  exacto. 

Los  bienes  de  tu  mujer 

ciego  me  has  enagenado 
^    y  esos,  bien  tú  lo  sabías, 

son  bienes  imaginados. 

Be  modo  que  el  tribunal 

dará  su  severo  fallo 
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y  arrostrarás  sin  remedia 

la  suerte  del  presidiario. 
Adolfo.  Yo  do  vi  lo  que  firmé.  (Confuao.)* 
Juan,       Bien,  pues  haberlo  mirado. 
Adolfo.  Es  usted  un  infhme. 

(En  ^oz  baja,  pero  exaltado.') 

Juan,  ¿Qué? 

(Se   leranta   en  aetitad    de   defensa.  Ad«lfo  qm«4a 
anonadado  al  otro  lado.)     ^ 

¡Pues  señor,  ¡buenos  estamosl 

¿Conque  te  pones  la  venda 

siendo  70  el  descalabrado? 

Aquí  llegué  forastero, 

si  hiciste  conmigo  trato  / 

para  que  esto  sucediera 

lo  solicité  yo  acaso? 

La  envidia  hacia  el  esplendor 

de  otros  seres  te  ha  cegadol 

jugaste  el  dinero  ajeno 

creyendo  multiplicarlo; 

me  engañaste  y  mis  doblones 

coloqué/ necio,  en  tus  manos. 

¿Es  mucho  que  ahora  te  pida 

que  me  resarzas  los  daños? 
Ad)lfo.   En  qué  abismo  estoy  metidof 
JfíAN.       Bien  puedes  considerarlo; 

yo  tengo  razón  de  sobra, 

amigó  mió,  esto  es  llano. 
Adjlfo.  Espere  usté. 
ioAN.  Es  imposible: 

mañana  mismo  me  marcho; 

ya  por  tí  he  perdido  el  tiempo 

más  de  lo  que  es  necesario 

y  he  decidido  acabar 

de  una  vez:  pero  á  qué  estampe 

en  inútiles  palabras 

la  ocasión  desperdiciando? 

Vas  á  jugar;  ^nas;  cumples 

luego  como  un  hombre  honrado; 

haces  vida  de  marido; 

todo  se  olvida  en  un  año, 

y  colora  C0¡úrá» 
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el  cuento  ya  está  acabado. 
Adolfo.  No  quiero  pedir  dinero 

á  Diego,  .  . 

Juan.  Pueden  tomarlo. 

Adolfo.   ¡Yol  (Con  dignidad.) 
JcAN,  ¡TúI  Lo  hícisfte  otra  vez, 

conque  á  que  tanto  reparo? 
Adolfo,  üs^d  me  lanza  al  infierno. 
4vAs.      Volveré  dentro  de  un  ralo. 

(De  esta  hecha  rae  voy  de  aquí 

con  k  limosna  y  el  santo.) 

(Yáse  por  el  fondo.  Diego  queda  eosimiemad*.) 

ESCENA  Vil. 

ADOLFO. 

iQaé  es  esto?  ¡me  estoy  ahogandol 
¡Yo  contra  la  negra  suerte 
débilmente  bitallandol 
.  ]AyI.  siento  que  estoy  luchando 
con  las  ansias  de  la  muerte 
dego,  inútil  heroísmo. 
En  este  terrible  afán 
llevo  dentro  de  roí  mismo 
en  el  alma  un  hondo  abismo 
y  en  la  cabeza  un  volcan. 
]Ohr  dulce  y  antigua  vida  - 
de  la  honrada  estimación! 
]CÓmo  te  lloro  perdida 
con  esta  sangre  podrida 
que  brota  del  corazonl 
Llanto,  ven,  que  has  de  saltar 
sin  poderte  resistir.  (soUozando.) 

ESCENA  VIH. 

ADOLFO.  DIEGO. 

Al  Mlir  Adolfo  oye  los  sollozos  de  Die^,  que  está  <<«  eft|>«^ 
da  al  foro,  y  se  adelanta  ¿  él  con  interés. 

UifciGO.     Adolfo. 
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Adolfo.  ¡Aht  Te  he  de  matar  (Txaasieíoik.) 

sí  eres  capaz  de  decir 
•     que  me  hayas  visto  llorar. 

(Con  ademan  terrible  ¿  Dieg^  que  retrocedí;  mon»> 
brado  y  luég^o  le  contempla  tristemente.) 

DffiGO.     ¿Porque  á  consolarte  llego 

así  tu  furor  se  excita?  f 
AiiOLFO.   ¿A  consolarme?  Estás  ciego. 
Adolfo  no  necesita 
de  los  consuelos  de  Diego* 
Diego.     En  el  mundo  que  habitamos^ 
sembrado  de  sinsabores» 
todos  desdichas  lloramos, 
y  todos  necesitamos 
consuelo  á  nuestros  dolores. 
Adolfo.  ¿También  tú? 
Diego.  Es  cosa  segura. 

Adolfo.   Nadie  lo  podrá  creer* 
¿Á  qué  puede  obedecer 
tu  dolor? 
Dit:Gio.  Á  la  armargura 

de  verte  á  tí  padecer. 
Adolfo.  No»  lo  creo. 
Diego.  Tu  despecho 

es  injusto  contra  mí. 
No  tienes  tan  grande  el  pecho 
que  las  penas  se  hayan  hecho 
solamente  para  tí. 
Padece  el  rico,  sediento 
de  juntar  mayor  riqueza, 
y  el  procer  más  opiilentó 
sufr«  envidiando  el  talento 
que  le  falta  á  su  grandeza. 
Padece  el  pobre,  acosado 
por  el  hambre  que  le  abruma 
y  el  marino  que  arrollado 
por  el  mar,  entre  la  bruma 
no  ve  el  puerto  deseado. 
Hasta  el  monarca,  á  quien  ya 
esta  vida  le  abandona, 
de  fijo  padecerá 
sintiendo  que  se  le  va 
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.  ée  hs  sienes  la  corona. 

Desde  el  punto  del  nacer 

padece  el  hj^mano  ser 

hasta  dejar  este  suelo, 

que  es  forzoso  padecer 

sí  se  ha  de  ganar  el  cielo. 
Adolfo.  El  tiempo  perdiendo  estás 

conmigo,  al  hablar  así. 
Diego.     ¡Córaol 
Ai>OLP0.  No  me  negarás 

que  sufre  el  hombre  por  sí, 

pero  no  por  los  demás.  * 
Diego.      Tu  egoísmo  causa  pena 

mayor  que  el  propio  quebranto. 
Adolfo.   ¡De  veras!  (con  ironía.) 
Diego.  Responde,  hiena; 

¿quién  causa  el  amargo  llanto 

de  la  pobre  Magdalena?, 

Adolfo.    ¡Oh!  (Muy  contrariado.) 

Diego.  Tú,  que  has  abandonad» 

alma,  corazo^i  y  juicio. 
Adolfo.   ¡Diego! 
Diego.  Á  la  infamia  propicio, 

inexperto,  te  has  dejado 

caer  al  fango  del  vicio. 

Y  cuando  al  ver  tu  sufrir 

del  lodo  te  quiero  alzar 

vienes  mi  mano  á  escupir. 
Adolfo.  Preferiría  subir 

en  un  cadalso  á  espirar. 
Diego.     ¿Tan  grande  es  tu  odio?  (con  pesar.) 
Adolfo.  No  ha  habido 

otro  mayor  que  se  cuente. 
Diego.     No  me  importa;  es  evidente 

que  te  hice  el  bien  que  he  podido. 
Adolfo.  Por  eso  precisamente. 
Diego.    .  ¿Qué  dices? 
Adolfo.  Tu  culpa  es  esa. 

Diego.     ¿Culpa  cuando  al  bien  me  aferró? 
Adolfo.  Hipócrita,  te  interesa 

arrojarme  como  á  un  perro 

las  migajas  de  tu  mesa. 
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Dteoo. 


Adolfc 


Diego, 
ídolfo. 


BlEGO. 


Adolfo. 

EkEGO. 

Adolfo. 

Diego. 
Adolfo» 

Diego. 

Adolfo. 
Diego. 

Adolfo. 

íllEGO. 

Adolfo. 

Diego. 

Adolfo. 


OüfifiO. 


¿Cómo  á  un  perlro?  No,'  jínseasató! 

mal  piensas  on  tu  arrebato 

pues  escupes  descreído 

lo  que  conmigo  has  comídb 

y  un  perro  no  es  tan  ingralof 

¡También  ingrato!  Na  es  rara 

la  frase:  pues  tu  virtud 

más  con  ella  se  declara.  (Maciia.  ironía  )i 

¡Faltaba  echarme  á  la  cara 

la  palabra  ii^ratítudl 

Ese  sistema  siguiendo 

á  costa  de  mi  vergüenza-  ' 

más  noble  te  estás  hacíendb. 

¿Piensas... 

Si  (Coa  resolución.) 

(Me  está  venciendok 
y  no  quiero  que  me  venza.) 
Con  instintos  tan  menguados, 
hasta  criminal  pareces 
de  aquellos  más  aferrados. 
¿Tambieij  eso? 

No  mereces 
hablar  con  hombres  honrados.. 
Siempre  he  pasado  por  tal 
y  he  sido  el  mejor  minero. 
Vuelve  pues  á  ese  sendero.. 
Mereciendo  un  capital 
no  quiero  ser  jornalero. 
¡Un  capital!  te  alucina 
y  te  vence  la  torpeza. 
No  me  halaga  la  pobreza. 
Si  es  tuya,  Adolfo,  la  mina 
que  produce  más  rlquezal 
iCh!  Basta! 

Escucha  con  calma. 
Te  burlas. 

De  veras  hablo 
Cesa,  lengua  de  venablo, 
si  fuese  una  mina  el  alma 
se  la  vendería  al  diablo. 
Basta;  me  causas  horror 
pues  de  tu  vil  procedí»^,. 
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no  te  impide  alarde  hacer 

ni  aun  el  infinito  arcor 

de  tu  bendita  mujer. 
Adolfo.  EUa  hace  más  infelices 

los  días  que  desdichado 

me  retuerzo  aprisionado 

en  mi  tormento. 
Di£«o.  ¡Eso  dices 

después  de  haberla  robado! 
Adoúpo.  (Sorprendido.)  Gomo!  te  ha  dicho? 
Diego.  Me  llenas 

.    de  asombro. 
Adolfo,  (con  ira  reconcentrada.)  ¿Pero...  6S  Verdad? 
Diego.     Pues  á  quién  en  su  ansiedad 

ha  de  confiar  las  penas 

que  le  causa  tu  maldad? 
Adolfo.  ¡Oh!  por  fin  llegó  el  instante 

de  ver  aquí  claramente . 
Diego.     Dices  que  ves... 
Adolfo.  Lo  bastante  ^ 

Hay  cosas  que  solamente 

se  confian  á  un  amante. 
Diego.     ¡Miserable! 
Adolfo.  Que  me  arguya 

es  en  vano,  y  pues  se  ve 

dará  la  deshonra  suya 

la  vida  lo  quitaré 

después  de  arranear  la  tuya. 

(Qaierc  arrojarsa  sobre  Diego,  per^^étte  sujeta  su*  ^ 
brazos  v  le  rechaza  con  facilidad  quedando  eoa 
los  suyos    cruzados  y   mirando    con  serenidad 
Adolfo  qiie  le  contompla  asombrado.) 
Diego.        ¡Eh!  quieto.   (Rechazándole.) 

Adolfo.        -  ¡Voto  á  Luzbel! 

¡Me  vences!.  (Con  ira  y  asombro.) 

DnsGO.  Eres  un  necio! 

Adolfo.  Y  antes  yo  le  vencí  á  él! 

(Con  acento  recoucenirado.) 

Diego.     Ya  ha  pasado  el  tiempo  aquel. 

Adolfo.    Mátame,  pues!  (Desesperado.) 

Diego.  Te  desprecio! 

(Ya  á  salir!  y  tcopieza  con  Mafdakiia,  qae  «nlra 
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por  la  isqnierda  secado  término.) 

ESCENA    IX. 

DIEGO,  ADOLFO,  MAGDALENA,  PANCRAOO. 

Macd.      Diego,  qué  es  esto?  (Atetada.) 
Panc,  Más  que  dgo; 

yo  tengo  olfato  de  galgo. 
Magd.      ¿Qué  sucede  aquí?  qué  pasa? 

Responde. 
DiBGo.  Que  hoy  mismo  salgo 

para  siempre  de  esta  casa. 
Magd.      ¿Por  qué? 
Panc.  Por  algún  ultraje 

de  ese  tuno.  (Por  Adolfo.)  Entre  los  do& 

DO  puede  haber  hermanaje. 
Diego.     Venga  usté,  (á  Pancracío.) 
Pa?<c.      (Mirando  i  Adolfo.)  ¡Ardo  de  corajo! 

(Éntranse  por  la  izquierda  serondo  término.) 
Magd.        (Dirig^iéndose  i  Dieg^o  con  energia.) 

¡No  tienes  perdón  de  Dios! 

ESCENA  X. 

ADOLFO,  MAGDALENA.      , 

Adolfo.  Aún  quieres,  mujer  infame... 

Magd.        ¡Yo!  (Con  indignación.) 

Adolfo.      .    |TúI...  Aumentar  los  insultos 

que  diariamente  me  hace 

ese  hombre  que  al  mundo  vino 

para  ser  germen  constante 

de  mis  malditos  errores 

y  mis  continuos  pesares? 
Magd.      Si  no  estuviera  segura 

de  que  un  demonio,  insaciable]  . 

de  mis  desdichas,  te  tiene 

entre  sus  garras  fatales, 

aún  más  que  el  infierno  mismo 

me  espantarían  tus  frases. 
Adolfo.  Tampoco  á  mí  me  sorprende 

que  de  tal  modo  me  hable 
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ía esposa  qáe  mí  delite 
publica  en  vez  de  «cnbarie. 

Magd.     ¿Que  yo  publico?... 

Adolfo.  Sí  tal*. 

Por  quién  si  no,  fiiego  sabe 
que  eché  mano  ée  im  ahoÉros? 

Magd.     Era  preciso  contarle  ^ 

lo  ocurrido  ponqué  un  dia 
supo  que  en  un  miserable    ^ 
lugar,  que  nombrar  no  qaiero, 
derramabas  á  raudaks 
el  oro,  siendo  imposible 
que  al  trabajo  lo  ganaaes, 
y  era  lo  más  natural 
que  á  mí  me  lo  confiase. 

Adolfo.  Y  respondiste. 

Magd.  Lo  cierto. 

Era  el  camino  más  fácil 
de  evitar  suposiciones 
que  pudieran  infamarte. 
Con  eso  probé  mí  amor. 

Adolfo*  Con  eso  sólo  probaste 
que  tratándose  de  ná 
no  hay  motivo  de  alterarte; 
¿pues  qué  no  puedo  yo  ha^er 
todo  aquello  que  me  place 
sin  que  tengan  los  demás 
derecho  para  juzgarme? 

Magd.      Te  engañas. 

Adolfo.  En  mis  asuntos 

ninguno  puede  mezclarse»    <. 
Si  obro  bien  tendré  mi  pi^emió, 
y  si  obro  mal,  castigarme 
sabrán  Ins  leyes. 

Magd.  Y  tú 

sabrás  también  deshonrarme, 
pues  la  deshonra  de  un  homlire. 
alcanza  á  toda  la  sangre 
que  con  él  en  esta  vida 
^  haya  llegado  á  mezclarse. 

Adolfo.  Qué  importa  al  bueno  la  crút^ 
del  malo?  j 


Ma6d.  Los  tríbunaies     , 

imcer  justicia  podrán, 

pero  no  que  el  mundo  calJe. 
Adolfo.  Aunque  ese  caso  llegara, 

á  tí  qué  puede  importarte 

mi  deshonor  venidero 

sí  el  tuyo  tepgo  palpable. 

¿Ó  es  que  no  me  alcanza  á  mí 

lo  que  á  tí  puede  alcanzajrte? 
Magd.    '  Mi  deshonor;  pruebas  qm'ero 

de  esa  calumnia  infamante? 
Adolfo.  Pruebas? 
Magd.  Pero  pronto,  pronto, 

ó  es  posible  que  te  mate 

antes  que  tu  lengua  pueda 

repetir  tan  Til  ultraje. 
Adolfo.  Qué  más  pruebas  si  en  el  pueblo  ' 

no  cesan  de  murmurarme 

porque  consiento  en  mi  cara 

al  hombre  que  fué  tu  amante. 
Magd.      ¿Y  basta  acaso,  responde, 

que  algún  vil,  algún  cobarde, 

manche  su  lengua  en  veneno 

para  otros  envenenarse? 
Adolfo.  Magdalena,  tá  lo  acabas 

de  decir,  los  tribunales 

hacer  justicia  podrán,       ; 

pero  no  que  el  mundo  calle. 
Macd.      Miente  el  mundo  si  imagina 

pensar  lo  que  en  mí  no  cabe. 

¡Soy  honrada!  Yo  lo  juro... 
X:  OLFO.  ¿Por  quién? 
Magd.  Por  la  santa  madre 

que  te  ha  llevado  en  su  seno. 
Adolfo.  ]AhI  qué  recuerdo! 
Magd.  No  agraves  (s«pU«««u.) 

/ion  infelices  disculpas 

la  lesión  de  tus  pesares. 

¿No  to  acuerdas  de  aquel  dia 

que  entre  amorosos  afanes, 

yoxoronada  de  virgen, 

y  tú  absorto  en  contemplarme^ 
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.  eramos  los  elegidos 

en  la  sacrosanta  nave? 
Adolfo.  ¡Ahí  (conmoTído.) 
Mag.       -     ¿No  te  acuerdas,  Adolfo* 

del  anciano  venerable 

que  con  cariñoso  afecto 

nos  dijo  en  palabras  sua  ves: 
-   vivid  uno  en  dos  cual  viven 

dos  flores  inseparables 

que  para  juntar  su  esencia 

por  voluntad  de  Dios  nacen* 

¿Pues  quién  faltó  aja  promesa 

jurada  ante  los  altares? 
Adolfo.  (¡GielosI) 
11 AGD.  Sí  fe  no  tenías, 

por  qué,  traidor,  la  juraste? 
Adolfo.  Magdalena. 
Magd.  ¿De  mi  amor 

qué  más  pruebas  pude  darte, 

cuando  á  Diego  abandonaba 
^         porque  su  afecto  robaste. 

de  mi  corazón,  y  aun  ahora 

estoy  dispuesta  á  probarte 

que  prefiero  á  cuantos  haya 

tu  cariño  inestimable? 
Adolfo.  ¿Es  eso  cierto? 
Magd.        '  Sin  duda. 

Adolfo.  Pues  ven  conmigo;  lugares 

no  faltatán  en  el  mundo 

que  nos  cobijen  y  amparen. 
Magd*      Vamos  á  donde  tu  quieras;  (Cod  retoi«cW«.) 
Adolfo.  ¿Estás  dispuesta? 
Magd.  No  sabes 

que  me  arrancaría  el  alma 

con  tal  de  regenerarle? 
Adolfo.  Pero  para  eso  no  es  preciso 

un  sacrificio. 
Magd.  El  mas  grande, 

que  me  exijas,  yo  lo  haré 

si  en  fuerzas  humanas  cabe. 

Habla*  pide;  qué  deseas? 

¿qué  ansias? 
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Adolfo.  Dome  la  liaife    ' 

del  dinero. 
MagUí  ¡Ah!  ¿qué  serpiente 

ceñida  á  ia  lengua  traes 

que  asomándose  á  tu  boca 

quiere  enrenenar  mi  sangre? 

Guando  t\  tu  pasión  rogaba 

como  ruega  el  caminante 

ante  el  pilar  de  una  Virgen 

alzada  entre  los  breñales, 

se  hunde  el  pilar  y  aparece 

Satanás  tras  de  la  imagen. 
Adolfo.  Magdalena:  es  mi  destino, 

tú  no  piensas,  tú  no  sabes!... 
Magd.      Ese  dinero  es  de  Diego  ; 

y  yo  soy  su  responsable. 
Adolfo,  Sálvame  por  el  amor 

que  juraste  en  los  a|tares. 
Mi^GD,      No  es  tu  mujer,  es  ín  honra 

la  que  ahora  tienes  delante. 
Adolfo.  Mira  que  lucho  impotente 

contra  los  revueltos  mares. 
Madg.      Naufrague  el  barco  infestado» 

yo  soy  i;oca  de  diamante.  (Coa  ^tm  firmesa.) 
Adolfo.  Pues  bien,  ya  que  tú  no  quicjres 

en  mi  tormento  auxiliarme 

^eré  superior  ejemplo 

de  la  Gereza  indomable. 
Magd.      Mira  que  hay  dentro  de  mí 

un  ser  que  tú  no  soñaste; 

que  no  es  tuyo,  que  no  es  mió, 

y  que  por  entrambos  late. 
Adolfo.  Galla,  dame  ése  dinero 

ó  tomo  tu  vida. 
Magd.  Infam6f 

vas  amatar  á  tu  hijo 

en  el  seno  de  sü  madre! 
Adolfo.  ¡Ahí...  un  hijo... 
Magd.  Si. 

Adolfo.  Pero... 

Magd.  ^Aún  dudas? 

Entonces  ven  á  matarme. 
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(¡Dame  lágrimas,  Dios  miol) 
Adolfo.  No,  no  soy  tan  miserable, 

pues  siento  que  el  paternal 

amor  en  mis  «venas  late. 
Magd.      Gracias.  ¡Oh  DiosI  Le  he  salvado 

con  el  esftierzo  que.  sabes. 
Adolfo.  Magdalena. 
Magd.  Abrázame. 

Adolfo.  Yo  bien  quisiera  entregarte 

brazos  alma  y  cora^on^ 

Pero... 
Magd.  Abrázame  y  no  hables, 

que  lo  que  se  siente  bien 

no  hay  para  expresarlo  frases. 

ESCKNA  XI. 

DICHOS,  D.  PANCRACIO  y  DIEGO. 

Di^o.     Quedarme;  inútil  empeñol 
Panc.      No  es  tan  vil,  no  es  tan  malyado. 
Diego.     Cielos,  por  fin  la  ha  abrazado. 
Panc.      ¿No  ves  cómo  no  era  sueño 

^    la  verdad  qué  he  soñado? 
Adolfo.  Diego,  ya  cambio  de  ser, 

ya  no  te  daré  el  dolor 

de  llorar  mi  padecer 

menospreciando  el  amor 

de  mi  bendita  miqer. 
Magd.      Nada;  nada  se  recuerde 

de  malo  en  esta  ocasión. 
Adolfo/  Por  fin  volviste  en  razón. 
Panc.      El  hombre  de  bien  no  pierde 

por  completo  el  coraion. 
Adolfo.  Yo  me  empeñaba  en  negar 

el  remedio  de  nii  pena. 
DnsGO.     Y  me  quisiste  matar.  (Coo  peno.) 
Panc.      Bien  puedes  asegurar 

que  te  has  librado  de  bíiena. 

(Enarbolando  la  muleta.) 

Adolfo.  Me  perdonas? 
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Diego.  Es  en  vano 

tal  pregunta. 
M  AGD.  ¿No  adivina 

tu  pecho?... 
Adolfo.  Venga  esa  mano, 

Panc.      Abrace  usted  á  su  hermano 
,  como  enseña  la  doctrina. 

DiBGb.       Adolfo.  (Sc  ftbr«sma  Diego  y  Adolfo.) 

Adolfo.  Diego,  mi  ser 

regenaran  estos  lazos. 
Magd.      No  guardaba  tal  ventura. 
Diego.     ¿Qué  iba  á  ser  con  tu  locura 

de  eaa  pobre  criatura 

que  han  de  sostener  tus  brasost 
Adolfo.   Pero  esa  deuda. . . 
Diego.  Ya  sé 

que  te  hallas  comprometido. 
Adolfo.  Por  un  hombre  pervertida. 
Diego.     Yo  la  deuda  pagaré 

7  todo  está  concluido. 
Adolfo.  Está  bien,  pero  no  acierto 

cómo  he  de  recompensar 

préstamo  tan  singular. 
Diego.     De  sobra  lo  ha  de  pagar 

la  mina  que  has  descubierto. 
Adolfo.  Una  mina  yo. 
Diego.  Un  tesoro, 

que  si  quieres  á  destajo 
'.  te  hará  rico  sin  desdoro. 

La  familia  y  el  trabajo 

forman  La  mina  de  oiia. 

(Grupo.) 
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ESCENA  PRIMERA 

Juana,  Ramona.— Juana  sentada  en  el  sofá  y  cosiendo  una 
bocamanga  de  un  chaquet,  Víamos  a  por  el  foro. 

Ramona.  Señorita...  señorita... 

Juana.     ¿Qué? 

Ramona.  Ahí  está  la  portera. 

Juana.     ¿Qué  quiere? 

Ramona.  Creo  que  trae  el  recibo.  {Vaseforo,) 

Juana.     jTiburcio!...  ¡Tiburcio!... 


ESCENA  II 

}\jAXiky  Tiburcio,  que  sale  primera  izquierda  con  el  cha- 
leco puesto  ^  en  la  mano  derecha  una  varita  y  en  la  izquierda 

unos  pantalones. 

TiBURC.   ¿Qué? 

Juana.     La  portera  con  el  recibo. 

TiBURC.   ¡Ahora  mismo  la  retorcía  el  pescuezo! 

juana.     )Y  yo  la  mechaba  con  estas  tijeras! 
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ESCENA  III 
Dichos  j/  /«  Portera. 

PoRT.       [Por  el  foro  con  un  papel  en  la  mano.)  ¿Se  puede? 

I.os  DOS.  {Transición,  Muy  amables,)  Adelante,  Rafaelita, 
adelante. 

Juana.  Ya  estaba  éste  de  mal  humor  porque  no  subía 
usted. 

TiBURC.  Sí;  esta  misma  mañana,  contando  dinero^  decía 
yo:  «esto  para  la  plazuela,  esto  para  mi  mu- 
jer... {Levantando  la  vara)  y  esto  para  la  por- 
tera. »  (Sacudiendo  los  pantalones^ 

PoRT.       ;Los  pantalones! 

Juana.  No,  señora;  la  cantidad  que  apartaba  éste  para 
el  casero. 

TiBURC.  ¡Oh!  Sí;  para  mí  el  casero...  el  casero...  (jes  un 
ladrón!).  {Deja  la  vara  y  los  pantalones  en 
una  silla) 

Juana.  Diga  usted,  ¿qué  clase  de  señora  es  la  que  se  ha 
mudado  ayer  al  cuarto  de  al  lado? 

PoRT.  ¡Pues,  miren  ustés,  aquí,  en  confianza...  pero  que 
no  salga  de  ustés!... 

Los  DOS.  No...  ¿qué  ha  de  salir? 

PoRT.       Pues,  según  me  ha  dicho  la  criada,  ella  es  de  lío. 

Juana.      ¿La  criada? 

PoRT.       No,  la  señora. 

Los  DOS.  ¡Ahí  {Tiburcio  se  pone  el  chaquet,) 

Juana.      ¿Y  quién  es  el  que  la  lía,  es  decir,  el  pagano? 

PoRT.  {Siempre  con  misterio.)  ¡Pues,  según  me  ha  dicho 
la  criada...  pero  que  no  salga  de  ustés!... 

Juana.      ¡No,  no  tenga  usted  cuidado! 

TiBURC.   De  nosotros  no  sale  nada. 

PoRT.       Pues  bien;  él...  es  un  ministro. 

TiBURC.  {Con  entusiasmo,)  ¡Hombre!...  ¡Qué  honra  para 
la  casa! 

Juana.      ¿Y  cómo  se  llama  ella? 

PoRT.       Doña  Juanita,  como  usted. 

Juana.      {Muy  contenta,)  ¡Ay!  ¡Vamos  á  ser  tocayas! 


TiBURC.    No,  no  vais,  sino  que  lo  sois  desde  que  nacisHis. 

Juana.      Dirás  desde  que  nos  bautizaron. 

TiBURC.    Bien;  desde  que  os  bauticistiis,. 

Juana.      Y  él  ¿cómo  se  llama? 

PoRT.      ¿El?.,.  No  sé  más  sino  que  es  un  ministro. 

TiBURC.    ¡Dios  nos  lo  conserve! 

PoRT.      Conque...  ¿dejo  el  recibo? 

TiBURC.   Sí;  déjelo  usted,  y  mañana  ó  pasado... 

Juana.      O  al  otro... 

TiBURC.    O  al  otro... 

Juana.     Sin  que  usted  se  moleste,  Rafaelita... 

TiBüRC.    Porque  ahora...  ahora  no  tengo  más  que  billetes 

gordos,  Rafaelita. 
PoRT.       Entonces...  subiré  mañana.  {En  el  foro,) 
Juana.      Cuando  usted  quiera,  Rafaelita. 
TiBURC.    {Acompañándola,)  (¡Maldita  sea  tu  estampa!...) 

Rafaelita...  {Vase  la  Portera  por  el  foro  con  el 

recibo,) 


ESCENA  IV 

Juana  j' TiBURCic. 

TiBURC.    {Asómate  al  balcón  inmediatamente!. 

Juana.  Te  penetro,  Tibuicio.  Lo  que  quieres  es  que  me 
haga  amiga  de  la  ministra. 

TiBURC.     É  intimar  con  ella  como  vecinos. 

J  UANÁ .      jln  timaremosl 

TiBURC.  Y  como  á  ella  no  le  podrá  negar  nada  el  mi- 
nistro... 

Juana.  {Acercándose  al  balcón,)  ^2l,,»  turalmente!  Oye. 
Y  si  salé  al  balcón,  ¿qué  la  digo?  (  Vuelve  al 
proscenio,) 

TiBURC.    L')  que  se  te  ocurra.  Mira,  lo  primero  un  saludo. 

Juana.  «Muy  buenos  días,  ¿cómo  está  usted?  ¿Y  el  señor 
ministro?» 

TiBURC.  {Enfadado,)  No,  mujer,  no;  no  hay  confianza 
todavía  para  eso. 

Juana.     ¿Pues  no  me  has  dicho  que  la  salude  enseguida? 
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TiBURC.  Sí;  pero  el  primer  saludo,  cuando  no  hay  amis- 
tad, debe  ser  solo  con  la  cabeza. 

Juana.  ¡Ahí  Sí;  tienes  razón.  Así...  ¿te  parece?  ( Saludan 
con  la  cabeza  varias  veces}^ 

TiBURC.  ]E...  eso  esl  ¿Como  ios  caballos  de  los  coches  de 
la  Casa  Real  cuando  llevan  aquellos  pena- 
chos? {Agita  varias  veces  la  cabeza^ 

Juana.      {ídem  exageradamente^  ¿Así  ¿así? 

TiBURC.  {Sujetándole  la  cabeza^  ¡Soot...  No  tanto,  que 
va  á  creer  que  te  burlas  de  ella. 

Juana.     Bueno,  y  luego  ¿qué  la  digo? 

TiBURC.  Una  de  esas  frases  comunes. 

Juana.     ¿Cómo  comunes? 

TiBURC.  Como,  por  ejemplo:  «¿Ha  visto  usted  qué  calor? 
¿Ha  visto  usted  qué  frío?» 

Juana.     ¿Las  dos  cosas? 

TiBURC.   No;  una  de  ellas,  según  haga  calor  ó  frío. 

Juana.     ¿Y  luego? 

TiBURC.  Luego...  como  nosotros  tenemos  pájaros  en  el 
balcón,  le  puedes  preguntar:  «¿La  gustan  á  us- 
ted los  animales?» 

Juana.     ¡Muy  buena  ideal  {Alegremente,^ 

TiBURC.    {Muy  satisfecho^  Y  de  ahí  al  ministro... 

Juana.     {ídem.)  No  hay  más  que  un  paso. 
{Se  acerca  al  baUán.) 

TiBURC.  {Cogiendo  el  sombrero,  que  estará  sobre  una  silla,y 
Espera.  Como  no  hay  oficina  por  el  desestero^ 
me  voy  á  casa  del  doctor  Martínez  á  ver  si 
viene  ese  huespede  que  nos  ha  prometido  su 
primo. 

Juana.     Pero  ¿nos  pagará? 

TiBURC.   Sí;  creo  que  es  senador. 

Juana.  Eso  no  es  una  garantía.  {Se  oye  tocar  dentro  la 
Marsellesa  en  un  acordeón^ 

TiBURC.  Me  parece  que  debíamos  decirle  á  don  Rufino 
que  no  tocase  la  Marsellesa. 

Juana.     Tienes  razón.  {Gritando.)  |Don  Rufino!... 

TiBURC.    {ídem.)  ¡Don  Rufino!... 
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ESCENA  V 

Dichos  j^  DON  Rvwmo por  la  segunda  derecha,  con  un  acor- 
deón, viene  cantando  y  tocando.  Lleva  un  gorro  encarnado 
con  borla.  Bigote  corto  y  perilla  larguísima, 

BuFiNo.  «Allons,  enfants  de  la  patrie»... 

Juana.     Hágame  usted  el  favor  de  no  continuar. 

Rufino.  {Cesando  de  tocar,)  ¿Hay  algún  enfermo? 

TiBURO.  No;  sino  que  vamos  á  recibir  otro  huespede. 

Juana.     |Un  senador  I  {Con  importancia.) 

TiBURC.  Si  á  usted  le  fuera  igual  tocar  otra  cosita... 

Rufino.  Completamente.  De  todas  maneras,  nosotros, 
tarde  ó  temprano,  les  hemos  de  apretar  el 
pescuezo  á  todos  los  ricos...  ¡RiiisI 

Juana.    ¡Hombre...  por  Dios...  cállese  ustedl 

TiBUBO.  Y  hágalo  cuando  llegue  el  caso,  pero  no  lo  diga. 

Rufino.  {Dándole  la  mano.)  Choque  usted,  don  Tibur- 
cio.  Ya  sé  que  usted,  en  el  fondo,  es  revolu- 
cionario como  yo. 

TiBUBO.  Sí;  pero  muy  en  el  fondo,  para  que  no  se  ente 
ren  en  la  oficina. 

Rufino.  ¿Cuándo  llega  ese  senador? 

Juana.     Debe  venir  esta  tarde. 

Rufino.  ¿Entonces  puedo  seguir  un  poquito  con  la  Mar- 
sellesa?  {Golpe  de  acordeón.) 

TiBUBC.  Como  usted  guste. 

Rufino.  «Allons,  enfants  de  la  patrie...» 

{Vase  segunda  derecha  cantando  y  tocando.) 


ESCENA  VI 
Juana  y  Tibüroio. 

Juana.     Pero  ¡qué  bárbaro  es  ese  hombrel 
TiBUBO    Anda,  anda  al  balcón  á  ver  si  pescamos  un  as- 
censito. 
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Juana.     ¡Que  lo  |)escaremosI 
TiBURC.   €Ahn,  anfans  de  la  puatrin...'h 
(  Vase  por  el  foro  caniando.) 


ESCENA  VII 
JüANA^  Ramona. 

Juana.  {Muy  contenta.)  No  sé  por  qué,  se  me  figura 
que  de  esta  hecha  voy  á  ser  madre  de  la 
puatrin  ó  ambulanta  de  correos.  ¡Ramonal... 
] Ramona!  {Gritando,) 

Ramona.  (Por  el  foro.)  Mande  usté,  señorita. 

Juana.  Tráete  la  manteleta.  ( Vase  Ramona  foro.)  Pero 
jcuántos  lios  hay  en  este  Madrid! 

Ramona.  {Por  el  foro  con  la  manteleta^  ¿Traigo  también 
la  mantilla? 

Juana.  {Poniéndose  la  manteleta^  No;  si  es  nada  más 
que  para  asomarme  al  balcón 

Ramona.  ¡Ahí  {Ayudándola,  Juana  entra  en  el  balcón  pri- 
mera derecha,)  ¡Lío!  ¿Se  va  el  marido,  ella  se 
compone  y  al  balcón?...  ¡Lío!  {Campanilla^ 
Voy  á  ver  quién  es.  {Vase foro ^ 


ESCENA  VIII 

Ramona  y  Celedonio  por  el  foro.  Cele  don ío  de  levita, 
muy  anttcuadOj  pero  limpio.  Sombrero  de  copa  en  la  mano. 

Muy  contento. 

Ramona.  {Muy  alegre^   Pero,  don  Celedonio,  ¿usté  por 

Madrid? 
Celed.    Ayer...  ayer  me  descolgué  por  primera  vez  en 

mi  vida... 
Ramona.  ¿Solo? 

Celkd.    No;  con  Martínez  el  veterinario  y  el  señor  cura. 
Ramona.  Pero  ¿no  había  usté  estado  nunca? 
CíOLEü.    No;  yo  no  quería  veuir,  pero  me  dijo  el  señor 
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cura:  «Anda,  hombre^  no  Feas  borrico.  Con 
el  veterinario  vamos  perfectamente.» 

Ramona.  ¿Y  mi  madre? 

<Deled.    Pues  tan  gorda  y  tan  bestia  como  de  costumbre. 

Hamoka.  Vaya,  me  alegro.  ¿Y  sigue  usté  viudo? 

Ceded.  No,  me  casé  hace  dos  años,  de  terceras,  con  una 
chica  de  Salamanca. 

Bamona.  y...  ¿qué  tal? 

Ceded.  ]AhI  ¡Una  chica  muy  honradal  Pero  vinieron 
esos  que  manda  el  gobierno  á  destruir  la 
.  langosta,  ¿sabes? 

Eamona.  Sí,  señor. 

Ceded.  Y  se  fueron  con  ellos  tres  ó  cuatro  chicas  del 
pueblo...  Entre  ellas  mi  mujer,  el  ama  del 
señor  cura...  y...  pero,  eso  sí,  langosta  dejaron 
la  misma. 

Bamona.  {Que  le  oye  asombrada)  Vaya,  me  alegro...  digo, 
lo  siento  mucho. 

Ceded.  {Frotándose  las  ma?ws  atesare  mente.)  Pero  ¿quién 
me  habla  de  decir  que  te  había  de  encontrar 
sirviendo  en  esta  casa? 

Bamona.  ¿Aviso  á  la  señora? 

Ceded.  Sí;  díle  á  doña  Juanita  que  hay  aquí  un  caba- 
llero. 

Bamona.  Está  en  el  balcón.  {Sonriendo  maliciosamente.) 

Ceded     {ídem.)  ¿Esperando  al  ministro? 

Bamona.  ¿A  qué  ministro? 

Ceded.  Vamos,  no  te  hagas  la  desentendida.  Si  ya  sé  el 
teje  maneje  que  trae  tu  señora. 

Bamona.  Pero  si  yo  estoy  aquí  desde  ayer. 

Celed.    ¡Ah!  ¿No  sabes  nada? 

Bamona.  No.  {Misteriosamente.)  Aunque  para  mí  hay  lío. 

Ceded.  {ídem.)  ¡Y  gordol  {Se  sube  ¿os pantalones ^  ejercicio 
que  repetirá  con  frecuencia) 

Bamona.  Pero  usté  la  conocerá  ..  Cuando  viene  á  verla... 

Ceded.  No;  vengo  con  esta  tarjeta,  á  solicitar  su  influen- 
cia. par.T,  que  la  interponga  con  su  primo  el 
ministro.  {Guarda  la  tarjeta.) 

Bamona.  {Asombrada.)  ¿De  manera  que  ella  es  prima  de 
un  ministro? 

Ceded.    Carnal,  jlo  que  se  llama  carnal! 
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Bamona.  |Anda,  anda! 

Gbled.  y  á  ver  si  por  este  medio  nos  pagan  á  los  pobres^ 
maestros  de  escuela  lo  que  nos  deben;  aunque 
haya  que  darle  á  ella  alguna  cosita.  {Sí  sube 
los  pantaltfius,) 

Bamona.  ^Se  le  caen  á  usté  los  pantalones? 

Gbled.    Sí;  me  he  venido  sin  tirantes...  y...  {Se  los  sube.) 

Bamona.  ¿Quiere  usted  que  le  ponga  un  alñleríto? 

Gelbd.  Sí;  si  haces  el  favor...  {levantándose  por  detrás 
los  faldones  de  la  levita;  Ramona  le  pane  el  al- 
filer^ Por  ahí...  por  ahí...  más  á  la  derecha... 
por  ahí... 

Bamona.  {Poniendo  el  alfiler^  ¿Y  por  dónde  ha  sabida 
usté  todo  eso? 

Gelbo.  Pues  por  ahí...  digo...  por  Martínez.  No  profun- 
dices tanto...  Así...  así...  jAy!  i^Grito agudo,) 

Ramona.  (Mirando  al  balcón*)  Me  parece  que  sale. 

Gbled.  Entonces,  déjame  solo  con  ella.  ( Vase  Ramona 
foro.) 


ESCENA  IX 
Gelbdonio  j'  Rufino. 

Rufino.  (  Tarareando,  con  el  gorro  puesto  y  por  la  segunda 
derecha)  Lará...  lará...  lará... 

Gbled.  {Volviéndose.)  ¡Ah!  (¿Será  el  ministro?  No;  por 
la  ropa  no  lo  parece.) 

Rufino.  {Quitándose  el  gorro.)  (Este  es  el  senador.)  Feli- 
ces caballero.  (Saludando.) 

Gelbd.    {ídem)  Felices.  ¿Es  usted  de  la  familia? 

Rufino.  {Con  entonación  dramática.)  No,  señor.  Yo  no 
tengo  más  familia  que  la  humanidad...  en  toda 
su  extensión.  {Se  acaricia  la  perilla,  lo  cual 
hará  con  frecuencia.) 

Gbled.    ¡Caramba!  ¡Pues  es  dilatadita! 

Rufino.  {Rápidamente.)  Una  pregunta.  ¿Se  va  usted  á 
quedar  desde  ahora  en  esta  sala?  {Le  da  un 
golpe  en  el  hombro,  lo  cual  hace  con  frecuencia.) 

Gblbd.    Yo...  no,  señor. 
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BüPiNo.  Lo  decía  porque  yo  siempre  he  tenido  salida  por 
aquí.  jConstel 

Geled.    Lo  celebro  mucho. 

EuPiNO.  Y  no  consentiría  que  me  la  tapasen. 

Geled.  (Siempre  muy  amable^  No;  pues  yo  no  se  la  tapo 
á  usted. 

EuFiNO.  Creo  tener  derqcho,  porque  yo  estoy  aquí  de 
huésped  desde  que  me  dejó  cesante  la  Restau- 
ración. 

Geled.    ({Ah!  Tiene  huéspedes  para  disimular.) 

BüPiNO.  Otra  pregunta.  ^Usted  es  de  la  mayoría? 

Gei«ed.    Sí,  señor;  de  la  mayoría...  (de  los  que  no  cobran). 

BuFiNO.  {Rápidamente^  Otra  pregunta.  ¿A  usted  le  gusta 
correrla. 

GeIiED.    ¿Cómo  correrla? 

BuFiKO.  Vamos,  las  juerguecitas  con  los  amigos  y  las 
mujercitas. 

Geled.  {Animándose^  |Ah!  Sí;  las  mujercitas  siempre 
me  han  gustado,  y  me  gustan. 

BüPiNO.  Choque  usted.  {Le  estrecha  la  mano) 

Geled.    (Parece  muy  amable.) 

BuPiNO.  {Arrimándose,)  Mire  usted,  yo,  por  las  mañanas, 
después  de  almorzar,  ya  se  sabe...  ]á  Pombo! 
Y  por  las  noches  después  de  comer,  ¡á  Pombo 
también! 

{üeled.    Debe  usted  ser  muy  amigo  de  Pombo. 

BuFíNo.  ¡Mucho!  Así  es  que  á  última  hora  después  del 
teatro... 

<]!eled.    ¿a  Pombo  también? 

BüFiNO.  {Sonriendo  con  malicia)  Pero  con  ninfas. 

Geled.    ¿Cómo  ninfas? 

BupiNO.  Coristillas  de  Eslava  ó  bailarinas  de  la  Infantil. 
¿Qué  le  parece  á  usted? 

-Geled.  ¿A  mí?  ( Con  decisión)  ¿Cuándo  me  presenta  us- 
ted á  Pombo? 

JBüPiNo.  Pero  ¿usted  no  conoce  el  café  de  Pombo? 

Geled.    Sí;  lo  he  oído  nombrar,  pero  no  lo  trato. 

BüFiNO.  Pues  entonces  esta  noche  después  de  comer. . . 
{Con  entusiasmo) 

Oeled.  {Entusiasmado)  ¡A  Pombo!  {Subiéndose  los  pan- 
talones) 


—  14  — 

EupiNO.  Y  luego,  á  última  hora  á  cenar... 

Los  DOS.  {Es  ir  echándose  las  manos.)   ¡A  Porabo!    ( Vase 

Rufino  segunda  derecha  tarareando  la  Marse- 

Ilesa,)  Lará...  lará...  lará... 


ESCENA  X 
Celedonio. 

Pues»  señor,  es  muy  fino  y  muy  campechano.  Lo 
que  me  choca  es  que  el  ministro  consienta 
aquí  de  huésped  á  un  joven  tan  aficionado  á 
Pombo,  digo,  al  bello  sexo. 


Juana. 
Celed. 

Juana. 
Celed. 

Juana. 

Celed. 
Juana. 
Celed. 

Juana. 

Celed. 

Juana. 


K  AMONA. 

Celed. 
Juana, 


ESCENA  XI 
Dicho,  Juana,  después  Ramona. 

(Saliendo  del  balcón,)  ¡A) !  (Al  verle,) 

(¡Ella!)  [Saludando  respetuosamente^  Para  servir 
á  usted,  doña  Juanita. 

(¿Quién  será  este  señor?) 

(Sacando  la  tarjeta,)  Vengo  de  parte  del  primo 
de  Martínez... 

(Muy  alegre.)  ¡Ahí  Ya...  ya  sé.  (Este  es  el  se- 
nador. Ya  se  le  conoce.) 

Aquí  está  la  tarjetita  que  me  han  dado... 

No;  no  hace  falta. 

(Guarda  la  tarjeta,)  (Pero  ¡qué  mal  gusto  tiene 
el  ministro!) 

Con  permiso  de  usted,  caballero.  (Llamando  al 
foro)  ¡Ramona!... 

Si  está  usted  ocupada,  volveré.  (Se  acerca  al  sofá) 

No;  siéntese  usted.  (A  Ramona^  que  sale  por  el 
foro)  Oye...  anda  al  balcón,  y  si  se  asoma  la 
vecina  de  al  lado,  me  avisas  corriendo. 

Bueno.  (Entra  en  el  balcón^ 

(Lo  espera.  Llego  en  la  mejor  ocasión.) 

Pero  siéntese  usted,  caballero,  siéntese  usted. 
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{Se  szenian  los  dos  muy  junios  en  el  sofá  que 
hay  á  la  izquiei'da  en  el  proscenio^ 

Celed.   (De  cerca  es  más  fea  todavía.) 

Juana.  ¿Su  gracia  de  usted,  caballero?  Para  no  llamarle 
siempre  caballero. 

Celed.   Celedonio  Bolilla,  para  servir  á  usted. 

Juana.  ¡Ahí  Sí;  Bolilla...  Bolilla...  (Le  adularemos.) 
jPues  poco  que  nos  ha  hablado  de  usted  el 
primo  de  Martínez! 

Celed.    {Asombrado.)  ¿Sí,  eh? 

Juana.  Y  la  prensa.  jAhí  es  nada  lo  que  rueda  el  nom- 
bre de  Bolilla  por  los  periódicos! 

Celed.    (Pues  no  sabía  nada.) 

Juana.    Su  último  discurso,  sobre  todo... 

Celed.   ¿Mi  último  discurso? 

Juana.    ¿Sobre  qué  trataba? 

Celed.  Ño  recuerdo.  jAh!  Sí.  Sobre  lo  ordinario  y  per- 
judicial que  es  en  la  infancia  el  meterse  los 
dedos  en  las  narices. 

Juana.  ¡Ese!  Ese  es  el  que  creo  que  ha  publicado  toda 
la  prensa. 

Celed.   Pues,  mire  usted,  yo  no  lo  he  visto. 

Juana.     Ni  yo  tampoco;  pero  es  lo  mismo. 

Celed.   Naturalmente. 

Juana.  Los  grandes  hombres  no  se  fijan  ustedes  en  esas 
pequeneces. 

Celed.  ¡Ay,  señora!  Permítame  usted  que  la  diga  que 
tiene  usted  mucho  talento. 

Juana.     Y  usted  más. 

Celed.    No;  usted  más. 

Juana.     No;  más  usted. 

Celed.   Bien;  los  dos  más. 


ESCENA  XII 
Dichos  y  Ramona,  saliendo  del  balcón  precipitadamente. 

Ramona.  Señorita...  señorita... 

Juana.     ¿Qué?  {Se  levantan  los  dos.) 

Celed.   (Ahora  sube  el  ministro.)  {Saca  un  par  de  guan- 
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tes  blancos  de  algodón  y  se  los  pone  precipita^ 
dómente.) 

Juana.     {Acercándose  á  Ramona,)  ¿Ha  salido? 

Ramona.  {A  Juana  en  voz  baja)  No;  es  que  es  la  hora 
de  espumar  el  puchero,  y  si  no  voy  se  va  á 
salir. 

Juana.  Yo  lo  espumaré.  Anda  al  húXoón.  {Vuehe  Ra- 
mona al  balcón  y  Juana  al  lado  de  Cele- 
donio,) 


ESCENA  XIII 
Juana  y  Celedonio. 

Juana.    Usted  me  dispensará,  señor  de  Bolinche...  digo, 

señor  de  Bolilla... 
Celed.   Es  igual.  Lo  que  sentiría  es  haber  venido  en 

mala  ocasión. 
Juana.     (Siempre  muy  amable,)  Todo  lo  contrarío.  Lo 

que  yo  deseo  es  que  nos  arreglemos,  y  por 

peseta  más  ó  menos  no  hemos  de  reñir. 
Celed.   No.  (iQué  poca  vergüenzal   ¡Vende  los  des- 
tinos!) 
Juana.     Yo  no  soy  exigente.  Pero,  ya  ve  usted,  todo 

está  por  las  nubes...  El  jamón  no  hay  quien 

lo  beba... 
Celed.   No;  pero  si  hay  quien  lo  coma. 
Juana.    {Sonriéndose)  Se  conoce  que  tiene  usted  buen 

diente. 
Celed.   Regular...   aunque  nunca  como  todo  lo  que 

quiero. 
Juana.    Vamos,  se  queda  usted  siempre  con  ganas. 
Celed.    ¡Con  bastantes  ganasl 
Juana.    Eso  es  muy  sano,  según  los  médicos. 
Celed.   Hay...  hay  opiniones  sobre  ese  punto. 
Juana.    Pues,  nada,  si  quiere  usted,  iremos»  viendo  la 

casa. 
Celed.    {Subiéndose  los  pantalones,)  (Pero  ¡qué  fina  esl) 
Juana.    Y  empezaremos  por  la  cocina. 
Celed.   Perfectamente.  La  cocina  es  la  base  de... 
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JüAKA.  Lo  digo  porqoe  me  ha  dicho  la  chica  que  hay 
que  espumar  el  puchero. 

Celed.  (Muy  solicito.)  Y  si  no  quiere  usted  molestarse 
y  quedarse  al  balcón,  yo  lo  espumo  en  un 
santiamén. 

Juana.  {Asomhrada.)  ^Usted?  De  ninguna  manera. 
(}Cuidado  que  son  ñnos  estos  senadores!) 
¿Usted  es  vitalicio? 

Celed.  {Subiéndose  los  pantalones.)  Sí,  señora;  vitali* 
cío...  hasta  que  me  muera.  Apóyese  usted  en 
mi  brazo. 

JüAKA.  {Apoyándose,)  ¡Ayl  Bien  se  conoce  que  ha  be- 
bido usted  en  buenas  fuentes. 

Celed.  Sí;  en  mi  pueblo  hay  una  agua  riquísima.  {Sue- 
na dentro  la  Marsellesa) 

JuAKA.    ¿Le  incomoda  á  usted  la  Marsellesa? 

Celed.   Al  contrarío* 

Juana.  ¿Verdad  que  es  muy  bonita?  {Contundo.)  Lará... 
lará...  lará. 

Celed.  {ídem.)  LaxÁ^..\aiá...  {Zos  dos  cogidos  del  brazo 
en  el  proscenio.) 

Juana.  ¡Usted  es  liberal...  como  si  lo  vieral  {Con  entu- 
siasmo.) 

Celed.   |Hasta  la  pared  de  enfrentel  {ídem.) 

3vk^iL.    iPues  yo  tambiénl 

Celed.   ]Me  lo  fígurabal 

Los  DOS.  Lará,  lará...  lará...  {Vansepor  el  foro,  cogidos 
del  brazo  y  cantando  la  Marsellesa.  Celedonio 
se  sube  los  pantalones .  Cesa  la  música  del  acor- 
deón^ 


ESCENA  XIV 
Ramona,  después  Juana. 

Ramona  {Saliendo  del  balcón.)  Señorita...  señorita... 
Juana.  {Por  el  foro,  corriendo^  ¿Qué?  ¿Ha  salido? 
Bamona  Y  se  ha  vuelto  á  entrar,  porque  está  arreglando 

los  tiestos. 
Juana.   Pues  díle  á  ese  caballero  que  está  en  la  cocina 
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que  enseguida  salgo.  ( Va  hacia  el  balcón.) 

I  Ahí  Y  que  si  gusta  se  quede  hoy  á  comer  con 

nosotros. 
Bahoká  (¡Cuánto  me  alegrol) 
JüAKA.   |AhI  Y  después  vete  á  buscar  al  nifio  al  colegio. 

(EfUra  en  el  balcón.) 


ESCENA  XV 
Ramona  y  Celedokio. 

Ramona  Pero  ¿para  qué  querrá  conocer  á  la  vecina? 

Celed.  {Sale  corriendo /foro,  con  guantes,  el  sombrero  en 
una  mano  y  en  la  otra  una  cuchara  de  boj  muy 
grande^  <Y  tu  señora...  que  me  ha  dejado 
con  esta  cuchara  en  la  mano? 

Ramona  Pues  en  el  balcón.  Me  ha  dicho  que  se  quede 
usté  hoy  á  comer  con  ellos. 

Celed.  {Asombrado^  jYo!  ¿Y  comeré  con  el  ministro 
también? 

Ramona  Con  ellos  ha  dicho.  De  manera  que  si  viene  el 
ministro  comerán  ustés  todos. 

Celed.  (Subiéndose  los  pantalones^  Haz  el  favor  de  pren- 
derme otro  alfíleritOy  por  si  viene  el  ministro. 
{Se  pone  el  sombreo  ^  coge  la  cuchara  con  la 
boca  y  se  levanta  los  f  tildones  de  la  levita  con 
las  dos  manos.) 

Ramona  {Poniéndole  el  alfiler. )  ¿En  el  mismo  sitio? 

Celed.    Sí.  ¡Ahí  Ten  mucho  cuidado  con  Pombo. 

Ramona  {Poniéndole  el  alfiler.)  ¿Cómo  con  Pombo? 

Celed.    Con  el  huésped  que  está  en  ese  cuarto. 

Ramona  ¿Por  qué? 

Celed.   Porque  es  terrible  para  las  mujeres.  [Ayl 

Ramona  ¿Ha  entrado  mucho? 

Celed.    Como  si  estuviera  en  su  casa. 

Ramona  {Dejándole  caer  los  faldones.)  Pues  enseguida 
vuelvo.  Me  voy  á  buscar  al  niño  al  colegio. 

Celed.  {Asombrado.)  ¡Ahí  ¿Tienen  un  nifio? 

Ramona  Sí,  señor.  {Vaseforo) 
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ESCENA   XVI 
.Celedonio. 

{Dejando  et  sombrero  sobre  una  silla  que  hay  en 
el  proscenio  á  la  derecha^  ¡Pero  qué  líos  tan 
horrorosos  hay  en  este  Madrid!  {Se  santigua 
con  la  cuchar ú  y  después  la  chupa,)  [Sabroso! 
jMuy  sabroso!  Debe  tener  chorizo.  {Campani- 
lla.) Este  es  el  ministro.  Voy  á  abrirle.  jQué 
emoción!  ¡Hablar  con  él..,  y  comer  con  él!... 
¡Yo...  un  pobre  maestro  dé  escuela!  {Campa- 
nilla,) Voy,  voy.  A  los  postres  me  arrodillo, . 
y...  ipon!  Le  encajo  la  exposición.  {Vase por 
el  foro  corriendo  y  subiéndose  los  pantalones. 
Lleva  la  cuchara  en  la  mano.  La  escena  queda 
un  momento  sola  hasta  que  vuelve  d  aparecer 
Celedonio  delante  de  D,  Anselmo^  d  quien  hace 
muchas  cortesías,) 

ESCENA  XVII 

Celedonio,  Don  Anselmo.  Por  el  foro:  es  un  hombre 
grueso,  muy  encarnado  y  que  no  se  parece  d  ningún  perso- 
naje político.  Sopla  con  frecuencia,  como  si  le  faltase  la  res- 
Jfir ación.  Viste  con  elegancia.  Sombrero  de  copa,  guantes  y 
bastón.  No  se  quita  el  sombrero.  Se  queda  detenido  en  el 

quicio  de  la  puerta  del  foro, 

An8EL  .  {Soplando,)  ]Püf.. .  puf.. .  puf! .. . 

Celed.   (Es  Cánovas.  No  hay  más  que  verle.) 

Ansel.  (Este  es  otro  huésped.)  ¡Puf...  puf...  puf!...  (^w- 
tra  lentamente,) 

Oeled.  Pase...  pasevüecencia  por  aquí. 

Ansel  .  (Ya  sabrá  que  soy  senador  cuando  me  da  trata- 
miento.) ¡Puf.'.,  puf!... 

Celed  .  Y  si  quiere  entretenerse  vuecencia,  puede  ir  le- 
yendo esta  exposicioncita  de  los  maestros  de 
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la  provincia  de  Salamanca.  {Saca  un  papet 
grctfuU.) 

Ahsel.   {Soplando.)  ¡Puf...  paíl... 

Celed.  Dice  así:  clíxcelentísimo  sefior...» 

Ahsel.  Hombre...  déjeme  usted  descansar,  que  vengo 
del  Senado  de  oir  barbaridades  toda  la  tarde. 
(Se  sienta  sobre  el  sombrero  de  Celedonio,) 

Celed.  (Al  ver  que  se  sienta  sobre  su  sombrero,)  (¡AyL 
¡Mi  sombrero!) 

AilSEL  •  {Dando  un  golpe  en  el  suelo  con  el  bastón  junto  á 
un  pie  de  Celedonio^  que  da  un  salto.)  Figúrese 
usted  que  ha  tomado  la  palabra,  para  hablar 
de  la  base  quinta  del  arancel»  Sajrdineta.  (O- 
ledonio  mira  á  ver  si  puede  ver  su  sombrero>y 
¿Qué  mira  usted? 

Celed.  {Sonriendo  á  la  fuerza^  Nada,  que...  que  puede 
ser  que  esté  vuecencia  incómodo  en  esa  silla. 

Ansel.  {Arrellanándose^  No.  Y  ¿quién  es  Sardineta? 
{Da  otro  golpe  con  el  bastan.) 

Celed.  No  lo  sé. 

Ansel  .  {Incomodándose  gradualmente. )  ¿Qué  títulos  tie- 
ne Sardineta  para  hablar  de  la  base  quinta 
del  arancel? 

Celed.  Ninguno. 

Ahsel.  Absolutamente  ninguno. 

Celed.  ¡Pero  absolutamente  ninguno! 

Aksel  .  Así  es  que  yo  me  levanté  enseguida.  {Levantán- 
dose,) 

Celed.  {Cogiendo  rápidamente  su  sombrero ^  que  está' 
aplastado.)  Ha  hecho  vuecencia  perfectamente. 

Ansel  .  ¡Y  lo  he  aplastado! 

Celed.  Completamente.  {Arreglando  el  sombrero,) 

Aksel  .  Como  que  lo  he  inutilizado  para  toda  esta  le- 
gislatura. 

Celed  .  Y  para  la  que  viene. 

Ansel.  ¡Puf...  puf!  {Paseándose,) 

Celed.  {Detrás,)  Aprovecho  la  ocasión  para  que  se  en- 
tere vuecencia.  {Lee,)  cExcelentísimo  señor...» 

Ansel  •  ( Limpiándose  el  sudor  con  el  pañuelo,)  ¡Hombre!... 
¡Por  María  Santísima!  Déjeme  usted  en  paz^ 
un  momento. 
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-Celed  .  Bueno;  no  se  incomode  vuecencia  y  pase  vue- 
cencia por  aquí.  {Señalándole  primera  iz* 
quiefda,)  » 

Aksel  .  Pero  no  se  olvide  usted  de  avisar  á  dofia  Jua- 
nita. 

'CIeled  •  Al  momento.  Si  toda  la  tarde  está  la  pobrecita 
en  el  balcón  esperando  á  vuecencia.  {Deja  el 
sombrero  en  el  sofá.) 

Ansel.  {Deteniéndose  cerca  de  la  puerta^  |Pues  no  tiene 
poca  prísal 

Geleb  .   {Inclinándose^  £s  natural! 

Aksel  .  {Entrando  lentamente  pritnera  izquierda.)  |Puf... 
pufl 

'^Celed.  {Detrás,)  «Excelentísimo  señor...»  {Leyendo. 
D.  Anselmo  entra,  cerrando  la  puerta,  que  da 
en  las  narices  d  Celedonio,)  ¡Ayl  {Transición,) 
Parece  muy  amable,  aunque  algo  soplado. 
Voy  á  avisar  á  ésa.  {Se  guarda  la  exposición  y 
se  dirige  hacia  el  balcón^  soplando  como  D,  An- 
selmo) [Puf...  puf...  pufl...  {Se  sube  los p anta* 
Iones,) 

ESCENA  XVm 
Celedokio,  Juana. 

-Oeled.  jSeñoral...  {Señora  Juanital... 

Juana.  {Saliendo,)  ^Quién  me  llama? 

Celeb.  {Soplando,)  [Puf...  puf...  pufl... 

Juana  .  (Sin  comprender,)  Pero  ¿qué  dice  usted,  hombre? 

Celed  .  Que  está  ahí  el  señor  ministro. 

Juana.  {Sorprendida,)  ¡Ayl  (Sin  duda  se  ha  equivocado 
de  cuarto.  Como  la  otra  se  mudó  ayer...) 

Celed.  {Sonriéndose,)  Qué  real  mozo,  ¿eh? 

Juana.  Sí.  (Este,  como  es  senador,  debe  conocerle.) 

Celed  .  Por  cierto  que  viene  muy  incomodado  con  Sar- 
dineta. 

Juana  .  {Rápidamente,)  ¿Dónde  está? 

Celed.  ¿Sardineta?  En  el  Sardinero,  digo,  en  el  Senado. 

Juana.  {Muy  emocionada  toda  la  escena,)  ¡El  ministro! 
¡el  ministro! 
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Celed.  ¡Ah!  Pues  io  he  hecho. pasar  al  gabinete  ese. 

JuAKA .  ¡Pero,  hombre  de  Dios,  si  está  sin  barrer  todaviat 

Celed.  {Muy  soitctto,)  Si  quiere  usted,  yo  lo  barro  en 
dnco  minutos. 

Juana.  ¿Usted!...  ¿Pero  está  usted  locc^ 

Celed.  No,  señora.  Ande,  ande  nsted. 

Juana.  Espere  usted  un  instante.  Yo  voy  á  ver  al  minis- 
tro, y  luego,  comiendo,  arreglaremos  el  nego- 
cio de  usted. 

Celed.  ¡Justol  Comiendo  se  arregla  todo.  Ahora,  á  ver 
al  ministro,  sin  prisa.  Yo  fiegaré  entretanto 
algunos  platos  que  hay  por  la  mesa  de  la  co- 
cina... 

Juana  .  ¿Pero  qué  está  usted  diciendo? 

Celed.  No;  si  eso  me  entretiene. 

Juana.  {Quitándose  la  manteUia.)  (¡Qué  suertel  |£1  mi- 
nistro en  mi  casal)  {Celedoniú  coge  la  mantele» 
la,)  ¿Y  cómo  me  presento  con  este  traje? 

Celed.  {Poniéndose ^  distraído^  la  manteleta^  ¡Pero  si 
está  usted  arre...  batadoral 

Juana  .  ¡Ayl  Con  formalidad,  ¿me  encuentra  usted  arre- 
batadora? 

Celed  .  ¡Olél  Déjeme  usted  que  la  diga  ¡olél 

Juana.  ¿Se  me  han  deshecho  estos  caprichitos?  (Acer- 
candóse  á  Celedonio  corriendo,) 

Celed  .  Elsos...  esos  no  hay  quien  los  deshaga.  Vamos, 
que  espera  su  excelencia. 

Juana.  Voy,  voy.  {Deteniéndose)  ¡Ayl  Estoy  con  zapati- 
llas. ( Vuelve  corriendo  junto  d  Celedonio.) 

Celed  .  No  será  la  primera  vez. 

Juana.  ¿Que  estoy  con  zapatillas?  No.  Pero...  ¿este  cue- 
llo no  está  muy  descotado?  {Acercándose  mu- 
CAO  á  él.) 

Celed.  Está  usted  con  él...  voluptuosísima. 

Juana  .  ¿De  veras?  ( Va  hasta  la  primera  izquierda  co- 
rriendo) 

Celed  .  Ni  la  diosa  Venus  al  salir  del  mar  Helesponta 
estaba  más  imf)osible...  ¡ole! 

Juana.  Júrelo  usted.  (  Vuelve  á  saltitos  junto  á  Celedoma- 
y  le  pone  la  mano  junto  á  la  boca^  haciendo  Ic^ 
crus.) 
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Celed  .  Lo  jaro.  ¡Y  como  yo  fuera  el  ministro!...  {Le  da 
un  beso  en  la  mano.) 

Juana.  (Ruborizada,)  Cállese  usted,  atrevido.  ( Vase pri- 
mera izquierda  corriendo.) 

Celed  .  Les  pagaba  hoy  mismo  á  los  maestros  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca. 


ESCENA  XIX 
Celedonio,  después  Juana. 

Celed.  Pero  no  tardaremos  nada  en  cobrar.  Sí  supieran 
mis  compañeros  que  hoy  como  nada  menos 
que  con  un  ministro  y  con  su  señora...  es  de- 
cir, con  una  de  sus  señorasi..  {Transición.) 
¡Ahí  {Scua  la  cuchara.)  Voy  á  tapar  el  puche- 
ro, que  me  lo  dejé  destapado.  ( Vase  foro  co- 
rriendo y  tira  la  manteleta  sobre  una  silla,) 

Juana.  {Por  la  primera  izquierda,)  Pues,  señor,  se  ha 
dormido  el  ministro.  {Mirando  hacia  adentro.) 
Y  temo  que  le  vaya  á  dar  algo,  porque  está 
muy  gordo  y  muy  colorado...  con  los  brazos 
caídos  sobre  la  butaca  y...  ¡puf.,  puf...  puf!... 
{Soplando.)  Voy  á  avisar  al  senador,  que  debe 
estar  en  el  fregadero.  ¡Qué  hombre  más  es- 
trambótico! Aunque  no;  mejor  es  avisar  á  la 
ministra.  {Señalando  al  balcón)  y  así  la  conoz- 
co. {Muy  contenta,)  Con  este  pretexto  paso... 
le  digo  que  su  excelencia  se  ha  equivoca^ 
do  de  cuarto  y  que  haga  el  favor  de  venir  á 
ver...  á  ver  por  qué  sopla  tanto.  Ella  entonces 
pasa,  nos  hacemos  amigas  y...  ¡Qué  suerte, 
Dios  mío,  qué  suerte!  ( Vase  corriendo  secunda 
izquierda  después  de  haber  cogido  la  manteleta.) 
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ESCENA  XX 


CEij^Domo^  sale  por  el  foro,  secando  un  plato  con  una 
servilleta  y  comiendo  un  pedazo  de  chorizo, 

I  Vaya...  vaya  si  tieúe  chorizo!  ¿A  quíé  hora  se  co- 
merá en  ésta  casa?  Voy  á  colocar  la  exposi- 
ción en  este  plato,  para  ofrecérsela  á  su  exce- 
lencia en  cuanto  asome  las  narices.  Dice  asi: 
{Come y  lee ^  «Excelentísimo  señor:  Seis  años 
llevamos  en  ayunas  los  maestros  de  la  provin- 
cia de  Salamanca.»  No  son  más  que  tres,  y 
escasos;  pero  el  que  está  tres  años  en  ayunas 
lo  mismo  está  seis^  y  lo  mismo  doce,  que  era 
lo  que  yo  quería  poner  y  hubiera  hecho  más 
efecto.  ¡Pues  ya  lo  creol  {Come,)  «Excelentísi- 
mo chorizo...»  di^o:  «Excelentísimo  señor: 
Doce  años  llevamos  en  ayunas  los  maestros 
de  la  provincia  de  Salamanca.» 


ESCENA  XXI 

Dicho  y  un  Niño  de  nueve  años,  por  el  foro,  corriendo. 
Viste  traje  modesto.  Lleva  un  poria4ibros. 

Ni^o.      {Cantando  con  música  de  Cddiz.)  Viva  España... 

Celed.    jHolal  Aquí  está  el  niño. 

Ni^o.      Mamá...  ¡mamál  ^Dónde  está  mi  mamá? 

Celed.    ¡Chistl...  que  está  ahí  dentro...  muy  ocupada. 

Niño.      ¿Con  papá? 

Celed.    jSí,  con  papal 

Niño.  No,  con  papá  no  estará,  porque  no  sale  de  la 
oficina  hasta  las  siete. 

Celed.   Del  Senado  ó  del  Congreso  querrás  vdecir. 

Niño.  Pero  ¿no  sabe  usté  que  está  empleado  en  Co- 
rreos? 

Celed.  ¡Ahí  ¿De  manera  que  tu  mamá  está  casada? 
{Deja  el  plato  sobre  la  silla  de  la  izquierda  in- 
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mediata  al  sofá^y  se  guarda  distraidamenie  la 
servilleta^ 

^líío.      Sí,  señor. 

Oeled.    {Qué  barbaridadl  [Está  casada! 

Ni&o.  Pues  como  todas  las  mamas .  que  están  casadas 
con  los  papas. 

Celed.  Naturalmente.  Ven  aquí,  hermoso.  (5^  sienta  fn 
la  silla  donde  está  el  p lato ^  luego  sienta  al  niño 
sobre  sus  rodillas  y  le  da  un  beso,) 

Nil^o.       jAyl  I  Como  güele  usté  á  chorizo! 

Oeled.  N6,  pues  hace  muchísimos  años  que  no  lo 
pruebo. 

Nií^o.      Pues  güele  usté,  gUele. 

<Celed.  Bueno,  í^oleré.  ^Qué  lección  habéis  dado  esta  tar- 
de? (Baja  al  niño  de  sus  rodillas  y  se  mueve 
sobre  el  asiento  por  la  incomodidad  que  U  pro- 
duce el  plato f  pero  sin  comprender  la  causa), 

Nií^o.      Historia  de  España. 

Celed.   ¿Y  dé  qué  trataba? 

Niño.      De  don  Felipe. 

Cíeled.    ¿De  qué  don  Felipe? 

Ni:&o.      l)e  don  Felipe  segundo. 

Oeled.  Pues  vamos,  vamos  á  ver...  una  preguntita  muy 
fácil.  ¿Qué  monumento  construyó  Felipe  se* 
gundo  en  memo...  en  memoria  de  la  batalla 
de  San  Quintín? 

Ni:^0.  {Moviéndose  de  derecha  d  izquierda  y  con  el  tonillo 
p^'ppio  de  las  escuelas^  La...  la  batalla  de  San 
Quintín...  la...  la...  batalla  de  San  Quintín... 

"Celed.    (Este  no  sale  de  la  batalla.) 

Ni&o.      La...  la  batalla  de  San  Quintín... 

CIeled.  {Sujetándole  cariñosamente,)  Vqto  estáte  quieto. 
¿No  has  estado  en  el  Escorial? 

Niño.  Ya...  ya  sé.  La  batalla  de  San  Quintín  fué  en  el 
.    Escorial. 

Í7bled.    No,  hombre,  fué  un  poco  más  lejos. 

Niño.       {Rápidamente,)  ¿En  Pozuelo? 

•Celed.   Tampoco...  aunque  no  estoy  muy  seguro. 

Niño.      {Con  el  tonillo,)  La...  la  batalla  de  San  Quintín... 

€eled.  |Chistl  Basta  de  batallas.  ¿No  has  visto  en  el 
Escorial  un  ediñcio  grande,  muy  grande? 
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Niño.      Sí,  señor. 

Cbled.  (V  qué  fué  construido  por  Felipe  segundo? 

Niño.  (Rápidamente,)  Ya,  ya  sé.  La  fábrica  de  choco- 
lates de  Matías  López. 

Celed.  {Dándole  un  besú,)  Muy  bien,  muy  bien.  (Hijo 
del  ministro,  no  cabe  duda.) 


ESCENA  XXII 
DiOHOs,  Una  Señoba  y  Ramona /^r^?. 

Ramona  Pase  usté.  Ahora  saldrá  la  señora. 

{Ramona  coge  al  niño  de  la  mano  y  se  lo  üeoa 
por  el  foro,  Celedonio  se  levanta  de  la  silla  por 
la  incomodidad  que  le  produce  el  plato ^  el  cuál 
se  queda  pegado  un  momento  y  luego  cae.) 

SeñO>RA.  (Por  el  foro  ^  muy  elegante.  Lleva  sombrero^  man^ 
güito  y  boa.  Acento  andaluz,)  ({Y  pensar  que 
mi  marido  se  gasta  el  dinero  de  esta  maneral) 

Celed.    (Saludando)  (Esta  es  otra  demimondaina,) 

Señora.  {Muy  agitada,)  ¿Usté  es  algo  de  aquí? 

Celed.    No,  señora. 

Señora.  Quiero  desir  pariente  ó  amigo  de  la  Juanita. 

Celed.    jAy!  No,  señora. 

Señora.  ¿Entonses  podremos  hablar  en  crudo? 

Celed.    O  en  cocido,i  como  usted  quiera. 

Señora.  Ese  niño  que  había  aquí  ¿de  quién  es? 

Celed.    |Ay!  Eso  vaya  usted  á  saberlo. 

Señora.  (Cogiéndole  de  un  brazo.)  Pero  ¿es  de  ella?  ¿Sf 
ó  no? 

Celed.    |Ayl  Que  me  ha  cogido  usted  un  pellizco. 

Señora.  Soy  muy  nerviosa.  (Pasea  con  agitación,) 

Celed.   Ya...  ya  se  conoce.  (ídem  detrás  de  ella.) 

Señora.  (Dando  media  vuelta.)  Volvamos  al  chico. 

Celed.   (ídem.)  Bueno;  volvamos. 

Señora.  ¡Parándose  delante  de  él.)  ¿Usté  cree  que  es  suyo? 

Celed.    (láem,)  No;  mío  no,  señora. 

Señora.  (Volviendo  á pasear,)  De  ella,  hom'jre,  de  ella. 

Gblbd.    jAh!  Sí;  y  del  ministro. 

Sbñoba.   (Parándose.)  [ Ayl  ¿De  manera  que  á  usté  tam^ 
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bien  le  consta  que  vive  aquí  usa  individua 
sostenida  por  un  personaje?  (&  pasea.) 

GsiiBD.  {Detrás,)  Si.  Así  es  que  si  viene  usted  con  al- 
guna pretensión... 

SsSOBA.   jY  gordal  (A  sacarle  los  ojos.) 

Gelbd.    ¿Alguna  canonjía^  {Se  pisa  los  pantalones) 

Señora.   {Sarcdsticamente,)  Sí;  una  canonjía.  {Pasea.) 

Celed.  En  ese  caso  puedo  decirle  á  usted  que  es  perso- 
na muy  arreglada.  {Paseando  detrás;  se  sube 
al  sofá  para  dejarla  pasar) 

Sbñoka.   {Pues  ya  lo  creol  (Arreglada  con  mi  marido.) 

Ceubd.  No;  lo  digo  porque  á  mí  por  muy  poco  di- 
nero me  va  á  sacar  adelante  todos  mis  atra- 
sos. 

Señora.   |AhI  Pero  ¿vende  los  destinos? 

Gbled.     Sí;  es  muy  buena  persona.  {Mucha  animación) 

Señora.   Pero  no  debe  tener  vergüensa. 

Gbled.    No. 

Señora.   Ni  usté  tampoco. 

Celed.  Tampoco.  Digo...  lo  que  no  tengo  es  dinero  y 
por  eso  vengo. 

Señora.  {Alzando  la  voz)  Bueno;  avísela  usté  que  tengo 
prisa. 

Celed.  {Muy  amable  siempre)  Por  Dios,  señora,  no  grite 
usted  tanto. 

Señora.  Me  da  la  gana. , 

Celed.    £so  es  otra  cosa.  {Humildemente) 

Señora.   Ea...  ¿dónde  está  esa  mujer? 

Celed.    Mire  usted,  ahora  no  podrá  salir  en  un  ratito. 

Señora.  ¿Por  qué?  {Cada  vez  más  exaltada) 

Celed.  {Con  misterio)  Porque  acaba  de  llegar  su  exce- 
lencia. 

Señora.   (Rápidamente)  ¡Pacol  ¿Está  aquí  Paco? 

Celed.     (¡Carambal  Pues  no  es  Cánovas.) 

Señora.  [Ay,  ay,  ay!  ¡Dios  míol...  {Empezando  á  desma- 
yarse) 

C^LED.     {Sosteniéndola)  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Señora.   ¿Qué  me  ha  de  pasar?  Si  yo  soy  la...  la... 

Gbled.  ]YaI  La  que  tenía  antes.  Pero  no  tenga  usted 
celos,  porque  ésta  es  muy  fea. 

SiÑORA.   ¡Animall  Si  yo  soy  la...  la  mujer  de  Pacol  {Se 
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desmaya  sobre  Celedonio.  Este  le  hace  aire  con 
ti  boa.) 
•Cbled.  Colocándola  sobre  una  silla.  [Ayl  ¡ayl  -  {María 
Santísima!  jY  don  Paco  ahí  dentrol  |Raino- 
nal...  {Llamando.)  Debe  ser  Romero...  ¡Ramo- 
nal...  Ó  Silveia...  jRamonal... 


ESCENA  XXIIl 

Dichos,  Bimoka  y  Bufino. — Ramona  foro  y  Bufino 
segunda  derecha,  los  dos  corriendo, 

{Celedonio  continúa  Iiaciendole  aire  con  el  bod.) 
Bqfino.  ¿Qué  pasa? 
Bamona.  ¿Qué  ocurre? 
Gblbd.    (Muy  apurado,)  Esta  señora  que... 
BuFiNO.  {Queriendo  cogerla.)  ¿Qué? 
Cbled.    {Rápidamente.)  Vaya  usted  á  la  botica  por  un 

calmante. 
Bufino.  Voy.  (  Vate  foro  corriendo^ 
CIblbd.    ¿Quién  dirás  que  es  esta  señora? 
Bamona  No  sé. 

Cbled.    La  mujer  de  don  Paco. 
Bamona.  ¿Y  quién  es  don  Paco? 
Oblbd.    El  ministro,  que  está  ahí  dentro. 
Bamona.  ¡Atiza! 
<3bled.     {Cogiendo  á  la  señora  ayudado  por  Ramona^ 

Vamos,  vamos  á  llevarla  á  tu  cama. 
Ramona.  Y  mienti  as  tanto  que  él  se  largue. 
Celed.    ¿Dónde  está  tu  cuarto? 
Ramona.  Allí.  {Señala  segunda  izquierda.  Campanilla,) 

Voy  á  ver  quién  es.  (  Vaseforo  corriendo^ 
Se&ORA.  {Andando  sostenida  por  Celedonio.)  ¡Ay...  ay... 

ay!  ¡Paco...  Paco...  Paco! 
Celed.    Animo,  ánimo,  excelentísima  señora.  Esto  es 

muy  frecuente  en  los  Pacos...  digo,  en  los 

matrimonios. 
Sej^oba.  {Al  entrar  segunda  izquirda)  ¡Ayl,..  |Ayl  ¡Aya- 

yayayay! 
♦Celed.    {Entrando  con  ella,)  ¡Uyl  ¡Uyuyuyuyuyl 
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ESCENA  XXiV 

Bamona  seguida  de  Jvxsxpor  el  foro.  Enseguida  Cele* 
DONIO  segunda  izquierda.  Mucha  animación. 

Ramona.  Pero  ¿había  salido  usté?  * 

Juana.  ¿Qué  ocurre? 

Celed.    i Ay,  señora  doña  Juanital. . . 

Juana.   ¿Qué? 

Celed.    Que  acaba  de  llegar  la  ministra. 

Juana.   (Muy  alegre,)  ]Ayl  ¡Qué  felicidadl 

Celed.    {Asombrado!)  ¡Ahí  Pero  ¿se  alegra  usted? 

Juana.   Como  que  he  ido  á  su  casa  y  no  estaba. 

Celed.    (jPero  qué  poca  vergüenza  tiene  esta  señora!) 

Juana-  ¿Dónde  está? 

Bamona.  En  mi  cama,  porque  le  ha  dado  un  síncope. 

Juana.  {Corriendo  hacia  la  segunda  izquierda)  ¡Ayt 
Pues  la  cuidaré  como  á  una  hija.  {Celedonia- 
va  detrás,)  ¿Adonde  va  usted? 

Celed.    Pues  á  cuidarla  también  como  á  una  hija. 

Juana.  No,  no  hace  usted  falta.  {A  Ramona,)  Vete  á  ha- 
cer tila.  {Vase  Ramona  foro)  Y  usted  avise 
corriendo  al  ministro. 

Celed.    ¿Para  que  se  largue? 

Juana.  Para  que  salga.  A  ver  si  entre  todos  la  hacemos 
volver.  (Entra  segunda  izquierda,) 

Celed.  jUyl  iTodos  revueltos!  ¡Qué  Madrid  éste  tan  co- 
rrompido! Pero  yo  no  pierdo  nada.  Así  me 
hago  amigo  de  todos,  á  ver  si  entre  todos  me 
pagan.  Voy  á  darle  el  jicarazo  á  don  Paco. 
{Yendo  á  la  primera  izquierda  y  llamando)- 
¡Don  Paco!...  ¡don  Paco!...  digo...  ¡Don  Fran- 
cisco!... ¡Excelentísimo  señor  don  Francisco!.... 
No  responde.  ¿Se  habrá  puesto  malo?  {Alzan- 
do más  la  voz)  ¡Curritol...  Ellas  le  llamarán 
Currito.  ¡Curritol  ¡Currinche!...  Nada,  entro 
y  sea  lo  que  Dios  quiera;  {Entra  en  laprimerar 
izquierda^  cerrando  por  dentro) 
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ESCENA  XXV 
TiBUECio  y  Ramona  por  el  foro, 

Ramona.  ¡Ay,  sefir  ritol 

TiBURC.  ¿Qué?  [Mucha  animación?^ 

Ramona.  jQue  están  ahf  él  ministro  y  la  ministral 

TiBUBC.  {Asombrado,)  ¿De  veras? 

Ramona.  A  ella  le  ha  dado  un  accidente  espantoso. 

TiBURC.  ¡Ayl  ¡Cuánto  me  alegro!  ¿Y  el  ministro? 

Ramona.  Ahí  dentro.  {Señala  primera  izquierda.) 

TiBUBC.  {Muy  tilegre.)  ¿Con  otro  accidente? 

Ramona. No;  voy  por  latila.  {Fase foro.) 

TiBURC.  {Muy  alegre.)  Pero  ¿cómo  se  habrá  arreglado  mi 
mujer  para  que  pasen  los  dos  y  tan  pronto? 
De  esta  hecha  pesco  el  ascenso.  Voy  á  salu- 
dar al  ministro.  {Sube  al  foro  á  dejar  el  som- 
brero^ 


ESCENA  XXVI 

TiBUBCio  j'  Celedonio,  que  sale  primera  izquierda^  de  es- 
paldas,y  se  detiene  un  momento  mirando  al  interior, 

C¡^LED.    (Pues  señor,  es  una  lástima  despertarle.) 

TiBURC.  (El  ministro.) 

CíJLED.    (Porque  duerme  divinamente.) 

TiBURC.  (No  le  conozco.  Será  alguno  nuevo.  Como  cam- 
bian tanto...) 

Celed.    {Al volverse  ve  d  Tiburcio,)  ¡Ahí  {Pausa  breve,) 

TiBURC.  {Saluda  varias  veces  con  la  cabeza  y  contesta  Ce- 
ledonio.) (Facha...  fecha  de  ministro.) 

Celed.    Para  servir  á  usted. 

TiBURC.  Soy...  soy  el  marido  de  Juanita. 

Celed.  {Cogiéndole  rápidamente  una  mano.)  Hombre, 
me  alegro  que  venga  usted,  porque  estamos 
en  una  crisis  horrible. 
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TiBüBC.  {Asustadísimo)  |Ayl  Pues  no  sabía  nada.  {Tem- 
blando.) Y...  y  ^es  total? 

€eled.    Sí,  casi  total. 

TiBVBO.  ]Qué  barbaridad!  ¿Así...  de  pronto?> 

Geleb.  {Muy  gravemente,)  Cuando  menos  lo  esperaba» 
mos  llegó  la  contraría...  llamémosla  así... 

TiBUBO.  Y  muy  bien  llamada. 

Celed.    y...  ¡cataplum!  La  crisis  y  al  suelo. 

TiBUBC.  (iPues  ya  estoy  cesante!)  {Afligido,) 

Celed.    Pero  no  se  amilone.,.  usted. 

TiBUBO.  No.  (iQué  bien  se  expresa!) 

Celed.    ¿No  me  ve  usted  á  mí? 

TiBüBC.  Sí;  perfectamente.  Y  ¿se  puede  saber  de  qué  ha 
ha  provenido  esa  crisis? 

Celed.  {Sentenciosamente)  Para  mí...  proviene  del  estó- 
mago. 

TiBüBC.  Como  ca^  todas  las  crisis. 

Celed.  {Misteriosamente.)  Y  además...  á  usted  me  pare- 
ce que  se  le  puede  decir  todo. 

TiBUBC.  {Muy  alegre.)  ¡Ayl  Tantas  gracias  por  la  con- 
fianza. 

Celed.  Pues...  en  prímer  lugar...  ha  habido  celos...  que 
no  le  extrañarán  á  usted...  estando  en  el  ajo. 

TiBUBC.  No,  señor.  (¿Qué  ajo  será  ése?) 

Celed.  Las  rivalidades  son  naturales  en  la  especie  hu- 
mana* 

TiBUBO.  Muy  naturales.  (|Qué  bien  se  expresa!) 

Celed.  Y  en  resumen,  á  usted  me  parece  que  se  le  pue- 
de decir  todo. 

TiBURC.  {Entusiasmado,)  Sí,  señor;  todo. 

Celed.  {Con  naturalidad.)  Pues  bien,  ¿me  da  usted  un 
cigarro? 

TiBURO.  {Sacando  una  cajetilla)  Con  muchísimo  gusto. 
(¡Pero  qué  afecto  me  ha  tomado!)  Son  de  vein- 
ticinco. {Se  la  ofrece) 

Celed.  {Cogiendo  un  cigarro)  Los  conozco  desgraciada- 
mente. Veneno. 

TiBURC.  {Sacando  una  caja  y  dándole  un  fósforo  encendi- 
do,) ]Ah!  ¿No  hay  inconveniente  en  hablar  mal 
del  ministro  de  Hacienda? 

Celed.  Al  contrario,  hombre,  al  contrario.  {Encendiendo) 


—  32  — 

TiBUBO.  Yo...  lo  decía  por  si  usted...  No  sé  si  haré  mal  en 

decir  «usted.» 
Cbled.  Es  lo  natural.  {Fumando,) 
TiBURO.  Pues  bien,  por  si  usted  había  entrado  alguna  vez. 

en  el  ministerio  de  Hacienda... 
Celed.  Sí;  entrar  he  entrado,  y  he  salido  también...  sio. 

un  céntimo. 
TiBUBC.  ]La  honradez  ante  todo!  (Es  Camacho.) 
Celed.  Pero  yo  he  pertenecido  siempre  á  Fomento. 
TiBUBC.  ]Ahl  {Va  aguardarse  la  cajetilla  y  Celedonio  alar- 
ga la  mano,) 
Celed.  Tomaría  otro  de  buena  gana  para  luego. 
TiBUBC.  {Muy  contento.)  Pues  guárdese  usted  la  cajetilla 

y  la  caja  de  fósforos. 
Celed  .  ( Cogiéndolos  y  guardándoselos,)  Gracias.  {Se  guar* 

da  distraído  el  fósforo  que  aún  conservaba  en- 

la  mano  encendido,)  Y  resignación.  Esto  pasa 

enseguida. 
TiBUBC.  {Con  tristeza,)  Pero  entretanto  hay  que  aguan-^ 

tar  la  mecha. 
Celed.  Sí;  ya  sé  que  usted  aguanta  mucho. 
TiBURC.  <Se  lo  ha  dicho  á  usted  mi  mujer? 
Celed.  No;  ella  precisamente  no,  porque  no  estaba  bien.. 
TiBURC.  {Sorprendido.)  ¿Qué?  ¿Está  mala? 
Celed.  No;  que  no  estaba  bien  que  ella  me  lo  dijera. 

Pero  me  consta  que  es  usted  sufrido. 
TiBURC.  No  lo  sabe  usted  bien.  {He  pasado  más  hambrel... 
Celed.  ¿Más  que  yo?  {Mucha  animación  los  dos  hasta  el 

fin  de  la  escena,) 
TiBURC.  ¿Usted?  {Asombrado^ 
Celed.  ¿A  qué  hora  comen  ustedes? 
TiBüRC.  A  las  siete  y  media. 
Celed.  Pues  ya  ve  usted.  Estoy  desde  esta  mañana  cone 

una  jicarita  de  chocolate. 
TiBUBC.  ¿A  causa  de  la  crisis? 
Celed.  Sí,  de  la  crisis...  (económica).  Gracias  á  que  su: 

mujer  de  usted  me;  ha  convidado  á  comer. 
TiBUBC.  |Ahl  ¿Ha  tenido  esa  buena  idea? 
Celed.  Vale,  vale  mucho  doña  Juanita. 
TiBUBC.  Disponga  usted  de  nosotros  y  de  esta  casa  coma 

si  fuera  suya. 
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Cbled.  Entonces...  vendré  también  mafiana  á  comer,  si 
les  parece  á  ustedes. 

TiBüBO.  [Cada  vez  más  alegre^  Y  á  almorzar  y  á  lo  que 
usted  quiera. 

Celeb.  Pues  ya  me  vendré  tempranito  y  tomaré  choco- 
late. 

TiBURO.  Todo,  todo  lo  que  usted  quiera.  ¿Me  permite  us- 
ted que  le  bese  la  mano? 

Celeb.  Bueno.  (Será  moda  ahora.)  {Se  la  ofrece^ 

TiBURO.  {Besándole  la  mana,)  (Este  me  asciende  ense- 
guida.) 

Celeb.  (A  los  postres  le  pido  doscientos  reales.) 


ESCENA  XXVII 
Dichos,  la  Seííoea  j'  Juana. 

Sbñoba.  {Saliendo  precipitadamente  por  la  segunda  iz- 
quierda^ Paco...  Paco...  ¿Dónde  está  Paco? 

Juana.  (Corriendo  detrás  con  la  taza  de  tila.)  Tranquilí- 
cese usted  y  beba,  excelentísima  señora.  (To- 
dos  la  rodean,) 

Celeb.   Beba,  beba. 

Señora.  (^Cogiendo  la  taza,)  ¿Qué  es  esto? 

Juana.    Tila. 

Tobos.    Beba,  beba.  {Bebe) 

TiBURO.  {A  Celedonio  en  voz  baja)  (No  le  reconoce  á 
usted.) 

Celeb.    {ídem)  (¡Qué  levamos  á hacer!) 

Juana.  {Sosteniendo  el  plato  mientras  la  señora  bebe) 
Aprovecho  esta  ocasión  para  presentar  á  usted 
á  mi  marido. 

Celeb.   (¡Vaya  un  descarol) 

Señora.  {Dando  la  taza  á  Juana)  Y  yo  para  desirles  á 
todos  ustedes  que  no  tienen  decoro. 

Tobos.    ¿Cómo  que  no  tenemos  decoro? 

Señora.  Y  además,  que  es  usted  muy  fea. 

Juana.  ¡Yo  fea!  {Incomodada)  {Celedonio  le  coge  la  taza 
y  bebe  tranquilamente) 

Celeb,  Sí,  en  eso  tiene  razón. 
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Juana..    ^Qué  dice  usted?  ■  ' 

Cbled.  Nada.  Beba,  beba.  {^Ofreciéndola  tila) 
Señora.  Aquí  debe  haber  alguna  equivocasión. 
Ceded.  Boba^  digo,  beba. 

Señora.  (-^/«¿í«a.)      í  .Quién  es  usted^ 

Juana.     {A  la  5^«^r¿í.)r^ 

Las  dos.  ^Yo? 

Señora.  (Con  mucha  dignidad)  Yo  soy  la  esposa  legítima 

de  mi  marido. 
Juana.    (/¿aSf/«.)  Y  yo  la  del  mío. 
TiBURC.  {A  Celedonio.)  ¿Y  usted? 
Geled.    Yo...  la  del  mío...  digo...  no  digo  nada.  {Sigue 

bebiendo . ) 
Señora.  Pero  mi  marido  me  engaña  con  una  tal  Juanita 

que  vive  aquí. 
Juana.    ¡Ahí  ¿Vuecencia  es  la  verdadera  ministra? 
Señora.  Y  por  eso  he  venido, 
Tjburo.  Pues  mire  usted,  señora,  la  Juanita  esa  no  vive 

aquí. 
Juana.    Es...  en  el  trece  duplicado.  (Salvemos  á  la  otra.) 

{A  Celedonio) 
Celed.   ¿Quién  es  la  otra? 

Señora.  {A  Celedonio  rápidamente)  ¿Qué  dise  usted? 
Celed.    Nada.  Beba.  ( Ofreciéndole  la  taza) 
Señora.  Pero  ¿no  me  ha  dicho  usted  que  él  estaba  aquí? 
Ceded.   Sí,  señora;  pero  yo  no  sé  generalmente  lo  que 

me  digo. 
Señora.  Abur.  (Subiendo  al  foro) 
Todos,    ¿Dónde  va  vuecencia?  (Detrás  de  ella. ) 
Señora.  Al  trese  duplicado.  ( Vase  por  el  foro  corriendo) 
TíBUBO.  Dejémosla,  y  mientras  tanto  vamos  al  principal 

de  la  derecha. 
Juana.    Que  es  donde  vive  la  otra.  (A  Celedonio.) 
Celed.   ¡Ahí  ¿Pero  tiene  des  el  ministro  en  la  misma 

casa? 
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ESCENA  ÚLTIMA 
Dichos,  D.  k's^mM.o  y  después  Eüpíno. 

Anselm.  (  Aparece  en  la  primera  izquierda^  soplando^ 
¡Puf...  puf...  puf! 

Juana.    Por  Dios,  no  salga  vuecencia. 

Ansblm.  ¿Por  qué?  [Sorprendido.  Deja  el  sombrero  en  el 
sofá,  junto  ai  de  Celedonio^ 

Geled.  Porque  acaba  de  salir  de  aquí  la  mujer  de  vue- 
cencia. {^Deja  la  taza.) 

AnsbiiM.  Hombre. ..  si  yo  soy  viudo.  ¡Puf!  \ 

TiBURO.  ¿Y  además  ministro? 

Anselm.  No;  soy  senador  y  vengo  á  ver  si  me  quedo  aquí 
de  huésped .  ( Saca  una  tarjeta ,  que  coge 
Juana,)  Recomendado  de  Martínez  el  médi- 
co. ¡Pufl  {Se  sienta  en  el  sofá,) 

Juana.    Pero  entonces  ¿usted  quién  es?  {A  Celedonio,) 

Geled.  Recomendado  de  Martínez  el  veterinario;  pero 
para  la  primita  del  ministro. 

TiBURO.  |Ahl  ¿Usted  también  se  ha  equivocado? 

Geled.  Por  lo  visto.  De  manera  que  si  su  señora  de 
usted  no  tiene  nada  que  ver  con  ningún  per- 
sonaje... 

TiBUBO.  ¡Hombre,  no  sefíorl 

Geled.  ( Coge  distraído  el  sombrero  de  D .  Anselmo  y  se  lo 
pone\  le  estará  muy  grande,)  Lo  siento  mu- 
cho... digo,  me  alegro  mucho.  Pero  me  voy 
al  cuarto  de  al  lado. 

Juana.  Y  nosotros  también.  {Todos  al  foro.  D.  Ansel- 
mo ^  que  se  ha  quedado  dormido^  sigue  soplan* 
do,  Al  salir  los  tres,  entra  Rufino  con  una  bo* 
tella  envuelta  en  un  papel.) 

BuFtKG.  {Entra  corriendo  por  el  foro,)  Af  uí  estoy  yo  con 

la  medicina. 
Los  TBBS.  BuenOi  enseguida  volvemos.  ( Vanse  los  tres  por 

el  foro.) 
BuFiKO.  Mejor;  me  quedo  solo  con  la  enferma.  [Repara 
en  D.  Anselmo,)  ¿Quién  será  este  señor?  {Se 
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acerca,)  No,  pues  á  éste  sí  que  le  va  ádar  uiut 
apoplejía,  si  no  la  tiene  ya  encima.  {Destapan' 
do  con  mucho  cuidado  la  botella,  después  de  co- 
locársela  á  Anselmo  debajo  de  las  narices.)  Lo 
salvaremos.  (Za  botella  da  un  taponazo  y  sale 
un  liquido  gaseoso  que  moja  d  D.  Anselmo,) 

Ansblil  {Levantándose.)  |£hl  {Animal...  más  que  ani- 
malí 

BuFiNo.  {Asustado.)  Dispense  usted.  Han  debido  equi* 
vocarse  en  la  botica. 


TBLÓN  RÁPIDO 


ACTO  SEGUNDO 


Decoración  dmdida  en  dos  partes  ignales.  La  derecha  de  la  escena 
es  la  antesala  de  una  casa  elegante.  A  la  derecha,  primer  término, 
puerta  de  la  (escalera  con  ventanillo  j  campaniUa.  En  el  foro, 
otra  puerta  que  conduce  á  la  cocina.  Frente  á  la  puerta  de  la  es- 
calera, otra  puerta  que  comunica  con  el  gabinete.  En  la  antesala 
hay  una  mesa  ó  cualquier  otro  mueble  boca  abajo  y  arrimado  á 
la  pared.  En  primer  término  del  proscenio  un  cajón  de  pino  j 
una  escalera  puesta  horizontalmente  sobre  él  y  bastante  larga 
para  que  puedan  sentarse  sobre  ella  cuatro  personas.  La  izquier- 
da de  la  escena  es  un  gabinete  con  tres  puertas.  Una  en  el  cen- 
tro del  foro,  otra  que  comunica  con  la  antesala  y  otra  enfrente 
de  ésta,  izquierda,  primer  término,  que  conduce  á  otras  habita- 
ciones. Delante  de  esta  puerta  hay  una  escalera  muy  grande,  de 
dos  tramos,  abierta.  En  el  suelo,  apoyado  en  cualquier  rincón « un 
espejo  grande.  En  una  silla,  una  lámpara  y  en  otra  una  escupi- 
dera. A  un  lado  un  entredós,  y  sobre  él  un  martillo  y  un  clavo. 
En  el  centro  del  proscenio  un  sofá  y  sobre  él  una  cortina  de 
reps,  ó  seda,  como  sea  la  sillería,  con  sus  anillas  correspondien- 
tes. Esta  cortina  deberá  ser  muy  grande.  Sobre  otra  silla,  otra 
cortina  sin  anillas,  ó  mejor  una  colcha  también  muy  grande  y  de 
un  color  muy  parecido  al  de  la  sillería.  Un  cuadro  clavado  en  la 
pared,  á  la  derecha  de  la  puerta  del  foro,  pero  muy  bajo.  Alguna 
otra  silla  de  distinta  clase.  La  puerta  del  foro  y  la  de  comunica- 
ción de  ambas  habitaciones  tienen  puestas  las  cortinas,  que  serán 
dobles,  ó  sea  de  las  llamadas  de  dos  hojas.  La  puerta  situada  á 
la  izquierda,  primer  término,  y  delante  de  la  cual  está  la  escalera 
de  dos  tramos  abierta,  tendrá  puesta  únicamente  una  cortina  con 
sus  anillas  y  su  bastón  correspondientes,  pero  de  modo  que  éste 
ae  pueda  quitar  y  poner  con  facilidad.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 
Pepa  en  el  gabinete  arreglando  los  muebles, 

Pero  sefior,  ¿cuándo  se  acabará  de  arreglar  esta 
casa?  Bien  dicen  que  tres  mudanzas  equivalen 
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á  un  incendio.  {Campanilla.)  A  ver  si  son  los 
tapiceros  y  acaban  de  colgarnos  los  cortinO' 
nes.  {SaU  d  la  antesala) 

ESCENA  II 
Dicha  y  Sebastián. 

Pepa.        {Antes  de  abrir  el  ventanillo,)  ¿Quién? 

Sebast.     {Dentro.)  Abre. 

Pepa.       {Abriendo  el  ventanillo),  jAhl  ¿Eres  tú,  Sebastián? 

Sebast.    {Dentro,)  Abre. 

Pepa.       No  me  da  la  gana. 

Sebast.    {Dentro)  Anda,  Pepilla,  no  seas  tonta,  abre. 

Pepa.       Que  no,  porque  la  señorita  puede  venir. 

Sebast.  ¡Quiál  Si  la  he  visto  en  un  coche  por  la  calle 
Mayor  abajo,  y  por  eso  he  venido. 

Pepa.  Pero  como  estamos  de  mudanza,  á  ca  momento 
vienen  los  alfombristas  y  los  tapiceros. 

Sebast.    {Dentro)  ¿Y  me  van  á  comer? 

Pepa.       No;  pero  pueden  verte. 

Sebast.  {Dentro)  Abre,  mujer,  que  tengo  ganas  de  ver 
el  cuarto. 

Pepa.  Mañana  saldré  á  la  hora  de  siempre  y  hablare- 
mos como  siempre. 

Sebast.  {Dentro)  Pero...  si  hace  tres  días  que  estás  salien- 
do á  la  hora  de  siempre,  y  no  sales  nunca. 
Abur. 

Pepa,       {Gritando)  ¡Oye,  Sebastián,  oyel 

Sebast.    (Dentro)  No  me  da  la  gana. 

Pepa.  [Abriendo  la  puerta  rápidamente)  Espera,  bo- 
rrico, espera,  que  te  voy  á  enseñar  el  cuarto. 

Sebast.  ¡Gracias  á  Diosl  {Se  para  en  la  puerta.  Viste 
gorra  y  chaqueta^  pero  muy  curioso) 

Pepa.       {Cerrando)  Entra,  mal  genio,  entra. 

Sebast.  {Entrando  en  la  antesala  y  abrazando  á  Pepa) 
¿Sabes  que  me  gusta  este  recibimiento? 

Pepa.       Y  á  cualquiera.  Pero  estáte  quieto,  borrico. 

Sebast.    (Sin  soltarla)  Si  no  me  muevo. 

Pepa.  ^Desasiéndose.)  Que  me  sueltes,  hombre,  es  lo 
que  te  quiero  decir. 
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Sebast.  Pues  haberlo  dicho  claramente,  que  yo  lo  inisrao 
te  doy  un  abrazo,  que  te  lo  quito...  que  te  lo 
vuelvo  á  dar.  {JLo  que  indica  el  diálogo^ 

Veta,  Amos,  no  seas  pesao,  que  me  duele  mucho  la 
cabeza. 

Sebast.   {Soltándola,)  Oye,  ¿y  por  qué  os  habis  mudao? 

Pepa.  Pues  porque  en  la  otra  casa  ya  se  habían  en- 
terao  todos  los  vecinos  de  que  la  señorita 
tenía...  un  primo  menistro. 

Sebast.  Y  eso  ¿qué  tiene  que  ver? 

Pepa.  Pues  que  no  la  dejaban  vivir  á  recomenda- 
ciones. 

Sebast.  {Sacando  un papeL)  Apropósito,  tómala  nota, 
pa  que  se  la  des...  al  primo.  {Pepa  coge  el 
papel.) 

Pepa,  ¡Ayl  Quiera  Dios  que  te  empleen,  p^  que  ense- 
guida... {Entrando  en  el  gabinete.) 

Sebast.  {Entrando  también.)  Enseguida,  de  cabeza  á  la 
iglesia.  {Abrazándola,)  ¿Sabes  que  no  me  dis- 
gusta tampoco  este  gabinete? 

Pepa.      Lo  creo.  { Y  qué  es  lo  que  pides? 

Sebast.  Trae.  {Le  da  ella  el  papel.)  Ahora  verás.  {Le- 
yendo.) «Sebastián  P#ez  Casado...» 

Pepa.  {Afligida.)  ;Ay!  Pero  ¿ahora  salimos  con  que 
eres  casado? 

Sebast.  No,  mujer;  Casado  es  el  apellido  de  mi  madre... 
jPorque  yo  he  tenido  madrel 

Pepa.      Me  lo  figuro. 

Sebast.   Y  el  padre  de  mi  madre  era  Casado. 

Pepa.      Naturalmente. 

Sebast.  Y  por  eso  yo  soy  casado...  desde  que  ma- 
maba. 

Pepa.      Bueno;  sigue. 

Sebast.  {Leyendo^  «Sebastián  Pérez  Casado,  natural  de 
Castromocho,  de  veintiocho  afios  de  edá,  y 
habitante  en  Madrid  paseo  de  los  Ocho  Hi- 
los, número  diez  y  ocho,  cuarto  interior,  nú- 
mero t)cho.> 

Pepa.      |Ayl  ¡Qué  bien  está! 

Sebast.  {Leyendo)  A  V.  E.  {Pronunciando  sólo  las  le» 
tras  «,  e,) 
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PaP4«      ¿CóíHO  á  u,  e?  {ídem.) 

Sbbast.  a  vuecencia,  mujer,  á  vuecencia. 

Pbpa.      |Ah! 

Sbbast.  {Leyendo.)  «A  V.  E.  respetuocsamente  expone...» 

Pbpa.  ¡Ayl  Pero  ¡qué  bien  estál  Respetuocsamente  ex- 
pone. 

Sbbast.  {Leyendo^  cQue  desearía  que  se  le  colocase  en 
una  plaza  de  portero.» 

Pbpa.      ¡Ayl  ¡Qué  gusto!  ¡qué  gustol 

Sbbast.  ¡No  me  interrumpías!  {Leyendo)  «De  portero  en 
el  M.  I.»  {Pronuncia  sólo  ¡as  letras,) 

Pbpa.      Mi. 

Sbbast.   No,  mujer,  no  seas  estúpida. 

Pbpa.      Pues  eme...  i...  mi;  en  todas  partes. 

Sbbast.  Pero  si  ésta  es  otra  breviatura  como  la  de  V.  E. 

Pbpa.      ¡Ahí 

Sbbast.  {Leyendo*)  «En  una  plaza  de  portero,  bien  sea 
en  el  M.  I. — que  quiere  decir,  en  el  muy 
ilustre — ayuntamiento  de  esta  capital,  ó  bien 
sea  en  la  cárcel  modelo. » 

Pepa.      ¿Cuál  vale  más?  ¿El  ayuntamiento,  ó  la  cárcel? 

Sbbast.  Pues  vienen  á  ser  iguales  en  importancia. 

Pepa.  {Muy  contenta,)  ¡Ayl  Si  nos  viéramos  en  el 
ayuntamiento  ó  en  la  cárcel... 

Sbbast.  Nos  veremos,  nos  veremos,  no  tengas  cuidcu)^ 

Pepa.      ¿Y  no  hay  más? 

Sbbast.  Falta  el  final,  que  es  muy  bonito.  Verás,  verás. 
{Leyendo^  «Gracia  que  espera  el  res  cúrrente  „.'* 

Pbpa.      ¿Y  tú,  eres  el  rescurrente} 

Sbbast.  Pues  claro  que  soy  el  rescurrente. 

Pbpa.      Sigue,  sigue. 

Sbbast.  «De  v .  E.  Dios  güe.  á  V.  E.  m.  a.»  {Pronun- 
ciando solo  las  letras,) 

Pepa.      ¿Y  qué  quiere  decir  todo  eso? 

Sbbast.  Pues  no  puede  estar  más  claro.  {Leyendo,)  «Dios 
guarde  á  vuecencia  muchos  años.  Madri.*. 
ecéíera  del  mes  ecétera  y  del  año  ecétera,  Se- 
bastián ecétera...ecétera...»  [Le  da  el  pápela 
Pepa  y  un  abrazo,)  Y  ecétera. 

Pbpa.  ¿Sabes  que  está  divinamente?...  Ecétera...  ecé- 
tera... 
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Sbbast.  Como  que  me  lo  ha  redactao  un  repartidor  de 
fLa  Lidia,»  que  es  amigo.  {Campanilla.) 

Pbpa.      ¡Ayl  ¿Quién  será?  {Sale  á  la  antesala,) 

-Sbbast.  No  te  asustes.  {ídem)  Méteme  en  la  dispensa 
como  otras  veces. 

Pbpa.      Espera.  ¿Quién?  {Sin  abrir  el  venianUlo) 

PoBTERA  {Dentro.)  Los  porteros. 

Sebabt.  ¿Dónde  está  la  dispensa} 

VnvA.      {Señalando  al /oro,)  (Ahí,  en  la  cocina.) 

Sebast.  Pues  ahí  te  espero...  comiendo  un  huevo.  {Vase 
corriendo  por  el  foro) 

ESCENA  m 
Pepa. — Los  Pobtbbos. 

Pepa.  {Abriendo  la  puerta.)  ¿Qué  querían  ustedes? 
{Entran  la  Portera  y  el  Portero.  Este  viste 
chaquetón  y  gorra,  que  no  se  quita  hdsta  el  fin 
de  la  escena  t  Viene  fumando. 

PoBTBBA.  Pues  nada...  nada  más  que  saludar  á  la  seño- 
rita. 

Pepa.  {Cierra  la  puerta)  Ha  salido.  ¿No  la  han  visto 
ustedes? 

PoBTEBA.  No;  y  eso  que  éste  nunca  falta  de  la  portería... 
como  no  pase  á  la  taberna  de  enfrente,  que 
son  paisanos. 

POBTEBO.  |ES0l 

Pepa.  {Deseando  que  se  vayan.)  Pues  ha  salido.  ¿Que- 
rían ustedes  algo? 

PoBTEBA.  No,  señora:  Subía  nada  más  con  ésie...pa  que 
la  señorita  conociera  á  éste. 

Pepa.      Pues  ha  salido,  y  |claroI  no  está  en  casa. 

PoBTEBA.  Entonces  haga  usté  el  favor  de  decirla  que 
hemos  subido  por  si  nos  quería  mandar  algo, 
y  que  abajo  estamos  á  su  disposición. 

Pepa.  Muchas  gracias;  pero  por  mí  no  abandonen  us- 
tedes la  porttTÍSL.  {Empujándolos  para  que  se 
vayan) 

PoBTEBA.  Ya...  ya  subiremos  otro  día  pa  que  la  señorita 
conozca  á  éste,  y  sepa  que  con  toda  confianza 
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'  puede  dejar  la  casa,  porque  éste...  como  dice 
el  casero,  es  un  perro  materialmente.  {Le  da 
un  golpe  en  el  hombro,^ 

PoRTBBO.  jEsoI 

Pepa.      Ya...  ya  se  conoce. 

PoBTBBA.  Parece  muy  amable  la  señorita. 

Pbpa.  Mucho...  pero  ha  salido... ya  saben  ustedes.  {Em- 
pujándolos para  que  se  vayan.) 

PoRTEBA.  ]Y  muy  buenal 

Pepa.  ¡Ohl  Una  santa.  Tardará  bastante  en  volver^ 
porque  cuando  sale... 

PoBTEBA.  Otro  día  subiremos  á  ver  si  puede  me^^er  á  éste 
en  cualquier  oficina. 

PoBTEBO.  ¡Esol 

Pepa.  ]Ayl  Será  muy  difícil,  porque  tiene  muchos  com- 
promisos. 

PoBTEBA.  Ya...  ya  lo  sabemos;  pero  lo  que  dice  éste:  «Si 
nos  pudieran  arrimar  un  destinillo  sin  violen- 
tar la  portería...» 

PoBTEBo.  |£soI 

Pepa.  Claro.  Pero  es  muy  difícil.  Hoy  mismo  sé  que 
ha  entrao  de  portero  en  la  cárcel  modelo  uno 
que  ha  sido  gobernador  de  varias  provincias. 

PoBTERA.  No;  éste  no  ha  sido  gobernador;  pero  en  lo  to- 
cante Áfidelidá,,,  un  perro.  {Le  da  un  golpéete 
la  espalda,) 

PoBTBBO.  lEsoI 

Pepa.  [Abriendo  la  puerta,)  Pues  ya  se  lo  diré  á  la  se- 
ñorita. Vayan  ustedes 'con  Dios. 

PoBTBBA.  Y  ya  subiremos  nosotros;  pero  dígala  usté  que 
puede  mandarnos  lo  que  guste,  y  estar  bien 
tranquila  en  la  casa,  porque  lo  que  es  éste... 
como  éste  esté  en  la  portería... 

PoBTEBO.  [Esol 

Pepa.       {En  la  puerta,)  Ya,  ya.  Vayan  ustedes  con  Dios. 

PoBTBBA.  {ídem,)  Saluda.  {Al  Portero,)  Hombre,  saluda. 

PoBTEBO.  {Quitándose  la  gorra.)  |UmI  {Da  una  especie  de 
gruñido.) 

PoBTBBA.  Un  perro,  materialmente. 

Pepa.  Pero  materialmente.  ( Vanse  los  Porteros,  Cierra 
la  puerta^ 
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ESCENA  IV  ^ 

Pepa  y  Sebastián. 

Pepa.      ¡Gracias  á  DiosI  {Corriendo  hacia  la  cocina,)  |Se- 

bastiánl  {Sebastián!  Lárgate. 
Sebast.  {Saliendo  por  el  foro  con  una  botella  en  la  mane,) 

¿Sabes  que  este  vinillo  es  de  primera  fuerza? 
Pepa.      Pues  lárgate;  no  vaya  á  venir  algún  otro. 
S&BAST.  {Abrazándola,)  Entonces,  hasta  mañana  en  la 

plazuela. 
Pepa.      Sí;  vete. 
Sebast.  {Guardándose  la  botella,)  Me  llevo  la  botella 

distraído,  ¿eh? 
Pepa.       {Preparándose  á  abrir  la  puerta,)  Como  quieras. 

Anda.  {Campanilla.)  ¡Ayl  ¿Quién  será? 
Sebast.  Pero  no  te  apures,  tonta.  A  la  dispensa  otra  vez. 

( Vase  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  V 

ii 

Pepa,  Juana,  Tibubcio^  Celedonio. 

Pepa.      Ese  no  sale  de  la  dispensa.  {Abre  el  ventanillo,), 
¿Quién? 

Juana.   \ 

T3UBQ.  nDentro,)  Servidotes. 

CeiiED.  ) 

Pepa.      No  los  conozco  á  ustedes. 

Juana.     {Dentro,)  Somos  los  vecinos  de  al  lado. 

Celbd.    {ídem.)  Que  venimos  á  salvar  á  su  seiüorita. 

TiBURO.  {ídem,)  Abra  usted  corriendo. 

Pepa.      {Abriendo,)  ¿Pues  qué  ocurre?  {Entran  precipita- 
damente.) ¡Dios  míol  ¿Qué  pasa? 

Gbled.    ¿Está  en  casa  doña  Juanita? 

Pepa.       No,  y  tardará  bastante.  {Mucha  animación  en 
todos.) 


Juana. 

TlBURC. 

Ckled. 

Juana. 

Pepa. 

Cel£d. 

Pepa. 

Juana. 

TiBURC. 

Celed. 
Pepa. 

Celed. 


Juana, 

Pepa. 

Celed. 

Pepa. 
Juana. 

T^URC. 
CtLED. 

Pepa, 

TlBURC. 

Juana, 
Celed. 
Todos. 
Celed. 

Juana. 

TlBURC. 

Pepa. 

Celed. 


Juana. 
Pepa. 

TlBURC, 
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|Aht  Respiremos. 

¿Há  venido  la  otra? 

¿Qué  otra? 

Una  señora  muy  elegante. 

No,  aquí  no  ha  venido  nadie. 

|AhI  jRespiremosl 

Bueno^  respiren  ustedes  y  siéntense.  Aquí  no  hay 
sillas,  porque  como  nos  estamos  mudando... 

Aquí,  aquí  sobre  esta  escalera  podemos  sentar- 
nos perfectamente.  {Pepa  y  Juana  se  sientan 
en  el  centro.  Celedonio  en  un  extremo  d  la  de' 
rechay  Tiburcio  en  el  otro . ) 

Admirablemente. 

(¿Qué  querrá  esta  gente?) 

[Con  tono  dramático^  Venimos  á  salvar  la  vida 
á  doña  Juanita. 

{Asustada,)  Pues  ¿qué  ocurre? 

{ídem,)  Está  corriendo,  sin  saberlo,  un  peligro 
horroroso, 

{ídem,)  Pero  muy  horroroso. 

{ídem.)  ¡Horro...  ro...  ro..,  sísimol 

{Levantándose,)  ¡Ay!  ¡Pobre  sefíorítal 

Uldem,)  Pero  tranquilícese  usted. 

{Cayéndose  al  suelo,)  ¡  Aayl 
¿Se  ha  hecho  usted  daño? 
{Levantándose  y  subñndose  los  pantalones^  Un 
poco.  Se  me  han  clavado  los  alfileres. 

¿Qué  alfileres? 

Unos  que  llevo  por  gusto.  Pero  no  es  nada,  {A 
Pepa,)  ¿Podemos  hablar  con  franqueza?  {Al 
proscenio  todos,) 

{ídem,)  ¿No  nos  escucha  nadie? 

{Siempre  asustada.) 'í^ío , 

{A  Pepa.)  ¿Nadie? 
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Pepa.       No,  sefior. 

Celed.    ¿Nadie,  nadie,  nadie? 

Pepa.       Ya  he  dicho  que  no.  Pero  ¿qué  pasa? 

Celed.     Pues  bien,  sentémonos;  pero  con  cuidado,  ¿eh? 
(Se  sientan  como  antes,) 

TiBURC.   ¿Estamos  seguros? 

Pepa.       Sí,  ahora  creo  que  sí. 

Celed.     Bueno.  ¿Es  cierto  que  su  señorita  de  usted  tiene 
relaciones  amorosas? 

Juana.     ¿Con  un  señor  ministro? 

(Tiburcio  se  quita  el  sombrero,) 

Pepa.       Sí,  señores. 

Celed.     {Quitándose  el  sombrero^  ¿De  la  corona? 

Pepa.       No,  corona  no  tiene. 

Celed.     {Poniéndose  el  sombrero.)  Ya...  ya  sabemos  que 
no  es  eclesiástico. 

TiBüRC.    Queremos  decir  si  es  de  la  Guerra. 

Juana.     O  de  Marina... 

Celed.     O  de  Grecia  y  Justada, 

Pepa.       No,  no  es  de  esos.  Es  ministro  del  Tribunal  de 
Cuentas. 

Celed.     \ 

TiBURC.    ?  jAhl 

Juana.     ) 

Juana.     Pero,  de  todas  maneras,  él  es  persona  muy  im- 
portante, ¿eh?  {A  Pepa.) 

Pepa.       Pues  ya  lo  creo!  Ha  empleado  á  mucha  gente. 

TiBURC.    Entonces  hay  que  salvarle. 

Juana.     Y  á  su  señorita  de  usted. 

Pepa.       Pero  ¿qué  peligro  les  amenaza? 

Celed.     Figúrese  usted  que  la  mujer  de  ese  sefior  mi- 
nistro... 

Juana.     Ha  venido  á  mi  cs^sa. 

TiBURC.  Hace  un  momento. 

Celed.     A  sacarle  los  ojos  á  esta  señora. 

Pepa.       En  eso  no  veo  peligro  para  mi  señorita. 

Juana.     Mil  gracias.  Pero  creyendo  que  yo  era. . . 

TiBURC.   Su  señorita  de  usted. 

Pepa.       ¡Ah! 

Celed.    Gracias... 

Pepa.       No  hay  de  qué. 
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Celed.  No;  digo...  gracias  á  que  la  hemos  engañado  di- 
ciéndola  que  su  señorita  de  usted... 

Juana.     Vivía  en  el  trece  duplicado. 

Pepa.        ¡Ahí 

Celed.     Ahora  bien. 

TiBURC.   ¿Quién  viene? 

Celed.  Nadie.  Es  que  digo:  ahora  bien,  en  cuánto  lle- 
gue al  trece  duplicado  la  desengañarán. 

Juana.      Y  acaso  venga  aquí. 

TiBURC.   Y  si  se  encuentra  con  ellos... 

Celed.     jPuml 

Juana.      ¡Un  tiro! 

Celed.     No;  drama  seguro. 

Pepa.  i Ayl  ¡Cuántas  gracias  les  doy  á  ustedes!  {8e  le- 
vanta y  iodos  detrás t  menos  TiburciOy  que  cae 
al  suelo.) 

TiBURC,    ¡Ayl  ¡ayl 

Juana.      ¿Se  ha  hecho  usted  daño? 

TiBURC.   No.  {Se  levanta^  No  ha  sido  nada. 

Celed.     ¿Se  le  han  clavado  á  usted  los  alfileres.^ 

TiBURC.  ¡Hombrel  Ni  que  fuera  un  acerico  como  usted. 
( Todos  en  el  proscenio. ) 

Celed.  Bueno.  Yo  creo  que  convendría  que  la  señora... 
(Sin  señalar^ 

TiBURC. 

Juana, 

Celed.  {Señalando,)  Esta  señora.  {Por  Pepa.) 

Pepa.  \ 

TiBURC.  >  ¡Ahí 

Juana.  ) 

Celed.  Pasase  un  momento  á  casa  de  la  señora.  {Sin 

señalar  á  nadie,) 

Pepa.  \ 

Juana.  >  ¿De  qué  señora? 

TiBURC.    ) 

Celed.     {Señalando  á  Juana.)  De  esta  señora. 

TiBURC.    \ 

Juana.     ( ¿Para  qué? 
Pepa.       ) 

Gblbd.  Para  ver  si  aquel  señor  senador  es  el  ministro 
efectivamente. 


*^'   i  ¿Qué  señora? 
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TiBUBC.   No;  él  ha  dicho  que  no. 
Juana.    Pero  él  está  algo  conjustionado. 
Geled.    Dirá  usted    conglomerado...    digo,   congestio- 
nado. 
TiBURC.  Eso  es. 

Celed.    (^Cogiéndole  una  mano  á  Pepa,)  Sin  embargo, 
diga  usted,  joven,  ¿el  señor  ministro  es  gordo? 
Pepa.       Sí...  está  bien  de  carnés. 

TiBURC.    \ 

Celed.  >  ¿Sopla?  {Acercándose  á  Pepa,) 

Juana.  ) 

Pepa.  {Sorprendida.)  ¿Cómo,  sopla? 

Geled.  {A  Pepa,)  Sí...  ¡puf...  puf...  puf!... 

Pepa.  Pero  no  me  escupa  usted,  caballero. 

Juana.  Es  que  pregunta  si  el  señor  ministro... 

TiBUKC.    \ 

Juana.     (  [A  Pepa,)  ¡Puf...  puf...  puf! 

Celed.   ) 

Pepa.       ¡Vamos,  esténse  ustedes  quietos! 

Juana,     Queremos  decir  si  el  señor  ministro  sopla  de 

cuando  en  cuando. 
Pepa.      Sí;  cuando  se  le  ocurre  soplar,  sopla  como  todo 

el  mundo. 
Geled.    De  todos  modos,  bueno  será  que  la  señora... 

(Sin  señalar,) 

jÍtana^'    j  ¿Qué  señora? 

Geled.    {Por  Pepa,)  Esta  señora,  pase  un  momento  á 

casa  de  esta  señora.  {Por  Juana,) 
TiBURC.    Y  vea  si  es  él. 
Pepa.       {Dirigiéndose    hacia   la  puerta,)    Tiene    usté 

razón. 
Celbd.    y  luego  nos  volveremos  aquí  para  prevenir  á  la 

señora.  {Sin  señalar  á  nadie,) 

TiBURC.     \ 

Juana,  s  ¿A  qué  señora? 

Pepa.  ) 

Geled.  {A  Pepa,)  A  su  señora  de  usted,  cuando  vuelva. 

Juana..  Y  al  señor  ministro. 

Gbled.  o  para  rechazar  á  la  otra  señora. 

Pepa.  Pero  ¿á  qué  señora? 
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Juana.    La  señora  del  ministro. 

Pbpa.     ¡Yal... 

Gblbd.  Pues  vamonos,  señoras...  digo,  señores,  antes 
que  vengan  esas  señoras.  {Vanse  todos  por  la 
puerta  que  da  á  la  escalera  primera  derecha!) 


ESCENA  VI 
Sebastián  /^r  el  foro  con  la  botella  de  vino. 

Pues  señor^  se  está  divinamente  en  la  dispensa^ 
]Pepa!. . .  {Entra  en  el  gabinete.)  ¿Dónde  se  ha- 
brá metido  esa  chica?  {Pepillal...  {Sentándose 
en  el  sofá.)  Puede  que  los  porteros  la  haigan  he- 
cho subirá  la  ^tfúrn//7/a.  I  Vaya  un  sofál  (Se  tum- 
ba y  bebe,)]Y  vaya  un  vinol  {Campanilla,} 
I  Ahí  Ya  está  aquí.  {Se  levanta  j  guarda  la  bo- 
tella en  el  bolsillo  de  la  chaqueta  y  sale  á  la 
antesala.) 

ESCENA   VII 
Dicho  j'  D.  Paco. 

Sbbast.  {Abriendo  la  puerta.)  ¿Eres  tú?  ¡Ah!  (¡El  minis- 
trol)  {Se  aparta  para  que  entre  D.  Paco.) 

Paco.  {Entra  rápidamente.  Viste  con  elegancia,  Som^ 
brero  de  copa  y  levita  6  gabán  corto.  No  lleva 
bastón.  Es  un  hombre  de  cuarenta  á  cuarenta  y 
cinco  años  y  bien  conservado,  y  no  debe  parecerse  á 
ningún  personaje  político  importante.  Carácter 
muy  alegre)  Buenas  tardes. 

Sebast.  {Cerrando  la  puerta).  Muy  buenas,  señorito 

Paco.       {Entrando  en  el  gabinete  cantando.) 

«Rinquitrum 
quirrin,  quitrín,  quítrum.» 
{Múisca  de  Las  doce  y  media  y  sereno^ 

Sbbast.  [En  la  antesala)  Vamos,  viene  contento.  . 

Paco.       {En  el  gabinete.)  Oyt,\í^...  {Gritando.) 
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Sebast.  (Entra  corriendo^  Voy  corriendo. 

Paco.  ^Dónde  está  la  Pepa?  {Deja  el  sombrero  en  el 
sofá) 

Sebast.  Ha  salido.  , 

Paco.      ^Y  la  señorita? 

Sbbabt.  Ha  salido  también,  señorito. 

Paco.      ¿Qué  eres  tú?  ¿Tapicero,  alfombrista?... 

Sebast.  Ta...  tá...  ta...  tapicero  pa  servir  al  señorito. 
(  Vuelve  ala  antesala  y  coloca  la  escalera  en  un 
rincón.) 

Paco.  Pues  señor,  me  gusta  mucho  más  esta  casa  que 
la  otra.  Algo  más  carita  me  cuesta,  pero  es 
más  poética  y...  más. .  [Coge  la  lámpara  que 
está  sobre  una  silla  y  la  escupidera  que  está  so- 
bre  otra,)  Vamos,  que  si  me  vieran  mis  com- 
pañeros de  Tribunal  con  una  lámpara  en  una 
mano  y  una  escupidera  en  la  otra...  Pero  estos 
líos  rejuvenucen,  digo,  rejuvenacen,  digo... 
[Pone  la  lámpara  sobre  el  entredós  y  la  escupi- 
dera al  pie.  Gritando^  ¡Oye,  tú...l 

Sebast.  Allá  voy  corriendo.  [Entra  en  el  gabinete^ 

Paco.  [Señalando  al  cuadro  que  hay  colgado  á  la  dere- 
cha de  la  puerta  del  foro ^  ¿Quién  ha  sido  el 
bárbaro  qué  ha  puesto  ese  cuadro  tan  bajo? 

Sebast.   No  sé,  señorito. 

Paco.       ¿Tienes  un  martillo? 

Sebast.  [Cogiendo  rápidamente  el  que  habrá  sobre  el  en- 
tredós,) Sí,  señor. 

Paco.  [Cogiéndolo^  Tráelo.  Tú  pon  esas  colgaduras  á 
escape,  para  que  cuando  venga  la  señorita... 
[Sebastián  coge  la  cortina  que  está  sobre  el  sofá 
y  sube  lentamente  por  la  escalera  qUe  se  halla 
abierta  delante  de  la  primera  izquierda  del  ga- 
binete, PacOt  con  el  cuadro  y  el  martillo  en  las 
manos,  acerca  una  silla  a  la  pared  del  foro  y 
se  sube  sobre  ella  cantando  el  dúo  de  Los  Ti' 
midos,) 

«Si  se  diera  el  caso 
de  que  me  mirase 
ó  de  que  me  hablase 
alguna  mujer.» 


—  50  — 

Seb AST.  {Subiendo  por  la  escalera,)  (Pues  señor,  este  mi- 
nistro es  de  la  escuela  de  Mesejo.)  {Levanta 
el  bastón  donde  está  colgada  la  otra  cortina) 

Paco.        {Subido  en  la  silla,)  ^Puedo  clavarlo? 

Sebast.  {Metiendo  Icts  anillas  en  el  bastón)  Pues  ya  lo 
creo  que  puede  vuecencia. 

Paco.  {Clavando  el  clavo)  ¡Hombre!  ¿Y  quién  te  ha  di- 
cho á  ti  que  yo  tengo  vuecencia? 

Sebast.    {Sonriendo)  Pues...  pues  la  Pepa. 

Paco.        {Después  de  colear  el  cuadro,)  ^Qué  tal  está? 

Sebas  r.    Con  dolor  de  cabeza. 

Paco.        {Mirando  al  cuadro.)  ^XcMíiáro} 

Sebast.    No,  señor,  la  Pepa;  me  dirigía  á  la  Pepa. 

Paco.  {Dando  un  par  de  golpes  al  clavo)  Ya,  ya  me 
figuro  que  te  dirigirás  á  la  Pepa,  porque  hay 
que  dirigirse  á  alguien,  ^eh?  (Sonriénchse,) 

Sebast.    {Sonriéndose)  Sí,  señor. 

Paco.  {Bajándose  de  la  silla,  peno  sin  dejar  el  martillo.) 
(Ya  sabe  éste  también  mi  lío.  Pero  á  mí  <qué?) 
{Echándose  el  martillo  al  hombro  y  paseándose. 
Canta.  Música  de  Niña  Pancha,) 

<Yo  he  sido  cigarrera 
maestra  de  labores, 
y  me  crié  en  la  calle 
tan  renombrada  de  Embajadores» 

Sebast.  {Subido  en  la  escalera,)  (De  Hacienda,  éste  es 
de  Hacienda,  como  si  lo  viera.) 

Paco.  {Acercándose  á  la  escalera,)  Aguarda,  hombre, 
aguarda.  Esas  anillas  deben  ir  enlazadas  con 
las  otras.  {Deja  el  martillo  sobre  el  entredós,) 

Sebast.  {En  lo  alto  de  la  escalera,)  Eso...  como  quiera 
vuecencia... 

Paco.  {Al pie  de  la  escalera,)  Basta  de  vuecencias.  Deja 
caer  la  cortina  y  tú  enfilas  el  bastón  para  que 
yo...  iplumi  ^Me  comprendes? 

Sebast.  Pero  si  yo  lo  haré  todo,  señorito.  (Deja  caer  la 
cortina,) 

Paco.  {Subiendo  por  la  escalera  con  la  cortina  que  le  ha 
dado  Sebastián)  No;  si  esto  me  divierte  mu- 
chísimo. Apunta,  apunta  bien. 
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Sebast.  Ya...  ya  le  apunto  á  usté.  {Can  el  bastón  en  la 
mano,) 

Paco.       Espera,  espera,  que  me  lo  metes  por  el  ojo.  ¡Uy! 

Sebast.    ¡Ayl  Dispense  el  señorito.  {Campanilla.) 

Paco.  {Subiendo  hasta  lo  alto  de  la  escalera,)  Anda, 
anda  á  ver  quién  es. 

Sebast.  {Bajando  de  la  escalera,)  Voy,  voy  corriendo. 
(  Cruza  el  gabinete. ) 

Paco.  {En  lo  alto  de  la  escalera  con  las  dos  cortinas  y  el 
bastón,)  ¡Hombrel  ¡Cuánto  daría  por  que  fuera 
Juanita  y  me  sorprendiera  en  esta  posiciónl 
Ella,  que  dice  que  no  tengo  agilidad...  ¿Cómo 
que  no?  {Alzando  una  pierna  y  cantando,)  «Ca- 
ballero de  Gracia  me  llaman...» 


ESCENA  VIII 
Sebastián  y  la  Se]!)ora,  con  manguito, 

Sebast.  {En  la  antesala^  abrienao  la  puerta.  Entra  la  Se- 
ñora rápidamente,)  ¡Ahí 

Señora.  {Rápidamente,)  ¿Vive  aquí  doña  Juanita? 

Sebast.    Sí,  señora;  pero  no  está. 

Señora.  Déme  usted  una  silla. 

Sebast.    Voy  por  ella. 

Señora.  {Sentándose  en  el  cajón,)  [No!  Aquí  estoy  perfec- 
tamente. 

Sebast.    Pero  ¿se  va  usté  á  quedar  aquí? 

Señora.  Sí;  aquí  la  espero.  Soy...  su  íntima  amiga. 

Sebast.  Entonces  voy  ahí  dentro,  porque  como  estamos 
de  mudanza... 

Señora.  Ya  lo  sé. 

Sebast.  {Entrando  en  el  gabinete)  (¡Pero  cuidao  que  es 
flamencal) 

Señora.  {Sentada)  ¡Tunantesl  ¿Conque  en  el  trese  du* 
plicado?  G^asias  á  que  allí  me  han  dicho... 
Pueá  de  aquí  no  me  muevo  para  que  cuando 
entren  él  ó  ella...  ¡ayl  los  hago  tajaditas. 
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ESCENA  IX 
Sebastián,  Paco  y  la  Señora. 

Paco.  {En  lo  alto  de  la  escalera.  Ha  colgado  una  corti-- 
na  y  tiene  la  otra,  la  más  grande,  en  la  mano. 
Se  halla  de  espaldas  á  la  antesala.)  ^Quién  era^ 

Sebast.  (Subiendo  por  la  escalera^  Pues  la  íntima  amiga 
de  la  señorita. 

Paco.  {Muy  alegre^  ¡Ahí  Entonces  debe  ser  la  Lola. 
Díle,  díle  que  pase  inmediatamente,  pero  sin 
decirle  que  estoy  aquí  para  que  se  sorprenda. 

Sebast.    {Bajando  de  la  escalera,)  Voy  enseguida. 

Paco.       ¡Hombre!  |Qué  gracia  le  va  á  hacer  á  la  Lolilla 
vetme  subido  en  esta  escalera!  {En  lo  alio  de 
la  escalera  y  liándose  la  cortina  que  tiene  en  la 
mano  al  brazo  izquierdo  d  modo  de  muleta. 
Música  de  En  las  astas  del  toro,) 
«Adelante,  caballeros, 
pasen  todos  de  rondón^ 
tipi,  tipi,  tipitón.» 

Sebast.  Pase  usté  al  gabinete,  estará  usté  mejor.  {Desde 
la  puerta^ 

Señora.  {Levantándose^  Voy. 

Paco.  {Cantando^  «Tipi,  tipi,  tipitón...  tipitón...»  {La 
Señora  entra  en  el  gabinete)  ¡Ay!  jMi  mujerl 
{Como  se  hallaba  mirando  á  la  puerta  que  da 
á  la  antesala^  se  vuelve  de  espaldas  rápidamen^ 
te  y  al  mismo  tiempo  se  tapa  con  la  cortina,  que- 
dando  envuelto  en  ella  y  de  espaldas  á  la  Señara, 
Detrás  de  ésta  entra  Sebastián  y  vuelve  á  subir 
á  la  escalera) 

Señora.  (]Y  pensar  que  el  imbésil  de  mi  marido  se  gasta 
el  dinero  de  esta  manera!  ¡Aaayl  Si  lo  cojo  lo 
descuartiso.)  {Se  sienta  en  el  sofá  que  hay  en  el 
centro  del  proscenio  aplastando,  el  sombrero  de 
Face) 

Sebast.  {A  Paco  en  lo  alto  de  la  escalera  y  en  voz  baja), 
iQué  gracia  le  va  á  hacer  el  ver  á  vuecenciaí 
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Paco.       {Muchísima!  Ghist.  (Se  tapa  más  todavía,) 
Señora.  (Voy  á  sonsacar  á  ése,)  {Mirando  á  Sebastián.) 

Joven...  joven... 
Skbast.    ¿Es  á  raí? 

Señora.  ¿Puede  usted  bajar  un  momento? 
Sebast.    {En  la  escalera.)  Voy  ahora  mismo. 
Señora.  Y  el  otro  también. 
Paco.       {A  Sebastián  en  voz  baja  y  muy  apurado.)  (Di 

que  no  puedo.) 
Sebast.    Este  otro  no  puede. 
Señora.  ¿Por  qué? 

Paco.       {A  Sebastián  en  voz  baja.)  (Porque  estoy  bal- 
dado.) 
Sebast.   Porque  está  baldado. 
Señora.  ¡Pobre!  ¡Y  está  trabajando! 
Sebast.    Sí,  señora.  Es  una  especialidad  para  las  cortinas; 
pero  le  cuesta  mucho  trabajo  subir,  ¿sabe 
usté? 
Paco.       {A  Sebastián  en  voz  baja.)  (Y  bajar  más.) 
Sebast.    Y  bajar  más...  Pero,  una  vez  arriba,  échele  usté 
guindas...  Quiero  decir,  échele  usté  trabajo. 
Señora.  Vamos,  un  burro  de  carga. 
Sebast.    Eso  es,  un  burro.  {A  Paco,)  (Usté  dispense.) 
SeñííRa.  Bueno;  pues  baje  usted  solo.  {Sebastián  baja.) 
Paco.       (¿Qué  le  dirá,  Dios  mío?) 
Señora.  Tome  usted  un  duro.  {Se  lo  alarga.) 
Sebast.    No;  muchas  gracias,  señorita. 
Señora.  ¿Lo  toma  usted  ó  me  lo  guardo? 
Sebast.    No;  si  se  ha  de  incomodar  usté  en  guardarlo,  lo 

guardaré  yo.  {Lo  coge.) 
Señora.  Oiga  usted:  cuando  venga  la  Juanita  no  diga  us- 
ted que  estoy  aquí.  {Se  levanta.) 
Sebast.   Bueno. 

Señora.  Porque  quiero  gastarle  una  broma. 
Sebast.    Está  bien,  señorita. 
Señora.  Y  si  viene  don  Paco...  {Paco  hace  un  ruido  como 

si  tuviera  hipo.)  ¿Qué  es  eso? 
Sebast.    Ese  que  tiene  un  hipo  espantoso. 
Señora.  ¿Por  qué  no  le  dan  un  susto  para  que  se  le  quite? 
Sebast.    Ya,  ya  se  lo  han  dao;  pero  como  si  no.  {Paco  re- 
pite el  hipo.) 
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Señora.  Bueno;  pues  sí  viene  don  Paco...  ^ usted  sabe 
quién  es  don  Paco? 

Sebast.  {Sonriendo.)  Pues...  pues  el  amante  de  la  se- 
ñorita. 

Paco.       (¡Atiza!)  {RepiU  el  hipo,) 

Sebast.  (Sonriendo,)  Yo...  lo  digo...  porque  como  todos 
lo  sabemos... 

Señora.  (Señalando  d  Paco,  que  sigue  envuelto  en  la  cor* 
tina.)  Claro.  ¿Y  ése  también  lo  sabrá?  {Paca 
repite  el  hipo  ^ 

Sebast.    (Sonriendo  mds.)  Pues...  ya  lo  creo  que  lo  sabe» 

Señora.  Bueno;  pues  cuando  venga  don  Paco  no  le  di- 
gan ustedes  tampoco  que  estoy  aquí,  porque 
quiero  gastarle  otra  bromita  á  don  Paco.  {Se- 
hastian  se  tíe,) 

Pagó.       (jY.don  Paco  aquí  baldadito!)  {Campanilla,) 

Señora.  Ahora  es  ella.  {Sebastián  va  á  abrir ^ 

Paco.  {Envohiéndose  más  en  la  cortina^  (¡Y  ahora  va 
á  ser  ella!) 

Señora.  Yo  me  voy  á  esconder  en  ese  cuarto.  {Primera 
izquierda  del  gabinete^  No  diga  usted  nada, 
¿eh?  Y  como  sea  la  Juanita...  {A  Sebastián^ 
^      ¡verá  usted  qué  risa!  ^ 

Seba«t.  Pues  ya  lo  creo.  {Sale  á  la  antesala  lentamente,^ 

Señora.  {Avanzando  hacia  la  primera  izquierda^  ¡Los 
desmenuso!  jVaya  si  los  desmenuso!  {Paco  re- 
pite él  hipo.)  Pero  ¡cuidado  que  tiene  usted 
hipo!  {Paco  lo  repite.)  Párese  usted  un  botija 
cuando  se  llena.  ( Vase  primera  izquierda^  pa- 
sando por  debajo  de  la  escalera^  . 


ESCENA  X 
Juana,  Sebastián,  Paco,  Celedonio,  Pepa 

y  TiBUROIO. 

Sebast.  {Abriendo  la  puerta,)  ¡Ahí  {Entran  todos  y  que* 

dan  en  la  antesala^ 
Pepa.      {A  todos.)  El  señor  es  un  carpintero,  {Señalando 

d  Sebastián.) 
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CeIiED.    {Con  acento  dramático,)  ¿No  ha  venido  nadie? 

Sebast.  Sí,  el  señor  ministro. 

Todos.  |Ahr(-^^^<^,  envuelto  en  la  cortina^  baja  la  escale- 
ra poco  á  poco  y  con  muchas  precauciones  mi- 
rando á  todos  lados.  Va  á  salir  por  la  puerta 
del  foro  del  gabinete  y  de  pronto  asoma  la  cabe- 
za la  Señora.  Paco  echa  á  correr  y  vuelve  á  su- 
birse d  la  escalera  repitiendo  el  hipo.  La  Señora 
desaparece.) 

TiBURC.  ¿Y  nadie  más? 

Sebast.  Sí;  una  señora  que  no  conozco. 

JüAKA  •  ^De  muy  mal  genio? 

Sebast.  No;  debq  ser  muy  bromista. ' 

Todos.  ¡Ahi 

Cei.ed.  ¿Dónde  están? 

Sebast.  £1  señor  ministro,  en  la  escalera. 

TiBURC.  No  le  hemos  visto. 

Sebast.  No;  en  una  escalera,  clavando  cortinas. 

Todos.  ¡Ahí 

Juana     Y  ella  ¿qué  señas  tiene? 

Sebast.  Ella...  guapa...  guapa...  pero  ¡guapa! 

Celed  .  ¿Lleva  manguito? 

Sebast.  Sí. 

Todos.  ¡Ella!  ¡ella!  {Con  terror,  Paco  vuelve  á  bajar  de 
la  escalera  y  se  acerca  al  foro  á  tiempo  que  la 
Señora  asoma  otra  vez  la  cabeza  un  momento 
por  la  puerta  del  foro  del  gabinete.  Paco  da  me- 
dia vuelta  y  echa  á  correr  y  siempre  envuelto  en 
la  cortina  y  repitiendo  el  hipo  vuelve  á  subirse  á 
la  escalera.  Ella  desaparece^ 

Celed  .  ¿Se  han  visto? 

Sebast.  Sí. 

Todos.     ¡Ayl  {Con  terror^ 

Sebast.  Es  decir,  él  la  ha  visto  á  ella;  pero  ella  no  le  ha 
visto  á  él, 

TiBURC.  ¿Por  qué? 

Sebast.  Porque  él  está,  baldado. 

Celed.  Pero  los  baldados  no  son  invisibles.  {Paco  vuel- 
ve á  bajar  de  la  escalera?) 

Sbbast.  Pero  él  está  baldado  en  lo  alto  de  la  escalera. 

Juana  .  ¿Y  allí  flo  se  le  ve? 
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SsBAST.  No,  porque  está  embozado  en  una  cortina.  {^Pcuo 
sale  á  la  antesala  envuelto  en  l(i  cortina  y  co- 
rriendOt  porque  la  Señora  se  ha  asomado  un 
momento  por  la  primera  izquierda f  por  donde 
él  iba  á  marcharse^ 

Todos.     jAh!  {Gran  sorpresa  al  verle,) 

Paoo.      ¡Sálvenme  ustedes,  que  está  ahí  mi  mujerl 

Sebast.  ¡Era  su  mujerl 

TiBURO.  Señor  ministro,  cuente  vuecencia  con  nosotros. 

Paco.       ¡Chistl 

Celed.  Hasta  la  pared  de  enfrente. 

Paco.  Ahí,  en  la  pared  de  enfrente  es  donde  yo  qui- 
siera encontrarme.  {Dándole  la  cortina  d  Cele- 
donio.) [Un  sombrero! 

TiBüRO.)  {Dándole  los  suyos,)  Ahí  va.  {Paco  se  pone  el  de 

Celed  . )     Celedonio^ 

Paco.  i  Aburl  {Hacia  la  puerta  de  la  calle,)  Y  gracias. 
{Campanilla.)  ¡Ayl  ¡La  otra!  (Retrocede,) 

Todos.     jLa  otra!  {Retroceden,) 

Pepa.       Métase  vuecencia  en  la  dispensa, 

Celed  .  Se  está  muy  bien. 

Paco.       Allá  voy. 

Juaka.   A  la  despensa,  á  la  despensa. 

Paco.       Voy,  voy.  {Todos  hacia  el  foro,) 

Sebast.  ¡Nol  {Todos  vuelven  al  proscenio^ 

Todos.    ¿Por  qué? 

Sebast.  Porque  está  su  excelencia  en  una  habitación  que 
hay  al  lado  de  la  dispensa, 

Paco.      ¡Ay! 

TiBüRO.  ¡Ahí  Pues  al  gabinete,  al  gabinete.  {Entran  to- 
dos en  tropel  en  el  gabinete^ 

Paco.       ¡Por  Dios,  por  Dios!...  ¡Sálvenme  ustedes! 

Celed.  No  hay  que  apurarse.  Túmbese  vuecencia...  co- 
rriendo. 

Paco.      ¿Dónde  me  tumbo? 

Juana  .  {Empujándole  sobre  el  sofá  que  hay  en  el  gabine- 
te^) Aquí,  en  este  sofá.  {Paco  se  echa.) 

TiBUiic.  Ahora  tapamos  á  vuecencia  con  esta  cortina. 
( Cogen  entre  dos  la  cortina  ó  colcha  grande  que 
hay  sobre  una  silla  y  tapan  á  Paco  apresura- 
damente,) 
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Celed  .  Muy  bien  tapadito. 

Paco.      Pero  ¿no  me  asfixiaré? 

TiBüRO.  No.  Hágase  un  ovillo  vuecencia... 

Paco.      Voy. 

Juana.   Encoja  un  poco  las  patas  vuecencia. 

Paco.      No  puedo  más. 

Celed.  (Tapándole  bien)  Y  puede  pasar  vuecencia  per- 
fectamente por  un  colchón.  {Campanilla.) 

Paco.       {Debajo  de  la  cortina)  Gracias. 

Sebast.  (y««/¿7  ¿i//¿?r¿?.)  jQue  viene...  que  vienel  {Paco 
repite  el  hipo) 

Todos.     ¡Ayl  ¡ayl  ¡María  Santísima! 


ESCENA  XI 
Dichos  y  la  Señora. 

Señora.  {Foro  del  gabinete  sin  manguito)  Pero  ¿no  oyen 
ustedes  que  están  llamando?  {Al  verlos)  ¡Ahí 
¿Ustedes  por  aquí? 

Todos.  {Al  verla)  Sí...  no.. .  no.. .  nosotros  por  aquí.  {Ro- 
deando el  sofá) 

Sbñoba.  ¿Conque  me  enviaban  ustedes  al  trese  dupli- 
cado? 

Celed.    Nos...  nos  hemos  equivocado. 

Sbñoba.   ¿Y  cómo  están  ustedes  aquí? 

Celed.    Buenos,  gracias. 

Sbñoba.   No  pregunto  eso. 

Tibürc.  Pues  pregunte  vuecencia..,  lo  que  quiera. 

Señora.  Pregunto  que  ¿cómo  han  venido  ustedes  por 
aquí? 

Juana.    Pues  hemos... 

Tiburc.  Hemos... 

Celed.  Hemos  venido  á...  á  dar  un  paseíto.  {Campa- 
nilla,) 

Sbñoba.  Pero  abran  ustedes,  que  están  echando  abajo  la 
puerta. 

Pepa       (  Nosotros  iremos.  {Salen  á  la  antesala)  {La  Se- 

Sebast  >  ^^^  queda  con  los  demás  en  el  gabinete.  De 
'  ^    pronto  se  cuerea  al  sofá  y  va  á  sentarse) 
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Juana.     (Corriendo  á  impedirlo^  ¡Por  Dios,  señoral... 
TiBURC.  {ídem)  ¡Por  Diosl 
Señoiía,   ¿Qué  ocurre? 

Juana.    Nada;  que  no  se  siente  usted  aquí... 
Celed.    Porque  hay...  loza  ordinaria  y  unos  floreritos..^ 
Señora.    ¡No  está  usted  mal  florerol 
Celed.    Gracias,  excelentísima  señora.  {La  Señora  saca 
del  bolsillo  un  retrato  de  fotografía) 


ESCENA  XÍI 
Dichos  y  Anselmo. 

Pepa.      {En  la  puerta  de  la  antesala)  ¿Quién? 

Ansel.  {Dentro)  Servidor.  {Abre  Pepa  la  puerta  y  apa- 
rece Anselmo  y  que  lleva  el  sombrero  de  Celedo- 
nio) ¿Están  aquí  esos? 

Pepa       )  « 

Sebast  \{^^^^^^^^^  ^^  dedos  índices  en  la  boca)  jChistl 

Ansel  .  Vengo  á.  descambiar  mi  sombrero. 

Ansel.  ¡Pufl...  puf!  [Avanza  hacia  el  gabinete  seguido  de 

Pepa  y  Sebastián) 
Señora.  Afortunadamente,  ya  tengo  aquí  la  prueba  de 

su  infamia. 
Juana.    Pues  ya...  ya  puede  vuecencia  estar  contenta... 

digo...  tranquila.  {Anselmo  entra  en  el  gabinete 

seguido  de  Pepa  y  Sebastián) 
Señora.  ¿Quién  es  ese  hombre? 

Señora.  ¿Cómo? 

Celed.  Un  tal  Puf...  catalán.  {Todos  la  rodean  menos 

AnselmOy  que  empieza  á  buscar  su  sombrero) 
Señora.  {Enseñando  el  retrato  á  todos)  Vengan  ustedes 

aquí.  ¿Conosen  ustedes  el  original  de  este  [re-* 

trato? 
Todos.   {Menos  Anselmo)  No...  no...  no. 
Juana,  Debe  ser  extranjero. 
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Señora,  Pues  yo  sí  le  conosco...  porque  es  mi  marido. 

JuAKA.    Por  muchos  afíos. 

Señora.  Y  lo  he  encontrado  en  esa  alcoba. 

Celed.    Por  muchos  años. 

Señora.  jAnimall    ' 

Juana.    Por  muchos  años. 

Celed.   Gracias. 

Señora.  Con  esto  basta  para  marcharme  y  confundirlo» 

TiBURC.  Hace  vuecencia  perfectamente. 

Señora.  Abur.  (Sa¡¿  d  la  antesala  rápidamente  seguida  dt 
todos  menos  Anselnio.) 

Juana.  ^Quiere  vuecencia  que  la  acompañemos  hasta 
su  casa? 

Señora.  No;  no  nesesito  que  ustedes  me  acompañen. 
Los  despresio  á  ustedes.  ( Vase  rápidamente 
por  la  puerta  que  da  á  la  calle,) 

Celed.   Gracias,  señora, 

TiBURC.  iQué  groserita  es  esta  sefioral  {Pepa y  Sebastián 
llegan  hasta  la  puerta  de  la  callea  que  la  señora 
ha  dejado  abierta.)  {Pepa  va  á  cerrarla») 

Sebast.  Yo  me  voy. 

Pepa.  Pues  adiós.  {Sale  tras  éL  Mutis  los  dos,  Celedo- 
nio, Juana  y  Tiburcio  quedan  en  la  antesala 
haciendo  comentarios  en  voz  baja.  Alguno  de 
ellos ^  mirando  hacia  la  escaler a^  cuya  puerta  ha 
quedado  abierta ,  da  á  entender ^  riéndose^  que 
Sebastián  abraza  á  Pepa  para  despedirse.  Los 
demás  miran  y  se  ríen.  Durante  esta  escena 
mímica  Anselmo  sigue  buscando  su  sombrero^ 
por  el  gabinete,) 

Ansel.  ,{Én  el  gabinete,)  Pero  ¿dónde  estará  mi  som- 
brero? |Puf...  puf...  puf!...  {Se  sienta  sobre  Paco  y 
que  sigue  cubierto  con  la  cortina^ 

Paco.      {Sin  destaparse^  ¡Ayl 

Ansel-   {Asuztado^  •^\?, 

Paco.  {Sacando  la  mano  y  la  cabeza^  Ha...  haga  usted 
el  favor...  que  pesa  usted  mucho. 

Ansel.  {Levantándose,)  jHombrel  ¡Sardineta!  ¿Usted, 
por  aouí?  [Le  ofrece  la  mano,) 

Paco,  ;Chistl  (Se  levanta  del  todo,  dejando  la  cortina 
en  el  respaldo  del  sofá,) 
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Celed.  {En  la  antesala,)  Señores...  vamos  á  destapar  al 
ministro. 

TiBTTRC    } 

j  '  >  Sí;  vamos,  no  se  ahogue.  {Entran  corriendo  en 

el  gabinete  y  muy  contentos,  Pepa,  entra  tam- 
bién en  la  antesala,  cierra  la  puerta,  de  la  calle 
y  después  pasa  al  gabinete,) 

Paco.      {Al  verlos )  ¿Se...  se  marchó  ya?     ^ 

T0DO8.    {Muy  contentos,)  ^U,.  sí,  señor. 

Paco.      {Poniéndose  á  bailar,)  La...  la...  la..,  la... 

T0DO8 .    La. . .  la. . .  la. ..  la. . .  {Bailando  también,) 

Ansel  .  Pero  ¿se  han  vuelto  ustedes  locos? 

Paco.  Señores...  dispénsenme  ustedes.  Todos  somos 
mortales. 

Celed  .  ¡Muy  bien  dicho! 

Paco.      Quiero  decir...  que  todos  tenemos  debilidades. 

TiBURC.  Pues  ya  lo  creo. 

Paco.  Y  yo...  yo  tengo  relaciones  con  una  joven  sim- 
pática, que  vive  en  este  cuarto. 

Ansel.   ¡Ah,  tunantel 

Paco.      Porque  tengo  corazón  como  todo  el  mundo. 

Juana.   jMuy  bien  dichol 

Paco.      Los  hombres  somos  frágiles. 

Celed  .  Y  las  mujeres  también. 

TiBURC.  Divinamente  dicho. 

Juana.   Hasta  cierto  punto. 

Paco.      Pero  ¿quedamos  en  que  todos  somos  frágiles? 

Celed  .  Pues  ¿no  hemos  de  quedar? 

Paco.  Ahora  bien,  la  pobre  Juanita  se  me  presentó  un 
día  sola  y  desamparada. . . 

Todos.    ¡Pobrecita! 

Celed.  Me  parece  verla. 

Paco.  Naturalmente,  le  tendí  una  mano  protectora. 
{Extiende  una  mano  que  todos  estrechan.) 

TiBURC.  Como  hubiéramos  hecho  todos. 

Celed.  Yo. ..  hasta  las  dos  manos  le  hubiera  tendido. 

Paco.     ¡Ayl  ¡Que  me  hacen  ustedes  daño! 

Juana.     Siga  usted,  caballero. 

Paco  .  La  pobrecita  chica  estaba  separada  de  su  ma- 
rido... 

TiBURC.  Un  bárbaro...  como  si  lo  viera. 
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Paco  .     Poco  menos.  Un  maestro  de  escuela. 

Celed.  ¿De  dónde?  (Con  naturalidad.) 

Pagó  .  No  sé.  Ella  se  vino  á  Madrid  con  uno  de  esos 
que  van  á  los  pueblos  á  extínguir  la  langosta. 

Celed.  ¡Ay,  ay!  {Desmayándose  sobre  el  sofá  en  ellad& 
de  la  derecha^ 

Juana.    ¿Se  pone  usted  malo,  sefíor  de  Balines? 

Paco  .     <Qué  le  sucede  á  usted,  caballero? 

Ansel  .  ¿Tiene  usted  por  ahí  un  poco  de  vinagre? 

Pepa.     No;  como  nos  estamos  mudando... 

TiBüRC.  {Cogiendo  el  martillo^  Si  le  diéramos  unos  gol- 
pecitos  con  este  martillo... 

Juana.     Hombre,  no,  que  le  harías  daño.  {Campanilla^ 

Pepa  .     Esta  es  mi  ama. 

Pago  .  ¡Ahora  verán  ustedes  qué  chica  más  mona!  (5a- 
Im  corriendo  á  la  antesala  Pepa  y  Paco,  Jua- 
na^ Anselmo  y  Tiburcio  quedan  en  el  gabinete 
haciendo  aire  á  Celedonio^  que  continúa  desma- 
yado.) 

Juana.     ¡Cuidado  que  se  ha  quedado  feo  el  pobre  sefiof  t 

Pago  .  {A  Pepa,  que  va  á  abrir  el  ventanillo ^Y,s  Juanita, 
¿verdad?  {En  voz  baja,) 

Pepa  .  {Abre  y  cierra  el  ventanillo  rápidamente^  ¡ Ayí 
¡María  Santísima! 

Pago  .     ¿Qué? 

Pepa  .     ¡^  otra  vez  la  mujer  de  vuecencia! 

Pago  .  {Corriendo  hacia  A  gabinete,)  ¡  Ay . . .  ay!  ¡Mi  mu- 
jer! ¡mi  mujer!  {Entra  en  el  gabinete,  y  sin  sa- 
ber lo  que  hace  se  dirige  á  la  escalera  y  comien^ 
za  á  subir  por  ella,) 

Ansel  .  Pero  ¿adonde  va  usted? 

Pago.     {Bajando.)  No  sé.  ¡Mi  mujer!  ¡mi  mujer! 

Juana  ^  |Paes  al  sofá...  al  sofá.  {Cogiéndole,) 

Pagó  .     ¡Pero  si  ya  está  éste! 

Ansel.  No  importa.  Coloqúese  usted  aquí. 

TlBUBG.  {A  Pepa,  que  está  en  la  puerta  de  comunicación.) 
No  abras  todavía.  {Le  hacen  sentar  en  el  sofá 
á  la  izquierda  de  Celedonio.  Él  se  recuesta  sobre 
el  brazo  izquierdo  del  sofá.  Celedonio  está  re- 
costado  sobre  el  derecho.]  Juana,    Tiburcio  y 


—    62    — 


Paco. 
Juana. 
Pepa. 

TiBURC. 
JUAKA. 

TiBUKG. 

Anseii. 

TiBURO. 

Juana. 
Ansel  . 
Paco. 

TiBURC. 


Anselmo  los  tapan  con  la  cortina^  conservando 

la  forma  del  sofá.) 
]AyI  ¡Que  me  ahogo! 
{Chistl  Quietos  en  el  sofá.  (Campanilla.) 
¿Abro  ya? 

Sí,  pero  sin  correr...  muy  despacito. 
Mientras  lo  arreglamos   del  todo.  (Todos  ayu' 

dan,) 
£h,  ¿qué  tal?  (Mirando  con   complacencia  lo  que 

han  hecho!) 
Parece  un  sofá  propiamente. 
¿Y  si  nos  sentáramos  nosotros  como  en  visita: 
)Muy  buena  idea.  (Se  sientan  Tiburcio  y  Ansel- 
\     mo;  éste  sobre  Paco  y  aquél  sobre  Celedonio,) 
[Ayl  ¡ayl  (Pepa  llega  á  la  puerta  de  la  calle,) 
{Chistl  Que  estamos  en  visita.  (Campanilla,) 


ESCENA  Xni 


Dichos  y  la  Señora. 


Pepa. 

Señora. 
Pepa. 


Juana. 
Pepa. 

Aksel. 

TiBURC. 

"Señora. 

TiBURC. 

Señora. 

Ansel. 


Voy,  voy.  (Abre  la  puerta,)  {Qné  quería  vue- 
cencia? 

(Entrando.)  Se  me  ha  olvidado  el  manguito . 

(Corriendo  hacia  el  gabinete.)  [Ahí  El  mangui- 
to... el  manguito  de  la  señora,  que  se  le  ha 
olvidado. 

Al  instante.  ¿Dónde  estará  el  manguito? 

(Saliendo  por  el  foro,)  Por  aquí...  por  aquí  debe 
estar  el  manguito.  (Juana  va  detrás.) 

[(Sentadas  todavía.)  |Fronto...  el  manguito,  el 
manguito!  (La  Señora  va  á  entrar  en  elgabi^ 
netey  se  queda  parada  en  la  puerta.) 

Pero  ¿párese  ó  no  párese  mi  manguito? 

Ahora...  ahora  le  traerán  á  vuecencia  el  man- 
guito. 

{Como  están  ustedes  tan  sentaditosl... 

Estamos...  hablando  de  un  asunto  muy  inte- 
resante. 
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Pepa.  [Saliendo  con  Juana  por  la  primera  izquierda  del 
gabinete  cot^  el  manguito^  Aquí  está  el  man- 
guito {Lo  da  á  Juana.) 

Juana.    Tome  usted  el  manguito.  {Lo  da  d  Anselmo.) 

Ansel  .    Ahí  ya  el  manguito.  {Lo  da  á  Tiburcio.) 

TiBURC.  Ahí  tiene  usted  el  manguito.  {Se  lo  da  á  la  Se- 
ñora,) 

Señoba.  Grasias.  Queden  ustedes  con  Dios.  {Fase  á  la 
calle  rápidamente,  dejando  abierta  la  puerta. 
Ti  burdo  y  Anselmo  se  levantan.) 

Todos.  Buen  viaje.  Y  no  vuelvas.  {Salen  todos  á  la  an- 
tesala,) 

Juana.    Vamos  á  ver  si  se  ha  marchado  de  veras. 

TiBURC.  Por  si  acaso.  {Llegan  todos  hasta  la  puerta  de  la 
calle,  miran  hacia  la  escalera  y  después  cie- 
rran) 


ESCENA  ULTIMA 
Todos  menoz  la  SeSora. 

{Paco  y  Celedonio  se  levantan  al  mismo  tiempo  formándose 
un  lío  espantoso  con  la  cortina,  de  la jcual  no  pueden  deS' 

enredarse  en  bastante  tiempo?^ 

Paco.      ]Ay,  ay!  ¡Que  me  hace  usted  dafio! 

Celed.  ¡Que  me  saca  usted  un  ojo!  {En  este  momento  en- 
tran corriendo  Juana,  Pepa,  Tiburcio  y  An- 
selmo.) 

TiBURO.  Pero,  señores,  ¿qué  lío  es  éste? 

Juana  .  Vamos,  esténse  ustedes  quietos  un  instante. 

Ansel.  Para  que  los  desenredemos.  {Comienzan  d^ qui- 
tarles la  cortina.) 

Paco.      Con. cuidado,  con  cuidado,  señores. 

GbIiED.  ]AyI  No  tirar  tanto,  que  se  me  llevan  las  narices. 
(En  este  momento  destapan  á  Celedonio.  Paco, 
tapado  todavía  y  sin  saber  lo  que  hace,  comienza 
á  subir  algunos  peldaños  de  la  escalera^  hasta 
que  los  demás  le  cogeny  lo  destapan^ 
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Juana.  (A  Paco.)  jEh!  ¿Aidónde  va  usted? 

TiBUEO.  \ 

Ansel. (  .     .,v    I 

Juana.  hGiaciasáDios! 

Pepa.      ) 

Celed.   Eso...  eso  decimos  nosotros. 

Paco.  Señores,  no  sé  cómo  pagar  á  ustedes  el  favor 
que  me  han  hecho.  Pídanme  ustedes  lo  que 
quieran. 

TiBUEO.  Pues  yo...  un  ascensillo.  Estoy  en  Correos. 

Paco.      {A  Celedonio.)  ¿Y  usted?  ¿No  desea  nada? 

Celed.   Pues  yo...  me  contentaría  con  que  me  dejara 
usted  ver  un  momento  á  doña  Juanita. 

Juana  .  Y  nosotros  también. 

Paco.  La  verán,  la  verán  ustedes,  y  verán  ustedes  qué 
hermosa. 

Celed.  Y...  ya  verán  ustedes  qué  hermosa  bofetada  le 
arrimo. 

Todos.   ¡Cómo! 

Celed.  Como  que  es  mi  mujer,  que  se  me  escapó  cuan- 
do la  langosta. 

Todos.    ¡Aaahl 

Celed.  {A  Paco^  Y  á  usted  también,  si  se  descuida,  le 
atizo.  {Quiere  pegarle.) 

Paco.  [Echando  á  correr  hacia  la  antesala^  |HombreI 
Usted  dispense.  Yo  no  sabía  nada.  {Todos  se 
interponen  para  que  no  le  pegue) 

TiBUEC.  No;  al  señor  ministro  no  hay  que  tocarle...  (f^^ 
Paco  d  la  calle  ^  llevándose  un  sombrero  cual" 
quiera,) 

Juana.  Hasta  que  nos  arrime  el  ascensito. 

Celed.  {Con  voz  lastimera,)  Y  ahora  ¿á  quién  le  presen- 
to esta  magnífica  exposición  {Saca  el  papel) 
para  que  nos  den  alguna  cosita  á  los  pobres 
maestros  de  escuela? 

Juana.    {Cogiendo  el  papel.)  Tráigala  usted. 
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{Al  público,) 


Excelentismo  señor: 
como  prueba  de  indulgencia, 
un  aplauso  por  favor, 
y  perdónenos  vuecencia 
á  nosotros  y  al  autor. 


FIN   DEL    JUGUETE 


*  t 


DESPUÉS  DEL  ESTRENO 


A  todas  las  artistas  y  d  todos  los  artistos  qtte  han 
tomado  parte  en  la  representación  de  este  juguete ,  desde 
la  incomparable  Balbina  Valverde  y  el  graciosísimo 
Ramón  Rosell,  hasta  el  inteligente  niño  Marianito 
Fuentes^  d  todos  les  envío  desde  aquí  la  expresión  de  mi 
agradecimiento,  por  lo  maravillosamente  que  han  repre- 
sentado sus  respectivos  papeles, 

Y  no  los  nombro  a  todos ,  porque  al  escribir  el  nom- 
bre de  cada  una  de  ellas  me  volvería  jalea,  y  al  nombrar 
d  cada  uno  de  ellos  me  desharía  en  elogios  llenos  de  al- 
míbar, y  esto  se  convertiría  en  un  plato  de  dulce, 

Pero  conste  que  d  todos  les  debo,  en  gran  parte,  el 
éxito  que  ha  obtenido  La  Ministra. 


(5o'n^'ta''vit'i'M/0  Lj/iZ* 


Diciembre  i<9^2. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


(Ja  clavo  saoa   otro  clavo.  Proverbio  original,   ea  un    aclo  y 

en  prosa. 
f^op  basca  1*  el  remecllo...    Juguete  cómico,  original,   en  un 

acto  y  en  verso  (1). 
Parte  diario.  Juguete  cómico,  original,  en  un  aclo  y  en  verso. 
La  llave  del  paraíso.   Jugete  cómico,  original,  en   dos  actos  y 

en  prosa. 
2  rodo  empieza  y  todo  acaba!    Parodia  trágico-burlesca   en 

un  acto  y  tres  cuadros. 
Lia  perla  de  mi  mujer.  Juguete  cómico,  original,  en  un  acto  y 

en  prosa. 
El  demonio  que  lo  entienda.  Juguete  cómico,   original,  en 

dos  actos  y  en  prosa  (2), 
En  la  calle  de  la  Pasa.  Pasillo  cómico,  original,   en  un  aclo  y 

en  verso. 
Oelén,  13.  Juguete  cómico,  original,  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Gneatlón  de  gabinete.  Juguete  cómico,  original-,  en  un  acto  y 

en  verso. 
Ml&a  Pancha.   Juguete  cómico-lírico,   original,  en  un  acto  y  en 

verso,  música  de  los  Sres.  Romea  y  Valverde.  (undécima  edición.) 
El  canario.  Juguete  cómico-lírico,  original,  en  un  acto  y  en  ver- 
so, música  de  los  Sres.  Romea  y  Valverde.  (Segunda  edición.) 
Jíaanita   la   cacharrera.   Boceto    de  costumbres  populares, 

original,  en  un  acto  y  en  verso. 
LiOa  ftis'tlvoa.  Juguete  cómico,  original,  en  un   aclo  y  en  prosa. 
El  vecino  de  ahí  al  lado.  Juguete  cómico,  original,  en  un  acto 

y  en  prosa. 
El  crimen  de  anoche.  Humorada  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal. 
El  teniente  cura.  Juguete  cómico,  origin  d,  en  un  acto  y  en 

prosa  (3).  (Tercera  edición.) 


(i)  En  colaboración  con  D.  Alvaro  Romea, 
(a)  En  colaboración  con  D.  José  Elstremera. 
(3)    En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 
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Los  dominguero».  Saínete  lírico,  original,  en  un  acto  y  en  ver- 
so, música  de  los  Sres.  Romea  y  Valverde. 

:iC«e  BuitragoX...  Juguete  lírico,  original,  en  un  acto  y  en  prosa, 
música  del  maestro  Marqués. 

L.a  segunda  tiple.  Pasillo  en  un  acto  y  en  prosa,  original,  músi  > 
ca  de  los  Sres.  V ornea  y  Valverde. 

El  portamonedas».  Juguete  cómico  eaun  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal. 

El  primer  bailarín.  Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal. 

Los  tortolitos.  Zarzuela  original,  en  un  acto,  en  prosa,  músicu 
del  maestro  Marqués. 

La   ministra.  Juguete  cómico,  original,  en  dos  actos  y  en  prosa. 


Mis  primeros  eantos.  — Un  tomo  (agotadc-)}  . 

i%.urea  ,  novela.  —  Un  tomo  (agotada}. 

Gl  ratoncito  Pérez,  ídem  *-Un  tomo  (agotada). 

¡El  fin  del  mundo!  ídem— Un  tomo. 

Para  usted,  picadura  literaria.  —Un  tomo. 

Derecho  cómico-conyugal.   (Quinta  edicióti.  ]  Corregida    y 

aumentada  con  las  leyes  de  Toro.  —Un  tomo. 
Cantos  de  un  mudo.  (Cuarta  edición.) — Un  tomo. 
Los  postergados.  (Tercera  edición.) — Un  tomo. 
El  monigote,  novela  (Segunda  edición.)  — Un  tomo. 
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MI  OTRO  YO, 


LA  PRUEBA  TANGIBLE! 


MI  OTRO  YO, 


LA    PRUEBA   TANGIBLE! 


SISTSHA  CÓMICO-FILOSÓFICO  EN  UN  ACTO 


ORIGINAL  DB 


DON  P.  MOBENO   OIL. 


Escrito  expresamente  para  D.  Francisco  Árdec'ms  y  representado  por  piiniera 
vez  en  el  teatro  de  la    Zarivela  el  día  22    de  Febrero   de  1866. 
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MADRID. 

IXPBEnTA  DB  JOSÉ  RODRÍGUEZ,  CALTAUlO,  18. 


í 


AL  5EÑ0R 


DON    FRANCISCO    ARDERIUS, 


Ed  prueba  de  verdadera  amistad, 


Idoteito    CáiÍ. 


La  propiedad  de  esU  obra  perteileee  á  sa  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  j 

reimprimirla  ni  representarla  en  los  teatros  de  Espafia  y  sos  posesiones  de  Ul-  j 

iramar.  ! 

El  autor  se  reserva  asimismo  el  derecho  de  traducción»  de  impresión  y  de  repre;  ' 

sentacion  en  el  extranjero,  según  los  tratados  vigentes. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley.  • 

Los  corresponsales  de  DON  FRANCISCO  RUBIO,  duefio  de  la  Administración 
-genpral  de  obras  dramáticas  y  Úricas,  son  .los  encargados  exclusivos  de  su  venta  y 
del  cobro  de  sus  derechos  de  representación  en  dichos  puntos. 


-    Examinada  Mta  cQmedla  no  hallo  inconvanienta  en  que   sn  representación 
te*  adtorice. 

Madrid  20  de  Febrero  de  1866. 

El  Censor  de  teatros, 
Nakciso  S.  Sema. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


SERAFINA Doña  Ángeles  Espinosa. 

LUCIA Doña  Dolores  Fernandez. 

DON  SILVESTRE Don  Francisco  Ardbmus. 

ÁNGEL Don  Ricardo  Guerra. 

SIMPLICIO Don  Juan  Orejón. 


La  acción  en  Lugo  y  en  nuestros  días. 


ACTO  ÜNICO 


Sala-comedor  decentemente  amueblada. — Puerta  al  foro. — Á  la 
derecha,  en  primer  término,  un  balcón;  en  segundo  término  una 
puerta  que  da  al  despacho  de  D.  Silvestre. — Á  la  izquierda,  en 
primer  término,  una  chimenea;  en  segundo  término  la  puerta 
del  gabinete  de  Serafina. — En  el  foro  un  aparador  con  botellas;, 
copas,  etc.,  etc. — Mesa  <Jon  papeles,  libros  y  ün  anteojo  en  fren- 
te deUbalcon. — ^Velador  y  butacas  ó  sillones  delante  de  la  chi- 
menea. (Entiéndase  por  derecha  é  izquierda  la  del  actor.) 


teSCENA  PRIMERA. 

Aparece  LUCIA  junto  al  balcón:  después  SIMPLICIO  por  el  foro  derecha  (l). 

Lucia.      Parece  que  el  vecinitu  se  ha  propuestu  estar  siempre 

de  centinela  en  el  balcón!  (Mirando  por  entre  las  cortinillas.) 


(l)     Procúrese  que  entre  l«s  dos  tipos   g^alleg^os  de  Lneia   y   Simplicio, 
contralle   macho    la   imbecilidad   de   Simplicio  con  la   viveza   pieaiesca  de 

Lacia. 
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No  comprenda  las  señas  que  me  huce!  (Acercándose  y 
entreabriendo  el  balcón.)  Qúe  SÍ  ha  salída  don  SíWestre? 
— No,  señor;  está  en  su  escritoriu  entregada  á  sus  li- 
brotesI-*~Quién,  la  señurila?...  imposible!-^ Yo  le  avi- 
saré á  usted  cuandu  estemus  solas.  (Si^ue  ^esUcoiando  y 

haciendo  señas  desde  el  balcón.) 

SiMP.       (Drsde  la  p'neria.)  (Qué  voo!  y  luegu  dicen  que  unu  se 

escarna  prontu  con  las  mujeres!) 
Lucia.     Já,  já!  ¿de  Veras,  señuritu? 
SiMP.       (Yseriela  simplotíál...  buandu  digu  que  estus  tele- 

grafus.me  escarabajean!) 

Lucia.       Bien,  bien;  hasta  luegu.  (Volviéndose  y  viendo  á  Simplicio.) 

Ah!  ¿eres  tú,  Simpliciu? 
SiMP.       Yo  mesmu! 

Lucia.      'Beiiegadu  del  demoniu!...  y  qué  cara  de  vinagre  tie- 
nes hoy! 
SiMP.       Avinagradu...  y  mas  que  avinagradu  me  tienes  tú  ya 

con  tus  carantonas! 
Lucia.     Nó  seas  celosu,  Simpliciu!...^  mí  obligación  comu  dun- 

cella  de  la  señurita... 
SiMP.       ¿Es  hacer  el  osu  con  el  señuritu,  eh? 
Lucia.      Simpliciu..    no  seas  tontu!  par^  mi  no  hay  mas  osu 

que  tú;  y  si  hagu  señas  y  hablu  con  el  vecinitu  es  por 

lo  mucho  que  á  lus  dos  ñus  interesa! 
SiMP.       Ya! 
Lucia.     Has  olvidada  la  prumesa  que  me  ha  hechu  la  señurita 

de  darme  el  dote  para  casarme  coñtígu,  sí  ella  lu  hace 

antes  con  el  vecina? 
SiMP.       Pues  si  nu  fuera  por  esu,  ¿crees  tú  que,  movidu  pon 

lus  celus,  nu  te  hubiera  ya  rotu  alguna  cosa? 
Lucia.     No  seas  bárbaru,  Simpücíu!  cumplamus  lo  ofrecidu  de 

favorecer  sus  amores...  (Acercándose  i  él  y  dándole   un  em- 
pujón.) para  casarnus  nusotrus  prontu! 

SlMP.  (Sonriéndose  estúpidamente.)  Esu  si  que    me   regodea!...    J 

cuandu   llegue   ese   día...   (Mordiéndose   Qn    dedo.)   yO    tfi 

prumetu  .. 
Lucia.      Calla!...  aquí  sale  el  amu! 


» 
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Siw>.  Siempre,  con  sus  libróles  y  papeles!  ya  lu  creu!  comu 
que  es  el  sabia  mas  estiradu  de  todas  lus  sabiusl    * 

ESCENA  II. 

DICHOS,  D.  SILVESTRE  por  la  puerta  de  sa  despacho  con  nn  gran  \ibro,  va* 
riot  papeles  y  una  pinma  de  ave  en  la  mano. 

SiLV.  (EnsimUmado  en  sus  ideas.)  La  humanidad  CamÍDa!  (Adelan- 

ta  algunos  pasos.)  El  hombre  avanza  un  paso  tras  el  otro! 

(Mareándolo.)  Uno!...  dos!  (Seftatando  á  sns  ^ies.)  El  dualis-- 

mol  siempre  ei  dualismo]...  La  simplicidad  de  las  cosas... 
es  una  simpleza  errónea!  La  dmlrdad  es  la  única  ver- 
dad filosófica!  el  hombre  por  si  no  es  completo!  le  falta 
la  mitad  de  su  ser! 
-SiMP.        (Qué  taientu!  quejosas  tan  grandes  dice,  cuandu  yo 

DO  las  COmprendul)  (signe  escachándole  embobado.) 

Lucia,  (sonriéndose  maliciosamente.)  (ó  mucho  mo  cngañu  Ó  pa- 
rará en  una  casa  de  locus!) 

SiLv.  Dos  hombres!...  ó  dos  mujeres!...  ó  un  hombre  y  una 
mnjer...  forman  el  complemento  del  ser  humano! 

SiHP.        ¿De  veras,  señor! 

SiLv.  (Mirándole  fijamente.)  Este  ímbécü  seTía  tal  vez  un  sabio 
si  encontrara  la  otra  mitad  que  le  falta!  En  el  otro  sin 
duda  estará  su  inteligencia?  (Breve  pansa.)  El  Tostado 
fué  muy  bruto  antes  de  ser  tostado!...  después  fué  un 
sabio!...  pero  su  sabiduría  por  mas  que  el  vulgo  crea 
^ue  fué  por  el  tostamiento,  tuvo  por  origen  encontrar 
su  otro  medio  ser...  que  fué  sin  duda  el  que  le  tostó  ! 

T".  (Volviéndole  la  espalda  y  paseándose    lentamente    con    el    libro 

abierto.)  La  humanidad  sigue  caminando!...  á  lo  mejor 

tropieza  y...  (Tropezando  con  Lacia,  qne  estará    vuelta    hacia 
el  balcón  haciendo  señas  al  vecino  de  que  no  venga.) 
Lucia.        (Dando  un  grito,  creyéndose  sorprendida.)  Ay! 

SiLV.        TÚ  también  estabas  aquí? 

LuaA.      (con  aturdimiento )  SL..  sí  señor;  cstoba  en...  comu  la 

señurita  me  djju  que... 
Sav.        Bien,  bien;  dila  de  parte  de  mi  medio  ser  que  la  espe- 
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ro  aqoi? 
Lucia.      Voy...  voy  al  momeutu,  señor.  (Si  me  habrá  vista  ha- 
cer señas  ai  vecinu!)  (Váse  por  la'izqaierda.) 

J 

ESCENA  m. 

o.  SILVESTRE  y  SIMPLICIO. 

SiLv.        y  tú,  qué  esperas? 

SiMP..  (Con  estapidez.)  Nada,  señor!...  es  que...  comu. yo  nu  en- 
tiendu...  quería  destruirme  y.,. 

SiLV.  Cuaudo  establezca  mi  escuela  filosóOca  tú  formarás 
una  media  parte  de  ella!...  Descansa  en  paz! 

SiMP.        Es  decir...  que  llegaré  también  á  ser  un  sabiu? 

SiLV.  Indudablemente;  y  si  algún  dia  llegaras  ademas  á  en- 
contrar tu  otra  mitad,  serias... 

SiMP.        Qué? 

SiLv.        El  ser  perfecto  de  la  creación! 

SiMP.        Pues  qué,  señor?  acasu  yo  nu  soy  dei  todu  completu? 

SiLV.  No,  Simplicio:  tú...  lo  mismo  que  yo  y  que  todoS  los 
demás  hombres  no  somos  mas  que  una  mitad  de  lo  que 
llamamos  el  ser  humano:  el  alma  es  una!  el  cuerpo  se 
divide,  se  fracciona  en  dos  partes! 

SiMp.        Perú  esu  es  de  veras,  señor? 

SiLv.  (Fij¿ndo8e  en  él.)  La  imbecilidad,  Simplicio,  está  en  ti 
demasiado  desarrollada;  sin  embargo,  yo  te  probaré 
con  ejemplos  que  estén  á  tu  alcance  la  verdad  que  en  - 
cierra  mi  sistema  filosófico.  Escucha  y  te  convencerás. 

SiMp.        Todu  soy  orejas,  señor. 

SiLV.  (Coii  g;-ra vedad.)  TÚ... 

SlMP.  Yo... 

SiLv.  TÚ...  has  comido  pepinillos  en  vinagre. 

SiMp.  (Con  estupidez.).  Quiá!...  nu  scuor!...  yo  nu  coniu  esas 

cosas! 

SiLv.  Es  un  ejemplo,  hombre,  una  suposición  que  yo  hago. 

SiMP.  Ah!...  ya! 

SiLV.  Pues  bien;  á  tí...  te  hadado  un  cólico. 
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SiMP.        Á  mí!.,  nu  señor!...  á  mí  nu  me  dá  esu  nunca! 

SiLv.  No  seas  simple,  Simplicio!...  ya  te  he  dicho  que  es  una 
suposición. 

SiHP.  AhJ  bien,  bien;  mientras  nu  pase  de  suposición  yamus 
andandu. 

SiLv.  Sentado  este  principio,  la  ciencia  pregunta.  ¿El  mal 
que  los  pepinillos  han  producido  está  en  ellos  mismos 
ó  en  la  predisposición  en  que  tú  te  encontrabas  cuan- 
do los  has  comido?  Supongamos  que  ese  delicado  man- 
jar lo  has  saboreado  con  otro  compañero  tuyo:  á  tí...  te 
ba  hefthó  dañó;  el  otro  nada  ha  sentido;  ergo  no  son  los 
pepinillos  en  cuestión  los  que  por  sí  han  ocacionado  el 
mal!...  ¿Cuál  es  pues  la  causa?...  la  ciencia  lo  explica 
sencillamente.  Como  el  hombre  es  una  mitad  del  ser 
humano,  la  otra  mitad  que  á  tí  te  falta  para  ser  comple- 
te ba  comido,  por  ejemplo,  una  taza  de  sopas  de  leche, 
y  como  la  naturaleza  de  vuestras  dos  mitades  huma- 
nas es  la  misma,  hé  aquí  qae  el  vinagre  y  la  leche  han 
producido  en  tí  y  en  tu  otra  mitad  ese  terribl'».    efecto. 

SiMP.  Es  decir...  que  el  hombre  ..  á  lü  que  parece  es  un 
hombre  partídu  en  dos? 

SiLv.        Justamente! 

SwP.        Según  esu ,  señor. . . 

SiLv.  Mi  escuela  filosófica  tiende  á  buscar  á  todo  trance  la 
otra  mitad  que  le  falta,  haciendo  que  la  vida  del  hom- 
bre... sea  eterna!... 

SiMP.  Caramba,  señor!...  córau  se  conoce  que  su  merced  va 
ya  entrandu  en  añus,  cuandu  tantu  piensa  en  conser- 
varse! Defíju  que  cuandu  su  merced  era  joven  no  pen- 
saba tantu  en  buscar  la  manera  mejor  de  no  morirse 
nunca! 

SiLY.  Tienes  razón,  Simplicio:  mi  sistema  tiene  por  base  la 
la  felicidad  de  la  eternidad  en  la  humanidad  explicada  por 
la  dMMad  de  la  paridftd  de  los  seres  en  su  vitalidadl 
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ESCENA  IV. 


OlGBOSy  SERAFUIA  por   I»  iiqüiard»^ 


Seraf. 


SlMP. 


SlLV. 


Seraf. 

SiLV. 

Seraf. 

SlLV. 


Seraf. 

SlLV. 

Seraf. 

SlLV. 

Seraf. 

SlLV. 


Seraf. 


SiLV. 


(Sftiiendo.)  Me  llamaba  usted,  tío? 
Sí,  sobrina;  deseo  bablarte  de  varios  doscabri miento» 
importantes  que  labrarán  sin  du4a  nuestra  felicidad! 
Déjanos,  Simplicio.  . 

Voy,  señor  .(Dirígiéodcse  ¿.U  poerte  del    faro.)  (Muchu    me 

temu  que  si  sigue  así  se  muera  antes  de  poner  la  es- 
cuela!) (Vás9  por  el  foro.) 

Empezaremos,  si  le  p&rece,  por  desarrollar  la  idea  ca- 
pital que  sirve  de  base  á  la  introducción  del  tomo  pri- 
mero de  mi  gran  obra. 

¿Pero  es  posible,  querido  tío,  que  piense  usted  aun  en 
esas  tonterías? 
(con  exaiucioo.)  Ignorante! . 
(Dios  me  dé  paciencia!) 

(RepoDíéndoee.)  Dispénsame  este  arranque  íilosóñco,  hija 
tan  solo  de  mi  cariño!  (Breve  pávisa.)  Sócrates  permiMó  á 
su  mujer  que  le  rompiera  un  cántaro  en  la  cabeza:  yo- 
le permitiria  quizá  que  me  rompieras  también  algo, 
pero  jamás  consentiré  una  profanación  científica! 
Lo  tendré  presente. 

Así  pues,  he  resuelto  luicer  Ux  felicidad.^ 
Casándose  conmigo? 
Sí,  aüortunada  sobrina! 

Pero  tío,  ¿en  qué  se  funda  usied  para  creer  que  yo  de- 
bo ser  la  mitad  de  la  otra  mitad  que  á  usted  le  falta? 
En  todo,  hija  mía,  en  todo:  tus  gustos,  tus  caprichos, 
tus  enfermedades,  en  fin,  han  seguido  siempre  el  mis^  *" 
mo  curso  que  las  mias. 

Reflexione  usted,  tío,  que  porque  á  usted  le  diera  el 
cólera  el  mismo  día  que  á  mí,  no  por  eso...  Ademas 
nuestra  edad  varia  bastante  y... 
La  ciencia  no  reconoce  sexo  ni  edad! 


I    / 
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Seraf.  Segua  eso>  también  Simplicio  estuvo  090  calen  turáis^ 
cuando  usted  se' puso  tan  malito  y  sin  embargo.  1. 

SiLV.  Simplicio!...  y  qué,  ¿crees  por  ventura  que  eso  no  me 
ha  hecho  también  pensar  en  nuestra  mutua  semejanza? 

Seraf.^  Pues  sí  sigue  usted  buscando  así  es  muy  fácil  que  en- 
cuentre usted  parecido  con  la  mitad  del  género  hu« 
mano! 

SiLv.  En  fin^  sobrina;  tú  misma  te  convencerás  de  ello 
cuando  te  lea  los  dos  primeros  volúmenes  en  folio 
de  la  primera  parte  de  la  introducción  de  nii  obra. 

Seraf.  y  no  le  parece  á  usted  que  eso  seria  mucho  mejor 
cuando  usted  la  acabase  toda? 

SiLV.  Inocente  joven!...  mi. Qbra  pasará  á  las  generaciones 
futuras  y  se  verán  negras  para  llegar  á  poner  la  pala- 
bra fin.  Las  escuelas  filosóficas  caminan  siempre  en 
sentido  progresista  con  la  humanidad!...  La  ciencia 
es  un  farol  qué  ao  scopaga  nunca,.  porquQ  todos  van 
echando  en  él  su  panilla  de  aceite. 

Seraf.    Pero  sí  alguno  llega  á  soplar... 

SiLv.  Á  la  ciencia  no  la  sopla  nadie!  Ella  es  la  que  va  so- 
plando á  todos!  Si,  sobrina;  la  filosofía  moderna  es  el 
soplo  regenerador  de  la  vida!   el  inmenso  fuelle  de  la 

humanidad!  (Asaltado  por  ;ana  idea.)  Ah! 

Qué? 

Una  nueva  idea  germina;  en  mi  cerebro!  (Ensimismado.) 

Calla...  calla,  sobrina. 

Pero  si  no  digo  nada! 

Que  nadie  me  interrumpa:  yo  llamaré  si  necesito  algo! 

(Se  dirigía   hacia    sa  despacho.  Lucia   aparece  en    la   puerta  iz- 
quierda ) 

Va  usted  á  encerrarse  ya  otra  vez? 
(pensativo)  Chís...  Calla!... Uuo...  dice quo  si!...  otro... 
dice  que  no!...  De  la  oposición  de  ideas  nace  la  ver- 
dad!... el  dualismo]., .  La  sombra  no  se  comprendo  sin 
la  luz!...  el  dualismo]  la  verdad  no  existiría  sin  la  men- 
tira!..', el  dualismo,  (Tropieza  en  el  dintel  da  la  puerta.) 

Seraf.    Pero,  tío... 


Seraf. 

SlLV, 

Seraf. 

SiLV. 


Seraf. 

SiLV. 
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SiLv.        (Fijdodosfl  es  el  dintel.)  MÍ  pié...  n6cesilootro  objeto  para 
*    tropezar!...  ohl  siempre  el  dualUmol  (Entra  en  sn  despacho 

cerrando  tras  sí' la  paerta.) 

ESCENA  V. 


SERAFINA,  LUCIA. 


Lucia. 
Seraf. 
Lucia. 


Seraf. 
Lucia. 
Seraf. 
Lucia. 


Seraf. 
Lucia. 


¿Sabe  usted^  señurita,  que  me  parece  que  ya  estandu 

de  remate? 

Es  verdad,  y  lo  peor  del  caso  es  que  insiste  en  que  he 

de  casarme  con  él! 

Con  él!  seria  graciosu!...  estandu  ahí  el  vecinitu  que 

bebe  los  vienlus  por  usté!  Un  joven  que  ha  concluidu 

su  carrera  de  medicina,  y  que  desde  hace  un  mes,  que 

vínu  á  establecerse  en  Lugo  con  su  familia,  no  piensa 

mas  que  en  su  bella  vecinita!  (Mirando por  ei  balcón.)  Ah! 

mírele  usté  comu  siempre  esperandu  la  señal!  (lo  hace 

señas.) 

Qué  haces,  Lucia? 

(Retirándose  del  balcón.)  Ya  vicno. 

Qué  locura!  si  mi  tio  llegara  á  soipprenderle  aquí! 
No  tema  usted,  señurita,  el  amu  ya  se  ha  encerradu 
para  ratu,  y  aunque  qayeran  bombas...  Ademas  yo  es- 
taré en  acechu  y... 
Sí  embargo,  temo... 

Dicen  que  el  amor  ha  de  ser  un  pocu  atrevidillo... 
conque  á  lu  hechu  pechul...  Ya  estará  en  la  puerta  y 
voy  corriendu  nu  sea  que  Simplicíu  haga  alguna  bar- 

ridad!  (Váse  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  VI. 


SERAFINA,  dMpaes  LUCIA  j  ÁNGEL. 

SiSRAF.    Estoy  temblando!  Ángel  es  un  joven  muy  prudente,  pero 
si  algún  dia  llegara  mi  tio  á  saber  que  le  dejamos  en- 


trar  creo  que  á  pesar  de  su  filosofía  lo .  echaría  todo  á 
rodar.      ^ 

LVCIA.       (Desde  1f  ptierta,  después  de  aseg' ararse  qae  08tá   sola   Sera^na.) 

Adelante,  señuritu. 
ÁNGEL.    (Entrando.)  Serafina!... 
Seraf.    Silencio^  por  Dios!  mi  tíó  e^tá  en  su  despacho  y  si  nos 

sorprendiera... 
AlrcEL.    No  temas. 
Lucia.     (Observando)  Aprovechen  ustedes  la  ocasión,  señuri-  • 

tus!...  el  tio  se  emporra  en' su  casamientu,  y  si  dejan 

así  pasar  el  tiempu...  luegu  será  peor!   • 
Angsl.    Cómo,  ¿aun  persiste  en  esa  manía? 
Seraf.     Más  que  nunca!  se  empeña  en  que  yo  soy  su  otra  mita  d 
.  y  es  imposible  persuadirle  de  lo  contrario! 

Ángel.      Ah!...  qué  idea!  (Queda  un  momento  pensativo.) 

Seraf.    Qué?  .  , 

Ángel.    Su  misma  locura  puede  servirnos  de  mucho! 

Seraf.    No  entiendo... 

Ángel.  Escúchame:  varias  veces  me  has  dicho  que  hace  ya 
mucho  tiempo  que  no  cesa  d«  .escribir  al  eminente 
KrauBse,  un  filósofo  alemán,  cuyo  nombre  vio  sin  duda 
en  uno  de  los  libros  que  le  han  trabucado  él  seso. 

Llcia.      Ciertu!  lu  menus  van  ya  veinte  cartas. este  añu... 

Seraf.  Y  lo  que  es  basta  ahora  todavía  está  esperando  contes- 
ta cí  oh. 

Ángel.  Ya  lo  creo;  hace  ya  algunos  anos  que  murió,  7  aunque 
su  hombre  sea  eterno  como  su  fama,  no  creo  que  su 
sabiduría  alcance  á  contestarle  desdo  el  otro  mundo. 

Lucia.      Muchu  saber  seria  ya  ese! 

ü^ngel.  Pues  ^bien;  en  dos  saltos  atravieso  la  calle,  subo  á  mi* 
habitación,  escribo  un^  carta  á  nombre  del  sabio  ale- 
maii,  me  pongo  unas  patillas  rubias,  de  las  que  aun 
conservo  cuando  hacia  en  Madrid  comedias  caseras 
con  mis  compañeros  d&  Universidad,  y  me  presento  á 
don  Silvestre  como  un  joven  fifóso.fo  alemán,  discípulo 
predilecto  de  su  escuela.  Esto  por  el  pronto  me  servirá 
p^ra  tener  franca  la    puerta   á  cualquier  hora. 
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Lucia.      Esu  se  llama  tener  chispa,  señurito! 
'  Sebaf.     y  si  llega  á  descubrir  el  enredo?     ^ 
ÁNGEL.    No  temáis;  don  Silvestre  no  me  conoce  y  es  difícil  que 
vea  mas  allá  de  lo  que  nosotros  queramos.  Oye,  Lucia. 

Lucia.       (Acercándose.)  SeñurítU... 

Ángel.    Podremos  contar  del  mismo  modo  con  Simplicio? 
Lucia.     Sí  señor;  en  dicíéndol^  que  estu  apresurará  también 
nueátru  casamientu  es  hombre  al  agua! 

•  SlLY.  (Dentro.)  SÍmpIÍCÍo! 

Lucia.      Ah! 
Seraf.     Mí  tio! 

ÁNGEL.-    Hasta  luegOl  (Echan  todos  á  eorrer:  Laeta  por  el  foro.  Serkfiaa 
por  la  izquierda  y  Áng'el  detrAs  de  Lacia.) 

ESCENA    VIL 


D.  SILYESTttE,    dftspnes  LUCIA.  ^ 

SiLV.  (Desde  la  puerta.)  Simplicio!...  (Saliendo  con  la  mano  puesta 

en  el  carrillo.)  Dónde  se  habrá  metido  ese  muchacho!... 
Siempre  que  le  llamo  jamás  acude  á  tiempo!  Uf!... 
picaro  dolor!  la  materia  dominando  al  espíritu.  Es  po- 
sible que  el  sistema  molar  descomponga  á  uno  de  tal 
modo  sus  facultades  intelectuales!' 

Lucia.     (Entrando  por  el  foro  )  Llamaba  usted,  señor? 

SiLv.  Sí;  llamaba  á  ese  imbécil  de  Simplicio,  que  cada  dia  se 
•va  volviendo  mas  sordo! 

Lucia.     Yo  le  diré  á  usted,  señor... 

SiLv.  Vas  á  disculparle  ya  como  acostumbras?  (üf!...  como 
aprieta  el  dolor!) 

Lucia.  Es  que...  (que  le  diré?)  comu  el  pobrecillu,  según  me 
ha  dichu,  ha  pasada  tan  mala  uoite! 

SiLV.        Mala  noche! 

Lucia.  Pues  si  ha  eslad'u  ,  comu  su  mercé,  rabiandu  de  las 
muelas! 

SiLv.       (Pensativo.)  Cómo  yo?...  coiucidencía  mas  rara! 

Lucia.     Y  lo  peor  es... 

SiLv.        Qué? 
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Lucia.     Que  hace  un  momentu  que  le  lia  vueitu  otra  vez  el 

dulor! 
SiLV.        Otra  vez!...  es^)  es  grave!  la  paridad  que  existe  entre 

sus  muelas  y  Ia3  mias  merece  pensarse!  (Qaejándose.)  Uf! 

Lucia.       (Cogieodo  ana  taza  con  almidón  qne  e«t«rá    encima  do  la  mesa») 

Aquí  tiene  usté  la  taza  con  el  almidón  y  el  vinagre! 
¿Quiere  usté,  señor,  que  le  dé  una  manu  de?...  Digu, 
si  la  ciencia  nu  se  opone!... 
SiLV.  No,  hija  mia,  no;  puedes  hacerlo  sin  reparo,  i  ver  si 
se  aplaca  algo  el  dolor!  (cogiéndola  la  manoO  Tienes  sua- 
ve la  mane? 

Lucia.  PrOntU  lo  verá  su  mercé!  (u  da  almidou  en  el  carrillo,  po- 
niéndole el  pañuelo  en  el  hombro.) 

SiLv.  (Pensativo.)  Si  será  este  un  aviso  para  que  la  ciencia  dé 
un  paso  mas!...  Quién  sabe  si  Simplicio  será  lo  que  yo 
busco  hace  tanto  tiempo! 

Lucia.  Simpliciu,  señor!...  (Cuando  digu  que  su  mal  ya  no  tie- 
ne cura!) 

SiLV.  Ya  recordarás  que  cuando  yo  estuve  enfermo,  él  sufrió 
también  una  lenta  calentura. 

Lucia.      Sí,  perú... 

SiLY.  Que  ambos  hemos  nacido  en  dia  de  eclipse,  según  mis 
cálculos. 

Lucia.       (Esenrriéodosele  la  mano  y  llenándole  la- bocí^  de  almidón.)  PcrU 

esü  qué  tiene  que  ver  ..^ 

SiLV.        Uf!...  repara,  mujer... 

Lucia.      Ay!..*  Perdone  su  mercé;  he^  sidu  una  distracción! 

SiLT.       Vamos,  continúa  con  toda  la  suavidad  posible. 

Lucia.     Bien,  señor. 

Si  Lv.  Decíamos,  pues,  que  el  filósofo  debe  caminar  á  paso 
lento  y... 

Lucia.  Nu  lu  niegu,  señor;  perú  coniu  antes  decía  usté  que 
si  la  señuríta  era  ú  nu  era... 

SiLV.  Mi  sobrina  está  en  un  caso  análogo  y  no  por  eso  aban- 
donaré una  idea  por  otra. 

Lucia.       (colocando  la  tala  encima   de  la  mesa.)  ¿Se    le  Va  pasaudu  á 

usted  algu  el  dolor? 
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SiLV.  (LtBYantándose.)  Un  pocol...  el  espírítu  empieza  á  domi- 
nar sobre  la  material...  Ufí...  ya  vuelve  la  materia  á 
ponerse  encima! 

ESCENA  Vm. 

«  « 

DICHOS^  SIMPLICIO^  por  el  foro,  con  ana  carta» 

SiHP.       (El  señoritu  me  ofrece  lu  mismu  que  la  señuríta  á  Lu- 
cia si  representa  bien  mí  papel!...  Yo  nu  lu  entienda... 
perú  ella  es  que  lu  ofrecidu  es  deuda!)  Señor...    . 

SiLV.  (Volviéndose.)  Qué   hay?   (Mirándole    fijamente.)  (Sí    CUantO 

mas'Ie  miro!) 
SiMP.        Esta  carta  que  ha  traidu  para   su  mercé  ua...un... 

un  joven  animal. 
SiLV.        ¡Un  animal? 
Lucia.      (El  señuritu  sin  duda!) 
SiMp.       Nu...  nu  es  esa  precisamente  !a  palabra,  pera...  es 

así,  una  cosa  parecida. 
Lucia.      (Bajo  á  Simplicio.)  (Alemán^  hombre,  alemán!) 
SiMP.        Ah!  sí. 
SiLV.        Qué? 
SiMP.        Un...  uñ  alemán  hombre! 

SiLV.  (Cog^iendo  la   carta   y  leyendo  el  gobre.)  ¡Un  alemán!   <(Ea 

propia  mano  del  sabio  filósofo  español  don  Silvestre. 
Bobadilla.»  (Abriéndola.)  Oh!...  SÍ  será  de  mí  descono- 
cido maestro!  Esto  seria  el  colmo  de  la  felicidad!  Vea- 
mos... (Lee.) 
Lucia.     (Á  Simplicio.)  (Chis!...  calla!...  nu  lu  eches  á  perder!) 
SiMP.        (a  Lacia.)  (Tcugu  que  hablarte:*  el  señuritu  me  ha  di- 
cha que  te  entere  de  todu  lu  que  ha  pasadu!) 
SiLV.        Oh  sabio  maestro!  yo  te  saludo!  salutem  plurimaml  (vó  i- 

viéndose  hacia  Simplicio.)  Gonque  diCBS  que  UR  jÓVea... 

SiMP.       Si  señor:  y  está  esperandu  en  la  antesala. 
SiLV.       Esperando!...  la  ciencia  esperando!  que  pase...  que 
pase  inmediatamente. 
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Siup.        Al  momentu,  señor,  (vásd  por  el  foro.) 
SiLv.        Y  tú,  Lucia...  no  profanes  con  tu  presencia  esta  hon- 
rosa visita. 

Lucia.       Voy...  voy  en  seguida.  (Se  dirige  hiela  el  foro    y  se  detiene 
al  ver  ea  la   puerta  á   Ángel    coa  patillas   rabias,   gran  cartera, 

sombrero  de  yiaje,  etc.,  etc.  (Ah!  éj  es!...  vaya  una  facha!) 

(Váse  pbr  el  foro,  deypaos  de  entrar  Ángel.) 

ESCENA  IX.* 

D.  SILVESTRE,  ÁNG£If. 


Angel^ 

SlLir. 

Ángel. 

SiLV. 


A9GEL. 


SiLV. 

Ángel. 

SlLV. 


Ángel. 

SiLV. 


(Desde  la  puerta.)  Mein  HeíT  (i). 

Oii!  caballero^.,  tengo  el  honor...  (Tai)  joven  y  tan  sa^ 
bio!)  . 

Es  freut  mich  Unendlich  Sie  zu  sehen  (2). 
No  me  confundáis,  sabio  jó  ven!  confieso  con  toda  la 
sencillez  que  la  ciencia  aconseja,  que  no  poseo  suficien- 
temente el  alemán  para  trasmitiros  mis  pensamientos. 
Es  igual,  caballero:  yo  conozco  el  lenguaje  de  todos 
los  pueblos  del  mc^a-mundi,  y  nqs  será  fácil  entender- 
nos. 

Oh  sapienUssima  juventusl 
Hablemos,  pues,  en  latín  si  asi  os  agrada. 
(Con  atardisDíento.).  No...  no...    en...  en  Castellano,  en 
castellano  os  esforzareis  menos  para   comprenderme* 
(Este  joven  es  un  diccionario  omnibusl) 
Sea,  pues,  si  asi  lo  queréis. 

(senUndose.)  liustrado  y  simpátíco  j Ó veu:  entregado 
en  mi  aislamiento  al  roas  profundo  de  los  estudios, 
apenas  sostener  podia  el  inmenso  edificio  que  he  levan- 
tado sobre  mi  cabeza.  Pero  hoy  que  nuestro  sabio 


\i 


(1)  Tradoccion:  Señor  mío. 

(2)  Celebro  macho  ver  á  nsted. 

(Léase:  Main  Ger.-— Es  froit  mij  noéndlij  Si  sn  séhen.) 
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A5GEL. 


SiLy. 
Argel. 


SlLV. 

Ángel. 


SiLV. 


ASGEL. 

SiLV. 

Ángel. 


SiLV. 
ÁNGEL. 

SiLV. 

Ángel. 


SiLV. 

Ángel* 

SlLV^ 


maestro  nos  reúne  para  plantear  nuestra  nueva  escue- 
la^ me  siento  con  fuerzas  superiores  para  llevar  á  cabo 
mi  pensamiento! 

Asi  lo  espero,  sabio  compañero.  (Breve  pansa.)  CreOy  se-* 
gun  me  dijo  nuestro  sabio  maestro,  que  habéis  hecho 
ya  alguna  prueba  sobre  la  manera  de  hallar  la  otra  mi- 
tad del  ser  humano! 

Sí,  efectivamente;  he  hecho  varias;  pero  aun  no  he  da- 
do de  lleno  en  la  cosa. 

¿Es  decir  que  no  habéis  pasado  de  las  primeras  premi« 
sas  que  están  indicadas  en  las  enfermedades,  capri- 
chos, afecciones,  etc.,  etc.,  de  los  seres? 
No...  no  he  pasado  de  ahí  ciertamente; 
La  ciencia  ha  adelantado  mucho  mas;  existen  ya  datos 
muy  seguros  para  conocer  en  la  dualidad  del  ser  hu- 
mano la  paridad  de  una  y  otra  mitad.  Así,  pues,  si  os 
servís  exponerme  brevemente  vuestros  resultados... 
Procuraré  complaceros.   (Breve  paus».)  Partiendo  del 
principio  de  que  la  naturaleza  es  muy  sabia  y  nos  co- 
loca siempre  delante  lo  qnQ  en  nuestra  ignorancia  no 
vemos,  me  he  fijado  en  mi  sobrina  y  creo... 
Ah!...  tenéis  una  sobrina? 
Asi  es  la  verdad,  si  la  ciencia  no  se  opone  á  ello . 
Todo  lo  contrario:  yo  no  conozco  á  vuestra  sobrina  y 
podré  juzgar  con  mas  frialdad  de  vuestras  investiga-^ 

clones.    (Breve  pauta.  Macha  lentitud  en  las  preg^untas.)    QUé 

edad  tenéis? 

Yo!...  sesenta  y  ocho  años.  (Breve  pansa  ) 

¿Hubo  algún  suceso  notable  en  la  naturaleza  el  día  de 
vuestro  nacimiento? 
Si;  un  eclipse  de  sol!  • 

(Levantándote.)  ¿Un  eclípse!...  oh!...  reunis  una  circuns- 
tancia apreciabilisima  para  encontrar  lo  que  busca- 
mos! 

Creéis  que... 

¿Vuestra  sobrina  nació  también  en  día  de  eclípse? 
No;  nació  precisamente  á  la  salida  del  so!. 
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Ángel.  Á  la  salida  del  sol!  (BrevQ  pausa.)  Vos  gi pastéis  por  pri- 
mera vez  entre  las  tin^ebl»s  de  un  eclipse!  * 

SlLV.  Sí. 

Ángel.    Ella  entre  los  primeros  fulgores  del  astro  del  día! 

.SiLV.  Sí. 

Ángel.    Vos...  la  oscuridad! 

SiLV.         Sí. 

Ángel.     Ella...  la  luz! 

SiLV.         Sí. 

Ángel.  Basta,  caballero;  vuestra  sobrina  no  puede  ser  la  mi- 
tad.., de  vuestra  mitad! 

SiLV.        Sin  embargo... 

Ángel.  Imposible!...  la  filosofía  caerla  por  su  base  si  eso  no  es- 
tuviera ya  suficientemente  comprobado.  Según  todos 
los  sabios  alemanes  que  han  profundizado  esta  mate- 
ria, el  que  nace  en  dia  de  eclipse,  hallará  indudable- 
mente su  otra  mitad  en  otro  individuo^  eclipsado  tam- 
bién. 

SiLV.  (Asaltado  por  ona  naava  idea.)  Ah! 

Ángel.    Qué? 

SiLV.        En  dia  de  eclipse!...  sí...  eso  es!...  6  yo  lo  he  soñado  ó 

Simplicio...  ú  .,  Simplicio... 
Ángel.    Qué  decis? 
SiLV.        (Pensativo.)  Enfermedades,  afecciones,  todo...  todo  ya 

comprobado...  y  Simplicio  nació  también  en  un  dia... 
Ángel.     ¡De  eclipse? 
SiLv.        Sí...  pero  fué  de  luna! 
Ángel.    De  luna!...  otro  dato  mas! 

SiLV.  Eh!  (D.  Silvestre  queda  cada  vez  oías* atónito.) 

Angrl.    Eso  aumenta  mas  la  paridad]  (Pensaiíro.)  El  sol...   y  la 
luna!  uno  mas  superior!...  el  sol!...  otro  mas  inferior!.. 

(Breve  pansa.)  ¿Qué  pOSiCÍOn  SOCial  OCUpa  CSC  iudivídUO? 

Silv.        Bastante  humilde. 
Ángel.    Humilde!...  pues;  la  inferior! 
Silv.        Sí...  ese  joven  es  mi  criado. 

•Ángel.    ¿Y  decis  que  habéis  ya  comprobado  las  primeras  pre- 
misas de  eofcrmedades,  afecciones,  simpatías,  etcéte- 
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ra,  etcétera? 
SiLV.  .     Ciertamente;  hoy  mismo,  sin  ir  mas  lejos,,  es  tamos  los 

dos  rabiando  do  las  muelas. 
ÁNGEL..   De  las  muelas!...  oh!...  si  me  permitierais,  cabalioro... 
SiLv.        Qué? 
A^GEL.  -  Haced  gue  comparezca  vuestra  criado. 

SlLV.  (Con  nataral  sobresalto  )  (EstO  eS  grave!...  eStO  68  graVC!.. 

no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo!)  . 

Ángel.  Serenaos;  vamos  á  empezar  las  pruebas  concluyentes 
tal  vez  de  vuestra  felicidad. 

SiLv.  (Esto  es  grave!)  (LUmaodo.)  Simplicio...  (Siento  un  tem- 
blor en  las  piernas!)  Simplicio.  (Algo  pierdo  en  el  cam- 
bio, pero  en  fin,  la  ciencia  camina!) 

ESCENA  X.  • 

DICHÓN,  SIMPLICIO,  por  el  foro. 
SiRfP.  (Desde  la  puerta.)  Señor... 

ÁNGEL.    Acércate,  joven!  (se  aproxima.)  ¿Qué  edad  tienes? 
SiMP.       Treinta  y  cuatru  añus! 

Ángel.  (Dirigiendo  ana  mirada  de  inteligeneia  á  D.  SüTeftre,  qae  perma- 
nece al  olro  lado  tan  inmóvil  y  «mbobado  como  Simplieio.)    La 

mitad  de  sesenta  y  ocho!  (Pansa.)  Es  cierto  que  naciste 
en  un  dia  de  eclipse  de  luna? 
SiHP.       De  qué?  señor. 

Ángel.      (Ba}o  á  Simplicio.)  (D¡  qUB  sí.) 

SlUP.  Ah!...  6Í  señor.  (Mirada    de  inteligencia   entre    D.Silvestre  y 

Ángel.) 

Ang^l.    (Á  Simplieio.)  ¿Cómo  te  llamas? 

SiMp.       Simplicíir^  señor. 

Ángel.    fÁ  d.  Silvestre.)  Vuestro  nombre  es... 

Silv.        Silvestre  Bobadilla. 

ángel.  (Pensativo.)  Simpüclo...  y  Bobadilla!...  en  ambos  nom- 
bres existe  una  íntima  analogía.  El  noble  ascendiente 
de  vuestro  ilustre  apellido  se  llamó  don  Simplicio  Bo- 
badilla. 

Sil  V.  Ah!...  si!...  el  de  la  Pata  de  cabra!  (Esto  es  grave!..: 
esto  es  grave!) 
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Ángel.    Continuemos.  (Á  símp!icio.)^Tu  temperamento,  es  frio  6 

caliente! 
SiMP.     •  Caliente...  qué? 
Ar^iGEL.    Que  si  tienes  frió"  ó  calor? 
SiMP.       Caloi*,  señor,  sobre  todu  en  las  urejas. 
Ángel,    (á  d.  Silvestre.)  Vuestro  temperamento... 
SiLv.        Ardiente!... 

Ángel.     Bien:  pasemos  pues  á  la  prueba  tangiblel 
SiLv.        Á  la  prueba  tangible.!..,  ah!...  (Elsto  es  grave!  esto  el. 

grave  I) 
ANGfiL.    (Ap.  á  D.- Siivestie)' (Veremos  si  el  dolor  íisíco  de  un 

puntapié  produce  en  los  dos  el  mismo  efecto.) 
SiLV.        {Grave!...  gravísimo!) 

Argel.      (Á   Simplicio.)  Yuékete.   (Le  coloe»  d«   espaldas;)   InCOrpó- 

,  rate  un  poco  hacia  adelante.  Perfectamente. 

SiMP.  (Cada  vezilu  enliendü  meous...  perú  se  me  figura  que 
aqui  va  á  pasar  algu!) 

Ángel.  (Bajo  á  o.  Silvestre  colocándole  conveniantemente.)  Ahora  le... 
(Indicando   la    acción   de  dar  no  pantapió.)  .Yo  entre  lautO  ob 

servaré  también,  la  influencia  que  esta  prueba  tangiblo 
ejerce  en  esa  pequeña  nube,  que  en  este  momento  se 
interpone  delante  dei  sol,  eclipsando  su  luz.  (co^e  ei 

anteojo  que  esU  encima  da  ta  mesa.)  Preparados!...  A  la  Una, , 

á  las  dos,  á  las  tres!...  (d.    SlIvesUe  da  xxjk  puntapié  á  Sim- 
... 

plicio:  Aog;ei  da  otro  al  mismo  tieooapo  á  D.  Silvestre,  volviéndo- 
se rápidamente  á  mirar  coi^  el  anteojo  por  el  balcón,  de  manera 
qae  D.  Silvestre  al  volver  la  cabeza  le  vea  en  observación  y  á 
bastante  distancia.) 

SlMP.         Ah! 

SlLV.  Uf!'       . 

Ángel.  (Mirando  con  el  anteojo.)  Estremecimiento  nebuloso!...  es 
soi  ha  disipado  la -nube! 

SiLv.  (gaejándose.)t^í.-.  estremecimiento  nebuloso!  en  efec- 
to... yo  mismo  be  sentido  mí  punt9pié!) 

Ángel.  .  Queda  sUfícientemento  comprobadol  (Deja  el  anteojo  en 

la  mesa.) 

SiHP.    ,  (Si  continua  con  estas  pruebas  deseubru  todu  el  pas^ 
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tel!...  Vaya  un  moda  impulíticu  que  tiene  la  ciencia  de 
explicar  las  cosas!) 

Ángel.    Todo  ha- terminado,  señor  de  Bobadilla! 

SiMP.       (Mas  vale  asi ,  porque  si  nu...) 

ÁNGEL.  La  ciencia  ha  dado  un  gran  paso  y  vuestra  felicidad  es- 
tá asegurada.  Ese  joven  será  desde  hoy  vuestro  único 
cuidado.  Gozareis  sus  mismas  alegrías,  padeceréis  sus 
mismas  afecciones,  y  viviréis  con  él  eternamente,^,  has- 
ta que  sd  muera. 

¿Con  que  el  dia  que  él,  por  un  descuido,  entregue  la 
geta? 

Moriréis  con  éJ! 
Ehl... 

Basta,  sabio  compañero^  yo  sabré  ñ^e^nrar eternamente 
nuestra  existencia!  • 

Ahora  í(i  me  permitis  desearía  participar  inmediata- 
mente á  nuestro  sabio  maestro  tan  fausto  aconteci- 
miento! (§i  pudiera  ver  á  Lucia...) 
Entrad,.,  entrad  en  mi  despai^bo,  que  yo  os  acompa- 
ñaré en  seguida.  (Enternecido.)  Deseo  hablar  á  solas  (Se- 
ñalando  á    Simplicio,    q«e    ««g^airi    embobado.)  COn  mí    Otra 

roitad! 
Ángel,    (oándou  la  mano.)  Sabio...  compañero;    recibid  mi  mas 

cordial  enhorabuena! 
SiLv.       Gracias.:,  gracias,  compañero  sabio.  (v4m  Án^^ei  por  i» 

■derecha.)  , 


SiLV. 

Ángel. 

SlMP. 

Silv. 

Ángel. 


Silv. 


ESCENA  XI. : 

D.  SILVESTRE,   SIMPLICIO.    (Momenios  de  expresi;vo  fftlendo.) 


Silv.  (Fijándose  en  Simplicio  y  dando  ma^a    ternnra  á  sos  pliUlira^.) 

Simplicio!...  hermano  mío...  Ven...  v€n  á  mis  brazost 
SiMP.        Para  qué,  señor?  déjese  su  mercé  de  cumplímientus! 
Silv.       (Abasándole.)  Oh,  día  feliz  y  veatur6so!...  Si,  herma- 
no mió! 
SiMP.       Yo  su  hermanu^  seaorj 
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SiLY.^      Has  'aun!«..  mi...  mi  felicicad,  mi  existencia,    mi 
otro  serl  ■ 

SiMP.        ¡Perú  repare  su  mercé... 

SiLV.        Tutéame,  Simplicio,  tutéame! 

SiMp.       ¿Que  le  tutee  yo  á  su  mercé? 

SiLv.        Si,  Simpl^io,  si;  desde  hoy  ea  adelante  tú  y  yo  sere- 
mos dos  medios  cuerpos  unidos  con  una  sola  alma. 

SiMP.       (De  íiju  se  ha  vuelta  locu!)  ^. 

SiLv.        Di:  ¿crees  que  se  nos  va  ya  pasando  algo  el  dolor  de... 
findietndo  el  puntapié.)  de  la  prueba  tangible? 

Sinp.       Algu,  señor:  al  princípiu...  lo  confiesu,  noté  bastante 
calor,  perú  ya...  me  voy  quedandu  algu  mas  friu. 

9iLV.        Tenemos  frió...  y  nada  me  decias!  Toma!...  abrígate!... 

entremos  tn  calor!  (Haciéndolo  poner  su  batft,  y   qnedándose 
él  á  cverpo,  con  levita.) 

SiBip.        Perú  señor... 

SiLV.        Entremos  en  calor! 

SiMP.        (Cuándu  dign  que  está  de  remate!) 

SlLV.  (Haciéndole  wnttr  ti  lado  de  1á   chimenea.)    Siéntate    aqUÍ... 

mas  cerca,  hermanito  mío,  mas  cerca. 

SiMP.        (Vaya  una  manía!) 

SiLV.  (con  tierna  soiieitod.)  ¿Te  SO  ofrcce  alguna  cosa?  tienes 
apetito?...  quieres  comer?  beber?...  di  lo  que  quieras! 

SiMP.  (con  estupidez.)  Lu  que  esapotítu,  señor,  nunca  me 
falta. 

Sitv.  Es  cierto;  tenemos  apetito!  Espera...  espera  un  mo- 
mento, «(se  dirige  al  aparador  y  cog^e  una  botella  y  una  bande— 
i*  eon  copal  y  bixeoehos.)  No,  TÍO  te  muevas! 

SiMF.        (Sentado.)  (Si  á  lu  menu.^  ie  diera  siempre  la  locura  por 

ahi!) 
SiLv.        Refrigeremos  nuestro  estómago,    Simplicio.  (Le  mrre 

de  beber.)  Toma,  mojemos  primero  un  bizcochito.  (sím- 

plieio  va  á  beber,  D.    Silvestre  le   detiene  por  haberse  él    mfttido 
«n  la  boca  al  mismo  tiempo  an  biieocho.)  No;..    UO;  bebamOS 

y  comamos á  un  tiempo!...  podríamos  atragantarnos 
y...  Igualdad!...  igualdad  en  todo  loque  hagamos!  (oán- 
áaUw  biceoehd.)  Gomamos  ahora,«.   Eso  es!*.,   ahora 
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bebamdsl  (B«ben.)  Ajá!...  perfectamente!...  Nuestra  vi- 
da marchará  siempre  de  común  acuerdo,  (dod  surestre 

sif  aa  eomieado  y  bebiendo  como  lo  lugm  SimpUeio.) 

SiMP.        (Hstu  ya  varía  de  especie!) 

SiLv.  •  Sí,  Simplicio,  sí;  cuidarte  tan  solo  será  desde  hoy  mi 
única  ocupación!  Tomaremos  ios  criados  que  tú  quieras 
para  que  te  sirvan  bien,  y  si  no...  yo...  yo  mismo  te  sw 
viró  £  i  asi  te  agrada. 

SiMP.        Servirme  su  mercé!... 

SiLV.  Sí,  querido  Si mp licito,  sí;  solo  deseo  tu  bien  estar,  tu 
felicidad! 

Siifp.  Mi  ..  (si  yu -me  atreviera  á  decirle  s^ora...)  Es  el  ca- 
so, señor,  que... 

SiLv.        Habla...  habla,  alma  mia,  ¿qué  deseas? 

SiMP.  Es  que  comu  Lucia  y  yo...  en  fin...  si  su  merced  nu 
se  opusiera... 

SiLv.  Oponerme  yo?...  todo  lo  contrario!  (La  idea  de  la  mu- 
jer!... como  yo!  en  todo  como  yo!) 

SiMP.        Pues  bien,  señor,  si  solu  desea. mi  felicidad... 

SiLv.        Sí,  nuestra  felicidad  antes  que  todo! 

Siup.        En  ese  casu...  yo  solu  anbelu... 

SiLV.        Qué? 

SiHP.       Casarme  con  Lucia. 

SiLv.        Con  Lucia! 

Siitfp.        Digusi... 

SiLv.       Conque  deseamos... 

Slmp.       Esu  es  i  .* 

SiLv.  (Levantándose.)  Bien/ bien;  ahora  Inismo  lo  consultare- 
mos con  mi  jiSven  compañero^  y  si  nuestro  sistema  no 
se  opone  á  ello,  como  creo,  nos  casaremos  con  Lucia. 

SiMP.        Qué?    . 

SiLv.       Que  nos  casaremos  con  Lucia! 

SlMP.  (Levan  tándóse.)(CanaStU9!) 

Sn.v.  Voy,  voy  ahora  mismo  á  tratar  con  él  de  este  grave 
asuntol...  Quíetecito,  Simplicio;  no  te  muevas  de  ahL.. 
que  yo  correré  con  todo.  Otro  abrazo,  imagen  bella  de 
mi  alma!...  Vuelvo  en  seguida,  (váse  por  i«  dereeha.) 
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ESCENA  Xn. 

« 

SIMPLICIO,  despncs  LUCIA  por  U  izquierda. 

SiMP.        Casarnús  Jus  dosl...  esu  está  por  ver!  Pensemus  la  ma- 
•  ñera  mejor  de  decirle  que  nu  me  conTÍene  el  tratu! 

(Queda  pansa  tÍYo  sentado  en  la  bo.taea.) 
Lucia.        (Saliendo  con  i ecelo  ^in  ver    á    Simplicio.)    Nb  hay  Dadíel ... 

Dónde  estará  el  señuritu?  Sin  duda  en  el  despacha  con 

el  amu!  (Acercándose  de  puntillas  á  la  hataca  donde   está  Sim' 
pUcio  para  ver  mejor  desde  enfrente    la  entrada   del  despacho.) 

Si  pudiera  atisbar  desde  aquí... 

SWP.  (Alzando  la  voz  y  levantándose  )  Cuandu  dígU  qUe    nU  me 

conviene!  . 

Lucia.       (Oando  un  grito  y' volviéndose  rápidamente.)  Allí 

SiMP.       Qué  es  OBU? 

Lucia.      Simpliciu! 

SiHP.       El  mismo! 

Lucia.     (Riéndose.)  Con  la  bata  del  amu! 

SiMP.       (Muy  serio.)  Aquí,  á  lu  que  parec^  no  hay  ya  mas  amu 

que  yo! 
Lucia.      Estás  en  tu  juiciu! 
SiMP.  J^:  Lo  díchuy  dichu!...  yo  nu  sé  que  belenes  ha  traidu  el 

señuritu  con  el  amu  y  conmigu,  que  se  empeñan  en 

que  yo  $oy  la  mitad  de  lo  que  al  señor  le  falta! 
Lucia.      (Burlándose.)  TÚ,  cs  gi'aciosu!... 
SiMP.       No  te  rías,  mujer,  que  el  casu  me  ha  costada  un  pun- 

•    tapié! 
Lucia.     Pobre  Simpliciu! 
SiMP.       Pero  esu  pocu  importa  si  el  amu  me  concede  lo  que  le 

he  pediVIu. 
Lucia.     Y  qué  le  has  pedidu? 
SiMP.       Toma!...  casarnús  lus  dos! 
Lucia.     El  amu  y  tú? 

SiMP.       No,  mujer;  lus  dos!...  Lucia  y  Simplicio!...  jé! 
Ligia.     ¿Conque  el  amu  no  se  opone... 


SlMP. 


Lucia. 

SlMP. 


Seraf. 
Lucia. 

SlMP. 

Seraf. 

Lucia. 
Seraf. 

SlHP. 

Seraf. 

SlMP. 
A^GEL. 

Seraf. 

SlMP. 
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Sigun  y  conforme!...  Ha  idu  á  consultarlu  *cod  el-  se- 

ñurítu  y  dice^  que  si  la  ciencia  nu  dice  que  no,  que  nu& 

casaremos  los  dos  contigu. 

Lus  dos! 

Perú  esu  corre  de  mi  cuenta!  lo  principal  es  que  á  ti 

y  á  mí  ñus  ayunten,  que  luegu  ya  le  pondré  yo  las 

peras  á  cuartu! 

ESCENA  Xlil. 

OlCflO»)  serafina,  por   la  Uqaiarda. 

(Desde  U  paerU.)  Chís...  Lucia. 

(Cerrieodo  háeia  ella.)  All!...  Señurita...    (Hablan  aparte  siir 

separarse  de  la    puerta.) 

(Apostaría  rail  reales,  sí  los  tuviera,  á  que  el  vecinitu 
está  barajandu  los  sesus  al  amu  en  su  despachu!) 
(Á  Lacia.)  Qué  díces?  conque  ahora  es  el  pobre  Sim- 
plicio? 
Sí  tal;  véale  usted  envueitu  en  la  bata  del  amu. 

(Acercándose  y  saladáadole.)   Señor  doU  SimplíciO... 
(Averg^onzado.)  Señurlta. 
(Riéndose.)  Qué  fuclia!... 

(Debu  estar  comu  la  grana!  Esta  pusícion  sueial  nu  me 

corresponde!) 

(Dentro.)  Seria  e!  colmo  de  mi  dicha!  probaremos,  señor 

don  Silvestre,  probaremos. 

Ahí  mí  tío!  * 

Ocupemos  mi  puestu!  (Se  sienta.) 

ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS,  D.  SILVESTRE  j  ÁKGEL  por  U  d«rMh«. 

» 

SiLV.  (Saliendo    mny    satisfecho.)    RegOCÍjémonOS»  Slmplícíol    la 

ciencia  no  se  opone  á  nuestro  casamiento! 
SiMP.       Al  míul  señor,  al  miul 


! 
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ÁNGEL*      (Mirando  con  asombro  á  Serafina  )  Gíelos! 

SiLV.        (Volviéndose  )  Eh!  qué  es  eso! 

AnCEL.      (CoQ  entonación  melodramática  llevando  á  D.  Silvestre  á  on  lado.) 

Palabra...  palabra,  señor  don  Silvestre. 
Lucia.      (La  farsa  continua,  señurita!) 
S'eraf.    (Temo  alguna  nueva  locura  suya!) 
AfiGEL.    (Señalando  á  Serafina.)  Esa  jóven...  es  vuestrfi  sobrína? 
SiLv.        Ciertamente.. 

Ángel.      (Dando  nn  cacito.)  All! 
SiLV.  ( Asustado. )  Qué? 

Ángel.  (Pensativo,  contemplándola.)  La  mísma  figura!  la  misma 
imagen! 

SiLV.        ¿Por  ventura  eréis... 

Ángel.  En  ía  ligera  enumeración  que  en  vuestro  despacho  me 
habéis  hecho  de  sus  enfermedades,  etc.,  hay  una  íntima 
analogia  con  las  que  yo  he  experimentado  y...  Permi- 
tidme un  momento  de  reconcentración! 

Sav.  (Bueno  fuera  que  este  encontrara  también  én  mi  so- 
brina!...) 

Seraf.     (á  Lncia  )  (E»toy  temblando!) 

Lucia.     (Valor,  señurita,) 

Ángel.  (Pensativo.)  Sí...  eso  es!...  las  viruelas  en  1852,  una 
pulmonia  en  1856;  el  cólera  en...  Exacto!...  exactísi- 
mo! (Á  D.  Silvestre.)  Con  VUCStrO  pcrmisO.    (Acercándose  á 

Serafina.)  ¿Qué  edad  tiene  usted,  señorita? 
Seraf.     (Cou  rubor.)  Yo! 
SiLv.        La  ciencia  te  interroga! 
Seraf.     Caballero...  acabo'de  cumplir  veinte  años. 

Ángel.      (Mirando  á  D.  Silvestre  con  marcada  intención.)  ¡Y  yo  treinta! 

la  mitad...  y  otra  mitad  mas  precisamente!  (Á  Serafina) 
Su  nombre  de  usted?  « 

Seraf.     Serafina. 

Ángel.  ¡Y  yo  Ángel!...  oh!...  simpática  semejanza!...  Ángeles 
y  Serafines...  • 

SiMP.        Dicen  santu,  santu,  santu. 

SiLV.        Conque  creéis... 

Ángel.    Que  4  vuestro  elevado  talento,  ilustre  filósofo,  va  á 
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*  deber  su  felicidad  la  mitad  del  género  humano! 
SiLV.       Eso  me  lisonjea! 

ÁNGEL.    Solo  falta  la  última  prueba,  y  si>me  permitís... 
SiLV.       Ah!  sí;  la  prueba  tangible!  Volveos  de  espalda  y  yo 

mismo...  (Indicándole  lo  del  panlapié.) 

ÁNGEL.  No...  no.es  necesario:  esa  prueba  varia  sejíun  el  sexo, 
y  lo  único  que  resta  es  que  esta  señorita  conteste  con 
la  mano  puesta  en  el  corazón,  si  este  puro  cariño  que 
yo  siento  por  ella  podrá  algún  dia  labrar  su  felicidad? 

SiLv.        Ponte  la  mano  en  el  corazón  v  contesta,  sobrina. 

Sebaf.     Yo,  tio^..  se  me  figura  que  sí.  « 

ÁNGEL.    Áh,  Serafina!  ahora  solo  falta  que  usted  consienta... 

SiLv.  (Enternecido.)  SÍ  mi  filosófica  mÍRÍon  sobre  la  tierra  es 
hacer  la  felicidad  de  todos,  ¿cómo  negaros... 

Seraf.     Querido  tío! 

Xngel.    Señor  don  Silvestre! 

SiLV.  (AcercándoBe  á  Simplicio.)  (Qtté  honra  para  la  familia!  Es- 
ta prueba  me  ha  enternecido  mas  que  la  otra!) 

SiMP.       (Y  á  mí,  señor!) 

SiLV.  (Abraz&adoie.)  Nosotros  también  seremos  felices,  Sim-. 
plicio!...  ya  te  he  dicho  que-  la  ciencia  no  se  opone  á 
nuestro  casamiento  con  Lucia  y  en  un  mismo  día... 

Slmp.  Lu  que  es  esu,  señor,  para  el  diablu  que  cargue  con  la 
ayuda! 

SiLv.  No  te  sulfures,  Simplicio,  no  .te  sulfures,  que  va  á  vol- 
vernos el  dolor  de  muelas. 

SiMP.  Qué  muelas  ni  qué  calabazas!  si  yó  en  mi  vida  he  sen- 
tidu...  (Uf...  ya  se  rae  escapó ^) 

SiLV.        £h!  qué  dices?  tú  no  has  sentido?... 

Smp.        Yo!... 

SiLV.        Habla. 

SiMP.  Tome  su  mercé  su  bata  y...  en  fin,  cada  mochuela  á  su 
olivu! 

SiLV.        Qué  significa  esto? 

SiMP.  (Con  decisión.)  Estu  significa,  soñor,  que  yo  hubiera  s&- 
guidtt  la  fíffsa;  pero  lu  que  es  hasta  el  puntu  de  casar- 
nus  lus  dos  con  Lucia... 
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SlLV. 
SlMP. 
ÁNGEL. 


SlMP. 
SlLV. 

Ángel. 


Lucia.     (Calla,  Simpudo!) 

SiMP.  Á  mí  no  me  apea  ya  nadie  de  mi  burru!...  yo  bastu  y 
sobru  para  casarme  contigu...  y  en  fin,  basta  de  enre- 
'  dus;  si  he  hechu  toda  lu  que  el  señuritu  me  ha  dichu  es 
porque  me  aseguró  que  todu  era  para  deserrar  á  su 
mercé  y  quitarle  de  la  cabeza  mil  tuntérlas  que  de  fiju 
le  llevarían  á  una  casa  de  locus! 
Conque  lo  del  eclipse  de  luna... 
Todu  enredu,  señor. 

(Acercándose.)  Señor  don  Silvestre;  yo  hace*  tiempo  que 
amaba  á  su  sobrina  de  usted,  que  ella  me* amaba  tam- 
bién, y  que  unidos  todos  con  el  laudable  objeto  de 
apartarle  de  los  graves  errores  que  empezaban  á  tras- 
tornar su  razón,  convinimos  en  esta  inocente  farsa... 
Puesr..-  para  hacerle  caer  de  su  burra!. 
(Pensativo.)  Y  es  Simplicio  el  que  me  lo  dice!  Conque  la 
ciencia  es  una  pura  farsa? 

No  ¿eüor;  una  cosa  es  la  verdadera  ciencia  que  Dios 
nos  inspira  con  su  infinita  sabiduría,  y  otra,  bien  dis- 
tinta, la  que  guiada  tan  solo  por  una  mala  interpreta- 
ción ó  una  ambición  desmedida,  saca  todas  las  cosas 
de  quicio,  aspira  á  reformar  el  orden  natural  de  las 
causas  y  de  los  efectos,  y  caminando  de  absurdo  en  ab- 
surdo enloquece  y  fascina  al  hombre  con  sqs  falsos  si- 
logismos. , 
Conque  entre  Simplicio  y  yo... 
Nada,  señor:  esu  á  cualquiera  se' le  ocurre! 
A  cualquiera!...   es  ver<lad!...  terrible  desengaño!... 

(Saliendo  de  sa  abatimiento.)    PcrO  UO,  VOtO    al    chápíro!... 

yo... 

Querido  tío!... 

LuCIA'ySlMPL1C10.«Señor...   (Rodeándole  todos.) 

ÁNGEL.  Si  alguna  indulgencia  merece  nuestro  buen  deseo... 
(ConYeiicido.)  Basta,  hijos  mips:  la  venganza  que  yo  aho- 
ra podria  tomar  sería  indigna  de  mí!...  Todo.  .*  todo  os 

lo  perdono,  hasta  lo  de...  (indicando  el  puntapié.) 

Y  yo  también,  señor! 

3 


SlLV. 
SlMP. 
SlLV. 


Seraf. 


SlLV. 


SlMP. 
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(Dirigiéndose  al  pú>)1icú.) 

Uü  sabio  fui!...  no  lo  soy! 
esto  lo  confiesan  pocos; 
que  de  tontos  y  de  locos 
se, compone  el  mundo  hoy! 
ÁNGEL.    (Tirándole  del  levita.)  Pero  hombro!  qué  está  usted  di- 
ciendo? ^ 
SiLv.       (Volviéndose.)  Es  verdad!  podría  alguno  picarse   y...    (a 
público.)  Señores;  ya  saben  ustedes  aquello  de  que  no 
hay  regla  sin  excepción  y...  En  fin,  yo  sé  que  todos 
ustedes  son  muy  sabios,  y  muy  guapos  y  muy  indul- 
gentes, y...  porque  como  yo  también  he  ido  á  la  escue- 
la cuando  pequeñito,  tengo  muy  buena  crianza  y... 
Serap.     Pero  tio... 

SiLv,       Ah,  sí,  sí:  pues  bien,  querido  público: 

Si  mi  confesión  te  agrada, 
cosa  que  hoy  no  es  muy  corriente, 
sé,  á  lo  menos,  complaciente 
dándonos...  una  palmada! 


FIN. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 


DE 


D.  P.  MdEVEaJíO  GIL. 


La  flor  trasplantada    • .  .  Drama  ea  tres  aetoa,  original  y  en  verso. 

Este  cuarto  no  se  alquila.  Comedia  en  un  ae(o,  original  y  en  proia. 

Pobres  T  ricos Drama  en  tres  actos,  original  y  en  verso. 

Aventuras  de  un  cesante.  Comedia  en  nn  acto,  origrnal  y  en  prosa. 

Vi  Y  vencí!. •  Comedia  «n  tres  actos,  original  y  en  verso. 

Una  obra  de  caridad! Comedia  en  un   acto,  original  y  en  prosa. 

Los  Filibusteros  (I) ZanneU  en  tres  actos,  original  y  en  prosa* 

Un  consejo  de  guerra-  (2) .  .  Zamela  en  dos  actos^  original  y  «n  prosa. 

La   tapa  de  cuello Oomedia  en  tn  acto,  original  y  en  prosa. 

Mi  otro  to   ó  la  prueba 

tangible! Sistema   eómieo-fllosófleo,   en  un  acto,  ori- 

*  gioal  y  en  prosa. 


« 


1     Música  del  maestro  Modera  ti. 
2     Música  del  maestro  Balart. 


I 


' 


EL  MIRLO  BLANCO 


\      I 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-dra' 
miticadeDON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados ezclusi'vamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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COENTO  LIRIfíO-FANTÁSTICO 
EN  UN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  CINCO  CUADROS 

oucnu  T  n  tirsi  ii 

CALIXTO  NAVARRO 

Y 

ENRIQUE  FERNÁNDEZ  CAMPANO 

música  del  maestro 

DON  JOAQUÍN  VALVERDE  (HIJO) 

estrenado  con  éxito  extraordinario  en  el  TEATRO  BSLAVA  la  noche 

del  20  de  Noviembre  de  1891 


MADRID 

K  VELASCO,   IMPRESOR,  RUBIO,   20 
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I  ivEsn  (VEaiDO  mito  <  Eim 

f)on  íjduái'do  Sidklgo 

'^t&t  u.  nata  De  edtt^te^ 
cWcie  eC  pe{o  ^a^to'  Co^  pléó! 
8tv  pctoo  de  tu6  tavot^e^j 
EL  UELOy  e<>tt  nxlC  omaote^, 
aRi  te  f  o  6ueCictn  {o6  He& 
aivtote6. 


REPARTO 


FEBSONiínS  ACTOaSS 


OOLIBBÍ • Doña  Lacrecia  Arana. 

La  buenaventura .  Maria  Montea. 

VIOLETA iurora  L.  de  Guevara^ 

CLAVELLINA.  .......  Carmen  García  Parra. 

DAMA  1.*...;. Srta.  Catalán. 

DAMA  2.^ Espinosa. 

EL  BEY  PIRULÍ  1*' Don  Gabriel  Sánchez  Castilla. 

HECATOMBE Melchor  Ramiro. 

LEPE JowSigler. 

LEPIJO •  YiíJente  Carrión. 

SU  HIJO Antonio  González. 

Damatf  güarun^  caball9ros 
cazadores,  pájaros  y  flores. — Coro  general,  baile  y  acompañamiento^ 


LA  AllGION  EN  UN  PAÍS  IMAGINARIO 


LAS  INDICACIONES  SON  DEL  LADO  DEL  ACTOR 


TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS 

fl**  I«a  BnenaTenCura. 

t.""  El  secreto  de  Violeta. 

S  *>  El  mirlo  blanco. 

4.°  I A  soltar  el  mlrlot 

ft."  Festejos  reales. 

(Vóanse  las  advertencias  al  final  de  la  obra.> 
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CUADRO  PRIMERO 


Salón  de  recepciones  de  nn  regio  palacio:  rompimiento  al  foro  con 
galería,  que  figura  conducir  á  otros  salones. —En  el  centro,  trono 
con  dosel.— Al  levantarse  el  telón  aparecen  sentados  en  el  trono, 
Plmli  con  corona  7  manto,  y  ¿  su  derecha  Violeta  en  traje  de 
corte.— Hecatombe  está  al  pié  del  trono,  á  la  izquierda  de  Pirulí: 
por  los  costados  entra  el  Coro  geneiaU^Damus  y  Caballeros. 


ESCENA  PRIMERA 

VIOLETA,  EL  REY  PIRULÍ,  HECATOMBE  y  CORO  general 

Música 


Hoifi. 

iVivaPirulíl 

Damas 

PiruK. 

Unos 

Nuestro  sabio  rey. 

Otros 

Sabio  rey. 

Coro 

Viva  el  gran  monarca, 

que  nos  da  su  ley. 

HOM. 

Hoy  nos  llama  á  aquí. 

Damas 

¿Llama  á  aquí? 

Unos 

Porque  la  aflicción... 

Otros 

jLa  aflicciónl 

Todos 

Se  hizo  soberana 

de  su  corazón. 
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Hec. 


Cabs. 


Señoras 
Gabs. 


Damas 


Coro 


Caballeros  y  señoras, 

de  la  corte  nata  y  flor, 

el  monarca  os  agradece 

la  lisonja  y  el  favor. 

Pues  ya  que  todos  están  aquí, 

venga  el  saludo  particular 

que  la  etiqueta  de  Pirulí 

en  sus  estados  logró  implantar. 

{A  saludar  1 

]A  saludar! 

(Se  colocan  en  dos  filas  unos  frente  á  otros,  y  avan- 
zan los  caballeros,  adoptando  una  postura  ridicula.) 

El  noble  debe  andar  con  rigidez, 
moviéndose  gracioso  y  á  compás, 
haciendo  así  el  saludo  de  una  vez 
y  andando  hacia  adelante  y  hacia  atrás. 

(Se  inclinan.) 

Procura  á  las  señoras  conquistar 
al  tiempo  que  se  pega  un  estirón, 

(Se  levantan.) 

y  andando  á  lo  cangrejo  va  á  ocupar 
su  digna  y  primitiva  posición. 

(Se  retiran  hacia  atrás,  quedando  rígidos  y  en  postara 
exagerada.) 

A  saludo  tan  galante 
débese  corresponder, 
y  las  damas  se  apresuran 
á  cumplir  con  su  deber. 

(Avanzan  hacia  los  caballeros  cogidas  de  la  mano;  y 
marcando  el  paso  exageradamente.) 

Cogiditas  de  la  mano, 
les  devuelven  la  atención; 

que  con  el  Oritín,  (nacen  cortesías.) 

que  con  eloritón... 
y  se  acaba  la  función. 

(Se  retiran  donde  estaban.  Los  caballeros  alanzan  ba- 
da las  damas  y  cogiéndolas  de  la  mano  por  parejas, 
van  pasando  por  delante  del  trono,  saludando  exagre- 
radamente.) 

Que  con  el  oritín, 
que  con  el  oritón, 
la  etiqueta  es  de  rigor. 

(PiruU  y  Violeta  descienden  del  trono.) 
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Rky  Hija  mía,  á  ti  te  toca 

la  canción  que  es  de  ritual. 
VioL.  Me  es  igual. 

Hec.  Pues  punto  en  boca. 

Rey  Anda,  niña. 

VioL.  ¡Me  es  igual! 

ViOL.  Cuando  mi  padre  se  desespera, 

que  es  especial, 
cuando  en  mi  reino  la  paz  se  altera... 

pues  me  es  igual. 
Cuando  de  amores  me  habla  cualquiera, 

jqué  original! 
no  hallo  el  más  leve  placer  siquiera 

pues  me  es  igual. 
Nada  en  -el  mundo  mi  afán  excita 
y  es  mi  carácter  tan  especial, 
que  estas  señoras  y  estos  señores 
tan  cortesanos  y  aduladores, 
me  son  igual. 
Coro  Pobre  princesa. 

Rey  Pobre  hija  mía. 

Coro  ¿Quién  curaría 

su  grave  mal? 
Rey  Yo,  al  escucharla, 

rne  desespero, 

y  haría...  (Va  hacia  ella.) 
Coro  (Se  adelanton.)  Pero 

si  le  es  igual. 


ViOL.  Mi  regio  padre  se  me  incomoda, 

pues  hace  mal; 
cien  pretendientes  me  hablan  de  boda, 

y  me  es  igual. 
Son  los  brillantes  de  mis  prendidos 

como  el  cristal; 
y  no  me  engríen  los  elegantes  y  mil  vestidos, 
pues  me  es  igual. 
A  mí  la  corte,  la  vida  toda, 
no  me  parece  ni  bien  ni  mal; 
y  aunque  critiquen  mi  escepticismo, 
yo  siempre  á  todo  diré  lo  mismo, 
pues  me  es  igual. 
Coro  ¡Pobre  princesa! 
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Hec.  ¡Pobre  señora! 

Todos  Ya  ?^®  encocora 

su  grave  mal; 

y  aunque  ^  lloren, 

y  aunque  i^   imploren, 
Pues  ^  es  igual. 

HaUado 

Rey  Ya  veis  mi  estado,  señores, 

y  el  de  la  augusta  princesa. 
Esa  impasibilidad, 
esa  horrible  indiferencia, 
hiere  el  corazón  paterno 
y  le  sume  en  la  tristeza. 
¿A  qué  obedece?  Se  ignora. 
¿Qué  motiva  esa  dolencia? 
Según  unos,  reconoce 
por  causa  prima,  la  anemia, 
y  otros  creen  que  es  un  encanto 
de  alguna  bruja  hechicera; 
pero  los  días  transcurren, 
mi  regio  pecho  se  apena, 
y  ni  drogas,  ni  doctores 
esa  enfermedad  remedian. 
En  pregones  y  en  edictos 
>or  mis  ciudades  y  aldeas, 
Le  dado  un  ordeno  y  mando 
para  hoy,  día  de  la  fecha, 
por  el  cual  convoco  á  todos 
los  sabios  y  hombres  de  ciencia, 
para  que  estudien  la  causa 
de  este  mal  que  nos  aqueja. 
Doctores  y  nigromantes, 
brujas,  magos  y  hechiceras, 
según  mi  expreso  mandato, 
hallarán  franca  la  puerta; 
y  como  toda  la  corte 
aquí  reunida  se  encuentra, 
Hecatombe,  entrada  libre 
y  que  pasen  los  que  esperan. 
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Hec*  Lepe,  Lepijo  y  su  hijo. 

jTres  sabios  de  fama  inmensa! 


ESCENA  II 

DICHOS,  LEPE,  LEPIJO  y  su  HIJO,  que  entran  por  la  izquierda  á 
compás  de  la  müsica:  cada  uno  lleva  un  anteojo  de  larga  yista  quo 
pueda  alargarse  y  acortarse.  Vestirán  túnicos  largos  negros,  salpica- 
dos de  soles,  estrellas,  etc. 

Música 

Lepe  A  mí  me  llaman  Lepe. 

Lepijo  Y  á  mi  Lepijo. 

Hijo  Y  á  mí  se  me  conoce 

por  ser  el  hijo. 
Los  TRES  Astrólogos  notables 

de  profesión, 
y  sabios  eminentes 
sin  discusión. 
Rey  a  su  presencia  me  inundo 

de  paternal  regocijo. 
Coro  Vamos  á  ver  lo  que  dicen 

Lepe,  Lepijo  y  su  hijo. 
Los  TRES  Nosotros  estudiamos 

el  Firmamento, 
y  nunca  abandonamos 

el  instrumento.  (Presentan  el  anteojo.) 

La  vida  nos  pasamos 

mirando  así,  (Miran  por  el  anteojo.) 

y  siempre  con  el  ojo 

pegado  aquí,  (palmada  en  el  ocular.) 

Lepe  Las  distancias  midiendo. 

Lepijo  Las  estrellas  contando. 

Los  TRES  El  canuto  metiendo  (nacen  lo  que  indican.) 

y  el  canuto  sacando. 


Si  cruza  algún  satélite 
por  la  celeste  bóveda, 
dejando  luengas  láfagas 
de  luz.  en  pos  de  sí, 
con  movimiento  rápido 
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Coro 


Lepe 

Lepijo 

Hijo 

IjEPE 

Lepijo 
Hijo 

liOS  TRES 

Coro 


y  cual  á  impulso  eléctrico, 
sus  órbitas  lumínicas 
seguimos  desde  aquí. 
Si  cruza  algún  satélite,  etc. 
sus  órbitas  lumínicas 
persiguen  desde  aquí. 

Colocados  de  frente... 

Sin  cesar  un  instante... 

De  mirar  á  Poniente... 

O  mirar  á  Levante. 

Los  estudios  que  hacemos.. 

Dan  al  mundo  gran  luz... 

Ya  miremos  hacia  el  Norte, 

ya  miremos  hacia  el  Sur. 
Pirulí  les  suelta  un  trepe, 
según  lo  que  yo  colijo, 
á  estos  Lepe,  Lepe,  Lepe, 
Lepe,  Lepijo  y  su  hijo. 

(para  los  juegos  quedará  Lepijo  entre  I^epe  y  su  hijo. 
Al  flnal  mirarán  los  tres  al  público  con  los  anteojos, 
y  al  decir:  «al  Sur,»  vuelven  las  espaldas  al  público  y 
miran  hacia  el  fondo.) 


Hablado 


Lepe 

Lepijo 

Hijo 

Lepe 
Lepijo 
Hijo 
Lepe 

Lepijo 

Hijo 

Lepe 

Lepijo 

Hijo 

Lepe 


(E1  diálogo  muy  vivo.) 

¿Ocho  por  cinco? 


Cuarenta. 


¿Y  tres  que  sobran  del  mes 
de  Mayo? 

Cuarenta  y  tres. 
¿Y  siete  de  Abril? 

Cincuenta. 
Siendo  así,  bien  clara  está 
la  proporción  que  estudié. 
-á,  es  el  sol. 

La  tierra,  hé. 
¿Y  la  luna? 

Es  jota. 

¡Cal 
Y  el  segmento  mayor  cw, 
con  el  arco  pé  sumado, 
nos  ofrece  un  resultado... 


E 
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Lepijo  Que  es  de  pé.,. 

Hijo  Y  pé„. 

Lepe  Y  doble  ú. 

Lepijo  Se  traza  una  meridiana.,. 

Hijo  Y  vemos,  restando  nueve... 

Lepijo  Que  si  la  tierra  se  mueve... 

Lepe  Es  porque  le  da  la  gana. 

Lepijo  Así,  señores,  colijo 

que  todos  apreciarán... 

Hijo  Estas  lecciones,  que  dan... 

Lepe  ¡Lepe! 
Lepuo  ¡Lepijol 

Hijo  ¡Y  su  hijo! 

(Salndando  exageradamente.) 

Rly  río  me  queda  duda  alguna 

de  vuestra  ciencia  y  saber; 
mas  nada  tienen  que  ver 
el  sol,  la  tierra  y  la  luna; 
pues  lo  que  á  mí  me  interesa, 

f)or  lo  que  os  hice  llamar, 
ué  sólo  para  indagar 
porqué  está  así  la  princesa. 
Hec.  El  alma  se  nos  contrista, 

Í7  saber  pronto  conviene 
o  que  tiene. 
Lepe  ¿Lo  que  tiene? 

Lepijo         jf  ^®^  ^^  ®^^  ^dlidi.  á  la  vista! 
Hijo  Tiene  un  rostro  encantador, 

Lepe  '         Y  unos  labios  sonrosados. 
Lepuo         y  ojos  grandes  y  rasgados. 
Hijo  Y  un  gracejo  seductor. 

Lepe  Y  un  torrente  de  alegrías. 

Lepuo         y  de  gracias  un  dechado. 
Rey  |Y  un  padre,  que  está  cansado 

de  escuchar  majaderías! 

Los  TRES      ¡Perdón,  señor!  (Muy  reverentes.) 

Rey  ¡No  hay  de  quél 

Pero  que  diga  la  ciencia 
el  remedio  á  la  dolencia, 
y  dejad  el  a  he  ce. 

Lepe  ¿Tres  menos  tres? 

Lepuo  Es  igual 

á  tres. 

Rey  ¡Sellad  vuestros  labiosl 
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Hec.  (Pero  estos  sabios  ¿son  sabios 

ó  son  sastres  de  portal?) 
Rey  ¡Salid  de  aquí,  pues  colijo 

nó  me  sacáis  del  atranco! 

|Vaya  tres  pies  para  un  banco 

Lepe,  Lepijo  y  su  Hijol 
Los  TRES     ¡Señor! 
Bey  ¡Lo  dicho,  marchad, 

y  quedáis  cesantes  todos! 

Hec.  ¡Cesantes!  (Afirmando.) 

Los  tres  De  todos  modos... 

¡Dios  guarde  á  su  majestad! 

(Vanse  por  la  derecha ,  repitiendo  la  orquesta  ln  parte 
de  entrada  El  mutis  se  hará  muy  exajerado,  mirando 
los  tres  con  los  anteojos  hacia  arriba.) 


ESCENA  III 

DICHOS  menos"  LEPE,  LEPIJO  y  SlT  HIJO.  Después,  por  la  izquier- 
da, entra  la  BUENAVENTURA  (zíngara),  seguida  de   ocho  gitanas 

Rey  Pero  ¿es  posible,  señores? 

¿No  hay  ya  en  mi  reino  quien  sepa 

cómo  se  cura  un  enfermo, 

ó,  mejor  dicho,  una  enferma? 

Aquí  los  médicos  callan; 

los  nigromantes  se  enredan, 

y  estos  sabios  sólo  saben 

que  no  saben  más  que  letras. 

Y  asi  perdemos  el  tiempo 

y  en  tanto  sufre  Violeta, 

sin  encontrar  quién  indique 

un  lenitivo  á  sus  penas... 
Buen.  ¡Yo  lo  sé! 

Hec.  ¿Quién  eres  tú? 

Buen.  ¡La  Buenaventura! 

Rey  ¡Entra! 

Btúsiea 


Buen.  Yo  soy  la  gitana, 

que  todo  lo  dice, 

al  mundo  predice 
lo  que  ha  de  pasar. 


¡o 


o  — 

Mi  fama  es  inmensa, 

asi  lo  asegura 
la  Buenaventura 
con  dulce  cantar. 
GiT.  Mirad  la  gitana,  etc. 


L 


Buen.  Las  cartas  al  momento 

le  voy  á  echai\ 
Rey  ¿Qué  dices  tú,  hija  mía? 

ViOL.  Que  me  es  igual. 

(Avanzan  las  GITANAS,  que  llevan  una  pandereta  en 
la  mano  izquierda,  y  en  la  derecha  una  carta  de.  'ba- 
raja, de  un  metro  de  altura,  arrollada  á  un  listón. 
Los  naipes,  contando  por  la  primera  figura  de*  la  de- 
recha, son:  EBY  DB  BASTOS,  SOTA  DE  BASTOS,  SIETE 
DE  OROS,  SOTA  DE  ESPADAS,  REY  DE  OBOS,  CINCO  DE 
ESPADAS,   CUATRO   DB  COPAS   7   CABALLO    DE    ES¥AD4t8. 

La  primera  carta,  ó  sea  rey  db  bastos,  llevará  pin- 
tada en  el  reverso,  con  letras  muy  grandes,  la  silaba 
MIR;  la  segunda  carta,  la  silaba  LO:  y  las  seis  restcm- 
tes,  una  letra  cada  una,  para  componer  la  palabra 
BLANCO  cu  and  9  se  vuelvan  las  cartas  al  público,  lo 
cual  se  indicará  oportunamente.  Cada  Gitana  va  sol- 
tando la  carta,  que  queda  sujeta  al  listón  por  la  parte 
superior,  cuando  la  BUENAVENTURA  hace  un.  signo 
con  una  varita  de  maga,  que  llevará  en  la  mano. 

Buen.  El  rey  es  este, 

y  esa  es  Violeta. 

(Por  las  dos  primeras  cartas  que  se  ven.) 

Rey  No  me  hace  gracia 

la  irreverencia. 
Buen.  Este  siete  es  un  secreto. 

y  esa,  yo  que  lo  relato, 
y  ese  rey  es  cierto  joven, 
de  Violeta  enamorado. 
Claramente  manifiestan 
este  cinco  y  este  cuatro 
que  el  secreto  que  antes  dije 
no  es  muy  fácil  descifrarlo. 
Y  el  caballo  de  espadas 

es  destrucción, 
si  se  ^ueda  el  enigma 
sm-  solución. 
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Coro 

Ese  es  un  suceso 
muy  original, 
pero  no  sabemos 
cuál  es  la  verdad. 

Buen. 

\ 

Esto  es  profecía 

Gitanas 

) 

muy  original, 
y  que  en  breve  tiempo 
se  realizará. 

Rey 

Este  es  un  suceso 

Hec. 

muy  trascedental, 

• 

pero  muy  difícil 
de  solucionar. 

ViOL. 


Este  es  un  suceso 
ó  una  necedad, 
más  de  cualquier  modo 
todo  me  es  igual. 


Hablado 

Rey  ¿Habéis  entendido  algo? 

Hec.  jNi  jotal 

Rey  ]Yo...  ni  zortzico! 

Buen.  jLa  solución  es  un  pájaro! 

Rey  ¿Cómo  un  pájaro? 

Buen.  [Rarísimo, 

y  muy  difícil  de  hallai*! 
Hec.  ¿Si  será  el  pájaro  pinto? 

Rey  ¿o  el  ave  fénix? 

Hec.  ¿o  el  Ave 

María? 
Buen.  ¡Voy  á  escribirlo! 

(Hace  un  signo,  y  las   Gitanas  vnelven  rápidamente 
las  cartas.) 

Rey  ]Mirlo  blanco! 

Todos  ¡Mirlo  blanco! 

Rey  ¿y  eso  qué  quiere  decirnos? 

Buen.  |Qué  en  tanto  que  la  princesa 

no  sea  dueña  del  mirlo, 

ni  tendrá  salud,  ni  calina, 

ni  habrá  paz  en  tus  dominios. 
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Rey  a  buscar  ese  volátil. 

Buen.  Si  conseguís  descubrirlo 

y  se  08  escapa... 
Rey  ¿Qué? 

Buen.  ¡El  Rey, 

por  su  pueblo  pers  eguido, 

perderá  el  trono! 
Rey  ¡Demonio! 

¡Todo  el  mundo  á  cazar  mirlos, 

y  el  que  encuentre  el  mirlo  blanco 

tendrá,  sin  más  requisitos, 

la  mano  de  la  princesa 

como  premiol 
ViOL.  Me  es  lo  mismo. 

Hec.  ¡Orden  del  día!  ¡A  cazar! 

¿Os  parece?  (ai  Rey.) 
Buen.  ¡Estaba  escrito! 

(Vánse  por  la  Izquierda  el  Rey  y  Violeta,  detrás  He- 
catombe y  la  Biienaventurn,  siguiéndoles  el  Coro  ge- 
neral y  las  Gitanas.  Música  en  la  orquesta  para  el 
mutis.) 


CUADRO   SEGUNDO 


Telón  corto.— una  galería  de  palacio 

ESCENA  ÚNICA 

VIOLETA  y  CLAVELLINA,  que  salen  por  la  izquierda 

Hablado 

Clav.  Vamos,  ánimo  princesa. 

Vestios  para  la  caza, 
que  en  ella  el  Rey  se  interesa. 

ViOL.  Todo  me  aburre  y  me  pesa, 

y  en  vanp  buscáis  la  traza 
de  este  eterno  malestar 
en  que,  por  mi  mal,  me  abismo. 

2 
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Clav.  Si  me  dejarais  hablar, 

yo  os  podría  demostrar 
que  no  siempre  estáis  lo  mismo, 
pues  cuando  de  noche  el  sueño 
os  envuelve  en  su  beleño, 
huyendo  al  febril  calor, 
más  de  un  suspiro  traidor 
me  denuncia  amante  empeño. 

ViOL.  íCLaveHinal 

Clav.  No  de  agravios 

soy  digna,  que  en  vos  me  miro, 
y  lo  que  no  ven  los  sabios 
y  reservan  vuestros  labios 
lo  adiviné  en  un  suspiro. 

ViOL.  Pues,  bien:  ya  que  estoy  sin  calma 

y  hasta  ese  rincón  del  alma 
buscaste  del  mal  la  huella, 
de  sagaz  te  doy  la  palma. 
Amo  con  muy  mala  estrella, 
pues  quien  el  pecho  me  hirió, 
ó  en  mi  amor  no  se  fijó 
y  ciego  por  fuerza  está, 
ó  no  me  quiere,  quizá 
por  lo  mismo  que  soy  yo. 

Clav.  jEso  le  elogia!  ¿Es  altivo? 

ViOL.  De  pobre  y  humilde  cuna. 

Clav.  Entonces  no  lo  concibo. 

ViOL.  Es  un  cazador  furtivo. 

Clav.  iMal  aprecia  su  fortuna! 

ViOL.  Lanzada  al  aire  la  crin, 

mascando  espuma  la  boca, 
iba  mi  potro  Jazmín 
corriendo  con  furia  loca 
del  bosque  por  el  confín. 
Ya  vanidosa,  la  muerte 
daba  por  suya  mi  vida 
y  yo  me  juzgaba  inerte, 
cuando  infantil,  pero  fuerte, 
cogió  una  mano  la  brida. 
Clavado  el  potro  en  el  suelo 
quedó,  y  el  rapaz  mi  anhelo 
aprisionó  en  dulces  lazos, 
pues  como  fin  á  mi  duelo 
refugio  hallé  entre  sus  brazos. 


—  49  — 

Su  labio,  en  mi  faz  impresa 

dejó  una  marca  atrevida 

que  me  ofendió,  y  no  me  pesa, 

pues  bien  puede  una  princesa 

amar  y  estar  ofendida. 

De-  entonces,  no  sé  qué  siento 

que  en  vano  mí  afán  provoca 

alevoso  atrevimiento, 

más  ni  él  responde  á  mi  acento 

ni  mi  potro  se  desboca. 
Clav.  Pero,  señora,  ese  insulto 

fué  de  lesa  majestad. 
ViOL.  No,  si  mi  enojo  no  oculto, 

pero  ya  le  di  el  indulto. 
Clav.  ¡Cuánta  magnanimidad! 

VioL.  jClavellina!     '^ 

Clav.  (cariñosa.)  ¡Al  tocador, 

y  si  ese  no...  tal  vez  otrol... 
ViOL.  ^o  puedol  ¡Suyo  es  mi  amor! 

Clav.  Hoy...  quizá  se  asuste  el  potro 

y  bailemos  al  cazador.    (Vanse  por  la  izquierda.) 

MVTACIOlir 


CUADRO    TERCERO 


Decoración  de  bosque,  á  tO(}e  fondo 

ESCENA  PRIMERA 

HECATOMBE  y  CORO  DE  CAZADORES,  salen  por  la  derecha,  últi- 
mo término,  de  dos  en  fondo,  avanzando  hacia  la  izquierda  y  luego 
de  ítente  al  proscenio,  con  mucho  misterio,  levantando  los  pies 
«zageradamente  y  marcando  con  muchísima  uniformidad  todos  los 
moyimientos;   mirarán  á  derecha  é  izquierda,  y  sacarán  arcabuces, 

morrales  y  todos  los  avíos  de  caza 

núsiea 

Hec.  )  Dicen  que  la  caza 

Coro         )  es  un  ejercicio 

que  al  que  se  da  traza 

causa  beneficio; 
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pero  esas  son  tretas, 
porque  á  mí  me  dio 
unas  agujetas 
que  me  rio  yo. 
Subiendo  cuestas, 

(Leyantan  la  pierna  izquierda.^ 

pisando  malvas,  (pisan  faerte.) 
gastando  en  tonto  (Apuntan  ai  público.) 

pólvora  en  salvas, 
hemos  cazado 
con  decisión, 
dos  conejos,  tres  maricas,  cuatro  tordos, 
cinco  perros  y  un  gorrión. 

(suben  hacia  el  fondo  y  hacen  un  disparo  con  la  boca.)- 


CoRO  Resbalando  aquí, 

dando  un  tumbo  allá, 

coscorrones,  sí, 

pero  mirlos,  quiá. 

Y  hay  que  conseguirlo, 

porque  á  nuestro  sir 

hay  que  darle  un  mirlo 

blanco  y  sin  teñir. 
Hec.  Encontrarlo  es  fuerza, 

no  hay  en  la  ciudad 

quien  el  gusto  tuerza 

de  su  majestad. 
Coro  Pues,  adelante 

la  procesión, 

que  ya  es  cargante 

nuestra  misión. 

Resbalando  aquí. 

Dando  un  tumbo  allá. 

Coscorrones,  sí. 

Pero  mirloi  quiá. 

b^ubiendo  cuestas, 

plisando  malvas, 

gastando  en  tonto 

pólvora  en  salvas, 

tan  sólo  guarda 

nuestro  zurrón 
dos  conejos,  tres  maricas,  cuatro  tordos» 
cinco  perros  y  un  gorrión. 


Hec. 

Coro 

« 

Hec. 

Coro 

Hec. 

1 

Coro 

1 
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(Vanse  como  entraron  por  la  Izquierda,  y  lale  Colibrí 
por  la  derecha,  de  cazador  fartivo,  caprichosamente 
Testido  y  recatándose.) 


ESCENA  n 

COLIBRÍ 


Ya  se  fueron,  ya  mi  vida 
nada  tiene  que  temer. 
Pues  mi  libertad  querida 
no  la  puedo  yo  perder. 


Con  mi  escopeta  al  hombro 
y  el  ánimo  tranquilo, 
mi  vida  pasa  en  calma, 
y  asi  dichoso  vivo. 
Las  selvas  más  frondosas 
me  prestan  dulce  asilo, 
y  á  Colibrí  las  aves 
deleitan  con  sus  trinos. 


El  infalible  plomo 
me  da  la  subsistencia, 
los  pájaros  su  arrullo, 
los  pétalos  su  eseneia, 

y  la  existencia 

de  Colibrí, 
que  es  entre  todas 

la  más  feliz, 

se  nubla  sólo, 

pobre  de  mí, 

con  el  recuerdo 

dte  aquella  hurí. 

Y  á  los  latidos 

del  corazón 

se  aviva  el  fuego 

de  mi  pasión. 
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HaMado 

CJon  pólvora  en  la  canana 
y  caza  en  las  madrigueras, 
¿por  qué  Colibrí  se  afanaV 
¡Goza  el  hoy,  busca  el  mañana 
y  deja  necias  quimeras! 
Por  dosel  la  azul  techumbre 
con  sus  tintas  de  arrebol: 
trono,  del  monte  la  cumbre, 
y  si  en  sus  ojos  hay  lumbre, 
es  más  lumbre  la  del  sol. 

(ai  ir  á  marcharse  entra  Violeta,  en  traje  de  o&za.) 

ESCENA  m 

DICHO    y    VIOLETA 

Col.  lEllal 

ViOL.  ¡Al  finí  (suspirando.) 

Col.  Guarde  Dios  la  cazadora. 

VioL.  ¡El  guarde  al  mozol  ¿O9  vais? 

Col.  Temo  importuna 

molestaros. 
ViOL.  ¿Por  qué  razón? 

Col.  Señora, 

donde  hay  dos,  puede  á  veces  sobrar  uno, 

y  por  si  ese  soy  yo..,  (suspira.) 
ViOL.  (¡Traidor  suspiro!) 

Col.  Cumplo  con  mi  deber  y  me  retiro. 

VioL.  ¡No  os  vayáis! 

Col.  ¿Es  mandato? 

ViOL.  Sí. 

Col.  Me  quedo. 

ViOL.  Está  el  bosque  tan  sólo  y  tan  sombrío... 

Col.  Dichoso  yo,  si  espanto  vuestro  miedo. 

ViOL.  ¿Es  mofa  ó  es  desvío? 

Col.  ¡Ojalá  que  remedio  hallara  el  míol 

ViOL.  ¿Miedo  vos? 

Col.  El  peligro  le  da  excusa. 

ViOL.  ¿Qué  teméis? 

Col.  De  la  vida  en  la  alborada» 

de  cazador  furtivo  se  me  acusa, 
y  ha  sido  mi  cabeza  pregonada. 
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ViOL.  I Jesúsl  ¡Yo  soy  princesa  y  vuestra  amiga! 

Col*  ¡Señora! 

ViOL.  Y  cuando  yo  á  mi  padre  diga 

que  un  cazador  valiente  y  animoso 
salvó  mi  vida  de  certera  muerte, 
él  rey  es  generoso, 
y  cambiará  de  cierto  vuestra  suerte. 

Col.  ¡Nunca  creí,  avaro  del  tesoro 

que  iba  á  perderse  en  la  insondable  sima, 

cobrar  mi  acción  en  oro! 

iTengo  yo  mi  valor  en  más  estima! 

ViOL.  JNo  os  ofendáis,  que  mi  intención  no  es  esa. 

Col.  ¡No  lo  debo  extrañar...  si  sois  princesa! 

¿Que  un  hombre  me  salvó?  ¡Dad  á  ese  hóiü- 
un  puñado  del  oro  que  atesoro,  [bre 

sin  preguntar  siquiera  por  su  nombre! 
¡Cuan  generosa  soy!  ¡Le  pago  en  oro! 
¿Qué  importa  que  cayendo  entre  sus  brazos 
dejara  un  corazón  hecho  pedazos? 

Viol.  ¡Colibrí! 

Col.  Yo  he  perdido  mi  alegría: 

de  mi  arma  el  estampido 
que  en  mi  pecho  feliz  repercutía, 
ya  no  llega  á  mi  oído, 
ni  mis  ojos  se  fijan  en  las  flores, 
ni  me  halagan  los  pájaros  cantores. 
¡Por  vos  perdí  la  paz! 

ViOL.  ¡Me  falta  aplomo! 

Col.  Por  vos,  princesa,  me  quedé  sin  calma, 

y  eso  se  paga... 

ViOL.  ¡Con  el  alma! 

Col.  ¡Cómo! 

ViOL.  ¡Sí,  CoUbrí! 

Col.  ¡Dios  mío! 

Viol,  ¡Con  el  alma! 

No  es  la  princesa,  la  mujer  amante 
que  á  tu  lado  contemplas  palpitante 
de  la  pasión  emblema, 
en  tí  busca  el  amor  de  sus  amores. 
¿Qué  vale  una  diadema, 
ni  un  trono,  ni  el  blasón  de  mis  mayoreaV 
Si  el  canto  ya  ho  halaga  tus  sentidos 
á  mí  me  causan  tedio  los  prendidos. 
Las  pompas  de  la  corte 
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y  el  esplendor  del  trono, 

de  gustos  femeniles  justo  norte, 

yo  sin  pena  abandono, 

y  ante  mi  amado  cazador  furtivo 

se  rinde  sin  luchar  mi  genio  altivo. 

|Vé  de  mi  pecho  el  amoroso  estrago, 

y  si  bien  me  servistes,  bien  te  pagrol 

Col.  La  Uama  de  mi  pecho 

no  retrocede  ante  tu  amante  llama, 
y  en  su  recinto  estrecho 
más  su  calor  á  tu  calor  se  inflama,  (pausa.) 
Lo  imposible  de  amor  que  nos  devora, 
y  en  que  antes  no  pensé,  lo  veo  ahora. 

ViOL.  ¡Di  que  un  capricho  fué! 

Col.  ¿Qué  es  lo  que  has  dicho? 

ViOL.  jDuró  tu  fe  lo  que  duró  el  capricho! 

JHúftlea 

Col.  Violeta,  no  merece 

mi  corazón 
hallar  por  recompensa 

tu  indignación. 
Viol.  Quien  ama  y  es  amado, 

soñado  edén, 
no  ve  los  imposibles 

si  quiere  bien. 
Col.  ¡Violeta  idolatrada! 

ViOL.  ¡Mi  amado  Colibii! 

Col.  Mi  vida  es  tu  mirada. 

ViOL.  La  tuya  clava  en  mi. 

Los  dos  Ventura  inefable, 

delicia  suprema: 

las  dichas  celestes 

sin  duda  serán, 

unir  dos  amantes 

en  tierno  embeleso 

y  ver;  delirantes, 

colmado  su  afán. 
Col.  ¡Violeta  idolatrada! 

ViOL.  jMi  amado  Colibrí! 

Col.  Mi  vida  es  tu  mirada. 

ViOL.  La  tuya  clava  en  mí. 

(Entra  Hecatombe,  seguido  del  Coro  de  hombres.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS,  HBCATOMRE  y  COBO  de  hombres 

Coro  Aquí  está. 

Hec.  Prendedle  al  punto. 

ViOL.  Deteneos. 

Coro  Cayó  al  ñn. 

Col.  [Venderé  mi  vida  cara! 

Hec.  Date  preso,  Colibrí. 

ViOL.  Yo  le  amparo. 

Hec.  No  es  posible. 

Coro  Sentenciado  á  muerte  está. 

Col.  Pues,  venid;  aquí  os  espero. 

Coro  Lo  mandó  su  majestad. 

Col.  ¡Miserables! 

VioL.  |Ay  de  mi! 

Coro  Ya  no  hay  miedo  á  Colibrí. 

(Do8  cazadores  sujetan  á  Colibrí  y  se  lo  llevan  por  la 
derecha,  último  término.  Violeta  cae  desmayada  en  los 
braaos  de  Hecatombe.) 

HUTACIOK 


CUADRO  CUARTO 


La  misma  decoración  del  Cuadro  segunda 


ESCENA  PRIMERA 

CLAVELLINA  y  CORO  de  damas  que  salen  precipitadamente  por  la 

izquierda 

Música 

Todas        ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  vida  y  de  mi  alma! 
Estas  cosas  ponen  ya  de  punta  el  pelo; 
no  hay  manera  de  que  nadie  tenga  calma 

y  es  un  deconsuelo 

lo  que  pasa  aquí. 


f< 
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Verán  señores 
que  maremagnum 
y  qué  de  horrores. 
¡Pobre  de  mil 


Los  ríos  todos  se  han  desbordado 
en  sus  corrientes  llevando  van, 
o  mismo  el  fruto  más  apreciado, 
que  el  nutritivo  germen  del  pan. 
El  dengue  cunde  que  es  un  portento, 

Lhay  hemotisis  que  es  un  dolor. 
9  meningitis  van  en  aumento, 
y  aún  dicen  que  esto  no  es  lo  peor. 
Ciclones  de  •<allá  vá,» 
tormentas  de  «aquí  estoy,» 
y  todo  el  mundo  está 
peor  mañana  que  hoy. 


No  hay  quien  se  acuerde  ya  del  consorcio, 
ni  para  muestra  se  vé  un  galán, 
y  es  tan  corriente  lo  del  divorcio 
que  los  vicarios  rabiando  están. 
El  que  antes  iba  como  una  fragua 
tras  los  encantos  de  su  mujer, 
en  cuanto  le  oye  crugir  la  enagua 
como  un  demonio  se  echa  á  correr. 

Sofiones  de  «anda  allá,» 

disculpas  de  «me  voy,» 
y  el  tal  negocio  está 
peor  mañana  que  hoy. 

Hablado 

Dama  1.»    Esta  es  la  carta  que  Antonio 

me  escribió  ayer,  (saca  una  carta  y  la  lee.) 

«Prenda  amada, 
con  respecto  al  matrimonio, 
ya  de  lo  dicho  no  hay  nada. 
Estoy,  por  otras  razones 
con  un  humor  del  demonio, 
y  basta  de  explicaciones. 
Tuyo,  como  siempre,  Antonio.» 
Clav.  ¡Qué  bolonio! 
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Dama  2.* 


Clav. 


Dama  1»* 
Dama  2» 
Clav. 
Todas 


Pues  ahí  va  la  de  Miguel.  (Lee  una  carta,) 

«Isabel  del  alma  mía, 

tú  bien  sabes,  Isabel, 

lo  mucho  que  te  quería, 

y  hoy  que  compuesta  te  quedas, 

de  sobra  sé  lo  que  pierdo. 

Olvídame  en  cuanto  puedas, 

que  si  te  vi,  no  me  acuerdo.» 

¿Será  lerdo? 
¿Y  os  quejáis?  ¡Se  han  despedido 
al  fallar  en  el  proceso! 
¡Pero,  y  mi  Juan,  que  se  ha  ido 
sin  decir  «ahí  queda  eso!» 
Yo  que  pasé  mil  apuros... 
¡Bien  se  ha  burlado  la  suerte! 
¡Los  infames! 

¡Los  perjuros! 
¡Guerra  á  muerte  al  sexo  fuerte! 

¡Guerra  á  muerte!     ' 

(Entra  el  Rey  seguido  de  Hecatombe,  por  la  derecba.) 


ESCENA  n 


Rey 

Clav. 

Rey 

Hec. 

Clav. 

Rey 


Clav. 

Rey 

Hec. 


DICHAS,  EL  REY  PIRULÍ  y  HECATOMBE 

¿Escuchas  esto,  Hecatombe? 

¡El  Rey!  (Todas  las  Damas  se  Inclinan.) 

*  Hasta  entre  las  damas 

la  sedición  toma  cuerpo. 
Si  queréis,  mando  diezmarlas. 
¡Señor!... 

¡No  hay  por  qué  alai'marsel 
Ya  sobra  con  lo  que  pasa 
para  que  andemos...  ¡Marchaos! 

(Se  retiran  las  damas  saludando.) 

¿Qué  hace  Violeta? 

Descansa, 
pero  llora  sin  cesar. 
¡Qué  manía  endemoniada! 
Y  habrá  que  soltar  al  preso! 
o,  por  el  bien  de  la  patria. 
El  noble  pueblo  de  Pim 
dio  el  grito  ayer  de  mañana. 


u 
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En  Pám,  hemos  sorprendido 

diez  mil  quinientas  proclamas. 

y  cunde  en  la  villa  de 

Zarcxatapúrriy  la  alarma. 
Rey  |Pím!  jPáml  ¡Zaracatapúm! 

¡Mala  está  la  cosal 
Hec.  [Mala! 

Rey  Aquí,  lo  peor  del  caso, 

es  que  Violeta  le  ama 

porque  le  salvó  la  vida. 
Hec.  jLa  nuestra  está  amenazada! 

¡El  escuadrón  de  los  Piaves 

no  me  inspira  confianza! 
Rey  ¿Quién  lo  manda? 

Hec.  jHúbime! 

Rey  ¡Huhimef 

¿Aquel  que  en  Álbiate?..,  ¡Cascaras! 
Hec.  mcuitomay  se  ha  escapado 

y  Cuiíficentra  se  halla  en  ai-mas. 
Rey  lí^^y  ^^®  proceder  con  tino! 

Hec.  Si  ven  que  hay  blandura... 

Rey  ¡Nadal 

Clav,  ¡Pero,  señor...  la  princesa! 

Rey  Es  la  hija  de  un  monarca, 

y  ante  la  razón  de  Estado, 

se  fastidia  uno  y  se  aguanta. 
Clav.  ¡Que  está  llorando! 

Rey  ¡Que  llore! 

Clav.  ¡Se  siente  enferma!... 

Rey  ¡a  la  cama! 

Clav.  ¡Se  morirá! 

Rey  ¡Que  la  entierren! 

Mi  cetro  se  desquebraja, 

mi  corona  pierde  el  brillo 

y  mi  reinado  se  acaba. 

ÍA  ese  Colibrí  lo  cuelgas 
loy  mismo,  sin  más  ^rdanza! 
Clav.  ¡Señor! 

Rey  ¡Lo  cuelgas!  ¡Yo,  el  Rey! 

(Rubricando  en  el  aire.  Entra  la  Bnenayentura.) 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  BUENAVENTURA 

Buen.  |Y  á  vos  os  cuelgan  mañana! 

Rey  jZambombal 

Buen.  ¡Claró  os  lo  dije, 

bien  claro,  al  echar  las  cartasl 
El  mirlo  blanco  traerá 
ventm-as  y  bienandanzas, 
pero  si  olvidáis  mi  aviso 
y  el  mirlo  blanco  se  escapa, 
tendréis  disgustos  muy  graves 
y  motines  y  algaradas, 
y  perdidas  las  cosechas 
batirá  el  hambre  sus  alas. 

Rey  ¡Es  verdad! 

Buen.  {Pues  ya  tus  pueblos 

te  niegan  su  confianza, 
y  ya  la  peste  se  anuncia 
y  tú,  mientras  tanto,  acabító 
de  sentenciar  á  la  horca 
al  mirlo  blanco! 

Rey  ¡Te  engañas! 

Buen.  ¡Colibrí  es  el  mirlo  blanco! 

Rey  \ 

Hec.  i  ¡Colibrí! 

Clav.        f 

Buen.'  ¡Prueba  más  clara! 

ün  hombre  sin  ambiciones 
virgen  de  pasión  bastarda, 
valiente  como  los  héroes, 
sensible  como  las  damas, 
gentil  como  las  palmeras... 

Rey  ¡y  pobre  como  las  ratasl 

Buen.  Pero  á  quien  ama  Violeta 

y  por  él  perdió  la  calma. 

ÍDale  de  tu  hija  la  mano! 
jas  dos,  y  el  pelo  y  la  cara, 
si  me  devuelve  esa  boda 
.  la  tranquilidad  llorada. 
¡A  ver,  inmediatamente, 


—  so- 
que repiquen  las  campanas! 
¡Que  se  pongan  colgaduras! 
{Y  que  se  anuncie  con  salvas, 
que  se  van  á  armar  al  punto 
los  jolgorios  de  ordenanza! 
¡Corre,  Hecatombe!  ¡Dá  aviso! 

Hec.  ¡Voy!  (Vase.) 

Rey  Tú,  á  Violeta  prepara, 

y  di  que  le  suelto  el  mirlo 
y  que  mañana  se  casa,  (vase  ciayeiuiia.) 
I  que  tu  buena  ventura, 
ya  que  la  mía  es  tan  mala, 
sea  buena,  buena,  buena, 
pero  buena. 

Buen.  ¡Ven! 

Rey  ¡En  marcha! 

HUTAciomr 


CUADRO  QUINTO 


Decoración  fantástica  y  caprichosa,  dominando  en  ella  las  aves  y  los 
pájaros  más  raros  y  las  flores  más  vistosas  de  las  conocidas.— Al 
fondo,  un  trono  con  dosel  y  dos  asientos  llenos  de  flores,  que 
ocuparán  Violeta  y  Colibrí. 

ESCENA  ÚNICA 

Todos  los  personajes 

Salen  VIOLETA  y  COLIBRÍ,  y  ocupan  los  asientos  del  trono;  detrás 
£L  REY,  que  se  sitúa  á  la  derecha;  luego    HECATOMBE  y  BUENA- 
VENTURA, que  qnedAn  a  la  izquierda,  y  después  las  Damas  y  Caba- 
lleros, en  las  laterales 

núsiea 

Recitado 

Buen.  Celébrense  ya  las  bodas 

que  os  trajeron  dulce  paz, 
y  que  acudan  presurosos 
el  festín  á  amenizar, 
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loB  pájaros  y  las  flores 
más  preciadas  del  jardín; 
y  que  proclamen  por  reyes 
á  Violeta  y  Colibrí. 

(Bailable  de  pájaros  y  flores.) 

üecitado 

Goce  dicha  celestial 
la  pareja  sin  rival 
dé  Violeta  y  Colibrí, 
y  termine  el  festival 
con  el  himno  á  Pirulí. 
Todos  Viva  Pirulí, 

viva  el  sabio  Rey, 
viva  el  gran  monarca 
que  nos  dá  su  ley. 


TELÓN 


GRACIAS! 


Un  deber  de  gratitud  nos  obliga  á  hacer  público 
nuestro  reconocimiento  á  todos  cuantos  artistas  han 
tomado  parte  en  esta  obra,  interpretada  magistralmente 
y  á  completísima  satisfacción  nuestra. 

Igualmente  hacemos  constar  la  valiosa  cooperación 
que  nos  han  prestado  el  maestro  Don  Jerónimo  Jimé- 
nez y  el  director  de  escena  Don  Gabriel  Sánchez  Casti- 
lla; ambos  han  estado  superiores  y  á  ellos  se  debe  una 
buena  parte  del  éxito  de  la  obra.  ¡Gracias,  Jerónimol 
¡Gracias,  FiruU  I! 

Los  aplaudidos  y  simpáticos  actores,  Señores  Nortes, 
Carrión,  González,  Gayo  y  Arana,  se  prestaron  gusto- 
sos á  tomar  parte  en  el  coro  de  cazadores,  contribu- 
yendo á  su  buen  éxito,  y  justo  es  consignarlo,  ya  que 
estos  casos  van  siendo  en  el  teatro  más  raros  que  un 
Mirlo  blanco. 


ADVERTENCIAS  IMPORTANTES 


Las  compañías  que  no  tengan  cuerpo  coreográfico, 
pueden  desde  luego  suprimir  el  bailable  de  pájaros  y 
flores,  haciendo  un  pequeño  desfile  de  cortesanos  por 
delante  del  trono,  y  terminando  con  el  himrío  á  Pirulí. 

Gomo  en  la  obra  no  se  marca  época  determinada, 
puede  vestirse  á  capricho  de  las  empresas,  pero  siem- 
pre con  elegancia  y  buen  gusto. 

¡Si  así  hacéis...  Dios  os  lo  premie,  y  si  no...  que  os  lo 
demande! 


MIRÓ/ESPECIALISTA 


Bsta  obra  6«  propiedad  de  sa  autor,  y  nadie  podrá, 
rin  au  permi80«  reimprimirla  ni  representarla  en  Bé- 
pafia  y  ene  poeeeiones  de  Ultramar,  ni  en  loe  paisea 
con  loa  cuales  haya  celebrados  6  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  aator  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Ai^inistrsoióa  Lirioo-dra- 
m*tica  de  DON  BDUARDO  BIDALQO.  sos  losenear- 
gháoM  exdusi'vamente  de  conceder  6  negrsr  «1  permiso 
de  representación  y  del  fiobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


MIRO,  ESPECIALISTA 
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PEBSOKAJSS 


▲CT0RS8 


MIRÓ(40afíOfl) Sb. 

ROBLES  (60  Id.) 

ARTURO  (80  id.).,....; 

UN  JOVEN  ANÉMICO  (20  id.) 

UN  CABALLERO  NERVIOSO  (40  id.) 

SANGREDO  (60  id.) 

AVISPA (20  id.) Sea. 

UNA  MAMÁ (60  id.)..... 

UNA  NIÑA  CLORÓnCA,  no  habla 

(16  id.) 

RE8TI(30íd.) Sb. 


Y  AXJuBS.. 

Manini. 

V|LM.NoyA- 
Pjeña. 

GUXBBA. 
ViZQUXZ. 

Lamadbib. 
Llobents. 

SUÁBEZ. 

SÁNCHEZ  Calvo» 


'WN/XWVS/V>/<^V><WV>^ 


ACTO  ÚNICO 


:dala  de  eonsalta  en  casa  del  doctor  Klró.  Fondo  oohayado.  Puerta 
al  foro  y  las  dos  ocharas.  Primer  término  derecha,  mampara. 
Primer  término  Izquierda,  mesa  ministro  con  botón  eléctrico. 
Dlyán  circular  en  el  centro.  Sillas,  butacas,  una  mesita  volan- 
te, etc.  Lujo  en  la  sala.  Bs  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

«lOBXiES  y  BCSTI.  £tobIes  leyendo  un  periódico;  Poco  después  de 
levantarse  el  telón  se  oye   fuera  un  timbre   y   entra  Restl    por  la 
,  mampara  con  un  paquete  de  periódicos  y  cartas 

RoB.  ¿Ha  venido? 

ReSTI  (Dejandp  el  paquete  sobre  la  mesa.)  No,   Señor;   la 

consulta  empieza  á  las  doce  y  aun  faltan 
cinco  minutos.  Esto  no  es  vivir;  hacemos 
esperar  mucho  á  los  enfermos. 

fioB.  ¿Cómo,  hacemos? 

Resti  Perdone  el  señor;  pero  puedo  hablar  en  plu- 

ral, porque  es  verdad  que  el  amo  los  cura, 
pero  yo  los  aguanto.  Vea  el  señor  si  no;  (ven- 
do á  la  Izquierda.)  detrás  de  esta  puerta  tengo 
enchiquerados  seis;  (ai  fondo  izquierda.)  de- 
trás de  esta  cuatro;  (ai  fondo.)  aquí,  en  el  sa- 
lón cinco;  (ai  fondo  derecha.)  en  el  comedor 
tres,  entre  ellos  un  señor  muy  nervioso  que 
no  hace  más  que  ir  y  venir  y  mover  la  bo- 
ca... asi...  (Haciendo  un  gesto.)  lo  cual  me  ha 
:  '  mareado.  Si  vienen  más  voy  á  tener  que 
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meterlos  en  la  cocina.  [Qué  mareo,  caballe- 
ro, oué  mareol 

RoB.  El  doctor  debe  nadar  en  oro...  y  tú  tam- 

bién. ¿Hay  propinas,  Resti? 

Resti  Propinas...  propmas...  ¡Pchel  Pocas;  ayer  vino- 

un  marqués,  todo  un  marqués,  caballero;  le 
hice  pasar  el  primero,  hizo  su  consulta,  des- 
pachó á  escape  y  al  salir  me  metió  en  la 
mano  un  billete  de  cincp  duros...  queluego», 
á  la  luz  de  la  irla  razón,  resultó  ser  el  anun- 
cio de  una  zapatería  que  imitaba  perfecta- 
mente un  billete;  ñese  usted  ahora  de  la 

aristocracia.  (EscDchando  por  la  mampara  y  abriéof- 

doia.)  (El  doctor! 
RoB.  ¡Gracias  á  Dios! 


ESCENA  II 

DICHOS  y  MIRÓ.  Bite  entra  Tlyamente  como  quien  trae  prisa  por- 
despachar  pronto;  lleva  en  las  manos  folletos,  cartas,  y  un  estuche 

de  cirujia  que  deja  sobre  la  mesa 

Miró  jToma!  (Robles!  ¿Hace  mucho  que  espera 

usted? 

ROB.  Diez  minutos.  (Resti  ayuda  al  doctor  á  quitarse  el 

gabán.) 

Miró  (a  Resti.)  £1  almuerzo,  á  escape.  (Resti  coioo» 

un  TClador  frente  á  una  butaca  y  sirve  en  él  un  so- 
mero almuerzo  entrando  y  saliendo  por  la  mampara.) 

RoB.  Pero,  ¿aún  sin  almorzar,  doctor? 

Miró  Aún.  ¿Qué  quiere  usted?  No  tengo  tiempo;, 

mi  visita  particular,  la  del  hospital,  consul- 
ta fuera...  No  paro  en  toda  la  mañana...  (Miró» 

se  sienta  ante  el  velador  y  empiesa  á  abrir  y  leer  car- 
tas. Robles  se  sienta  enfrente.) 

RoB.  Pero  esto  es  matarse,  Miró.   ¿Cómo  resiste 

su  estómago  de  usted?  (Entra  Resti.) 

Miró  ¿Mi  estómago?  (Leyendo.)    «Hemos   optada 

por  amputar  el  brazo...»  Ya  lo  sabia  yo... 
(a  Robles.)  ¿Mi  estómago?  Pero,  ¿usted  cree>, 
amigo  mió,  que  me  queda  tiempo  para  te- 
ner estómago? 

RoB.  Entonces,  por  qué  me  prohibe  usted  á  mi — 


Miró  jAh!  Usted...  usted  es  mi  cliente  y  necesito 

recetarle  algo...  ¿Hay  mucha  gente,  Resti? 

Resti  Mucha,  y  sobre  todo  un  señor  nervioso  que 

hace  así  con  la  boca  (bi  gesto  anterior.)  y  ma- 
rea. £stá  muy  impaciente. 

Miró  Que  espere,  (vabe  Besti.)  ¿Qué  le  trae  á  usted 

por  aquí? 

RoB.  Nada  grave;  no  vengo  en  clase  de  enfermo, 

(Miró  Bi^rtie  leyendo  y  cerniendo,  prestando  escasa  aten> 

don  á  Robles.)  afortunadamente,  por  que... 
Miró  (Buscando  en  su  bolsillo.)  Ya  sé  de  quién  se 

trata. 
RoB.  ¿Si? 

Miró  Si.  (Mirando  tina  carta^  De  un  enfermo  que  me 

mandó  de  Sevilla  M!enéndez  para  que  se  me 

muriera  en  las  manos...  (Encontrando  el  papeL) 

Aquí  esta...  Principio  de  reblandecimiento 
cerebral...  Este  es...  A  ver...  (Leyendo.) 

RoB.  Pero... 

Miró  Se  ha  muerto  y  me  alegro. 

RoB.  jHombrel 

Miró  Digo  que  me  alegro,  porque  ha  demostrado, 

mtiriéndose,  que  no  me  equivoqué.  ¡Exce- 
lente enfermo!  (comiendo.) 

RoB.  (¡Qué  atrocidad!)  Bien;  pues  decía,  que  no 

vengo...  Pero  tal  vez  he  elegido  un  mal  mo- 
mento... 

Miró  ¡De  ningún  modo!  Nunca  estaré  tan  desocu- 

;}ado... 
Ya  lo  veo...)  Pues  digo,  que  mi  mujer... 
Miró  ¡Ah,  sí!  Tan  joven  y  tan  bonita,  ¿eh? 

RoB.  Como  una  rosa...  (Miró  se  enfrasca  en  la  lectura.) 

Bueno,  pues  mi  mujer... 

Resti  fpor  la  mampara.)  Scñor,  aquí  está  el  señor 

Sangredo. 

Miró  (Levantándose.)  ¡Ah!  Perdón,  amigo  mío;  es  un 

compañero...  Asunto  urgente...  (a  la  mampa- 
ra.) ¡Adelante,  Sangredo! 

RoB.  (¡A  que  no  se  lo  digo!) 
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ESCENA  m 

DICHOS  7  SANGRE0O 

Sang.  jQuerido  Miró! 

Miró  ¡Adelante!  ¡Adelante!  (Bápido.)  El  doctor  San- 

gredo...  Mi  cliente  don  Salustiano  Robles... 

(Robles  y  Sangredo  se  inclinan.  Robles-  permanece  de 
pié.  Miré!  y  Sangredo,  también  en  pié,  jnnto  á  la  mam- 
para.) 

Sano.  Sólo  un  momento,  Miró.  Acabo  de  ver  en  la 

clínica  á  nuestro  caso. 

Miró  ¿Y  qué? 

Sang.  Que  se  nos  muere. 

Miró  ¡Imposible! 

S/kNG.  Se  nos  muere  antes  de  mañana;  decidida- 

mente es  un  abceso  al  hígado. 

Miró  No  puede  ser;  ese  hombre  no  se  puede  mo- 

rir ni  hoy,  ni  mañana..^  ni  nunca. 

RoB.  (¡Atiza!) 

Sang.  rero,  Miró,  si  es  un  abceso... 

Miró  Lo  niego;  y,  sobre  todo,  que  no  se  muera:  se 

lo  prohibo  yo,  y  hemos  concluido,  (con  energía.) 

Sang.  Pero,  ¿y  si  se  empeña? 

Miró  No  hacerle  caso...  y  darle  inyecciones  hipcy* 

dérmicas  de  morfina  hasta  que  yo  vaya. 

Sang.     .       (Encogiéndose  de  hombros.)  Bueno.  ¿Nada  más? 

Miró  Nada  más.  Adiós,  querido. 

Sang.  Adiós,  (inclinándose  á  Robles  y  saliendo.  Miró  mel. 

ve  á  su  almuerzo.) 
RoB.  (¡Este  doctor  es  asombroso!...)  (sentándose  á  sn 

lado  otra  vez.) 

Miro  ¿De  qué  se  trata? 

RoB.  De  un  abceso,  según  dice  ese  señor. 

Miró  ¡No,  hombre!  Hablaba  de  usted, 

RoB.  ¡Ah!  (¡Gracias  á  Dios!)  Pues,  querido  doctor, 

es  el  caso  que  mi  mujer... 
Miró  (Distraído.)  Tan  joven  y  tan  bonita,  ¿eh? 

RoB.  Ya  me  lo  ha  dicho  usted  antes. 

Miró  ¿Si?  Bueno,  adelante...  (Abriendo  una  carta.) 

¡Ah!  Carta  de  Bernáldez.  (Lee.) 
RoB.  (No  me  escucha.)  Digo  que  mi  mujer...  (Ha- 
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ciendo  un  gesto  de  óontrariedad  al  ver  entrar  á  Resti.) 

(Decididamente  no  voy  á  soltarlo  en  todo 
el  día.) 

RzsTi  Señor...  Ese  caballero  que  abre  la  boca,  dice 

que  ó  entra  ó  rompe  algo. 

Miró  Que  espere  y  que  rompa  lo  que  quiera.  (Mir6 

ha  acabado  de  almorzar.)  Hable  usted,  amigo  Ro- 
bles, (sale  Besti,  haciendo  un  gesto  de  resignación.) 

RoB.  Digo  (ine  mi  esposa... 

Miró  Me  mandó  llamar  ayer. 

Roe.  Lo  sé,  y  de  eso  se  trata  precisamente. 

Mikó  Me  preguntó  si  podría  ir  á  tomar  b^ños  de 

mar  á  San  Sebastián,  y  la  dije  que  si. 

Roe.  [Desgraciadamente! 

Miró  ¿Cómo  desgraciadamente? 

Roe.  Sí,  desgraciadamente;  es  preciso  que  la  di- 

suada usted  de  eso,  diciénc^ola  que...  que  no 
la  convienen  los  baños  de  mar. 

Miró  ¡Imposible!  La  dije  ayer  lo  contrario. 

Roe.  ¡Qué  conflicto!  Pues  bien;  entonces  es  pre- 

ciso que  la  diga  usted  que  no  la  convienen 
los  baños  de  mar...  de  San  Sebastián. 

Miró  Pero  ¿usted  está  loco,  Robles? 

Roe.  Un  poco...   ¡Si  usted   supiera  lo  que  me 

pasa,  doctor! 

Miró  A  ver,  á  ver... 

Roe.  Un  médico  ¿no  es  como  un  confesor? 

Miró  Sí,  ¿y  qué? 

Roe.  Que...  (cou  temor  de  ser  oído.)  que  tengo  un  lio, 

doctor.  ^ 

MíRÓ  iCarapel  ¿Otro? 

Roe.  No,  uno,  uno  nada  más,  pero  gordo,  gordí- 

simo. 

Miró  ¿Quién  es  ella? 

RoB.  rero  ¿no  lo  sabe  usted? 

Miró  Ni  palabra. 

Roe.  Pues  se  trata  de...  ¿Pero  de  veras  no  ha  oído 

usted  hablar  de  Avispa? 

Miró  Avispa.  .*  Avispa...  ¿La  segunda  tiple  del  tea- 

tro de...? 

RoB.  La  misma. 

Miró  Y...  (LlevándoBC  la  mano  al  oorazón.). 

RoB.  (Resignado.)  Como  un  bruto,  amigo  mío. 

Miró  ¡Robles!  ¡A  su  edad! 
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RoB.  Pues  eso  es  lo  grave,  á  mi  edad...  y  con  una 

mujer  bonita.  En  fin,  ello  es  que  yo  necesito 
que  mi  mujer  no  vaya  á  Sían  Sebastián. 

Miró  Pero  ¿qué  más  da?.., 

RoB.  Da  mucho;  Avispa  quiere  ir  á  San  Sebastián 

á  todo  trance  y  calcule  usted... 

Miró  Calculo.  De  modo  que  la  señorita  Avispa... 

RoB.  ¡Oh,  Avispa...!  Su  verdadero  nombre  es  Pe- 

tra Rodríguez,  pero  eso  hace  mal  en  el  car- 
tel. ¿Ck)mpren(fe  usted?  Una  criatura  pertur- 
badora, doctor,  con  un  talle  así  y  unos  piéa 

asi  (Abriendo  mucho  las  manos.)  y  UnOS  OJOS  asi. 
(Oerrflndolas  mucho.)   {DigO,    no!    |A1  revés!   Y 

una  voz,  doctor,  una  voz...  ¡Cómo  canta  aque- 
llo de  Las  hijas  del  Zebedeo: 

«Cuando  veo  á  mi  Amadeo 
mi  ventura  apenas  creo...» 

¡Arrebata,  doctor,  arrebatal 
Miró  La  conozco  muy  superficialmente,  (sacando  ei 

reloj.)  ¡Demoniol  ¡La  una!  (a  Robles.)  fien,  yo 

haré  lo  posible  por  arreglar  eso. 
RoB.  Es  muy  sencillo.  Diga  usted  á  mi  mujer  que 

el  mar  es  distinto  en  San  Sebastián  que... 

en  Cádiz. 
Miró  Pero  ¿quiere  usted  enviarla  á  Cádiz? 

RoB.  No,  quise  decir...  En  fin,  no  sé  lo  que  me 

digo...  Pero,  por  Dios,  que  no  venga  á  San 

Sebastián*..  Me  voy...  (Uaman  en  la  ochava  la- 
quierda.)  Han  llamado...  TAbrese  la  puerta  y  apa- 
rece Restl  con  una  taijeta.)  Ah,  eS  RestitutO... 

Miró  ¿Qué  hay? 

Resti  Señor...  esta  tarjeta...  de  una  señora  que  es- 

pera. 
Miró  (Leyendo.)  ¡Diablo! 

RoB.  ¿Qué? 

Miró  (Enseñando  á  Robles   la  tarjeta.)   De   la  Señorita 

Avispa... 

RoB.  ¡Cómol  (Leyendo.)  «Desea  ser  recibida  inme- 

diatamente. Recomendada  por  el  señor  don 
Arturo...»  iCanarioI 

Miró  ¿Qué  pasa? 

RoB.  ¡Por  Arturo! 

Miró  (Leyendo.)  ¿Le  conoco  usted? 
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ROB. 

Miró 

BOB. 
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Miró 
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Resti 
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{Digo!  ¡Mi  antecesor!  Pero  ¿es  que  Avispa  ha 
vuelto  á...? 

{Hombre,  y  yo  qué  sé! 
Averigüelo  usted,  doctor. 
¿Yo?  ' 

Sí,  doctor,  por  mí,  por...  (¡Demonio,  demo- 
nio!...) 

Vamos,  Robles,  ño  puedo  perder  tiempo.  (Á 
Resti.)  ¿Dónde  está  esa  joven? 
En  el  comedor,  con  el  señor  que  abre  la 
boca...  Pero,  por  Dios,  reciba  antes  el  señor  á 
un  joven  que  está  en  el  salón  para  que  va- 
yan teniendo  paciencia  los  demás,  porque 
si  no  no  podré  contenerles. 
¿En  el  salón? 
Sí. 

Yo  no  puedo  seguir  en  esta  cruel  incerti- 
dumbre;  voy  á  hablar  con  Avispa...  ¡Ah,  in- 
grata!  Pero  no,  no  quiero  verla;  volveré  lue- 
go á  saber,  doctor.  (Estrecha  la  mano  á  Miró  y  s» 
dirige  á  la  mampara  que  le  abre  Rcstl.)  PerO  CÓmo  .. 

(Preocupado  áReiti.)  ¿Entonces  han  vuelto  á...? 
¿Mande  usted? 

(Dándose  cuenta.)  Nada,  perdona...  Hasta  lue- 
go... (salen  Robles  y  Resti.) 


ESCENA  IV 


HIRÓ.  SL  JOVEN  ANÉMICO 


Miró  ¡La  una  dada!  ¡Por  vida  de  Robles!  (Abriendo 

Al  foro  y  llamando.)   ¡Joven!  (B1  joyen  anémico  en- 
tra y  Miró  cierra.) 

Aném.         Muy  buenos  días,  doctor. 

Miró  (Eu  su  mesa  registrando  papeles.)   Muy  buenOS..» 

Usted  me  dirá... 

AnÉM.  (Acercándose  á  la  mesa.  Miró  está  á  un  lado  y  el  joyen 

anémico  al  otro.)  Estoy  muy  malo,  doctor. 
Miró  Vamos,  ánimo...  ¿Dónde  le  duele  á  usted? 

(sin  mirarle.) 

Aném.         Unas  veces,  aquí,  (En  la  giuripanta.)  otras,  aqul> 
(En  el  estómugo.)  generalmente  los  miércoles» 

y  otras  aquí.  (En  las  pantorriUas.) 


^  14  — 

Miró       .    (pistraido.)  ¿Dónde? 

^NÉM.  (creyendo  que  Miró  no  le  ha  yisto  señalar  en  lat  ^n- 

torrillAs  por  la  interpcaición  de  la  mesa,  se  sube  so- 
bre la  silla  y  repite:)  aquí... 

Miró  Pero,  ¿á  dónde  va  usted? 

Anéac.         a  ninguna  parte...  ¿Le  extrañaba  á  usted  el 

sitio?... 
Miró  [Ahí  Bueno...  ¿A  ver  la  lengua?...  (Miró  da 

▼uelta  a  la  mesa,  pasa  junto  al  joren  anémico,  le  mi* 
ra  rápidamente  la  lengua  y  se  dirige  á  sn  gabán,  donde 
basca  algo  que  no  encuentra.  SI  joTen  anémico  sigue 
con  la  lengua  fuera  mirando  lo  que  hace  Miró,  el  cual 

•habla  para  si.)  (Pues  yo  tengo  la  seguridad  de 
haberlo  sacado  de  la  clínica  y  de  haber  en- 
'  trado  aquí  con  él...  nada.,,  á  ver  en  este  bol- 
sillo... nada...  Aquí  está...)  (sacando  un  papel  y 
volviendo  junto  al  joven  anémico.)  ¿Qué  hace  US-* 
ted,  hombre?  (b1  joven  anémico  le  señala  su  len- 
gua con  la  mano.)  Ya...  ya  está  vista...  ¿Qué  tal 
se  come? 

Aném.         ¿En  dónde? 

Miró  £n  su  casa. 

Aném.         ¡Ahí  Yo,  como  una  fiera. 

Miró  Bien...  ¿qué  más? 

Aném.  Pues  mire  usted,  doctor,  otra  cosa  que  me 
pasa. 

Miró  Venga. 

Aném.         El  otro  día  me  fui  á  bajar  asi  (inclinándose  ha^ 

cia  adelante  exageradamente.)  y  no  pude;  me  caí. 

Miró  Naturalmente.  ¿Y  qué? 

Aném.  Que...  eso,  que  me  caí,  lo  cual  prueba  que  no 
estoy  bueno.  Unos  medicenque  es  tisis,  otros 
que  anemia,  y  yo  tengo  la  mar  de  aprensión. 

Miró  ¡Hombre!  ¿Anemia  y  tisis  con  esa  cara  y 

esos  colores? 

Aném.  No  importa,  doctor,  engañan.  Quisiera  que 
me  auscultase  usted  para  quedarme  tran- 
quilo. 

Miró  Auscultaremos,  aunque  no  es  necesario.  A 

ver  ..  (Miró  le  ausculta  en  el  pecho,  primero  suave  j 
luego  casi  á  puñetazos.)  ¡Demoniol  ¿Qué  CS  CSto? 

(A  qué  suena  esto! 

Aném.  (cayendo  asustado  sobre  la  silla.)   jAy,   doctor  de 

mi  alma!  ¿Qué? 
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MlKÓ  (preocupado  y  auscultándole  en  la  espalda.)  |CataC(> 

.      lesi  ¡Lo  mismo!  Pero,  ¿qué  diablos  hay  aquí? 
Aném.         (Muy  asustado)  ¡Ay,  madre  ijaiá!  ¿A  qué  suena, 

doctor? 
Miró  A...  acolchen. 

Aném.         ¿Cómo  á  colchón? 
Miró  Sí...  ¡AW  ¿Lleva  usted  mucha  ropa? 

Aném.         ¿Ropa?  No,  señor,  la  necesaria  para  no  cons- 

tiparitne.  Coiuo  estoy  tan  delibado,  ¿sabe 

usted?,.. 
Miró  a  ver;  aligérese  usted  un  poco.  (ei  joven  ané^ 

cose  <|uita  el  gabáh,  otro  de  veranó,  una  cazadora  y 
i    ■:  quedtt  c5n  otra.)        •' 

Aném.         ¿Más,  doctor? 

Miró       '   rero...  ¿tiene  usted  tnás? 

Aném.         Sí,  señor...  (>omo  éírtoy  tan  delicado...  (se 

quita  la  cazadora,  dos  chalecos  de  bayona  y  queda  al 
fin  con  el  ébáleco  sólo.)  Ya  eStá. 

Mmó  /  Pero,  es  usted  una  sastrería  ambulante,  jo- 
ven... A  ver..i  ¿Queda  más? 

Aném.  .  Ya  no;  la  ropa  interior:  dos  camisetas  de  al- 
godón, una  de  franela  y  la  faja...  Como  estoy 
tan  delicado,  ¿sabe  usted? 

Miró  Bueno,  no  importa. 

Aném.         ¿Que  no  importa  que  esté  delicado? 

Miró  (Auscultando.)  jNo,  hombre!  Vamos  á  ver... 

(Pausa  )  I Ajajáí 

Aném.         ¿A  qué  suena  ahora? 

Miró  A...  (á  alcornoque  te  iba  á  decir...)  á  sano. 

No  tiene  usted  nada  dentro. 
Aném.         Sí,  señor,  dos  camisetas  de  algodón,  otra  de... 
Miró  (ai  oído  á  voces.)  {Dentro  del  cuerpol 

Aném»  I  Ahí  Dentro  del  cuerpo...  (Abrazando  ai  doctorque 

da  muestras  de  impaciencia.)  ¡Doctor'de  mi  almal 

Miró  Bueno,   basta...  (Dándole  la  mano  <iomo  para  des- 

pedirle.) Conque... 

Aném.  (Tocándose  el  pecho.)  Doctor,  doCtor... 

Miró  (impaciente.)  ¿Qué,  hombre? 

Aném.  Oiga  usted,  oiga  usted...  ¿Y  esto? 

Miró  ¿Qué  es  eso? 

Aném.  Esto...  toque  usted...  un  bulto. 

Miró  (Resignado:)  A  ver...  (Tocando.)  ün  bulto,  efecti* 

yametite...  y  movible... 

Aném.  (Asustado )  ¡Movible! 
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Miró  (sietlendo  la  ínano  por  dentro  y  Btcáadole  del  peebo 

uo  estachito  de  piel  para  lentes.)  Aquí  está...  (Sn- 

9eñándo6eio«)  ¡Pero,  hoixibrel».. 
Aním.         (cogiendo  el  e8tache.);Lo8lenteB!  Perdone  usted, 

doctor;  pero  como  estoy  tan  delicado,  no  sé 

lo  que  me  liag<^  se;  conoce  que  al  vestirmei 

ae  me  han  caidó  dentro... 
Miró  fiueno,  hemos  concluido.  Mi  criado  le  dirá 

el  precio  de  la  consulta.  Me  eneran  otros 

enfermos  y...  (Escachando  en  la  ochsTa  izquierda.) 

(J^a,  señorita  Avispa  estará  furiosa...) 
An£m.         (No ,  yo  no  me  quedo  tranquilo  si  no  le  pre- 
gunto...) (Smpiesa  á   ]»eoger  su  ro^a^)  ¡Doctor, 
doctor! 
Miró  (Acercándose.)  (Qué  más,  hombre  de  Dios! 

Aném.  Una  pregunta  nada  más,  pero  muy  impor- 
tante... 

Miró  (Tocando  el  timbre  para  avisar  á  Bestitnto.)  Venga. 

ÁnÉhL,'  Mire  usted,:  doctor.»,  me  pasa  una  cosa  muy 
rara...  Voy  por  la  calle,  asi...  á  paso  regular, 
¿eh?  ni  muy  despacio  ni  muy  deprisa.  Así... 

(Da  lentamente  una  vnelia.)  Pues»   bien;   no  me 

canso  absolutamente  nada. 
Miró  ¡Claro! 

Aném.         Bueno...  Perp  voy  así..,  verá  usted...  asi  (na. 

muy'  rápido  dos. ó  tres  paseos.)  y  á  l06  cinCO  mir 

ñutos  estoy  reventado.  ¿Qué  es  ésto,  doctor? 
Miró  (conteniéndose.)  ¿Eso?  Pües  eso  es...  eso  ea 

que...  que  no  está  usted  bien  de  la  cabeza  y 
que  debe  usted  acudir  á  otro  especialista. 
|Eal  So  puedo  detenerme  más  con  u^ted. 

(Aparece   Besti.    El   Anémico  empieza  á  Ycstirse  lifi 

prendan  que  se  quité.)  Acompaña  al  señor...  No¿ 
no  se  moleste  usted;  ya  se  vestirá  usted  ahí 

fuera,  (colocándole  sobre  el  braco  la  ropa.)  ]An^ 
dando!  ]6eS0  á  usted  la  manoí  (Yendo  á  la  iz- 
quierda.) (¡Dios-  mió;  qué  lata!) 

R^Tx  (ai  Anémico.)  Pór  aqui,  caballero...  (Por  la  man^ 

para.) 

Aném.  (siguiendo  á  Restl  con  la  ropa  ^i  el  brazo.)-  Di^ 

usted...  ¿en  qué  consiste  que  cuando  voy 
deprisa  me  canso  y  cuando».,  (seien  habiardoc 

•    Resti  86  encoge   de  t  bombros  eomo  contestando  á'  lit 
pregunta  del  Anémioo.) 
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ESCENA  V 

MIRÓ,     AVISPA 

Miró  ¡Maldito  seas,  aménl  Vamos  á  i^rreglar  esta 

¡Pero  quiéu  me  metará  ti  mi  en  estos  lioB 
que  nada  ^me  importan,  Se&oxl  (sotra  Resti.) 
Introduce  á  esa  joven. 

ÍResti  Es  que  está  con  el  caballero  nervioso. 

Miró  No  importa.  Que  pase  ella  sola.  (Miró  se  ii«ti^ 

,1m  manos  á  la  cabeea»  iiitontras  ResU  abre  en  ochaTa 
tcquierda.) 
ReSTI  (Pase  usted,  señorita!  (eh  el  momento  de  apara, 

oer  Avispa,  se  vé  al^  Caballero  que  grUa  dando  gran- 
des manotadas:  (PbotistoI  |Pbots6toI  Resti  cierra 
Tivamente  y  saleipor  la  mampara.) 

M^RÓ  ({Justo!  A  esta  la,  mando  á  Cádiz  y  á  la  otr^; 

á  San  Sebastián,  y  a^  se  arregla  todo...)  Se- 
ñorita... (ofreciéndola  asienta  en  el  dirán  qilrcular  y 
sentándose   á   su   lado.)  (Bouita...   y  picante...) 

Usted  me  dirá. 

Avis.  (Acento  andaius.)  jAy,  doctor  de  mi  almal  Us- 

ted perdonará  mis  prisas,  pero  tengo  ensayo 
alas  dos. 

Miró  Sí...  ya  sé...  ¿Conque  de  ensayo»  eh? 

Avis.  81,  señor;  la  revista  nueva  que  han  anuncia- 

do los  periódicos...  Zns  pautar  rulas  incon- 
gruentes. 

Miró  Zas  pantorrülas... 

Avis.  Sí;  un  alboroto,  doctor,  con  seguridad.  La 

obra  es  de  González,  Rodríguez,  Pérez,  Gar- 
cía y  Gómez,  música  de  López, .  Ruiz  y  Fer- 
nández. 

Miró  {Hola!  Pues  sólo  los  autores  sumían  dieciséis 

pantorrillas  ellos  solos. 

AviS.         '    (Dándole  con  el  abanico  en  la  eaxa.)  ¡Murmurador! 

Miró  (Acercándose.)  (¡CaracolesI) 

Avis.  ¡Y  qué  deooraqioaesl  La  última  es  el  acabó- 

se: en  las  montañas  del  planeta  Saturno... 
•  ese  que  está  en  la  fueiite  del  Prado.  Cosa 

celestial,  doctor. 

Miró  Lo  creo.  Siendo  en  Saturno... 
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Avis.  Pero,  en  fin,  no  he  venido  para  hablar  de  eso» 

Miró  Usted  puede  hablar  de  todo  cuanto  quiera, 

señorial. 

Avis.  Vamos  á  ver,  doctor,  seamos  francos. 

Miró  Seamos. 

Avis.  ¿Ha  leído  usted  El  Mefistófdes  de  hoy? 

Miró  ¿Mefistófeles?  ¿Qtié  es  eso? 

AVIS.  JrÜeS...  un  periódico  semanal...  (Buscando  en  ñu 

limosnera)  Aqüí  está.!.  (Desplegándolo.)  «Tea- 
tros.» Nada...  «Salones.»  Nada...  ¡Ah!  AquL 
cChismografia. »  Lea  usted  eso. 

Miró  (Leyendo.)   «Una  novela  que  hará  ruido.— 

Ayer  se  decía  entre  la  gente,  que  llamaremos 
en  francés  del  demi-moné(e^  por  no  tener  aún 
denominación  castellana,  que  una  de  nues- 
tras tiples  ligeras,  tal  vez  la  más  ligera  de 
todas...» 

Avis.  ¡Yo! 

Miró  (Leyendo.)  «Ha  roto  bruscamente  con  uno  de 

nuestros  más  conocidos  clubmen...» 

Avis.  ¡Arturo! 

Miró  ¿Arturo  Cuenca? 

Avis.  Él  mismo. 

Miró  (Leyendo.)  «Para  poder  probar  su  cariño  á  un 

bolsista  también  muy  conocido.» 

Avis.  ¡Robles! 

Miró  ¡Diablo!  (Leyendo.)  «Pero  el  clubmen  ha  ju- 

rado vengarse,  aplicando  al  bolsista  la  pena 
del  Tallón.»  ¡Caracoles! 

AviS.  No  están  malos  caracoles...  (Recogiendo  y  gnar- 

dando  el  periódico.)  Bueno;  ahora  digo  yo  que 
necesito  tomar  los  baños  de  mar  para  que  la 
empresa  me  dé  licencia  este  verano,  y  vengo 
á  que  usted  me  diga  dónde. 
Miró  En  San  Sebastián.  (Acordándose.)  ¡Digo,  no; 

en  San  Sebastián  no!  ¡En...  en  Cádiz! 

AviS.  (Levantándose  y  mirando  airada  á  Miró.)  ¡En  Cádiz! 

¡Conque  en  Cádiz!  (Pausa.)  ¡Monstruo! 

Miró  (Levantándose.)  ¡Señorita! 

Avis.  Lo  dicho,  ¡monstruo!  Ya  sabia  yo  á  qué  ate- 

nerme antes  de  venir,  (paseando  agitada.)  De 

modo  que  ese  granuja  de  Arturo  quiere  que- 
darse á  sus  anchas  en  San  Sebastián  para 
.  poner  los  puntos  á  la  otra... 
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Miró  (Escandalizado  y  siguiéndola.)  ]Poner  los  pUXltos! 

¡Por  Maxia  Santísima,  señorital 

AviS.  (Sin  hacerle  caso.)  [PueS  no  eerá;  no,  señor,  (vol- 

viéndose de  repente  al  doctor.)  ¿Sabe  USted  lo  que 

voy  á  hacer  ahora  mismo? 
Miró  (Aterrado.)  jSabe  Dios! 

Avis.  ¡Pues  irme  á  casa  de  Robles  y  contárselo 

todol 
Miró  .         ¡Imposible!  ¡Se  lo  prohibo  á  usted,  señorita! 

AVIS.  ¿Sí?  ¡Pues  como  si  no!  (Abriendo   la  mampara.) 

¡Ahora  mismo!* 

Miró  (Queriendo  cerrar  la  mampata;)  ¡EsO  es  Una  atro- 

cidad! 

Avis.  ¡Pues  voy  á  hacerla!  (saie  y  TueWe.)  ¡Mons- 

truo! 

MjrÓ  (consternado,   en  la  mampara.)  ¡JeSÚS,   María  y 

José!  (Entra  Resti.)  ¿Por  qué  has  dejado  en- 
trar á  esa  joven,  imbécil? 

Resti  ¿Es  imbécil?  ¡Qué  lástimal 

Miró  (Fuera  de  si.)  lEso  de  imbécil  es  por  tí! 

Resti  Pero  si  usted  me  dijo... 

Miró  ¡No  haberme  hecho  caso!  (paseando  agitado.) 

¡Dios  mío,  Dios  mío!  ¡Y  ese  Arturo  de  los 
demonios!... 

Resti  ¿P^^^  Arturo  Cuenca?  Está  esperando... 

Miró  ¡El!  ¡El  cielo  le  trae!  ¿Dónde  está? 

Resti  Allí.  (Por  la  puerta  fondo.) 

Miró  ¡Basta!    Vete.  (Vase    ResU   mampara.  Miró    abre 

puerta  foro.  En  vez  de  Arturo  entran  la  mamá  apo- 
plética y  la  niña   clorótlca,  que  cierran  al  entrar.) 

¡Maldición! 


ESCENA  VI 

miró,  la  mamá  7  LA  NIÑA 

Miró  Adelante,  señoras...  Tomen  ustedesasiento... 

Mamá  No,  gracias,  despachamos  en  seguida,  y  ade- 
más espera  mucha  gente. 

Miró  Ustedes  dirán. 

Mamá  Siéntate  tú,  niña.  (La  niña  se  sleoU  en  el  diván. 

La  mamá   y  Miró  en    primer  término.)  PueS  verá 

2 


—  iS 


MlRÓ- 

Mamá 

Miró 
Mamá 

Miró 

Mamá 

Miró 

Mamá 

Miró 

Mamá 

Miró 
Mamá 

Miró 

Mamá 

Miró 

Mamá 

MirÓ- 


Mamá 


Miró 
Mamá 
Miró 
Mamá 


usted,  doctor;  en  dos  palabras  le  pondré  al 

corriente  del  estado  de^mi  Chichita. 

Veamos...  (¡Y  será  capaz  de  haber  ido  á  casa 

d/e  Robles!) 

¿Cómo? 

Nada...  Diga  usted. 

Chichita  nació  en  Santiago  de  Cuba  el  14  de 

Mayo  de  1875...  (Muy  lento.) 

(consternado  al  oír  este  principio.)  (¡María  Santí- 

simal) 

De  padres  pobres. . . 

(sin  poderse  contener.)  Pero  ladrones. 

¿Qué? 

Nada..   ¡Pero,  por  Dios,  señora,  al  grnnol 

¿Qué  tiene  la  niña? 

Bueno,  á  eso  voy...  Al  llegar  á  los  catorce 

años...  (Habiéndole  al  oído.) 

Corriente.  ¿Qué  más? 

Que,  á  pesar  de  eso,  poco  después  Chichi- 
ta... (ai  oído.) 
¿Hace  mucho? 
Seis  meses;  pero  ahora,  de  pronto...  (ai  oído.) 

Entonces...  (ai  oído  á  la  mamá.) 

¡Ay,  doctor.  Dios  lo  quieral 

.  (Escribiendo  una  receta  y  dándosela  á  la  mamá^)  QuC 

,tome  dos  pildoras  de  éstas  después  de  co- 
mer durante  un  mes,  y  para  entonces  vere- 
mos, porque  en  este  momento  estoy  ocupa- 
dísimo. 

Vamos,  Chichita.  (La  niña  se  leyanta  y  sigue  á  su 
madre  hasta  la  mampara,  á  donde  las  acompaña 
Miró.) 

A  los  pies  de  usted,  señora...  Señorita... 
jAh!  Si  por  casualidad  volviese  á...  (ai  oído.) 
No  hay  cuidado... 

Adiós,  doctor.  (Vanse.) 


Miró 


ESCENA  VII 

MIRÓ  y  ARTURO 

(Con  aire  desesperado  al  foro.)  {Qué    día,    cielos, 
qué  dial  (Abriendo  y  dando  paso  á  Arturo.)  jPron- 

to,  Cuenca! 
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Art.  {Querido  Miról 

Miró  jNo  hay  tiempo  que  perder! 

Art.  ¿Ha  venido  una  joven  que?... 

Miró  Sí,  la  segunda  tiple...  (Muy  de  prisa.)  Ha  ve- 

nido... lo  sabe  todo...  se  ha  puesto  hecha 
*  una  fiera. . .  y  ha  salido  á  escape  para  avisar 
á  Robles  de  todo  lo  que  sucede,  y  á  estas 
horas...  jOh,  Dios  naíol 

Art.  jCómql  ¿Petra?... 

Miró  JEstá  en  casa  de  Robles  diciéndole  que  us- 

ted... y  su  mujer... 

Art.  .  (Aterrado.)  |DÍOS  «lío! 

Miró  ¡Lo  que  usted  oye!  |Prontol  ¡Corra  usted  en 

su  busca,  y  evite  una  gran  desgracia! 
Art.  Pero... 

Miró  ¡Pronto!  ¡Por  aquí!   (Por   la    extrema  izquierda.) 

¡Por  los  clavos  de  Cristo,  corra  usted!  (Ar- 
turo salo  precipitadamente.  Se  yq  como  antes  al  ca- 
ballero nerTloao,  que  dice:  «iProtesto!»  Miró  cierra. 
En  el  momento  de  cerrar  entra  Robles  por  la  mam- 
para. Al  verle  Miró  se  deja  caer  sobre  el  diván.) 


ESCENA  VIII 

MIRÓ  y  ROBLES 

Míró  (¡Cataplum!  ¡El  dramaí) 

RoB,  (con  tranquilidad.)  ¿Es  el  señor  don  Arturo 

Cuenca  quien  sale  tan  precipitadamente? 
Miró  (Aturdido.)  ¿Quién?  ¡Cómo!  ¡Adiós  mi  dinero! 

¿Cuenca?  ¿Ese  que  se  ha  ido  es  Cuenca? 

ROB.  ^    (Paseando    de    izquierda    á    derecha.)    Sí,    ArturO 

Cuenca...  Pero  no  hay  que  alarmarse;  yo  le" 
encontraré. 
Miró  (Levantándose.)  (¿Y  qué  digo  yo  ahora?)  Que- 

rido Robles... 

RoB.  (Deteniéndose  y  poniendo  ambas  manos  sobre  los  hom- 

bros de  Miró.)  Soy  muy  desgraciado,  doctor.    , 

Miró  (Afable.)  Vamos,  Robles...  un  poco  de  filo- 

sofía. 

RoB.  Todo  lo  sé.  \ 

Miró  (Me  lo  temí.) 

RoB.  Avispa  ha  sido  brutalmente  franca  conmigo. 
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Miró  (lEndemoniada  criatural)  Vamos^  Robles;  us* 

ted  es  uíi  hombre,  todo  un  hombre;  es  pre- 
ciso mirar  las  cosas  como  deben  mirarse. 

RoB.  (pa3eaudo  y  babiando  solo.)  (Si,  brutalmente  fran- 

ca, esta  es  la  palabra,  porque  sólo  así  se  le 
puede  decir  á  un  hombre  como  yo: — Es 
cierto,  todavía  tengo  debilidad  por  Arturo  y 
hago  lo  que  me  da  la  gana...) 

Miró  (observándole.)  (Habla  solo...  Alarmante  sínto- 

ma... Probemos...)  Vamos,  Robles,  amigo 
mío,  pongámonos  en  razón. 

RoB.  lEn  razón!  ¿Qué  más  razón  que  lo  que  me 

ha  dicho  ella  misma  en  mi  cara?  {Me  ha  en- 
gañado doctorl  {Y  con  quién!  Con  un  amigo, 
con  Cuenca,  de  quien  ya  estaba  yo  esca- 
mado. 

Miró  lAh!  ¿Sí? 

RoB.  Sí,  doctor,  y  lo  que  más  me  duele  es  que  me 

haya  dicho  que  ella  hace  lo  que  la  da  la  gana 
y  que  hará  lo  mismo  siempre  que  se  le  an- 
toje. 

Miró  (¡Qué  barbaridad!)  ¿Es  posible? 

ROB.  I Y  tan  posible!  (Se  sienta  anonadado.) 

Miró  (;No  puede  ser!  Sin  duda,  ofendida  por  las 

sospechas  de  su  marido,  habrá  ido  más  allá 
de  lo  debido.)  (sentándose  junto  á  Robles.)  Exa- 
minemos francamente  la  situación.  Robles. 

RoB.  Bueno. 

Miró  En  primer  lugar  yo  no  creo  una  palabra  de 

Í persona  tan...  tan  ligera  como  esa  tiple 
igera. 

RoB.  Yo  sí;  como  que  es  un  testimonio  irrecusa- 

ble el  suyo. 

Miró  Bien,  pero...  hay  circunstancias,  Robles,  hay 

circunstancias...  Vamos  á  ver,  ¿no  puede 
haber  sabido  que  usted  se  la  pega? 

RoB.  ¿Yo? 

Mmó  Si. 

RoB.  ¿Que  yo  se  la  pego?  No  es  verdad. 

Miro  JHombre,  querido  Robles...  Eso  ya  es  muy 

fuerte. 

RoB.  Pues  yo  le  juro  á  usted... 

Miró  Vamos,  hablemos  con  franqueza.  La  cosa 

tiene  cierta  disculpa,  porque  si  ha  averigua- 
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do  que  usted  se  la  pega  con  Avispa,  sólo 
por  vengarse  amenazará  su  esposa  con  pe- 
gársela á  su  vez  con  Arturo. 

ROB.  (Levantándose   con   Tioleucia  y  cogiendo  del   braco  á 

Miró.)  ¡Con  Arturol  jMi  mujer!  ¡Un  demonio! 

Miró  ¿Pero  usted  no  sabia  nada? 

RoB.  ¡¡Yoíl 

Miró  (Aterrado.)  (¡María  Sántísimal) 

RoB.  fPronto!  ¡La  verdad! 

Miró  Pero  si  yo  he  dicho.. .    ' 

RoB.  ¡Usted  ha  dicho  que  mi  mujer  me  la  pega! 

^    Miró  ¡No,  hombre!  ¡Ha  oído  usted  mal! 

RoB.  ¡l^íddiciónl  ¡La  verdad  pronto! 

Miró  (Dándose  una  bofetada.)  (¡Toma,  por  ganSo!)    Yo 

he  dicho  que...  Pero  vamos  á  ver;  Usted  ¿de 
quién  habla? 

RoB.  De  Avispa. 

Miró  ¡Justo!  Pues  yo  he  dicho  que  en  el  caso  de 

que  su  esposa  le  engañase,  haría  bien  en  en- 
gañarle engañándole  si  usted  le  engañaba... 
(iUff!)  ■        • 

RoB.  (Pausa  y  después  de  mirarle  ajámenle.)  ¡Basta!  AUr 

tesdeqnince  minutos  sabré  á  qué  atener- 

me.  (poniéndose  enéi^icam^nte  el  sombrero  y  diri- 
Sriéndose  á  la  •chaya  izquierda.)  Dentro  de  quinCC 

minutos  traeré  su  cadáver  ó  el  mío. 
Miró.  ¡No,  por  Dios!  ¡Aquí  no! 

RoB.  i  Adiós!  (Abre  y  sale  cerrando.  Miró  llama  al  timbre.) 

ESCENA  IX 

MIRÓ,  RESTI.  EL  CABALLERO  NERVIOSO 

Miró  (cruzándose  de  brazos.)  ¡Admirable,  señor  Miró, 

admirable!  ¡Dos  personas  decentes,  dos  ami- 
gos, dos  clientes  antiguos  que  se  van  á  ma- 
tar por  tu  causa!  ¡Y  aquí!  ¡El  cadáver  de 
uno  de  ellos  aquí!  ¡No!  ¡Imposible! 

ReSTI  (Por  la  mampara.)  jSeñor! 

Miró  (Aturdido.)  jDc  ningún  modo!  Si  traen  un  ca- 

dáver no  lo  admitas. 

Res^í  ¿Un  cadáver  para  el  señor? 

Miró  No  sé  lo  que  me  digo...  no,  nada.,.  (Tengo 

los  nervios  como  rayos.) 
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ResTI  Señor,  los  enfermos...  (e1  caballero  nervioso  em- 

pieza  á  golpear  en^a  poerta.) 

Miró  ^ué  es  eso? 

Resti  hsé  señor  de  quien  le  hablé  antes  y  que  está 

ya  en  el  colmo  de  la  paciencia.  (Ruido  de  vaji. 

lia  rota.)    ¿No  lo  dije?   (Abriendo   en   ochava   iz- 
quierda.) Los  jarrones  del  aparador. 
Miró  Pero,  ¿es  que  se  ha  metido  hoy  aquí  el  de- 

monio? . 

NeRV.  (En  la  puerta   y   con  mucha  tranquilidad.    De  vez  en 

cuando  hace  un  gesto  nervioso   con  lá  boca,)  Nada, 

ya  nada...  (a  Resti.)  Haga  usted  el  favor  de 
ponerme  los  jarrones  en  la  cuenta...  (Adelan- 
tándose hacia  Miró.)  ¿El  doctor  Miró?  Muy  se- 
ñor mío.  (Dándole  un  exagerado  apretón  de  manos.) 

Mucho  gusto  en  conocerle...  Tome  usted 
asiento...  Muchas  gracias...  (sentándose.  A  Resti.) 
Ya  te  he  dicho  que  los  pongas  en  la  cuenta... 

Miró  (naciendo  seña  á  Resti   de  que  se  vaya.    Resti  vase.) 

Caballero... 

NerV.  (Levantándose   y   muy  cortés.)   Muy  SCñor  míO... 

Tome  usted  asiento...  (sentándose  ) 
Miró  (junto  á  la  mesa.)  Caballero,  me  es  imposible 

prolongar  la  consulta... 
Nerv.  ¡Cómo!  ¿Imposible  prolongar?...  Si  es  po- 

sible... 

Miró  (impaciente  y  jugando   con  una  regla   de  madera  que 

temo  en  la  mesa.)  Le  digo  á  usted,  Caballero, 
que  me  es  imposible... 

Nerv.  (Mirándole  un  momento)  Nervioso,  indudable- 
mente nervioso.  Como  yo,  doctor,  lo  mismo 
que  yo.  (nace  el  gesto.)  Ya  vuelve. 

Miró  Pero.. 

Nerv,  No  me  extraña;  conozco  por  desgracia  ese 
estado,  doctor...  Apuesto  á  que  tiene  ustetl 
unas  ganas  rabiosas  de  romper  la  regla. 

Miró  ¿Yo?  (Rompiéndola.) 

Nerv.  ¿Lo  vé  usted?  [Si  sabré  á  qué  atenennel  Está 
usted  en  un  momento  de  ex...  (ei  gesto.) 
ex...  excitación  nerviosa.  Bromuro,  doctor, 
bromuro. 

Miró  (jVayal  Hay  que  aguantar  también  á  éste.) 

(Se  sienta  resignado  junto  al  Caballero.) 

Nerv.         Mire  usted,  yo  he  descubierto  un  remedio 
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.  para  esas  ori...  (bi  gesto.)  crisisí  el  de  hace 

poco. 

Miró       .   ¿Cuál? 

Nerv.  Usted  perdonará  que  me  meta  á  dar  conse- 
jos á  una  eminencia  médica,  pero,  créame 
ustedj  porquB  es  infalible.  Si  hace  un  mo- 
mento no  hubiei'a  tenido  á  mano  los  jarro- 
nes, en  el  estado  que  tenía  los  nervios,  hago 
una  barbaridad. ,  Que  se  pone  uno  así;....  ti- 
rante (ki  gesto.)  tiran...  tiran... 

Miftó      ^  Tirante. 

NéRV.         E30...  pues  se  coge  lo  que  haya  más  á  mano 

y  se...  se...  se...  (e1  gesto,  coge  cuaiquier  objeto  y 

lo  tira  al  suelo.)  tira...  (Decididamente  vuelve.) 

Miró  (Recogiendo  el  objeto.  Con  enojo.)  j Caballero! 

Nerv.  (Mirándole  fijamente.)  [Y  á  usted  también  le 
vuelve!... 

Miró  |CaballeroI  (Levantándose.) 

Nerv.     .    (ídem.)  jQue  vuelve,  doctor!  jTome  usted,  es 

infalible!    (coge   preclpltadamünte  otro  objeto  y  se 
lo  d&  al  doctor.) 
Miró  (Arrojando  el   objeto  sobre  la  mesa.)  BaSta  de  bro- 

mas, ea. 

Nerv.  ¡Lo  ve  usted!  ¿A  que  se  ha  quedado  usted 
más  tranquilo?  Es  probado. 

Miró  ¡Déjeme  usted  en  paz! 

Nerv.  ¡Caramba!  ¡Usted  está  peor  que  yo,  doctor! 
Nada:  bro...  (ei  gesto.)  bro.,.  muro...  mucho 
bropauro. .  y  duchas,  muchas  duchas...  atrás. 

(fin  este  momento  se  oyen  detrás  de  la  mampara   las 
voces  de  Artaro  y  Avispa  que  disputan  con  Resti.) 
Miró  .  (Abriendo  la  mampara.)    ¿Qué    eS   eSO?   ¿Quién 

disputa?  ¡Adiós  mi  dinero!   ¡La  segunda 
tiple! 


ESCENA  X 

DICHOS,   AVISPA  y  ARTURO 

Art.  jUf!  Creí  que  no  la  encontraba. 

Avis.  Pero,  ¿á  qué  viene  todo  esto? 

Miró  Venga  usted  acá,  señorita...  ¿Qué  es  lo  que 

le  ha  dicho  usted  á  Robles?  (ei  caballero  ner. 


VÍ080  mira  con  gran  atención  á  Avispa  y  los  demás, 
yendo  de  uno  á  otro  sin  que  nadie  se  fije  en  él.) 

Avis.  ¿Yo?  Pues  que  soy  muy  dueña  de  hacer  lo 

que  me  venga  en  gana  y  que  no  tengo  amo, 
leal  ¿Y  qué? 

NerV.  (Excesivamente  nerviosa...)  (Acercándose  á  Avis- 

pa.) Bromuro,  señorita. 

A  VIS.  (con  extrañeza.)  ¿Qué?... 

Nerv.  y  duchas.  (Se  aleja.) 

Art.  Pero,  tranquiliza  al  doctor...  digo,  tranquili- 

ce usted  al  doctor;  dígale  usted  que  Robles 
no  sabe  por  usted... 

A  VIS.  ¡Qué  había  de  saberl  Como  que  no  hay  se- 

mejante  cosa. 

Miró  (¡Gracias,  Dios  mío!) 

Art.  ¿Lo  ve  usted,  querido  doctor?  Ha  logrado 

usted  ponerme  los  nervios  como  cuerdas. 

Nerv.       .  (Mirando  á  Arturo.)  (¡Digo,  como  cuerdasl)  (Lia- 

mandóle  aparte.)   ¡Chistl  Caballero...   (Arturo   se 

deja  llevar.)  firomuro  también...  (m  gesto.) 

Art.  ¿Qué? 

Nerv.  Y  si  urge  mucho  rompa  usted  algo.  Infali- 
ble, caballero...  (Se  oye  la  voz  de  Robles  que  dice: 
«¡Doctor!  1  Doctor!») 

Miró  (¡Dios  nos  tenga  de  su  mano!) 


ESCENA  ÚLTIMA 

« 

DICHOS  y  ROBLES,  por   la  mampara 
KoB.  (Entra  sonriente  y  se  abraza  al  doctor.)  Un  abraZO, 

doctor,  (a  Arturo.)  Esa  mano,  Arturo...  (vien- 
do al  Caballero   nervioso,  y   después  de  vacilar  un 

poco,  le  alarga  también  la  mano.)  Y  usted  tam- 
bién, aprecíable  desconocido...  (a  Avispa.)  j' 
tú,  tiranuela...  ¡Soy  felizl 
Miró  ¡Felizl 

RoB.  Sí.  Llego  á  casa  (Llevándose  aparte  á  Miró.)  en* 

cuentro  á  mi  mujer  en  su  gabinete  bordán- 
dome unas  zapatillas,  se  lo  suelto  de  sope- 
tón, y... 

Miró  ¿Qué? 

RoB.  Que  me  miró  de  alto  abajo  y  me  dijo  en 


p 


Miró 

ROB. 


Nerv. 


Miró 

Nerv. 
Miró 

Nerv. 


-  tó  — 

mis  barbas:  cEreB  un  majadero.»  ¿Compren- 
de usted,  querido  doctor? 
¡Ya  lo  creo!  Ninguna  mujer  culpable  llama 
majadero  á  su  marido. 

Eso  digo  yo.  (ei  caballero  nervioso,  qae  ve  accio- 
nar ylvamente  á  Robles,  se  acerca  á  ólpoco  á  poco  y 

le  examina.)  Si  hubiese  algo,  SU  turbación  la 
hubiera  vendido. 

(Otro.)  (señalando  á  Robles,  que  signe  hablando  ani- 
madamente con  Miró.)  Este  está  con  elaíA...  (bi 

gesto.)  ataque.  (Dándole   en   el   hombro.)   ]ChÍSt! 
Caballero...  (Robles  se  Tuelve  y  el  Caballero  se  lo 

lleva  aparte.)  Bromuro...  y,  SÍ  puede  ser,  du- 
chas en  la  espalda,  (se  aie^a.) 

(ai  Caballero  nervioso.)  |Eh,   caballerol   PuestO 

que  he  tenido  que  sufrirle  á  usted  de  grado 
ó  por  fuerza... 

¿Qué?  ¿Vuelve?  (Toma  nn  objeto  para  dárselo  á 
Miró.) 

No;  gracias.  Digo  que  recomiende  usted  la 
receta  á  los  señores.  (Por  ei  público.) 
No  hay  inconveni...  (ei  gesto.)  inconveni...  (su- 
jetándose enérgicamente  el  gesto  con  la  mano.)  (De- 
cididamente vuelve...) 

Público:  yo  te  conjuro... 

al  autor,  que  está  nervioso, 

sácale  ahora  del  apuro 

con  tu  aplauso  bondadoso, 

porque  es  el  mejor  bromuro. 


TELÓN 


HIRÚ  T  COMPilNU 


UNA  FIESTA  m  ALCORGON. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


|La  víspera  de  un  benefício.  • 
Inocencia  y  honradez,  .  .  • 
Quiero  ser  periodista.  .  .  . 
Las  modistas  de  Madrid..    .    . 

La  última  crísis 

El  año  1868,  ó  una  profecía.  [. 

Los  anónimos 

Miró  y  compañía  o  una  fiesta 

EN  AlCORCON 


ComediijL  en  un  acto  y  en  verso. 
Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Zarzuela  en  un  acto  y  ea  verso. 
Zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 
Loafílosóñco-fantástica  en  acto  y  dos. 

cuadros. 
Comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

Pasillo  cómico-lírico  en  un  acto  y  en* 
verso. 


MIRÓ  Y  COMPAÑÍA 


mk  FIESTi  EN  ALGORCOIV. 


'      PiSLLO  ¡OlflCQ-ÜBICa 
EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA , 

ORiaiNAL  DE 

FRANCISCO  GARCÍA  VIVANCO, 

MÚSICA  DE 

D.  CRISTÓBAL  OüDRID. 


Estrenado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  Español  de 
Barcelona  por  la  Compañía  de  zarzuela  del  Teatro  de  /o- 
vellanos  de  Madridy  en  la  noche  del  8  Agosto  de  1872. 


BARCELONA. 

IMPRENTA   DE   LEOPOLDO   DOMENEGH  , 

CAtLK  DB  BASbX,  NÚU.  30. 

1872. 


PERSONAJES. 


ACTO^Íg.    . 


Ricardo.      .     . 

L<OL  A 

D.*  Remedios.  . 

D.  Cirilo.    .  . 

Langostín.  .  . 

Un  bailarín.  . 
Una  bailarina.. 

Un  niSo.  .     .  . 

Tres  niSos.  .  . 


Srta.  D.*  Arsenia  Velasco. 
Srta.  D.*  Dolores  Ciortés. 
Sra.  D."  Concepción  Baeza. 
Sr.  D.  Joaquín  Miró. 
Sr.  D*  Yiol^  liQitia. 
Srta.  Cadenas. 
Srta.  Adam.   , 
Toir^Q. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  bu  permiso, 
reimprimirla  ni  ivepresentarJa  en  España,  ni  en  sus  posesiones  oe  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  naya  celebrados  ó  se  celebren  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  aeracfao  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Oalerías  Dramáticas  y  Líricas  db  los  señores 
GULLON  é  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encardados  del  cobrode 
los  derechos  de  represéataei^n  y  de  la  venta  de  ejempliwiés. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Á  NI  m  (M  E 


Ysted  sabe  el  porqué  y  como  se  ha  escrito  este  juguete: 
enemigo  de  apropiarme  nunca  la  gloria  que  á  otros  per- 
tenece, deber  mió  es  consignar  aquí  que  el  extraordina- 
rio éxito  que  ha  alcanzado  eñ  las  seis  primeras  y  conse- 
cutivas representaciones  es  debido  á  Ysted  por  la  bellí- 
sima música  con  que  le  ha  engalanado:  mas  si  apesar  de 
su  insignificancia,  admite  mi  dedicatoria  como  un  sin- 
cero recuerdo  de  amistad,  está  será  la  mayor  satisfacción 
de  su  verdadero  amigo. 

El  Altor. 


ACTO  ÚNICO. 


La  escena  representa  una  sala  bala  en  un  teatro  de  un  pueblo: 
á  la  derecha  puerta  que  dá  á  la  calle:  en  el  centro  ventaba 
grande,  desde  la  gtie  se  ven  árboles;  á  la*  derecha  dos  puertas, 
en  una  de  las  cuales  hay  un  letrero  que  dice  ESCENARIO,  con 
una  mano  pintada  que  indica  la  entrada:  sillas  malas,  un  re- 
loj de  pared,  y  en  el  centro  del  teatro  un  ramo  de  hojas  ver- 
des de  los  que  sirvan  para  recoger  las  moscas. 

ESCENA  PRIMERA. 
Doña  Remedios. 

Pues  señor,  no  pueden  tardar  ya:  son  las  cuatro 
y  media  y  á  las  seis  debe  emgjezar  la  fancion;  y 
dicen  que  son  unas  notabilidades  los  conciediantes: 
será  preciso  pues  añadir  algo  á  la  merienda  que 
les  tengo  preparada  para  que  ellos  tengan  mas 
preparados  también  sus  estómagos.  {Mirapot  la 
ventana.)  ¡Pero  calla!  Por  dlí  me^parece  que 
veo  la  carreta  que  los  trasporta]  sí,  si,  la  co- 
nozco por  el  macho  del  escribano;  y  que  bien 
tira  el  animal.  Ola!  Ola!  {Agitando  un  pa-- 
ñuelo  grande  de  y^bas. )  Juana,  Telesfora, 
irlo  preparando  todo  que  ya  están  aquí  los  co- 
mediantes. (Sentándose  y  volviéndose  á  le^ 
vantar.)  Que  dia,  Señor,  que  dia!  En  cincuen- 
ta y  nueve  años  que  llevo  de  teatro ,  jamás  me 


I 
/ 
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he  visto  mas  apurada.  ¡  Ay  !  si  viera  estas  co- 
sas mi  sota-espavilador  ,  el  pobre  'Sinforiano! 
¡Infeliz  ,  sucumbió  á  la  flor  de  sus  años;  seis 
dias  antes  de  cumplir  los  setenta  y  cuatro ,  cuan- 
do empezaba  á  se;(*  una  esperanza  para  el  arte 
gramático  española  Pero,  Señor!  que  marcha  la 
de  esa  carreta!  {Asordándose,)  ¡Malditos novillos 
<)ue  interrumpen  el  paso!  Es  claro;  están  lidiando 
el  toro  del  Alcalde,  y  la  señora  Alcaldesa  tendrá 
interés  ea  proloa*gat  la  lid...  Pero  yá  é&t&ú  átfuí, 
ya  de  apean';  ya  entran.  {Se  dirige  á  ta  puerta 
de  la  derecha,)  Por  aquí,  señores,  jKjraqtií. 

ESCENA  SEGUNDA.  ^      • 

D.*  Remedios,  I).  Cirilo,  Lola  y  Ricardo. 

Ci.  (Cerrando  un  enorme  paraguas  encarnado  y 
dejando  la  maleta  en  el  suelo.)  Buenas  tardes 
Señora  Doña.... 

Re.  Remedios  Fuertes  de  Casado,  arrendadora  y  em- 
•        presar  io. 

Lo.       Etcétera,  etcétera. 

Ri.  ¿Empresario?...  (Bien,  qu^por  la  facha  cualquie- 
ra dina...) 

Ci.        Por  muchos  años. 

Re  .      ¿Ustedes  son  los  zarzueleristas  que  esperábamos? 

Ri.       Precisamente,  somos  4os  zarzvsteristM. 

Lo.       ¡Que  barBaridad! 

Re.      y  V'.  será... 

Ci.  Yo  soy  el  director  de  toda  esta  gran  compañia, 
autor,  apuntador ,  tenor ,  pintor,  alumbrador, 
avisador... 
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Uu.      ¡Horror!  ¿Y  níida  i^as? 
Lo.       Nada  mas.  (¡Si  la  parecería  p6co  todavía!) 
BfE.  '    ¿Y  est^  oao^alypte? 
Ri.        ¡Cómo!  • 

Lo.       ¡Ehl 

Ci.       Este  es  un  pájaro  de  cuenta;  un  artista  enciclo- 
pédico. 
Re.      Encicppledico,,.. 
Ci.        Que  lo  niismo  le  44  }iaeer  galanes  que  primeras 

tipitís  si  es  preciso. 
Re.       ¿De  veras?  ^      . 

Ri.       Si  señora,  de  veras;  yo  todo  lo  hago  bien. 
Lo.       Todo  lo  hace  bien. 
Re.      P^es  bijeni  provecho  le  haga. 
Q.       La  tiple^  una  chica... 
Ri.        Hasta  allí. 
Re.      ¿Hasta  dójid^? 
Lo.       Hasta  aUí. 

Re.    .  (Vamos,  comprendo:  hasta  la  pái^d  de  enfrente.) 
'  Ci.        Una  chica  que  hace  damas  jóvenes  de  primera. 
Re.       ¿De  primera  qué? 
Ri.       ¿Y  á  V.  que  la  importa? 
Re.       ¿a  mí?  (El  muchacho  es  corto. . . ) 
Ci.        Además,  traigo  el  mejor  cuerpo  de  baile  de, Eu- 
ropa y  el  barítono  ómnibus. 
Re.       ¡Como  el  ómnibus!  Aquí  no  hay  cochera  para  ese 
caballero:  harJ;o  haremos  con  darles  oj^osenta- 
miento  en  el  pajar. 
Lo.       ¡En  el  pajar! 
Ri.        ¿Cómo  en  el  pajar? 

Rb.       Si,  Señores,  en  el  pejar ;  pero  no  tengan  cuidado 
que  no  hay  ni  una  sola  paja. 
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Ri.  Lo  creo:  V.  será  capaz  de  dar  fia  con  la  de  todos 
los  pajares  del  mundo. 

Re.  ¡Como  se  entiendel  ¡Hase  visto  igual  insolencia! 
lenga  V.  entendido  que  yo  soy  el  empresario. 

Ri.       Ya  la  soltó. 

Lo.       ¿Y  á  nosotros  que. . .? 

Re.       Es  que  yo  soy  el  empresario. 

Rr.        ¡Valiente  tipo!  Ya  se  la  conoce  á  V.  en  la  cara. 

Lo.       No  lo  puede  negar.  ¡Qué  lámina! 

Ri.        Parece  un  mascaron  de  proa. 

Re.      ¿Qué  es  eso  de  proa,  insolente? 

Lo.       Si  señora,  de  proa. 

Re.       ¡Háse  visto! 

Ci.  ¡Silencio!  {Abriendo  el  paraguas.)  Orden.  No 
haga  y.  caso:  es  que  los  muchachos  están  de 
guasa. 

Re.  ¡Pues  me  gusta  la  guasa!  Y  si  V.  no  es  mas  mo- 
derado... 

Ri.    •   Oiga  V:  yo  no  soy  moderado  ni  por  el  forro;  que 
soy  un  tenor  muy  liberal,  que  doy  hasta  el  sol  ' 
que  es  todo  lo  que  se  puede  dar  en  estos  tiempos, 
y  m^sis  que  un  diputado  ministerial,  está  Y., 
y  si  me  pongo  ronco 

Re.       (Me  partió.) 

Lo.  Y  como  nos  queremos  tanto,  si  él  se  pone  ronco, 
yo  por  simpatía...   . 

Re.       Nada,  nada,  hijo  mió;  es  V.  un  guapo  mozo;  lo 
\que  se  llama  un  joven  aprovechable. 

Lo.       Y  tanto:  como  que  no  tiene  desperdicio. 

Ci.        Vaya,  basta,  basta  ya  de  |cumplimientos. 

Re.  y  bien,  señor  Director,  hablemos  si  á  V.  le  pa- 
rece, del  refertorio  que  traben  ustedes. 
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Ci.        El  repertorio,  sublime,  piramidal. 

Ri.       Servimos  para  todo. 

Lo.       Hacemos  de  todo. 

Ci.  Donde  quiera  que  vamos  producimos  siempre  un 
alboroto. 

Re.  M^ alegro  mucho,  porque  aquí  hemos  visto  cosas 
muy  buenas.  Lo  que  es  en  el  arte  gramático  se 
han  hecho  prodigiosidades  en  Alcorcon.  El  año 
pasado,  sin  ir  mas  lejos,  vino  una  compañía  que 
hizo  admirablemente  Las  Fieras  de  las  Muje- 
res^ El  OtellOy  La  Escuela  de  las  Croquetas 
Pancho  García  ,  La  Mujer  Indispuesta ,  La 
Capilla  de  Gamuza,  y  que  se  yo  cuantas  mas. 
Pues  y  los  zarzueleristas^k(lue]los  sobre  todo: 
qué  modo  de  cantar  Los  Bergantes  ,  El  Mo- 
iendero  de  la  Suiza  ,  El  Domine  Azul,  El 
Hombre  es  Frágil,  Ali-BábayEl  Rey  Migas. 

Ri.  (Que  malas  me  parece  que  vamos  ájhacerlas  noso- 
tros con  esta  tia. ) 

Ci.  Pues  señor,  me  parece  muy  bien:  y  diga  V.  Doña 
Remedios,  no  se  ha  cantado  nunca  ópera  en  Al- 
corcon? 

Re.  Yaya  si  se  ha  cantado:  pero  aqui  no  queremos 
canciones  en  gringo:  preferimos  unas  seguidillas 
y  un  ole  que  aquello  de  il  mico  cuore  y  todas 
esas  músicas  celestiales. 

Lo.       Lo  creo. 

Re.  Sobre  todo  Alcorcon  en  uso  de  su  autonómia, 
ha  decidido  no  permitir  echar  comedias  en  que 
se  hable  de  amor :  digo  esto  para  que  Ystedes 
tomen  sus  medidas. 

Ri.       (Si  creerá  esta  buena  mujer  que  somos  zapateros?). 
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Lo .  Pues  entonces  yá  estamos  demás  aquí :  yo  no  ha- 
go mas  comedias  que  las  en  que  me  hacen  el 
amor. 

Ri.  Y  yo  me  he  contratado,  con  condición  espresa  de 
hacérsele  siempre  á  la  tiple.  Y  si  no  conviene... 

Lo.       Y  si  á  V.  no  le  agrada. . . 

Ri .       Háse  visto  la  vieja. . . 

Lo.       El  diablo  de  la  empríesaría. . . 

Ci.        (Aquí  de  mi  paraguas.)  Orden,  Ricardo,  orden. 
(Abre  el  paraguas.)  (Estos  diablos  me  van  á 
comprometer.) 

Re.  Mire  V.  si  estareibos  hartos  de  amor,  que  el  año 
pasado  haciéndose  el  OtellOy  en  aquella  escena 
del  moro  con  la  Desdemóna,  le  largaron  una  de 
pucheros  que  por  poco  le  rompen  la  columna  ce- 
rebral. 

Ri.  (Otra  cosa  te  rompería  yo  de  mejor  gana  que  lo 
digo.) 

Re.       De  modo  que.... 

Ci.        (Hé  aquí  una  situación  crítica  ) 

Lo.  Pues  no  faltaba  otra  cosa  que  querer  imponer 
condiciones  al  arte. 

Re.  Yole  pongo  condiciones  á  todo  el  mundo,  |)or- 
que  además  de  ser  empresario,  tengo  dinero,  y 
el  dinero  está  por  encima  del  arte. 

Ri.        ¿Y  qué  entiende  de  arte  esta  gente? 

Lo.       Pues  yo  no  trabajo. 

Ri.       Ni  yo  tampoco. 

Lo.       Yo  me  marcho.  (Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

Ri.       Si,  pero  antes  se  vá  á  armar  la  gorda. 

Re.       ¡Una  sublevación! 

Lo.       Si  señora,  una  sublevación. 
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Ru       En  que  vá  V.  á  perder  hasta  el  mofio. 

Ci.  (Subiéndose  encima  de  una  Billa  y  a,bríendo  el 
paraguas.)  Calma,  muchachos,  calma;  se  varia- 
rá la  tuDcion;  les  largaremos  el  gran  camelo. 

Re.  El  camello  será  el;  ¡pvies  no  faltaba  mas!  ¡entre 
qué  gente  me  he  metido! 

Rí.       Aquí  no  hay  mas  gente  que  V.,  y  si  no  fuera  por 

temor  de  ensuciarme  las  manos (La  ame- 

naza.) 

Re.  ¡Amenazas  ámí!  ¡Favor!  ¡Socorro!  fZ).  Cirilo 
en  medio  de  la  confusión  que  producen  se 
interpone  con  el  paraguas  y  trata  de  poner 
paz^  jD.*  Remedios  se  dirije^á  la  puerta  de  la 
derecha  y  al  propio  tiempo  aparece  en  ella 
Langostín  y  los  niños.) 

ESCENA  TERCERA. 

Dichos,  y  Langostin  que  viene  seguido  de  tres  ó  cuatro  niños 
1^  pequeños  que  traen  armas  y  efectos  de  guardarropía,  y  \1e- 

f  nen  parodiando  á  los  carabineros  de  los  Brigantes. 

(Música.) 

Lan  Y  Niííos.  Llegamos  por  fin  á  Alcorcon 
venimos  con  paso  de  atún, 
venimos  buscando  un  figón 
y  no  le  encontramos  aun; 

que  de  comer 

hay  precisión . 

(Büblado.) 

» 

Lan.     ¿Pero  qué  escándalo  es  este.? 
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Lo.  Que  esta  buena  mujer  nos  insulta,  poniéndonos- 
de  comediantes  que  no  hay  por  donde  cojernos. 

Lan.     ¿y  es  eso  todo? 

Re.  Si  señor,  y  algo  mas:  ese  señor  del  paraguas  me 
ha  llamado  camello. 

Lan.  ¿y  V.  se  ha  ofendido.^  Razón  tuvo  Eguilaz  cuan- 
do dijo  que  las  verdades  son  amargas  siempre. 

Re.  ¿Con  qué  también  V.?  ¿Dejaría  de  ser  de  la  cua- 
drilla? 

Ci.        ¿Qué  significa  eso  de  cuadrilla? 

Lo.      A  cada  paso  un  insulto. 

Rx.       ¡Buena  falta  hacia  aquí  la  del  Tato! 

Lan.    Aquí  no  híy  cuadrilla  que  valga. 

Ni.       Papá,  papá,  no  te  comprometas. 

Re.       ¡Miren  que  gracia  de  angelito!  ¿Si  [serán  suyos^ 

los  cuatro? 

« 

Lan.  y  de  V.  si  quiere  mantenerlos  hasta  que  se  ca-^ 
sen. 

Re.      Yo,  que  los  mantenga  su  madre. 

Lan.  Con  que,  señores,  calma  que  todo  se  arreglará. 
Ya  está  pegado  el  cartel  en  la  puerta  del  her- 
rador. ^ 

Lo.      Allí  es  donde  debería  estar  la  empresaria. 

Lan.  Abierto  el  despacho  en  la  taberna,  y  apenas  que- 
da un  sitio  en  la  cazuela.  (Los  niños  juegan  si- 
multáneamente con  jD.  Cirilo  y  Dona  Reme- 
dios,) 

Re.      Será  preciso  pues  hacer  una  transijicion, 

Ci.  Pero  es  el  caso  que  sopeña  de  morír  de  un  pu- 
cherazo no  podemos  hacer  ninguna  obra  en  que 
se  hable  de  amor. 

Lan.     ¡Diablo!  y  se  anuncia  para  hoy  Los  Amantes 


íí 
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de  Teruel j  y  Las  Bodas  de  Ca^nacho  para  ma- 
ñana. 

Re.  Eso  si  que  de  ningún  modo;  niañana  precisamen- 
te se  casa  Camacho  el  arriero  y  podría  tomarlo 
por  una  ilusión  personal. 

Ci.       Encuentro  un  medio.  * 

Ri.    ,  jCual? 

Lo.      Veamos. 

<7i.  Hacer  escenas  sueltas;  concierto  vocal,  una  fun- 
ción de  doscientos  mil  demonios. 

Ri.       Con  la  empresaría  de  manifiesto. 

Lan.     Esta  señora  puede  bailar. 

Re.  y  si  fuera  preciso  porque  no:  un  empresario  nun- 
ca repara  en  pelillos. 

Lo.  ¿Pero  como  arreglamos  nada  si  apenas  falta  me- 
dia hora  y  hemos  de  comer  aun? 

Lan.     Comeremos  en  la  escena. 

Ri.       Lola  y  yo  en  un  plato,  , 

Lo,      Como  tu  quieras. 

Re.  (Esta  gente  todo  lo  arregla  á  su  manera:  pero  en 
fin,  si  tengo  una  buena  entrada....)     , 

Ci.  ¡  Bravo !  Eso  de  comer  en  la  escena  me  hace  re- 
*     cordar  el  magnífico  cuarteto  del  tenedor. 

Ri.       Es  verdad. 

Lan.  Escelente  idea.  Se  salvó  la  situación,  señora  em- 
presaría, y  si  usted  mientras  ensayamos  quisiera  ir 
previniendo  alguna  fríolerilla,  asi  como  jamón... 

Re.       Con  mucho  gusto.  ^ 

Lan.     Con  mucho  gusto  no,  con  patatas. 

Ci.  Sí,  sí,  con  muchas  patatas,  y  mientras  tanto 
nosotros  prevenidos. 

Ki.       ¿Y  nosotros,  qu¿  hacemos,  papá? 
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t 
Lan.     Idos  con  la  empresaria  para  que  no  ee  olvide.. . 

Re.       Soy  con  ustedes  al  momento.  ( Vase  y  vuelve  d 

entrar  silenciosamente^  momentos  antes  de 

terminar  el  cuarteto.) 

(Música^) 

Ci.  Quien  me  viera  en  otros  tiempos 

de  la  deuda  tenedor 
y  hoy  cantando  por  los  pueblos 
los  papeles  de  tenor. 
Los  que  entonces  eran  pobres 
opulentos  viven  hoy, 
bien  supieron  por  mi  vida 
agarrar  el  tenedor. 

Que  en  este  mundo 

¡aydemi! 

Me  parece  lo  mejor 

á  dos  carrillos  comer 

sin  soltar  el  tenedor. 
Lan.  Yo  fui  bajo  y  muy  profundo 

que  en  Italia  hice  furor, 
y  hoy  me  veo  reducido 
á  cantar  en  Alcorcon; 
mas  paciencia  ^^i  es  preciso 
aguantar  este  bajón, 
si  empuñar  quiero  en  mi  diestra 
la  cuchara  y  tenedor. 

Que  en  este  mnndo 

Lo.  Si  tu  quieres  que  te  quiera 

ha  de  ser  con  condición, 
que  después  de  ectar  casados 
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no  me  des  la  desazón. 
Ni  te  irrites  con  el  bajo 
ni  hagas  caso  del  teaor, 
si  me  dice,  bien,  te  quiero, 
y  «tt*as  cosas  qué  se  yó.   " 
Que  en  este  mundo 

6  XC  •  •  6  uC  • 

Ri.  Yo  encelarme  ¡qué  locura! 

tiplécita  de  mi  amor, 
mientras  tengas  esa  gracia 
y  conserves  esa  voz. 
Porque  pienso  que  con  ella 
una  mina  á  e^lotar  voy'; 
que  esta  chica,  sí,  señores: 
mas  que  chica,  es  un  fllon. 

•  Toííos. 

Que  en  este  mundo  ¡ay  de  mi! 
me  parece  lo  mejor, 
á  dos  carrillos  comer 
sin  soltar  ^1  tenedor. 

ESCENA  CUARTA . 

Dichos  y  D.*''  Remedios. 

(Hablado.) 

Re.       No  me  parece  del  todo' mal:  solo  encuentro  un 

rncoD  veniente. 
Ci.       ¿Otro? 
Re.       La  música :  pero  ese  ya  se  salvará  suprimiendo 
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los  instramentos  que  no  haya.  La  murga    de 
pueblo  es  tan  corta. . . 
Ki.       Usted  tocará  el  violón. 
Rb  .      Además ,  puede  suprimirse . . . 
Lo.      Lo  mejor  es  suprimirlo  todo  7  así  acabaremos  an- 
tes. ¡Bonita  función! 
Lan.    Tiene  razón  la  empresaria.  Suprimiremos  la  parte 
de  orquesta  que  es  la  menos  esencial,  ¿no  esverdad? 
Re.       Está  claro. 

Lan.    El  cuarteto  lo  cantaremos  á  voces  solas. 
Lo.      Pues;  como  si  fuera  un  entierro. 
Lan.    y  el  maestro  que  es  un  gran  concertista  de  vio- 

lin  puede  tocar  una  fantasía. 
Ci.        Yo.... 

Re.       Eso,  eso,  una  fantesia. 
Lan.     y  con  esto  y  un  pasito  á  dos  por  la  primera  pa- 
reja, que  se  ha  quedado  vistiendo  abajo  en  el  cor- 
ral tableau  redondo. 
Ri.        Como  quien  dice  el  diluvio. 
Lo.       Pero ,  y  C(5mo  vamos  á  salir  sin  mudarnos  si- 
quiera? 
Re.      Miren  la  remilgada;  aquí  nadie  se  muda  mas  que 
por  la  mañana  los  días  de  precepto;  además  asis- 
tiendo el  público  en  mangas  de  camisa.... 
Ri.       La  consecuencia  lógica,  es  que  la  tiple  se  presente 
en  enaguas.  Y  que  para  esto  pasen  malas  noches 
los  tahoneros. 
Lan.    Vaya,  basta;  el  maestro  tocará  y  cada  uno  hará 

lo  que  deba  hacer. 
Ri.       Sí,  sí,  que  toque  el  maestro  que  después.... 
Lo.      Por  mi  que  toque,  itnientras  tanto  tu  y  yo.... 
Todos.  Que  toque. 
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Ci.  Pero  señores,  poco  á  poco.  Si  toco,  como  canto, 
si  canto,  como  toco  ,  y  si  toco  y  canto  como  di- 
rijo. No  se  puede  repicar  y  andar  en  la  procesión. 

Ri.       La  empresaria  puede  dirijir. 

Re.      (Ya  te  lo  dirán  de  misas  después.) 

Lo.      No  por  Dios.  \ 

Ci.  Puesto  que  es  preciso  salvar  la  situacion*allá  vá, 
sacrifiquémonos  en  aras  del  arte. 

Re.  Cortita,  eh,  cortita,  porque  es  muy  tarde  y  ape- 
nas queda  tiempo. 

Ri.       Silencio. 

,      (Música.) 
Ci.       (Toca  una  fantasía  en  el  violin.) 

Hablado. 

Lan/  ¡Bravo! 

Lo.  ¡Sublime! 

Ri.  ¡Magnífico! 

Re.  ¡Sublimísimo! 

ESCENA  QUINTA. 

Dichos,  una  pareja  de  baile. 

« 

Bailarín.  Guarde  Dios  á  la  buena  gente. 

Lah .    Salú  y  pesetas. 

Re.      Este  es  de  los  mios. 

Ci.       ¿Pero  qué  significan  esod  trajes? 

Lo.      ¿Pero  de  dónde  sale  esta  gente? 

Ri.       Apenas  traen  plumas. ... 

Lo.      Parecen  á  los  pájaros  cuanclp  están  de  muda. 
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Cr.  Tan  poca  memoria  tenéis  que  no  recordáis  ya  que 
el  baile  anunciado  es  Le  Capricho,  gran  diverti- 
miento francés,  y  os  Vestís  de  majos. 

Bai.     Buen  lugar  es  Alcorcon  para  perder  el  tiempo 
covL  padevascos  ni pas flores:  Ysted  no  conoce  el 
terreno  que  pisa:  aquí  lo  que  ha  de  alborotar  es 
él  baile  flamenco,  español  p^ro.  Mucho  de  aquí, 
y  sobre  todo  de  aquí....  y  o.é! 

Re.       Pues  ya  lo  creo.  No  faltaba  otra  cosa  que  venir- 
nos con  pasosvascos  ni  pastafloras.  Na  de  eso, 
señor  Director;  es  preferible  cuatro  cuartos  de  jo- 
ta á  esos  bailes  franceses  provocantes  que  no  son 
'    de  nuestra  cosecha. 

Ci.  ¡Horror!  Así  está  el  arte:  así  el  buen  gusto!  Pre- 
ferir la  jota  y  el  ole  á  un  divertisshnent  de  esos 
que  llegan  al  alma.  Sea  todo  por  Dios. 

Ri.  Lo  que  interesa  es  acabar  pronto  ,  con  que  así, 
tu  Langostín  coge  la  guitarra:  vosotros  preveni- 
dos y  tú  y  yo  Lolilla,  prevenidos  también;  venga 
una  de  las  que  privan  en  la  tierra  de  María  San- 
tísima. 

Bai.     .¡Ole! 

Re.      Me  vá  gustando  este  muchacho. 

{Cirilo  toca  el  violin,  Langostín  y  Ricardo  la  gui- 
tarra cantando  este  y  Lola  mientras  la  pareja 

baila  J 
Ci.       Pues  allá  vá,  y  cuidadito  con  distraerse  ,  no  me 

vengáis  luego  con  repeticiones.  ¿Estamos? 

Ri.       Al  pelo. 
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(Bffúsica.) 

Ri.       testando  una  noche 
pelando  la  páVa 
con  una  chiquilla 
.     morena  barbiana, 
se  vino  un  mocito 
envuelto  en  su  cajpa 
y  al  pié  de  la  reja 
paróse  con  guasa. 

¡Ole! 
Al  vei*le,  íñixy  serio 
con  mucha  cachaza, 
con  mucho  silencio 
tiré  la  navaja; 
píntele  un  jabeque 
con  mucha  arrogancia 
con  inu<iho  salero 
con  mucha  reguasa. 
Porque  soy  un  mozo 
que  en  viendo  una  maja 
í  Jesús!  se  derrite 
toitica  íñi  alma. 
¡Ole! 
Que  á  eso  é  la  media  noche 
no  hay  quien  me  tosa 
ni  á  pié  ni  en  coche; 
porque  tengo  mas  brio 
que  el  malagueño 
Juan  él  Perdió. 
Ay  que  sí,  ay  que  si, 
que  no  hay  nadie  que  pueda 
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mirarte  á  tí.  -• 

Ay  verás,  ay  verás 
que  prontito  abroncada 

se  vá. 
Chiquita  bonita 
pedazo  de  cielo , 
ay  quita  chiquita 
que  yo  me  mareo. 
Aparta  esos  ojos 
chispitas  de  fuego 
apártalos'pronto 
chiquilla  que  muero  ► 
¡Ole! 
Lo.       Carita  de  nieve 
boquita  de  plata 
cjiUfts  de  cielo 
mi  curro  me  llama» 
y  yo  por  mi  curro 
¡ay!  paso  unas  ansias 
que  fuertes  mareos 

á  veces  me  causan. 
¡Ole! 

Por  él  pensativa 
perdiendo  la  calma 
ni  como  ni  duermo 
ni  pienso  ay  en  nada. 
En  él  solamente 
está  mi  esperanza, 
él  es  ay  mi  vida 
él  es  ay  mi  alma. 
¡Ole! 
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{A  un  tiempo.) 

Ricardo.  Lola. 

Que  á  eso  é  la  iiiiedía  noche  Que  á  eso  é  la  media  noche 


no  hajr  quien  me  tosa 
ni  á  pié  ni  en  coche; 
porque  tengo  tnas  brio 
que  el  malagueño 
Juan  el  Perdió. 

Ay  que  si,  ay  que  si, 


no  hay  quien  le  tosa 
ni  á  pié  ni  en  coche 
porque  tiene  mas  brio 
que  el  Malagueño 
Juan  el  Perdió. 

Ay  que  sí,  ay  que  sí 


que  no  hay  nadie  que  pueda  que  no  hay  nadie  que  pueda 


mirarte  á  ti. 
Ay  verás,  ay  verás 
que  prontito  abroncado 
se  vá. 
Chiquita  bonita 
pedazo  de  cielo, 
ay  quita  chiquita 
que  yo  me  mareo. 
Aparta  esos  ojos 
cluspitas  de  fuego 
apártalos  pronto 
chiquilla  que  muero. 
.    ¡Ole! 


mirarme  á  mi. 
Ay  verás  ay  verás 
que  prontito  abroncado 
se  vá. 
Chiquita  bonita 
me  llama  mi  nene 
ay  quita  nenito 
que  no  te  maree . 
Ya  apartólos  ojos 
de  tí  para  siempre, 
que  yo  también  muero 
si  tú  tfe  me  mueres. 
¡Ole! 


(Hablado.) 

Lan.  ¡Magnífico!  Ni  la  Patti,  Tamberlik,  la  Picazo  y 
el  Macareno  mas  macareno,  cantan  ni  bailan  co- 
mo vosotros. 

Ri.       Muchas  gracias  por  el  favor. 

Lo.       Eso  ya  lo  sabíamos  nosotros. 

Ci.  Pues  señor;  ya  tenemos  cuarteto,  dúo,  baile,  la 
mar...  solo  felta  anunciar  la  variación  y  se  salvó 
la  situación. 

Lo.       ¿Y  en  qué  se  motiva? 


■^  ?4  - 
Ri.       ¿A  quién,  echí^mos  ^1  mifprtp? 
Re.       y  digj^  y.  Sr.  Director,  no  po^jíi  ifu^-^larse  un  ' 

¿nal  de  efecto  com^  Im  que  3^.^  yi«t|G^.en  1^^ 

drid? 
Ri.       ¡Pues  no  ha  de  poderse  arreglar!  Sacándote  á  Vs- 

téd  á  las  tablas  verá  Vsted  que  efecto  causa  en 

el  pübliQO. 
Lo.       ya  lo  creo. 
Ri.       y  habrá  palmadas. 
Lo.       Pues  no  ha  de  haber! 
Lan.     Coffio  no  haya  otra  cosa. . . . 
Lo.       Y  gritarán  que  baile  la  empresaria! 
Ri.       Si,  $i,  que  baile! 
Re.      Pues  mire  V.  bailaré  si  es  preciso;  no  se  crean 

Vstedes  que  se  me  arruga  el  moJDio  por  tan  poca 

cosa. 
ToD.     Bravo! 

(Se  repite  el  vito  acompañando  Langostín  con  la 
guitarra  y  lo  baila  D.^  Remedios  y  D.  Cirilo.  Al 
concluir  se  oye  fuera  ruido  de  gente  que  aplaude 
y  grita;  música  de  bandurrias.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  ün  NiSo 

Re,  {Asomándose  á  la  ventana,)  ¡Dios  mie^I  El  Al- 
calde y  los  Señores  Ayuntamientos  q]ue  entran  ya 
en  el  teatro.  Vamos,  stores,  á  escena  que  si  d 
público  se  alborota. . . 

Lan.     Dios  nos  libre. 

Ri.       Pero  así,  sin  mas  ni  mas... 


Lo.       Sin  peinar  nos  ^i(|«íiPrf 

Lan.    Lo  mismo  dá. 

{Entra  un  Hiño  cóH  UH  óár^teí  en  la  mano,) 

Niño.  Aqui  está  el  cartóí. 

Ci.  Venga.  Escribe íü,  tecarsáó.  (Motándole):  <íkC' 
ceáienáo  k  íkÁ  éíAgéúcmé  áé  la  empresa,  la  So-r 
ciedad  artística  s&  vé  precísatdá  á  variar  el  pro- 
grama, recomendátidblsté  á  la  ii!i'(}ulgencia  del  pú- 
blico alcorconeftt),  hotiráí  y  pnsz  de-  los  pueblos 
ilustrados . .... 

Ri.       Por  su  industria  putiherií. 

Re.  Pero  Señores,  por  Dios,  no  malgastemos  el  tiem- 
po y  Ustedes  cuidadito  con  lo  dicho.  {A  Ricardo 
y  Lola.) 

Lo.       Por  supuesto. 

Lan.  ¡Valiente  función!  Dios  quiera  que (Demos- 
trando temor  de  que  griten . ) 

Ci.  No  me  asusta  á  mi  lo  que  pueda  suceder  allá 
dentro,  mas  cuidado  me  dá...,  {Por  el  público.) 

Lo.  Pues  á  mi  ninguno.  ¿No  es  verdad  Señores  que  no 
debemos  tenerle? 

Ri.       Ya  lo  creo  y  sino,  la  prueba. 

{Al  público.) 

¿Quien  es  capaz  señores 
á  esta  muchacha 
~  de  negarla  á  lo  menos 
cuatro  palmadas? 
Yo  que  os  conozco 
espero  mas  de  cuatro 
lo  menos  ocho. 
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(Música.) 

Todos.  .  Y  ya  es  la  media  noche 

con  que  á  casita 
que  espera  el  coche. 
Y  si  el  juguete  agrada 
vengan  siquiera 
cuatro  palmadas. 
Aplaudir,  aplaudir, 
que  nos  vamos  prestito 
á  dormir. 


i 

i 
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Nota.    Esta  obra  ha  sido  ensayada  y  puesta  en  escena  por 
el  reputado  Director  D.  Eugenio  Fernández. 


ACTO  ÜNICO 


Decoración:  Una  ante  sacrisiia  on  ana  de  las  parroquias  de 
primer  orden  de  Madrid.  Todo  el  foro  ocupado  por  apara- 
dores  con  cajones  como  tos  que  se  usan  en  las  sacristías. 
A  la  derecha,  puerta  que  se  supone  da  á  la  calle»  Á  la 
izquierda,  puerta  g-rande  que  G^ura  dar  á  la  sacristía  y 
por  ella  so  entra  á  la  iglesia.  (Esta  decoración  debe  te- 
ner propiedad  y  sin  ning^ún  ornamento  relig^loso»)  Enci- 
ma de  los  aparadores  habrá  candeloros,  velas,  Tinajeras, 
cepillos  de  pedir  limosi>a,  etc*  Arrimado  i  uno  de  los 
aparadores  habrá  un  contrabajo  (l). 


ESCENA  PRIMERA 

DON  AMBROSIO,  sacristán  mayor.  ÁNGEL,  sacristán 
secundo.  El  primero  vestirá  de  negro;  tipo  obeso:  el  seg'un- 
do  en  extremo  delgado  y  demacrado,  vestirá  sotana  negra. 

Amb,       Pero  Ángel  de  los  demonios, 
¿cómo  llevas  el  registro 
de  encargos  de  la  parroquia? 
Hoy  á  las  once  bautizo, 
boda  también  á  las  once- 


(l)     La  decoración   ha  sido  pintada  por  -el  acreditado  es' 

eenógrafo  D.  ÁiHalio  Fernández, 
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¿Pero  no  sabes,  borrico, 

que  hoy  á  las  once  es  la  misa 

de  Réquiem  de  ese  político 

que  hace  ocho  días  murió? 
Ángel.    jAyl  Estaba  distraído 

cuando  he  tomado  esas  notas. 
ÁMB.       Siempre  te  pasa  lo  mismo. 
ÁNGEL.    Gomo  usted  me  dejó  ayer 

como  todos  los  domingos, 

porque  se  fué  al  apartado^ 

el  encargo  de  los  libros 

y  tengo  así  la  cabeza... 
ÁMB.       ¿Cabeza?  Si  es  un  botijo 

lo  que  tú  tienes.  ¿Qué  hacemos? 
ÁNGEL.    Verdad  que  es  im  compromiso. 

¡No  hay  curas  para  un  remedio! 
ÁMB.       Claro;  están  comprometidos 

todos  para  el  funeral. 
ÁNGEL.    (Paasa.)  Hombrc,  SÍ  cl  padre  Cirilo 

quisiera  venir... 
ÁMB.  ¿No  sabes 

que  se  marchó  ayer  á  Pm^? 
ÁNGEL.    I  Verdad!  Á  ver  á  las  monjas 

yo  no  sé  para  qué  líos. 

Oiga  usté,  ¿y  el  padre  Antonio? 

Ese  viene...  yo  le  aviso; 

es  lo  más  casamentero... 

Pero  animal;  digo  hijo; 

¿no  recuerdas  que  murió 

hace  un  mes? 

¿Lo  ve  usted,  tío? 

¡si  esta  cabeza  no  rige! 

¡si  estoy  debilitadísimol 

Es  cierto,  ¿la  Solitaria?... 

La  Solitaria,  no;  cinco 

me  sacó  el  médico  aquel. 

Reponerme  no  he  podido 

y  eso  que  cómo  bastante, 

pero  alimentos  sencillos... 

Me  hace  falta  que  me  nutran. 
ÁMB.       ¿Pero  qué  hacemos,  Dios  mío? 
ÁNGEL.    Pues  nada,  viene  la  boda 


Amb. 


ÁNGEL. 


ÁMB. 
ÁNGEL. 
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y  se  aguardan.  Que  el  bautizo 

llega  también...  que  se  esperen. 

Cuanto  más  tarden  al  chico 

en  decirle  los  latines 

y  en  imponerle  el  bautismo, 

más  tardarán  en  rompérselo; 

pues,  y  á  la  novia  lo  mismo 

le  da  casarse  en  seguida 

que  esperar  aquí  un  ralito. 
Amb.  Ya  lo  arregló  este  zopenco. 
Ángel.    Se  aguardan  y  distraídos 

pueden  estar  en  la  iglesia 

oyendo  los  cantos  místicos. 
Amb.       ¿Un  bautizo  y  una  boda 

en  un  funeral?  | Magnífico! 

En  cuanto  suene  el  fagote 

le  da  alferecía  al  chico* 

Ángel,  quítate  de  en  medio 

porque  si  no,  te  divido. 

(Ap.)  (Yo  voy  á  ver  lo  que  hago 

para'arreglar  el  conflicto.) 

(Vase  por  la  izquierda.) 

Ángel.    Me  voy  á  tocar  á  gloria, 

digo,  á  muerto,  me  es  lo  mismo. 

(Va  &  saUr  por  la  derecha.) 

ESCENA  II 

ÁNGEL,  DOÑA  SOL  y  ESIRELLA  qae  vienen   por 

la  derecha. 


Sol. 

(Á  Án^i.)  ¿Joven,  es  usté  de  aquí? 

Ángel. 

No  señora,  de  Chinchón. 

Sol. 

¡No!  de  la  corporación 

•de  la  parroquia. 

Ángel. 

Eso  sí. 

Sol. 

¿El  cura  párroco,  está? 

Ángel. 

Hace  un  momento  salió. 

Sol. 

¿De  modo  que  no  está? 

Ángel. 

|No! 

En  cuanto  venga,  estará. 

Sol.       ¿y  el  teniente,  sabe  usté? 
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EST. 

Sol. 
Ángel. 

Sol. 


Ángel. 


Sol. 
Ángel. 


Sol. 

Ángel. 
Sol. 


Ángel. 

Sol, 


Ángel. 
Sol. 


Ángel. 
Sol. 


Pero  mamá... 

iCaila  tü. 
El  teniente  está  con  su 
Eminencia  en  San  José. 
Pues  yo  necesito  ahora 
para  cosa  muy  urgente 
hablar  con  un  dependiente 
de  esta  parroquia. 

Señora, 
el  sacristán  es  mi  tío; 
pero  está  muy  ocupado: 
yo  soy  siempre  el  encargado 
de  todo. 

(Saiodando,)  {Muy  señor  mío! 
Si  es  que  se  trata  de  cera 
me  la  pueden  entregar, 
yo  la  enciendo  sin  tardar, 
(Ap.)  y  la  apago  cuando  quiera. 
Si  es  misa  para  un  difunto, 
ó  es  boda,  ó  es  confesión, 
bautizo  ó  confirmación, 
hoy  mismo  á  las  once  en  punto. 
No  es  nada  de  eso.  Se  trata 
sólo  de  una  picardía... 
¡Que  esto  es  una  sacristía! 

(Resaelta,  y  después  da  aa  momento  de  paosa.) 

Hubo  una  persona  ingrata 
que  en  una  casa  decente, 
palabra  de  boda  dio 
y  luego  no  la  cumplió. 
Hay  muchísimo  indecente. 
Hay  una  niña,  que  opreso 
desde  tan  triste  ocasión 
tiene  todo  el  corazón. 
¡Caramba!  ¿Y  cómo  fué  eso? 

(Señalando  á  Estrella.) 

Esta  es  la  niña  que  llora 
desdenes  de  amor  perdido. 
([Una  historial  ¡Me  he  lucido!) 
Y  va  usté  á  saber  ahora 
el  cómo,  cuándo  y  por  qué 
del  disgusto  de  que  hablamos. 


1-j.i. 


—  9  — 

(Transición.) 

Pues  señor,  nosotras  vamos 
por  las  noches  íil  café 
Cuando  una  en  el  Imperial, 
que  es  al  café  que  asistimos, 
al  tuno  de  Félix  vimos; 
'    este  Félix  es  el  tal. 
¡Oh!  {qué  noche  malhadada 
comienzo  de  sus  traicionesl 
Ksta  tomaba  ríñones, 
y  yo  café  con  tostada. 
Mojando  una  sopa  vi 
que  él  la  hizo  señas.  Callé; 
pero  yo  me  la  tragué, 
y  todo  lo  comprendí. 

Y  al  tanto  de  mi  misión 
al  notar  yo  su  insistencia, 
compré  La  Correspondencia. 

Ángel,    Esa  fué  una  buena  acción. 

Pues  usté  nada  veía 

si  él  con  ella  se  timaba.. 
Sol.        Claro,  yo  no  lo/  notaba. 
Ángel.    |Es  claro!  Si  usté  leía. 
Est.        (Á  Sol.)  Mamá,  que  contando  estás... 

cosas  que  á  nadie... 
Sol.  Detente. 

(Transición.)  Salimos,  y  el  imprudente  .. 
Aíígel.    ¡Claro!  Saldría  detrás. 

Y  ustedes  paso  tras  paso 
llegarían  á  su  casa. 

Esto  es  siempre  lo  que  pasa 
en  cuanto  llega  ese  caso. 
Es  la  historia  de  cajón; 
eso  lo  sabe  cualquiera. 
Después  el  novio  á  la  acera, 
y  la  niña  en  el  balcón. 
Luego  una  carta  que  viene, 
luego  otra  carta  que  va, 
y  después  habla  á  mamá 
el  novio,  si  le  conviene, 
Sol.        Le  convino  y  accedí. 

¡Dos  años  de  relaciones! 
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¡La  mar  de  sofocaciones! 

Y  buen  pago  recibí. 

EsT.        Pero  mamá,  no  te  enfades* 

Sol.        Primero,  bien  corto  fué... 
pero  ai  poco  tiempo  ¡se 
tomaba  unas  libertades! 
¡En  fin!... 

Ángel.  Al  grano,  señora. 

Sol.        Créame  usté,  caballero, 
hasta  me  pidió  dinero 
que  no  he  cobrado  á  esta  hora. 

Ángel.   Eso  ya  fué  tontería. 

Sol.       Se  lo  presté,  señor  mío, 
porque  me  dijo  que  un  tío 
muy  rico,  se  le  moría. 

Ángel.    ¿De  ese  modo  quién  no  presta? 

Sol.        y  en  pagaré  se  obligaba, 
á  que  si  no  me  pagaba 
se  casaría  con  ésta. 

Y  en  cuanto  cogió  el  parné, 
dijo  «vuelvo,»  y  no  volvió. 

Ángel.    Tamos,  que  se  las  guilló. 

EsT.        ¡Ay!  Caballero,  así  fué. 

Ángel.    Pero  á  mí  me  importa  tres 
cominos  todo  ese  cuento. 

Sol.        Es  que  tengo  impedimento. 

Ángel     (Pues  en  la  lengua  no  es.) 

Sol.        Ayer  en  Misa  Mayor, 
oí  las  amonestaciones 
de  don  Félix  de  Quiñones 
con  doña  Felisa  Estor. 

Ángel,    ¿Ayer?  Pues  hoy  es  la  boda. 
Hoy  á  las  once  vendrin. 

Sol.        Pues  aquí  me  encontrarán, 
y  esa  joven  sabrá  toda 
la  historia  de  ese  tunante, 
se  lo  juro  por  quien  soy, 
el  escándalo  lo  doy; 
me  la  paga  ese  bergante . 

Ángel.    Muy  bien  hecho,  dure,  duro, 
yo  le  ayudo  á  usté,  señora. 
(Pues  señor,  esta  habladora 


—  li- 
nos ya  á  sacar  del  apuro.) 

Sol.     .  ¿Queda  usted  en  avisar? 

Ángel.    En  cuanto  las  once  den. 

Sol.        Mil  gracias.  Estrella,  ven. 

(A  Áag^ei.)  Joven,  vamos  á  rezar. 
Junto  al  altar  de  San  Gil 
^on  ésta  rezando  espero. 
Muchas  gracias,  caballero. 
Caballero,  gracias  mil. 

(VaoM  por  la  Izquierda.) 

ÁNGEL.  (Ya  la  boda  se  deshizo, 
pues  de  fijo,  esa  mamá 
un  escándalo  dará; 
sólo  nos  queda  el  bautizo. 
Pero  esas  cosas  no  chocan, 
pues  bautizo  y  funeral 
son  completamente  igual, 
pues  los  extremos  se  tocan. 

(V^ase  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

Por  la  izquierda  TILÍN,  TALÁN  y  TOLÓN,   tres  mo- 

nag'ulllos  con  sotana  ne^ra  y  sobrepelliz  blanca,  y  Tilín  con 

una  campanilla*  Talán  con  un  manojo  de  llaves,  Tolón  eon 

un  cepillo  de  pedir  limosna  (l).  Salen  corriendo. 

MÚSICA 


Tilín.  • 

¡Tilín! 

Talan. 

¡Talán! 

Tolón. 

¡Tolón! 

Los  TRES. 

Tres  chiquillos. 

monaguillos 

de  afición. 

¡Tolón!  ¡Tilín!  ¡Talán! 

Dependientes 

consecuentes 

(l)     Estos  tres  papeles  deben  oncarg^arse  de  ellos  las  ti- 
ples de  las  Compañías* 
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de  esta  Parroquial. 

Tilín,  Yo  toco  las  campanas 

y  ayudo  á  misa 
con  mucho  afán. 

(Sonanclo  la  campanilla.) 

¡Tilín!  jTalánl 
Arreglo  vinajeras, 
me  bebo  el  vino. 
,  |Soy  un  pillínl 
iTalán!  iTilínl 
Talan.  Yo  abro  la  parroquia 

por  las  mañanitas 
y  entran  los  hermanos 
con  las  hermanitas. 

Y  ellas  me  preguntan 

(Remedando  la  voz  f\e  las  viejas.) 

— Díme,  chiquitín. 
¿A  qué  hora  es  la  misa 
del  Padre  Agustín? — 

Y  yo  remedando 
les  suelo  decir... 
— Aquí  no  la  dice, 
que  es  en  Chamberí.— 
Mi  oficio  es  abrir, 

mi  oficio  es  cerrar, 
siempre  con  las  llaves 
de  aquí  para  allá. 

Y  al  sonar  las  doce 
sale  este  barbián 
diciendo  á  las  viejas: 
¡Que  se  va  á  cerrar! 

(Sonando  las  llaves.) 

ToLON.  Con  este  cepillito, 

sale  Tolón, 
porque  aquí  sin  cepillo 
no  hay  función. 
Ando  por  la  iglesia, 
como  un  cigarrón, 
dando  allí  un  traspiés, 
acá  un  tropezón. 
Y  de  cuando  en  cuando, 
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con  melosa  voz, 
diciendo  á  los  fieles 
que  hay  en  oración:       ^ 

(Hablado.)  Para  elculto...  etc.,  etc.. 

(Música.)  I Y  sueno,  el  cajónl 

(Sonando  el  cepillo  con  los  cuartos.) 

Los  TRES.        Tilín,  Talán,  Tolón. 

Aquí  están  tres  barbianes 
y  futuros  sacristanes. 
Tilín,  Talán,  Tolón, 

y  estos  son 

los  que  viven 
de  la  cera  que  reciben. 
Y  es  inútil  añadir, 
dada  nuestra  aplicación, 
lo  que  pueden  conseguir 
si  aprovechan  la  ocasión. 

Tres  chiquillos, 
monaguillos 
de  afición. 
Si  se  hacen  hermanos 

dé  esta  cofradía, 

ofrecer  podemos 

nuestra  sacristía. 
Basta  de  presentación. 
Siempre  á  su  disposición. 
Talán,  Tilín,  Tolón, 
monaguillos  de  afición. 


HABLADO 

TOLON. 

¡Ahí  Pero  esperarse. 

Talan. 

¿Qué  sucede? 

TiUN. 

Dílo. 

Tolón. 

Que  estamos  al  pelo: 

« 

tengo  perros  chicos 

y  hasta  perros  grandes. 

Talan. 

¿Pero  cómo  ha  sido? 

Tilín.  . 

Habla  pronto. 

Talan. 

Cuenta, 

Tolón. 

Pues  es  muy  sencillo. 
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Talan. 
Tilín. 


Tolón, 


Talan. 

Tilín. 

Tolón. 


Tiun. 

Tolón. 

Talan. 

Tiun. 


Al  confesionario 
del  padre  Toribio, 
que  en  un  capilla 
se  encuentra  esccmdido/ 
ayer  por  la  tardfe 
me  fui  con  sigilo, 
y  todos  los  perros 
saqué  del  cepillo. 
Compremos  peones. 
¡Qué  te  calles,  chico! 
Ya  tenemos  cuartos 
para  los  novillos. 

(Á  Tilín.) 

¿A  tí  quién  te  mete 
si  yo  soy  el  rico, 
y  mando,  y  dispongo 
de  too  lo  que  es  mío? 
Toda  la  moneda 
es  para  pitillos. 
¡Ayl  iqué  gracia  tiene, 
yo  me  desternillo! 
Las  pobres  beatas 
echan  los  cuartitos, 
y  del  Purgatorio 
ni  un  alma  ha  salido 
desde  que  nosotros 
somos  monaguillos. 
Si  vale  este  cargo 
más  que  el  de  Ministro. 
Si  esto  es  una  ganga. 
iQue  lo  digas,  chico! 
Hoy  el  ser  monago, 
vamos,  es  lo  mismo 
que  ser  Concejales 
de  algún  Municipio, 
porque  hay  manos  puercas» 
y  bastante  digo. 
Hoy  tenemos  boda. 
Pues  ojo  al  padrino. 

Y  á  ver  si  se  corre 
haciendo  de  primo. 

Y  también  tenemos 
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después  un  bautizo. 
Tolón.    Iremos  diciendo 

con  todos  los  chicos: 
Los  TRES.  ¡Bateol  {Bateo! 

¡Padrinol  ¡Padrino! 
Tilín.      ¡Somos  muy  lagartos! 
Talan,    ¡Somos  unos  pillos! 
Tolón,    Viva  la  sotana, 

la  cera  y  el  vino, 

y  el  agua  bendita 

y  hasta  el  cinganillo. 
Los  TRES.  ¡Y  ole  por  la  gracia 

de  los  monaguillos! 

(Vaase  corriendo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

AMBROSIO  p<r  la  •izquierda»  Dcspuós  de  an  moi&ento 

do   pausa  salo» 


HABLADO 

Amb»       Nada,  que  no  encuentro  modo 
de  arreglar  lo  de  la  boda 
y  el  bautizo.  ¡Por  supuesto, 
á  mí  que  no  me  arme  bronca 
el  teniente,  porque  la  armo! 

Mora.       (Entrando.) 

¡Buenos  días! 

ESCENA  V 

DICHO  7  MORA  por  la  derecha  de  luto  rig^urcso,  toan- 
tes negare 8y  etc. 

Amb.  ¡Señor  Mora! 

Mora.     ¿Qué  tenemos?  ¿Está  el  túmulo? 

¿Han  puesto  muchos  blandones? 
Ahb.        Va  á  ser  este  un  funeral... 

pero  un  funeral  de  o/e. 
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Mora.     ¿Pues  qué,  va  á  ser  con  guitarras? 

¿Van  á  venir  tocadores? 
Amb.        Siempre  de  tan  buen  humor...    ' 

No  me  gusta  que  se  mofe... 

¡Será  el  funeral  magnífico, 

á  grande  orquesta  y  con  voces! 

Yo  siento  que  no  lo  vea. 
Mora.     El  lo  sentirá,  ¡demontre! 

iQuién  lo  había  de  decir! 

iDon  Antonio!  ; Pobre  hombre! 

No  somos  nada. 
Amb.  Pues  él 

ya  era  algo.  Posiciones 

alcanzó  muy  envidiables. 

¡General  siendo  tan  joven! 
Mora.     Ministro  de  la  Gloriosa. 
Amb.        ¡La  Gloriosa?  Pues  entonces 

de  fijo  estará  en  la  gloria. 
Mora.    Hay  diversas  opiniones. 

Muchos  irán  al  infierno 

de  aquella  época. 
Amb.  Hombre, 

ya  se  han  enmendado  algunos. 
Mora.     Ahora  resultan  peores. 

Amb.  (Transición.) 

¿Qué  hora  tiene  usté? 

Mora.       (Sacando  el  reloj)  LaS  díCZ. 

Amb.        Bueno;  pues  usté  perdone. 
Tengo  aún  que  preparar... 

Mora.      Fuera  camplimientos,  hombre. 
Vayase  usté...  Yo  me  quedo: 
aguardo  á  las  comisiones, 
á  los  amigos... 

Amb.  Adiós. 

(Tengo  tiempo  hasta  las  once 
de  ver  si  puedo  arreglar...) 

(Vase  por  la  izquierda.) 
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,  ESCENA  VI 

MORA 

Por  supuesto,  habrá  faltones: 
unos  porque  no  les  gasta... 
ptros,  porque...  ¡Qué  demontre! 
por  no  tener  ropa  negra 
ó  por  tenerla  en  el  Monte. 
A  mí  me  cargan  también 
estas  fiestas  con  oboe, 
y  fagot  y  voz  de  bajo; 
pero  el  deber  me  lo  impone. 
jPobre  don  Antoniol  En  fin... 

(Paseándose  y  cantando:  «Yo  soy  nahailede  criadas 
T  de  horteras,  etc.») 
E>H.  (Entrando  por  la  derecha,  restido  de  riparoso  luto  ) 

iSeñor  Moral 
*o»A.  ¡CaracolesI 

ESCENA  VII 

MORA  y  ENRIQUE 
Mora.     ¡PoUoI  ¿Cuándo  se  ha  llegado? 

En»,  (Triste  y  alg^o  abatido  ) 

Llegué  anoche  de  Almena. 
Para  mí  un  escopetazo 
fué  recibir  la  noticia. 
¡Pobre  padrino!  |Tan  bueno? 
Mora.     Lo  que  á  usté  le  protegía 
y  le  halagaba... 

^^'  iVerdadl 

Era  persona  muy  digna. 
Mora.     ¿Cómo  no  vino  usled  antes? 

Yo  le  escribí  á  usté  en  seguida 
Enr.        Su  caria  la  recibí 

con  retraso  de  dos  días. 

Pero  hablando  de  otra  cosa., , 

¿Fué  la  muerte  repentíüa? 

3 
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Mora.     Murió  de  nna  iadigestión.  * 

Ta  sabe  usté  que  en  política 

por  cualquier  cosa  se  come'; 

se  le  invitó  á  una  comida 

en  el  Buen  Retiro,  y  fué. 

¡Sabe  usté  lo  que  comía! 

¡Se  atracó  de  calamares, 

y  nada,  de  ellos  fué  víctimal 

Pero  murió  consecuente. 

¡Se  murió  haciendo  política, 
En«.        ¡Pobre  señor!  ¡Dios  le  tenga 

en  su  gloria!  Le  quería 

desinteresadamente. 

¡Sólo  por  él  me  ascendían! 

¡En  fin!  (Transición  brusca.) 

¿Ha  dejado  algo? 
Digo;  como  usted  me  avisa... 
Mora.      Joven:  estos  son  secretos 
de  las  testamentarías. 

Enr.  ¡Pobre  señor!  (Transición. ) 

¿Conque  cuánto? 
Mora.     Le  ruego  que  me  permita 

guardar  el  secreto,  hasta 

que  reunida  la  familia 

se  abra  el  testamento. 
Enr.  Pero... 

¿usté  sabe  cuánta  guita?... 

KSCENA  VIII 

DICHOS  y  FÉLIX  MORA  por  la  derecha,  de  luto. 

F.  Mora.  ¡Hola,  papá! 

.      (Reparando  en  Enrique.)  ¿PerO,  EoriqUC? 
Enr  ¡Félix!  (Abrazándole.) 

F.  Mora.  Chico,  no  sabía 

tu  llegada...  ¿Cómo  es 
que  te  encuentro  aquí  en  la  Villa? 

Enr.  ^     Pues  vine  á  los  funerales. 

t.  Mora.  Cuéntame,  ¿qué  es  de  tu  vida? 

Enr.        Pues  la  de  siempre,  ya  ves, 
vegetando  allá  en  provincias. 
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t 

F.  Mora.  ¿Te  casaste? 

Mora.  ¿Qué  preguntas?... 

F.  Mora.  Pues  relaciones  tenía 

con  una  joven  muy  guapa.*. 

Y  los  tunos  se  querían. 

£nr.       Tienes  razón.  ¿Aún  te  acuerdas?... 

Y  que  era  muy  buena  chica, 
reñimos  por  la  mamá. 

F.  Mora.  Era  de  caballería. 

según  me  contaste. 
Enr.  ¡Atroz! 

figúrate  que  á  su  hija 

le  impuso  un  novio,  Quiñones... 
F.MoRA.  ¿Aquel  que  al  Imperial  iba? 
Enr.       El  mismo.  Yo  lo  sentí, 

porque  en  verdad,  la  quería. 

¡Pero  todo  concluyól 

¿Y  tú? 
F.MoRA.  Dentro  de  unos  días 

me  echarán  los  garabatos. 

ESCENA  IX 

DICHOS  7  ÁNGEL  por  U  derecha.  Se  dirige  al  fondo  y 
qaita  la  fanda  del  contrabajo. 

Ángel,    Pronto  empezará  la  misa, 
desnudemos  al  violón. 

(Fijándose  en  los  personajes.) 

¿Serán  de  la  comitiva 
del  funeral  esos  tres? 

Mora.      (Que  habrá  estado  hablando  en  vos  baja  con  Enrl' 
qne.) 

Ya  vé  usté  si  es  tontería 

casarse  Félix  ahora. 
Enr.       ¿Conque  casarte? 
F.  Mora.  En  seguida. 

AifGEL.    ¿Félix?...  Paes  son  de  la  boda. 

¿Será  el  Félix  de  esa  chica?... 
Mora.     Nada  me  da  este  pesar. 
F.  Mora.  ¡Pero  papal 
Mora.  ¡Bueno,  quita! 
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Tú  siempre  has  de  hacer  tu  gusto. 
Enr.       Bien  y  y  la  muchacha  es  rica 

y  guapa. 
F.  Mora.  Pronto  has  de  verla; 

te  presentaré  en  seguida 

y  á  más  te  invito  á  la  boda. 
Mora.      Decir  eso  no  precisa, 

Enrique  es  como  de  casa. 
Ángel.    (Nada,  lo  que  yo  decía;) 

éste  es  el  Félix  aquel. 

¡Buena  le  esperat  ¡Qué  risa! 

Mora.       (Despldléodoso  de  Eorique.) 

En  fin,  me  voy  á  la  puerta, 

que  es  preciso  que  reciba 

á  losauíigos...  Adiós. 
Enr.       Señor  Mora,  hasta  la  vista. 
F.  Mora.  Adiós,  papá,  hasta  después. 

(Vase  Mora  por  la  d«rec;ha.) 

Ángel.    (ApO  (¡El  padre  del  novio!) 
F.MoRA.  I  Mira 

que  es  capricho  el  de  mi  padre 

de  que  yo  soltero  viva! 

Nada,  me  caso  al  momento 

y  que  diga  lo  que  diga. 
Ángel.    (Ap.)  ¡Que  si  quieres!  Yo  le  aviso 

á  esa  seaora  en  seguida. 

(Vase  por  la  is^uierda.) 

KSCENA  X 

FÉLIX  MORA  y  ENRIQUE 

Enr.       Los  padres  siempre  lo  mismo. 
F.MoRA.  Pues  eso  es  ser  egoístas. 

¡También  se  han  casado  ellos! 
Enr.       Es  verdad,  esa  es  la  vida. 
F.  Mora.  En  fin,  ¿te  vienes  al  atrio? 
Enr.       No,  voy  por  la  sacristía 

á  entrar  en  la  iglesia. 
F.  Mora.  Bueno. 

Entonces  hasta  la  vista.  (Vato  par  la  derecha.) 
(Enrique  ra  á  ssilir  por  la  ixquierda.)^ 
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•  » 


ESCENA  XI 

DICHOS,  SOL  y  ESTRELLA;   salen  por  la  izquUrd». 

Enr.        ¡Doña  Solí  ¡Estrella! 
EsT.  '  ¿Tü? 

Sol.        (Ap.)  (¡Enrique  aquíl)  (Saludando.) 

¡Caballero  1 

EnB.  (¡Qué  coincidencia!)  (Saladando.) 

¡Señora! 
Sol.         (Mirando.)  Pues  señor,  yo  aquí  no  veo 
á  quien  el  monago  ha  dicho. 

(Paasa  larg-a  en  la  que  se  miran.  Esta  escena  mn*' 
da,  á  juicio  de  los  actores») 

Enr.        (Vaya,  yo  rompo  el  silencio.) 
Conque  ¿cómo  están  ustedes? 
Est.        ¡Sin  vernos  en  tanto  tiempo! 
Sol.       Ttf  te  callas. 

(Volviéndose  con  dig>nidad  marcada  hacia  Enrique») 

Vaya,  vaya. 

Y  diga  usté,  ¿á  qué  debemos 

el  que  nos  salude  usted 

después  de  lo...? 
Enr.  Pues...  á...  eso,.» 

(Me  ha  parado  esta  señora.) 

Ya  saben  que  las  aprecio, 

y  como  no  soy  grosero,* 

las  encontré,  saludé, 

y  á  los  pies  de  usted». •  (Medio  mutis.) 
Est.  No  quiero 

que  se  vaya. 
Sol.  ¡Pero  Estrella! 

Enr.  (Pasando  al  lado  de  Estrella.) 

Tú  lo  quieres,  pues  me  quedo. 

(Anda,  que  rabie  la  madre.) 
Sol.       (¡Que  yo  sufra  con  mi  genio! 

Debo  respetar  el  sitio... 

¡Le  arañaba!  Lo  respeto.) 
Est.       ¿Di,  por  quién  estás  de  luto? 
Enr.       (auo.)  A  los  funerales  vengo 

de  mi  padrino,  el  teniente  . 
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general,  á  quien  heredo. 

Sol.  (Trftnsieión  brusca.) 

¡Válgame  DiosI  ¡Le  acompaño 
á  usted  en  el  sentimientol 

Enr.        {Ya  se  volvió  la  veleta, 
j  señala  hacia  el  dinero.) 
Pues  si  me  deja  un  pellizco... 

9oL.        Pues  crea  usté  que  me  alegro. 

Fui  dura  con  este  chico;  (Aparte.) 
pero  en  fin»  allá  veremos. 

£sT.        ¿Y  tú  te  has  casado  ya? 

Enr.        Hija,  no,  sigo  soltero, 

¿y  tú? 

EsT.  Soltera  también. 

Sol.       Entonces  estáis  á  tiempo. 
Enr.        ¿y  ustedes  á  qué  han  venido 

por  aquí? 
EsT.  Pues  á... 

5oL.  (¡Silencio!) 

Vinimos  á  confesar. 

Gomo  la  salud  del  cuerpo, 

es  precisa  la  del  alma, 

¿Conque  aún  célibe? 
Enr.  (Te  veo.) 

Sol.       Pues  Estrella  guarda  aún 

los  rescoldos  de  aquel  fuego... 
Enr.        ¡Ah!  me  quiere  todavía. 
£sT.        Ya  lo  skbes. 
Sol.  Por  supuesto. 

Enr.        Pues  -entonces. . . 
Sol.  ¿Qué? 

EsT.  Decías... 

Enr.        Que  por  ustedes,  ya  veo 

que  no  hay  obstáculo  alguno. 
Sol.        ¿Obstáculos,  qué  ha  de  haberlos? 
Enr.        Pero  por  mi  parte  hay 

un  pequeño  impedimento. 
Sol.       ¿Cuál? 
EsT.  ¿Qué  dices? 

Enr.  La  verdad. 

Que  se  me  apagó  el  brasero, 

y  además  que  no  es  posible, 
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que  yo  casarme  no  puedo 

con  una  niña  que  tiene 

por  madre  un  carabinero, 
EsT.        ¡Enriquel 

Sol.  ¡Tuno!  Me  insulta. 

EiCR.       La  solté.  Ya  estoy  tan  fresco. 

(Aparte  á  Estrella.) 

En  cuanto  baje  á  la  tumba, 

si  no  sube,  ya  hablaremos. 
Sol.        ¡Mal  hombre! 
Enr.  a  los  pies  de  usté 

(Vase  por  la  izquierda.) 

Sol.       y  se  marcha,  y  no  le  muerdo, 

¡y  se  atreven  á  decirme 

que  soy  mujer  de  mal  genio  1 
EsT.        Tranquilízate,  mamá, 

mira  que  te  va  á  dar  eso. 
Sol.       Si  estoy  tranquila,  ven,  vamos 

á  ver  si  al  monago  vemos. 
EsT.       ¿Para  qué? 
Sol.  Para  que  diga 

en  dónde  está  ese  sujeto, 

el  padre  de  Félix. 
EsT.  Bien. 

Sol.    ♦   Enrique  se  fué  riendo; 

pero  al  tuno  de  la  boda... . 

¡lo  que  es  á  Félix  le  pegol 

((Vanse  por  la  izqaiorda.) 

ESCENA  XII 

VIOLÍN  !.•  con  su  vloHn  debajo  del  bra».  VIOLÓN  2.* 
Cojera  el  contrabajo  qae  habrá  arrimado  á  uno  de  los 
aparadores.  EL  ORGANISTA  con  nnos  papeles  debajo 
del  braso.  EL  FAGOT  con  so  instrumento.   Salen   por  la 

derecha* 


MÚSICA 

VioL.  iJ*        Mi  nombre  es  Agustín, 
y  mi  apellido  Mon, 


y  soy  de  profesión 
primer  violin. 
ViOL.  2.*        Me  llamo  don  Genón 
Ramírez  y  Leríi, 
y  soy  allá  en  Martín 
primer  violón. 
Org,        En  los  teatros  de  la  corte 

soy  pianista; 
pero  ejerzo  en  las  parroquias 
de  organista.    , 
Fagot,    Yo  nací  en  Olot 

y  esta  es  la  verdal; 

y  en  cogiendo  yo  el  fagot 

[todo  se  ha  acabatl 

(Da  una  nota  en  ol  Fag'ot.) 

Los  CUATRO.  Los  cuatro  comemos 
por  lo  que  tocamos, 
y  ya  que  aquí  estamos, 
nos  explicaremos. 
Nosotros  diremos 
qué  hacemos  aquí, 
si  ustedes  señores 
nos  quieren  oir. 

ViOL.  1.*  (Aire  de  tan^o.) 

Cuando  acompaño  algún  tango 

en  Eslava  ó  en  Martín, 
á  veces  me  armo  un  embrollo 
con  la  Marcha  de  Ghopín. 

Y  aquello  es  la  mar, 
pues  se  arma  un  jollín, 

y  va  usté  á  juzgar 
si  escucha  hasta  el  fin. 

(La  orqaesta  ejecata  la  marcha  do  Cbopia  ) 

No  te  apartes,  mi  bien,  de  aquí, 

no  te  alejes  del  cafetal, 
que  no  viéndote  junto  á  mí, 
me  manejo  bastante  mal. 
Necesito  de  tu  caló, 
sí,  señó, 
que  hace  tiempo  me  convencí 
que  yo  ya  no  puedo 
hacer  ná  sin  tí. 
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ViOL.  2.**     En  los  teatros  me  colocan 
casi  siempre  en  un  rincón, 
y  á  las  pruebas  me  remito... 

(Señalando  al  violón    ie  la  orqaesta«) 

Mirad  el  violón. 
Acompaño  á  los  sochantres, 

si  en  el  coro  toco  yo, 
y  además  estoy  casado.., 

¡Qué  bonita  posición! 

Me  gano  el  garbanzo 

de  manera  igual, 

si  acompaño  jotas 

ó  algún  funeral. 

(En  Itt  orquesta,  apoyado  en  los  contrabajos.  Jota 
aragonesa  >  nota<i  del  De  Profundis  clamabÜ.) 

Org.  Tres  años  fui  organista 

de  San  Baudilio, 
y  hoy  vivo  de  lecciones 
á  domicilio. 
Me  presenté  en  Apolor 

y  me  ajustaron, 
y  el  coro  de  señoras 
me  encomendaron. 
También  voy  á  un  colegio 
de  señoritas, 
á  ensayarles  las  flores, 

á  las  monjitas. 
Tocando  del  Boceado 
la  alegre  serenata, 
la  gente  se  desata 
oyendo  este  cien  pies: 
Venid  y  vamos  todos 
con  flores  á  María,  etc. 

(Con  Toz  da  igrlefia,  y  en  la  orquesta  la  serenata 

del  Boceado.) 
Fagot.  Yo  soc  dependiente, 

60-Alcalá, 
yo  soc  la  guadaña 

en  lo  musical.  (Toca  el  fagot.) 

Y  al  mirarme, 
se  juzga  la  gente 
de  cuerpo  presente, 


I 
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pues  llevo  enterrada 
media  humanidad. 


Los  CUATRO. 


Los  cuatro 
vivimos, 
por  lo  que 
tocamos. 
Y  á  todos 
los  géneros 
nos  dedicamos» 
El  tango, 
la  jota, 
playeras, 
guarachas, 
la  misa  de  réquiem 
y  la  soleá. 

(Música  a^e^re   y  religiosa,  contraste  en   la  or» 
qaesta.) 

Ole  ya. 
Miserere 
nobis. 
¡Ole,  tu  mamá! 
La  jota, 
playeras, 
la  misa  de  réquiem 
y  la  soleá. 
Ole,  ya. 
Miserere 
nobís. 

¡Ole,  tu  mamá!  (SaUaa,  ele.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS  7  ANG£L  por  la  dereeha. 

HABLADO 


Ángel.    ¡Muy  buenos  días,  señores! 
Org.        jHola,  Angelito!  ¿qfté  tal? 
Ángel.    Pues  á  mí  no  me  va  mal..(paasa.) 
¿Conque  se  viene  á  las  Flores? 
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Viot.  !.•  ¿Qué  Flores?  Pues  no  es  la  misa 

de  Réquiem... 
Angkl.  jAy!  sí,  señor. 

Nada,  cada  vez  peor. 

Pero  han  venido  de  prisa, 

aúnfalta... 
Violón.  Casi  es  la  hora. 

Fagot.     (Con  «c«nto  catatán.) 

No  le  haga  usté  caso:  al  coro, 
á  templar,  que  el  tiempo  es  oro. 
(Este  chico  me  encocora.) 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

ÁNGEL,    ]Oigan  ustedes!  Cuidado 

con  hacer  lo  que  otras  veces. 

(Baja  al  proiconio.) 

Gomen  castañas  y  nueces 

y  dejan  en  un  estado 

el  coro,  que  yo  me  frío 

pues  lo  tengo  que  barrer. 
Amb.       ¡Angelí  (Deotio.) 
Ángel.  ¡Voy!  Vamos  á  ver 

qué  se  le  ha  roto  á  mi  tío* 

(Vaao  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XiV 

PÉREZ,  teniente  de  infantería*  Este  tipo  alg'o  viejo*  LÓ- 
PEZ, oñcial   de  húsares  de  la  Princesa.   FERNANDEZ, 
teniente  de  caballería  de  lanceros.    Salen  por  la  derefcha. 
Los  tres  vestirán  uniforme  de  toda  ^uH, 


López,    (á  Pérez.)  ¿Le  ha  tocado  á  usté  venir 

como  á  nosotros? 
Pérez.  Lo  mismo. 

Y  por  cierto  que  me  cargan 

estos  actos  del  servicio. 
Fern.      (A  Pérez.)  Ustpd  sicmprc  tan  gruñón. 
Pérez.    ¿Pues  no  es  verdad  lo  que  digo? 
López,    (á  Fernández.)  Ha  vcnido  mucha  gente. 
Fern.     ¡Como  que  era  un  gran  político! 
López.    |Y  un  general  de  primera! 
Pérez.    Hombre,  ustedes  son  novicios. 
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De  primera...  de  primera... 

El  que  sabe  lo  que  ha  sido 

como  militar  soy  yo: 

el  año  sesenta  y  cinco 

empezamos  la  carrera, 

él  de  alférez,  yo  de  quinto; 

él  de  general  ha  muerto 

y  yo  de  teniente  vivo; 

es  decir,  si  vivir  es 

tener  señora,  seis  chicos 

y  una  suegra,  que  es  tener 

siempre  en  casa  al  enemigo, 

que  aunque  no  salga  á  campaña 

de  valiente  me  acredito, 
López.    ¡Es  mucho  este  Pérez! 
Fern.  iVaya! 

Pérez.    Me  acuerdo  cuando  estuvimos 

el  difunto  y  yo  en  el  Norte: 

era  capitán  y  vino 

de  brigadier  á  Madrid. 
López.    Hombre,  ¿se  habría  batido? 
Pérez.    Quien  se  batió  fué  este  cura, 

que  allá  en  la  acción  de  Treviño 

tomé  una  trinchera  solo, 

solo,  solo  con  auxilio 

de  quinientos  cazadores, 

todo  el  regimiento  mío, 

dos  baterías,  y  gracias 

que  huyeron  cuando  subimos.. • 
Fern.     (Con  iionía.)  ¿Y  qué  le  dieron  á  usté? 
Pérez.    Á  mí  me  dieron  un  tiro 

que  se  le  escapó  á  un  recluta, 
López.    (Riéndose.)  Pues  tuvo  usté  suerte. 
Fern.      (m.)  {Digo! 

Pérez.    Y  el  que  mandaba  la  fuerza 

pasó  tt  coronel  de  un  brinco. 

¡Esas  son  carreras,  esasl...  (Hablan  bajo.) 
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ESCENA  XV 

DICHOS,  DON  AUGUSTO  ,  DON  PATRICIO; 

vestir&n  de  rig^uroso  luto,  guantes  negro8|  etc*  Stlen  por  la 

dereeha* 


AUG. 

Pat. 

AUG. 


Pat. 

AüG. 


Pat. 

Pérez. 
López. 
Pérez. 


AVG. 


Pat. 

AOG. 


Pat. 

AUG. 


(A  Patricio.)  )Mire  usted,  como  político 
era  un  sin  vergüeüzal 

]HombreI 
Figuró  en  siete  partidos.  (Tran»»iei6ii.) 
¡En  aquéllo  del  empréstito 
afirman  que  se  hizo  rico! 
Toma»  y  cuando  estuvo  en  Cuba 
se  dice  que... 

¡Digo!...  ¡Digol... 
Luego  era  un  hombre  ir  moral! 
Sé  que  deja  más  de  un  hijo... 
y  amos,  así,  de  matute... 
Naturales,  comprendido.  (Habían  bajo.) 
(Á  Pérez.)  ¿Conoce  usté  á  esos  señores? 
Vaya,  de  vista  muchísimo. 
¿Y  quiénes  son? 

Pues  el  viejo 
es  senador  vitalicio 
y  el  otro,  es  el  diputado, 
yo  no  sé  por  qué  distrito, 
sí;  por  el  de  Alcantarilla, 
siempre  sale  po^  el  mismo.  (BaUan  bajo.) 

(Á  Patricio.) 

Pues,  aun  sabiendo  estas  cosas, 
no  hay  más  remedio,  querido, 
que  hacerse  presente. 

Claro. 
Porque  vienen  los  ministros, . 
no  le  ven  á  uno,  y  luego 
se  murmura  en  el  partido. 
Tiene  usté  mucha  razón; 
se  viene  por  compromiso. 
Vamos,  que  rendir  honores 
á  quien  en  vida  fué  un  pil]o... 
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ESCENA  XVI 

DICHOS  y  el  SEÑOR  MORAL  de  luto  por  U  derecha. 
Moral.     (Á  Augrnsto  7  Patricio.) 

¡Señores,  muy  buenos  días! 
AuG.  .     ¡Señor  Morall 
Pat.  ¿Cómo  vamos? 

Moral.  ^ Hombre,  no  bien;  la  desgracia 

aún  me  tiene  impresionado. 

¡Pobre  don  Antoniol 
AuG.  ¡Pobre! 

Moral.    Era  mí  amigo  más  caro... 

¡Tan  noblel  ¡Tan  cariñoso  I,. . 
Pat.       ¡Tan  íntegro! 
AuG.  ¡Tan  honrado! 

Moral.    ¡Consecuente,  como  pocos! 
Pat.        ¡Gomo  militar,  un  bravo! 
AuG.        Como  político...  ¡üf! 
Moral.    ¡Que  Dios  le  haya  perdonado! 
AuG.        ¡Esta  es  la  vida,  señores! 

Moral,  ¿quiere  usté  un  cigarro? 

(ofrece  eig^arros,  encienden,  etc.) 

López,    (á  Pérez.)  ¿Quién  es  ese? 
Pereza,  ün  concejal 

de  los  pocos  que  quedaron. 

FeRN.       ün  pitillo,  caballeros,  (ofreciendo.) 

Pérez.    Venga. 

López.  Gracias. 

Fern.  Encendamos. 

(Encienden,  etc.) 

ESCENA   XVII 

DICHOS    y   DON    ANTONIO  de  luto  riguroso.  Este 
personaje  reirá  siempre  que  hable.  Entra  por  la  derecha. 

A  NT.       ¡Caballeros! 

AüG.  ¡Don  Antonio! 

Pat,       Mi  brigadier... 

Moral.  ¿Cómo  estamos? 

A.xT.       Hombre,  de  salud  al  pelo. 
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AUG. 

¿También  se  viene?... 

Ant. 

Pues  claro, 

al  funeral  de  mi  amigo.  (Habiaa  bajo.) 

López. 

¡El  brigadierl 

Febn. 

Ya  he  notado 

que  nos  ha  visto  al  entrar. 

Pérez. 

No  he  visto  tío  más  bárbaro. 

En  todas  parles  se  ríe. 

Ant. 

Yo  he  sentido  á  López  Prado 

la  mar. 

Moral. 

Pues  no  lo  parece. 

Ant. 

¿Por  qué?  ¿Porque  suelto  el  trapo 

á  reir... 

AUG. 

Justo. 

Ant, 

Caballeros, 

si  no  puedo  remediarlo. 

Doy  un  pésame,  me  río; 

le  duelen  á  un  ciudadano 

las  muelas,  pues  carcajada; 

y  yo  no  puedo  evitarlo. 

Pat. 

¿Será  nervioso? 

Ain-. 

Eso  creo. 

Así  estoy  hace  tres  años, 

1 

desde  que  murió  mi  suegro. 

AuG. 

Eso  ha  sido. 

Moral. 

Pues  es  claro. 

(Dentro  suena  banda  militar  que  se  va  acercando. 

Toca  la  Giralda  ó  un  paso  doble  aleg^ro  y  conocido.) 

López. 

El  piquete. 

Fern. 

Ya  está  ahí. 

Perkz. 

A  ver  quién  viene  mandándolo. 

López. 

Vamos  á  verlo,  y  después... 

Pérez. 

A  la  iglesia  á  coger  banco. 

(Vanse,  y  pasan  por  el  lado  del  brigadier,  saludan 

militarmente  y  salen  por  la  derecha.  Suena  más 

distintamente  la  banda.) 

Ant. 

Que  alegre  viene  el  piquete: 

pues  el  que  lo  escuche  al  paso 

pensará  qtie  va  á  los  toros 

y  no  á  un  funeral:  ¡canario! 

(Sneaa  toque  de  alto  por  el  corneta  de  ói'dencs,  y 

cesa  la  banda.) 
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La  cosa  se  va  á  empezar. 
Moral.    ¡Caramba,  y  que  no  son  largos 

los  funerales  dichososl 

Y  que  no  hay  más  que  aguantarlos» 
Pat.        y  que  yo  no  soy,  señores, 

de  los  que  cuando  ha  empezado 

se  las  guillan. 
AuG.  Ni  yo;  ¡cal 

Moral.    ¡Pues  lo  que  es  yol... 
AuG.  ¡Vamos! 

Pat.  ¡Vamosl 

(Vanse  por  la  izqaierda.) 

A  NT.       Pues  yo  me  voy  enseguida. 

Me  hago  presente  y  me  largo! 

'  (Vaso  por  la  izquierda.) 

ESCIÍNA  XVIII 

MORA  seg'aido  de  coatro  g^astadores  de  infantería  de  línoa, 

el  ros  al  eaello  y  las  armas  i  la  funerala.   Atravleean  )a 

escena  de  derecha  á  izqaiorda  y  -vanas* 

Mora.     Todo  seguido.  Adelante, 

luego  torcer  á  la  izquierda. 

¡Ya  está  la  guardia  de  honor! 

jGómo  tengo  la  cabeza 

de  colocar  tanta  gente! 

¡Y  esa  cuestión  de  etiqueta 

me  ha  vuelto  loco!  ¡Qué  importa 

que  se  siente  á  la  derecha 

la  comisión  de  Marina 

ó  la  comisión  de  Guerra!... 

¡En  fin,  todo  se  arregló! 

¡Hay  que  tener  más  paciencia!.,. 

tSCENA  XIX 

DICHO,  SOL.  ESTRELLA  y  ÁNGEL 

Ángel.    (Desde  la  puerta  de  la  izquierda  i  Sol.) 

Ese  es  el  padre,  señora. 


Sol.       Está  bien. 
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Angbl 

(jSe  va  á  armar  buena!)  (vaa^e 

•> 

Sol. 

¡Caballero! 

w 

Mora. 

Usted  me  mande. 
Pero  le  ruego  que  sea 
breve,  pues  tengo  que  ir... 

( Señalando  hacia  la  iglesia.) 

Sol. 

Seré  un  tiro  de  escopeta. 
Soy  viuda  y  esta  es  mi  niña. 
Nos  llamamos  Sol  y  Estrella 
respectivamente. 

Mora. 

Bueno. 
(iQué  querrá  de  mí  esta  vieja?) 

Sol. 

¿Usted  es  padre  de  FélixT 

Mora. 

Si  señora. 

Sol. 

¡Buena  pieza! 

Mora. 

¿Qué  dice  usted? 

Sol. 

Que  ese  joven 
tiene  conmigo  una  deuda; 
es  decir,  dos. 

Mora. 

¿Quién,  mi  Félix? 

Sol. 

Y  como  casarse  intenta 
y  en  un  pagaré  firmado 
jse  obliga  á  llevar  á  ésta 
hasta  el  altar  de  Himeneo, 
si  no  pagaba  en  pesetas 
la  cantidad  que  le  di 
y  yo  no  he  visto  una  perra^ 
vengo  á  decir  á  su  padre 
que  la  boda  está  deshecha, 
puesto  que  ha  dado  su  firma 
para  casarse  con  ésta. 

Mora. 

(£sta  señora  ha  sacado 
de  su  niña  una  hipoteca.) 

RST. 

Sí  señor,  es  un  tunante. 

Mora. 

Para  mí  es  una  sorpresa. 

Sol. 

Le  advierto  á  usted  que  á  la  boda 
si  antes  esto  no  se  arregla, 
asisto  y  armo  un  escándalo 
y  que  no  se  casa,  ¡ea! 

Mora. 

¡Pero  señora! 

Sol. 

¡Burlarse 
de  una  joven  de  estas  prendas 

3 
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y  ahora  casarse  con  otra! 
Mora.      Yo  ignoro  la  historia  esa,.. 

pero  me  extraña  que  Félix... 
Sol.        Félix  es  un  calavera. 
Mora.      iQué  disgusto!  iQué  muchacho! 

En  fin,  señora,  quisiera 

que  me  aguardara  usté  un  rato,.. 

Tengo  que  hacer  en  la  iglesia... 

los  invitados,  la  gente... 
Sol.        Lo  comprendo,  pero  es  fuerza 

buscar  una  solución. 
Mora.     Deje  usted  que  á  Félix  vea 

y  le  prometo  en  seguida 

arreglar... 
Sol.  Bien;  aquí  espera 

una  señora  ofendida 

y  una  burlada  doncella. 
Mora.      ¡Qué  hijos,  válgame  Dios! 

¡Miren  el  mosquita  muerta! 

Á  los  pies  de  usté  señora... 

(Vase  por  la  izquierda.) 

Sol.       Mira,  vamonos,  Estrella, 

detrás  de  ese  caballero, 

porque  á  mí  no  me  la  pegan. 
EST.        ¡Qué  fastidio!  ¡Pues  estamos 

todo  el  día  dando  vueltas! 

(Vanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XX 

Por  la  derecha  FÉLIX  y  FELISA.  DOÑ\  ENCARNA- 
CIÓN y  DON  SERAPIO.  CORO  GENERAL.  Todos 

yienen  vestidos  como  para  una  boda«  La  novia  de  hlaoco.  £1 

novio  de  frac  y  D.  Serapio  lo  iñismo.  Todos  llevan  ^nantes 

blancos.  Doña  Encarnación  traje    negro  y  do  manlilla. 

Ser.       Penetremos  por  aquí, 

pero  muchísimo  orden. 
Enc.        Don  Serapio,  ¿no  le  extraña 

que  haya  tantísimos  coches 

á  la  puerta? 
Ser.  No  he  notado... 
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Félix.      (S«eando  el  reloj.) 

¡Mira,  Felisa,  las  once! 

Hora  dichosa  y  feliz 

en  que  vas  á  ser  mi  cónyuge. 
Feusa.   Féüx,  no  me  llames  eso, 

que  me  salen  los  colores. 
Fblix.    ¡Oh,  qué  feliz  himeneo! 
Fbusa,    ¡Te  estás  propasando,  hombref 
Félix.     Vas  á  ser  mi  luz,  mi  cielo, 

mi  sol,  mi  vida,  mi  norte 

y  mi  Stella  confidente. 

(Esto  lo  he  leído  anoche.) 
Fkusa,  No  me  digas  esas  cosas 

hasta  después  de  las  once. 
Ser.        Doña  Encarna....  mire  usted... 

Tengo  una  hija  de  ole. 
Enc.       Pues  mi  Félix  me  parece... 

Vamos,  eso  es  todo  un  hombre. 

¡Qué  pareja  van  á  hacer! 

¡Ay!  ¡si  los  viera  mi  Roque! 
Ser.        ¡Si  los  viese  mi  Teresa! 
Feux.     Pero  aquí,  ¿qué  hacemos?  ¿Dónde 

está  el  sacristán,  ó  alguien 

que  nos  diga?... 
Ser.  No  alborotes. 

Vamos  á  la  sacristía, 

y  veremos...  (ai  Coro.) 

¡Eh!  Señores 

adentro,  vayan  pasando. 

(Va  «ntrande  ol  Coro  por  la  Izquierda.) 
Feux.      (Sacando  el  reloj.) 

¡Once  y  diez!  ¡Qué  poco  corre! 
¡Ay!  mi  bien,  ¡pero  qué  ganas 
tengo  de  que  esté  en  las  doce! 

(Vaase  todos  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XXI 

DON  AUGUSTO  ,  PATRiaO  p«,  i.  i»m¡.rd., ,  i  mm. 

•l  SEÑOR  MORAL 

AüG.       Yo  no  puedo  aguantar  más. 


1 
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Pat. 

Son  muy  duros  los  sillones. 

AüG. 

Pues  á  la  calle. 

Pat. 

A  la  calle^ 

y  que  el  difunto  perdone. 

Moral. 

(Saliendo.) 

Ya  me  han  visto,  y  yo  me  largo. 

AUG. 

(Viendo  á  Moral.) 

¿Usté  también  toma  él  tole?... 

Moral. 

(¡Me  han  cogido!  iQué  demonio!) 

Los  muertos,  ni  ven,  ni  oyen. 

Vamonos  los  tres. 

Pat. 

{Andando! 

AUG. 

()Este  era  el  gran  amigóte!...) 

(Vanse  por  la  derecha.) 

ESCENA    XXll 

FRANCISCO,  LA  SEÑA  ROSA  con  on  ehieo  eo  maati- 

lias,   TITO,  CORO  GENERAL.  U»    mujeres  eon    pa- 

inelos  de  Manila,  y  los  hombres   de  artesanos;  pero  eoa  la 

repita  naoTa.    Por   la  derecha. 


Franc.    No  tropezarme  al  muchacho, 
y  entrar  con  orden,  lo  aviso. 
Que  no  estamos  en  la  calle,  ' 
y  aquí  se  hahla  muy  bajito. 
iK  ver  cómo  está  mi  ahijaot 
Vamos,  no  te  acerques,  Tito, 
porque  si  te  vé  la  cara, 
se  muere  de  susto  el  chico. 
¿A  ver  si  traga  la  sal?... 
Y  hasta  el  salero,  ¡pues  digo!... 
Guando  se  acabe  la  cosa 
quiero  decir,  el  bautizo, 
todos  á  ver  a  la  madre 
y  después  muy  derechitos 
á  las  ventas,  >  en  seguida 
venga  vino,  venga  vino..: 

Franc.    Gomo  tanto  vino  haiga 
me  paece  que  no  venimos. 

ilosA.      Pero  hombre,  ¿dónde  está  el  eutkt 


Tito. 
Franc. 


llOSA. 

Franc 
Tito 
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ESCENA   XXIII 

DICHOS  y  ÁNGEL  saliendo  por  la  izquierda. 

ÁNGEL.    ¡Caracoles!  ¡El  bautizo! 

Rosa.      (A  Ángel.)  ¿Oiga  usté,  se  puede  entrar? 

Franc.    ¿Está  arreglao  lo  del  chico? 

Pues  adentro. 
ÁNGEL.  ¡Dios  me  valgal 

¡Á  ver  quién  me  compra  un  líol 

ESCENA   XXIV 

ÁNGEL  y  DON  ANTONIO  poniéndose  el  gabán  por  la 
izquierda.  Al  salir  tropieza  y  pisa  i  Ángel. 

ÁNGEL.    ¡Ayl  que  me  ha  deshecho  un  pié. 
ÁNT.        ¡Dispénsame!  ¡Pobre  chico! 
ÁNGEL.    ¿Y  se  ríe  todavía? 
AnTj       Pues  señor,  yo  me  las  guillo, 
que  el  fagot  me  pone  triste. 

(Vase  por  la  derecha  riéndose.) 

ÁNGEL.    Al  funeral  han  venido 

más  de  doscientas  personas, 
no  quedan  ni  veinticioco. 
Yo  creo  que  hay  que  morirse 
para  conocer  amigos. 

ESCENA  XXV 

DICHO  y  SOL  trayendo  de  una  oreja  á  FÉLIX  QUI- 
ÑONES, detras  ESTRELLA,  FELISA,  ENCARNA- 
CIÓN, DON    SERAPIO   y  el  Coro  de  la  boda  por  U 

izquierda. 

Sol.        Calavera,  tunantón, 

ya  en  mis  redes  has  caído. 
Feux.    ¡Señoral 

Ser.  ¿Pero  qué  es  esto? 

Eng.        ¡Oiga  usted! 
Felisa.  ¡Pero  Dios  mío! 
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.       ESCENA    XXVI 

DICHOS  y  AMBROSIO  deteoieodo  á  ROSA,  FRAN- 
CISCO^ TITO  y  Coro  del  bautizo  por  la  ¡¿riuiorda. 

Amb.        Qne  todo  se  arreglará. 
FaANc.    ¡Que  me  bauticen  el  chico! 

MÚSICA 


Forman  ^rupo  aparte  la   boda  y  el  baatlxo* 

Sol.  (á.  Félix.)  ¡Aht  tunantón 

ya  te  pesqué. 

Félix,     (por  las  orejas. )    > 

Por  Dios»  señora, 
no  tire  usté. 


Ser. 
Enc. 
Felisa. 
Coro  de 

hk  BODA. 

-Sol. 
Franc. 

Tito. 
Rosa. 
Coro  DEL  I 

BAUTIZO. 
A&IB. 


Sol, 


Ser. 
Eng. 
Felisa. 

EST. 

Coro  de 
L\  boda. 


¿Pero,  qué  es  esto, 
vamos  á  ver? 


Callen  ustedes 

y  lo  diré.  (Hablan  bajo.) 

Aquí  á  las  once 
nos  han  citado. 

¡Y  aquí  venimos 
con  el  bebél 

Calma,  señores, 
hay  un  arreglo, 
oigan  ustedes 

cómo  va  á  ser.  (HabUn  bajo.) 

Lo  que  pasa 
es  muy  sencillo, 
que  este  joven 
es  un  pillo. 


¿Que  es  un  pillo? 
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Sol. 

Sí,  señores. 

(Á  don  Serapio.)  Y  lo  dígO 

. 

porque  quiero 

y  está  dicho,  caballero, 

que  me  sobra  la  razón. 

Dio  palabra 

de  casarse  y 

con  mi  niña 

que  está  aquí. 

Ella  lo  creyó, 

yo  me  lo  creí, 

y  después 

sacóme  guita 

y  de  vista 

lo  perdí. 

Ser. 

1 

Ella  lo  creyó, 

Enc. 

1 

guita  la  sacó 

s. 

Felisa. 

\ 

y  de  vista 

Coro  oe 

i 

en  seguida 

LA  BODA. 

J 

lo  perdió.} 

Sol. 

(Á 

FóUx.)  Diga  usté  que  no. 

Feux, 

)Díce  la  verdad! 

Todos. 

¡Qué  barbaridad, 
es  un  tunantónl 

(So 

i'oanon  todoB,  hablan  bajo  y 

toman  diversas 

4 

actitttdos  indicando  la  títaación.) 

Amb. 

(A 

los  del  bautizo.) 

Lo  que  pasa 

es  natural, 

^ 

que  tenemos 

• 

funeral. 

» 

Frakc. 

1 

Tito. 

I 

.. 

Rosa. 

¿Funeral? 

Coro  del  { 

. 

BAUTIZO. 

] 

AMB. 

Sí,  señor. 
Y  los  curas 
están  todos 
ocupados, 

asistiendo  á  esa  función. 

Yo  el  bautizo 

no  sabía, 

Fránc. 
Tito. 
Rosa. 
Coro  del 

BAUTIZO. 

Amb. 

Ang. 
Todos. 


Ang. 


Amb. 
F.  QüiN. 
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pues  ayer 
no  estuve  aquí. 

Éste  lo  apuntó,  (Por  Áng^el  ) 

y  yo  no  lo  vi. 

Y  por  eso 
el  compromiso 

ha  venido 

sobre  mí. 
Éste  lo  apuntó, 
éste  no  lo  vio, 

y  por  eso 

el  belén 
aquí  se  armó. 
Díme  tú  que  no.  (Á  Áng^ei  ) 
¡Dipe  la  verdad! 
Qué  barbaridad, 
¡es  un  tunantón! 

(Hablan  bajn  y  forinao  grupo.)    . 

Guando  acabe  la  función 
ya  me  puedo  preparar, 
me  parece  que  mi  tío 
buena  tunda  me  va  á  dar. 
¡Ay,  Jesús,  qué  rato 

me  hacen  hoy  pasar! 
CONCERTANTE 


El  Dies  irCB,  dentro,  cantado  por  lot  bajos. 


La  Boda. 


El  Bautizo. 


Esto  es  bochornoso, 
es  escandaloso^ 
este  es  un  suceso 
digno  de  contar. 
Aprovechadito 
es  el  tal  mocito; 
esta  boda  tiene 
poco  que  envidiar. 


Esto  sí  que  es  pata^ 
nos  darán  la  lata, 
sabe  Dios  la  solfa 
lo  que  va  á  durar. 
Miren  que  es  asunto» 
que  por  el  difunto, 
el  récien-nacido 
tenga  que  esperar. 
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HABLADO 

Ser*       Pero  hablemos. 

Sol.  No  transijo. 

Enc.       ¡Habla,  Félix! 

F.  QüiN.  Al  instante.  - 

Después  de  todo,  ¿qué  es  ello? 
Que  luve  amores  formales 
con  la  hija  de  esta  señora; 
no  me  convino  la  madre 
y  dejé  las  relaciones; 
eso  pasa  en  todas  partes. 

Sol.        Sí,  pero  lo  que  no  pasa 
es  pedir  tres  mil  reales 
para  no  volverlos  nunca, 
y  por  ende  no  casarse. 

Feux.     Si  le  pedí  á  usté  el  dinero 
fué  porque  quise  cobrarme 
todas  las  medias  tostadas 
que  se  comió  usté  en  Cervantes. 

(Todos  ríen.) 

Felisa.    ¡Ya  decía  yo! 


Ser. 

(Á  su  hija.)       ¡Qué  pillól 

Sol. 

No  puedo  hablar  de  coraje. 

¡Tramposol 

Enc. 

¡Ehl  ¿Qué,  á  mi  hijo?... 

Sol. 

Ya  le  arreglará  su  padre. 

HOSA. 

¡Qué  líol  (Á  Francisco.) 

Franc  . 

¡Vaya  un  belén! 

Tito. 

Pues  la  cosa  tiene  lances. 

Sol. 

(Á  Ang^ei.)  ¿Dónde  está  el  padre  de  Félix? 

ÁNGEL. 

No  lo  sé. 

Sol. 

Voy  á  buscarle. 

(Se  dirigió  á  la  izquierda.) 

ESCENA  XXV H 

DICHOS,  HORA,  FÉLIX  MORA  j  ENRIQUE  por 

la  isqulerda. 

MoaA,     (Á  su  hijo.)  Ven;  aquí  está  esa  señora... 
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Sol         (á  Mora.)  lAyl  me  alegro  que  usté  venga. 
Mora.     {Félix,  haJblal  Aquí  la  tienes. 

Á  ver  si  te  atreves,  niega. 
F.  Mora.  No  la  conozco. 

Sol.  (Cogiendo  á  Mora  y  lloTándole  al  lado  do  Félix 

Quiñones.) 

Su  hijo 

no  reconoce  la  deuda, 
Enc.  .     ¿Su  hijo?  * 
Mora.  ¿Cómo? 

Eng.  Si  su  padre 

se  le  murió  el  año  ochenta. 
Sol.        (á  Mora.)  ¿Pero  no  es  hijo  de  usté?... 
Mora.     Señora...  ¡esta  sí  que  esbuenat 

Si  mi  hijo  es  éste.  (Señalando  á  Félix  Mora.) 

Sol.         (á  Aogeiito.)         Monago, 

¿no  me  dijo  usté  que  era 

el  padre  de  Félix  éste? 
An&el.    Guénteselo  usté  á  su  abuela. 
Mora.     Y  el  padre  de  Félix  soy. 
Enr.        iQué  líos  arma  esa  viejal 
Sol.        ¡Ay!  Jesús,  me  va  á  dar  algo. 

¡Ay,  se  me  va  la  cabezal 

(Se  inclina  para  tojetarao  en  Estrella.) 

EsT.        {Mamá  que  te  va  á  dar  esot 

Sol.  (Transición  broaca.) 

¿El  qué?  ¿El  dinero?  Pues  venga. 
Ser.       Si  señora,  yo  lo  doy. 

Ahí  tiene  usté  mi  tarjeta. 

Mañana  en  casa  á  las  doce. 
Sol.        ¿Sí?...  Pues  vamonos,  Estrella: 

el  escándalo  lo  di 

y  he  sacado  las  pesetas. 

(Vanse  por  la  derecha.  Todos  rien.) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  menos  ESTRELLA  7  SOL 

Fblix.     (á  Felisa.)  (Gonquc  á  casamos,  bien  mío! 
Amb.       Un  instante  aquí  se  esperan» 
se  termina  el  funeral, 


y  pagamos  á  la  iglesia 

y  en  el  altar  de  San  Lucas 

me  los  casa  el  padre  Ortega. 
Félix.    ¿No  hay  capilla  de  otro  santo? 
Feusa»  ¿Porqué? 
Feux.  Por  nada;  es  que  lleva 

ese  santo  un  atributo 

que  hace  escamar  á  cualquiera. 
FaANc.    ¿Y  qué  hacemos  con  el  chico? 
Ángel.   Se  aguardan  un  rato,  ¡eal 

Si  aquí  no  quierejí  estar, 

esperan  en  la  taberna* 
Frapíg.    Justo;  allí  también  bautizan 

el  tinto  de  Valdepeñas. 
F.  MoiA.  ¿Sabes  tú,  querido  Enrique, 

que  si  casas  con  Estrella 

te  pone  la  madre  verde? 
£nr.       Lo  creo. 
Mora.  ¡Yaya  una  suegra! 

Ángel.    (Qae  ha  estado  escuchando.) 

Es  una  mamá  política 
de  húsares  de  la  Princesa. 
Mora,     (ai  pibiico.)  Si  gustó  el  saínete...  bien, 
aplaudid  á  los  autores, 
y  si  no  gustó...  señores, 
Requiescíxt  in  pace^  amén. 

(Música  y  telóa.) 


FIN  DEL  SAÍNETE 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


en  un  acto 
Villa...»  t  palos. 

iQuiÉN  FUERA  ella! 

Solteros  entre  parénteiis 

La  PlLARlCA. 

Miss  Eva. 

Tarjetas  al  minuto* 

El  Zaragozano.  * 

Chin-Chin. 

El  Club  de  los  feos. 

CARAL4MnO. 

El  7  DE  Julio, 

Don  Dinero. 

Una  señora  en  un  tris. 

Los  inútiles.  (Tercera  edición.) 

MUEt;LES  fTuSADOS. 

Apuntes  del  natural. 

Certamen  NACIONAL.  (Tercera  edicióiu) 

La   cruz  BLANCA. 

Las  dos  madejas. 
Liquidación  general. 
Los  Primaveras. 
¡Al  otro  mundo! 
La  de  Roma, 
Misa  db  Réquiem. 


EN  dos  actos 
Madrid  en  el  ano  2.00(> 
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PERSONAJES.  ACTORES.  i 
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DOÑA  RITA Sra.  D.'  Balbina  Valverds. 

CARMEN • Sea.  D.'  Sofía  Altera  de  Nksto«a. 

DON  ROQUE Sr.    D.  Jolian  Romea. 

DON  LESMES Sr.    D.  Joii  Mesejo. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá  imprimirla  ni 
representarla  en  España  y  Ultramar,  ni  en  los  paises  donde  haya 
celebrados  ó  en  lo  sucesivo  se  celebren  tratados  sobre  propiedad  inte- 
lectual. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

D.  FLORENCIO  FISCOWICH,  dueño  de  la  Galería  El  Teatro 
ó  sus  comisionados  de  provincias  son  los  únicos  encargados  de  con- 
ceder ó  nefi^ar  el  permiso  para  s«  representación  y  del  cobro  de  loa 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Á  lÁ  EMINENTE  ACTBIZ 


DOÍÍA  BALBINA  VALVERDE. 


Al  permitirme  Y.  qne  le  ^^^icase  esta  obra,  me  ha  con- 
cedido uno  de  los  mayorefl  honores  qne  en  el  campo  de  la 
literatura  dramática  pueden  apetecerse:  el  de  qne  mi  humilde 
nombre  pueda  figurar  una  yez  al  lado  del  suyo ,  merecida- 
mente glorioso  en  la  eeftra  del  arte. 

Este  es,  pues,  nn  tifcnlo  más  á  la  gratitud  que  por  la  inter- 
pretación de  MifiLA  DE  TROPA  debe  á  Y. 


KL  AUTOR. 
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Gárhin.  (VoiTiendo  á  leer.)  <rLas  músicas  de  la  gaarnicion, 
ciarán  ana  eerenats,  esta  noche,  al  ministro  de 
Ja  Gaerra.:^ 

D.  LiiMBi.  ¿Serenata?...  baeno.  iTampoco  ee  cena!  ¡Vil- 
game  Dios,  qué  día! 

Gakmbv.  (Dejando  el  periódico.)  No  te  enfandes,  papá.  ¿Qnie- 
res  qtie  esté  metida  todo  el  dia  en  casa?  Mamá 
tiene  razón.  Si  me  he  de  casar,  es  preciso  qne  la 
yean  á  nna. 

D.  LifiMia,  I  Pero,  hija!  Si  ya  has  tenido  más  vistas  qne  nna 
Audiencia...  y  ya  ves,  no  te  has  casado. 

Carmkn,  Porqne  somos  pobres.  Mamá  lo  dice:  no  tengo 
más  qoe  la  belleza,  y  hay  qne  lucirla. 

D.  LxsMxa.  Si,  eso  dice  mamá...  y  tn  abnela  también  lo  di- 
ría, si  viviera;  pero,  desengáñate,  el  bnen  paño 
en  el  arca  se  vende. 

Cakmin.  Eso  decían  antignamente.  Mira  la  de  ahí  al 
lado.  Sn  tío,  el  capellán  del  regimiento  de  Es- 
paña, la  tiene  siempre  encerrada  y  no  ha  conse- 
gnido  nn  novio,  mientras  qne  yo... 

D.  LBaMCB.  Sí,  tú  tienes  ano  por  semana;  pero  el  resultado 
es  qne  estás  soltera. 

Carmín.  Porqne  hasta  ahora  todos  se  han  llamado  an- 
dana. 

D.  Lksxes*    ¿Andana?  ¡Si  los  has  tenido  de  todos  los  apt- 
llidos  conocidos!  El  último  se  llamaba  Casado. 
Ya  ves  qné  nombre  tan  propio  para  un  marido, 
y  no  se  casó. 
(Suena  la  múiica  de  un  regimiento  que  pasa  por  la  calle.) 

Carmev.  Ya  va  el  regimiento  á  misa,  y  mamá  sin  venir  de 
la  compra.  (Se  aproxima  al  balcón.) 

D.  LasMKs.  Es  verdad ;  ahora  es  marchareis  también... 
I  Adiós  mi  desayuno!  Vpy  á  concluir  estas  fajas 
para  el  Boletín  de  los  Párrocos^  porqne  la  tarde 
la  puedo  contar  perdida.  ¡Querréis  qne  os  acom- 
pañe! 

Carmiit.  Ahí  va  el  alférez  á  quién  di  cáfabazas.  El  capi- 
tán que  siempre  qne  me  ve  dice  qne  asi  se  mu- 
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riesen  todos  los  hombres  y  todas  las  mujeres, 
para  qaedaraos  él  y  jo  solos  en  el  mnndo. 

D.  Lbsmbb.    iQoé  bruto! 

Carmen.  El  teniente  feo...  el  capitán  de  la  cuarta...  {ayl 
el  sargento  bonito.,  el  alférez  Pagel.  {Buenos 
pájaros  están  los  dos! 

D.  Lebmbs.    Querrás  decir  buenos  peces.  ¡Pagel  y  bonito! 

Carmen.  Ya  han  pasado;  ¿pero  dónde  estará  mamá?  Ve- 
rás cómo  llegamos  tarde  á  misa.  (Quitándote  del 

balcón.) 

D.  Lesmbs.   Misas  hay  hasta  la  una. 

Carmen.       A  mi  no  me  gusta  más  que  la  misa  de  Espafia. 

D.  Lbsmbs.  No  faltaba  más  sino  que  pretendieras  ir  á  misa 
de  Francia. 

Carmen.        ¡Si  hablo  del  regimiento! 

D.  Lbsmbs.  \Kh\  vamos...  si.  ya  comprendo:  hablas  del  re- 
gimiento... 

Carmen.  Es  la  misa  qne  se  oye  con  más  deyocion.  ¡To- 
can unas  habaneras  en  el  Evangelio! 

D.  Lebmbs.  Si,  eso  convida  á  bailar,  digo,  á  repr.  Ya  sue- 
na tu  madre. 

Carmbn.       Gracias  á  Dios. 

ESCENA  11. 

Dichos  y  DOÑA  RITA. 
D.*  RlTA«       (Entra  con  una  cesta  en  el  brazo  y  una  larra  en  la  nano.) 

jAy!  sofocada  me  tenéis. 
Carmen.       Ya  es  hora. 
D.  Lbsmbs*  A  ver  si  podemos  ya  dcBayunaroos. 
D.*  Rita,      jQné  plasa  que  tenemos!  Un  ojo  de  la  cara  te 

sacarán. 
D.  Lesmp^.    i  Ave  María!  ¡ün  ojo! 
D.*  Ri^Hu      Por  las  nubes  te  verás  \ú  carne. 
D.  Lbsmbs.    j La  carne  por  las  nubes!  Eso  es  como  ver  un 

buey  volando. 
D.*  Rita*      ¿Burlitas  te  bases? 
D.  Lbsmbs.    Perq,  hija,  si  cada  día  hablas  peor  el  castellano. 


D/  Rita..      Habla  tá  yascnense,  paes.  Peor  lo  harás. 
Carmen.        De  eegnro;  el  eúskaro  es  may  difícil. 
D.  LxPMKS.    El  enska...  ¿qaé?  ¡Qaé  afícionada  se  ha  raelto 
esta  chica  á  las  palabras  difíciles! 

D.*  Rita.       (Sacando  de  1»  cesta  lo  qne  el  diálogo  indica.)     Para    al* 

maerzo,  chocolate  erado  tendremos. 
D.  LiPKBs.    I  Ay  de  mí  estómago! 
Carmín.       Pero  deja  eso  ahora,  y  vamonos,  qne  ya  estarán 

en  la  Epístola. 
D.*  Rita.      Nanea  callarás.  A  la  comida  escabeche...  de 

Bermeo  es. 
D.  LiflMB^.    ¿Crado  también? 
D.*  Rita.      Tonto^  á  la  fábrica  cnesen.  Sí  no  ¿cómo  se  hase 

el  escabeche?  Mira,  habas. 
D.  Lk«m8S.    Hombre,  habas;  gracias  á  Dios.  Aqní  se  coce- 
rán habas,  siqniera  para  no  desmentir  el  refrán. 
D.*  Rita.      Macho  te  equivocas.  Verdes  con  pan  bnenas 

te  saben,  antigua  comida  es. 
D.  LisMss.    Si;  las  habas  verdes  son  may  antfgaas:  ya  se 

cantaban  cnando  yo  nací. 
Carmbn .       Y  de  cena  ¿qaé  traes? 
D.*^  Rita.      Bola,  qae  al  padre  te  gasta  y  todo  se  traga. 
D.  Lbsme  ^    Sí,  yo  me  trago  todas  las  bolas. 
D.*^  Rita.      Quesito  de  bola  digo. 
D,  LBSMBá.    iCrado  también! 
C4RMBN.       Pero,  papá,  ¿quieres  guisar  el  queso? 

D.»  Rita.       Déjale,  tonto  es.   (Suena  la  campanilla.) 

Caricbk.  ¿Quién  será? 

D.  Lbsiíbs.  Alguno  que  vendrá  á  ped'r  dinero. 

D.*  Rita.  Anda,  ves  y  verás,   (a  carmen.) 

Carmbk.  El  corazón  me  dice  qae  se  trata  de  mí.  Voy.  (Vase) 

ESCENA    III. 

DOÑA  RITA,  D.   LESMES,  luego   CARMEN. 

D.  Lbbkbs.  De  ^o,  alguno  que  viene  á  cobrar  lo  que  nos 
prestó.  D.  Serapio.  D^o  qut)  del  7  de  este  mes 
no  pasaba.  Es  segoro. 
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D.*  Bita.      Sí,  fresco  te  andae» 

D.  Lbsmbs.    Muy  fresco,  particnlarmente  con  este  alimento. 

¿No  seria  mejor  para  el  estómago  que  gniearas 

nnas  eopitas  de  BJol 
D/  Rita.      Cosinera  querrías  tú  teaer. 
D.  Lb8MES.    Yo  no,  pero  todas  las  esposas  de  tu  posición 

guisan. 
D.*  Rita.      Esclaya  en  la  cosió  a  me  quieres  tú;  y  la  niña 

sin  casar. 
D.  Lbsmxs.   ¿Qaé  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra? 
D.*  Rita.      Hoy    dia    es    presiso  lasir.   Más  malos  que 

hombres  no  hay.  Por  los  ojos  has  de  meter  las 

hijas  y  no  te  querrán. 
CARMBiír.       (Bntrando.)  I  Mamál  I  Qaé  sorpresa! 
D.  Lbsmbs.    ¿Era  un  acreedor? 
Carmbn.        No. 

D.  LEeHBs,    Entonces  dices  bien:  es  una  sorpresa. 
»  Carmbn.        Abro,  y  aparece  un  señor  muy  agitado. 

D.  Lbsicbs.    ¡Clare;  la  escalera! 
D.*  Rita.      El  tres  de  oros...  visita  te  da  siempre. 
D.  Lbsubs.    i  Adiós,  ya  salieron  las  cartas  á  relucir!   Eso  es 

cosa  de  bruj«s. 
^  D.*  Rita.      Mucho  sabes  tú.  Sigue,   (a  carmen.) 

[  Carmbn.        Pues,  bueno,  me  dice:— ¿V.  es  Carmela?— Y  yo 

le  digo:  Es  igual,  porque  me  llamo  Carmen.  En 
seguida  bajó  la  voz,  y  dijo: — ¿Está  mamá  sola? 
9,  Lbsmbs.    ¡Yaya  una  pregunta  rara! 
D.*  Rita.      ¡Callarás!  Siempre  los  cuentos  destripas. 
Carmbn.        No  está  sola,  contesté  yo;  y  entonces  exclamó: 

— Yolveré  antes  que  se  acabe  la  misa  de  tropa: 

soy  el  que    vengo  á  tratar  de  su  felicidad* 

Vuelvo... — Y  se  fué. 
D.  Lbsmbs.    Quedamos  enterados. 
D.*  Rita.      La  cabeza  nos  romperemos  entonses. 
Carmbn.        ¡Cómo  encanta  lo  misterioso!   En  todos  los 

folletines  hay  algo  parecido. 
D.  Lbsmbs.   ¡Qué  coea  más  rara  quererte  ver  sola  y  durante 

la  misa  de  tropa!   (a  dos«  Rita ) 
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D.*  Rita.      Cosa  de  la  Diña  tenemos. 

Carmen.        Eso  está  claro. 

D.  Lesubs.    ¿y  tú  no  lo  conoces? 

Garmbk.  No  le  he  visto  jamás;  pero  él  debe  conocerme  á 
mí  macho. 

D.  Lbbmbs.  Oaro :  como  qae  siempre  te  tiene  ta  mamá  en 
la  calle. 

D.*  Rita.  No  como  la  del  corita  estarás;  monja  la  qniere 
haser...  an  caballero...  pronto  sabremos. .  en  las 
cartas  todo  lo  verás. 

D.  Lbsmis.  lAbl  baeno.  ¿Vas  á  consqltar  la  baraja?  Paes 
yo  me  voy  á  llevar  estas  fajas  al  Boletín  d§  las 
Párrocos^  á  ver  si  me  pagan. 

D.*  Rita.      Bueno,  sola  me  pillarán,  pnes. 

Carmbk.        Si,  si;  eso...  iSi  vendrá  á  robarme! 

D.  Lbsmbs.    ¿a.  robarte?  ¿Tenía  trazas  de  ladrón? 

Carmen.  No,  papá;  á  robarme,  como  á  la  condesa  del 
Cuerno  de  Oro, 

D.  Lesmes.    i  Calla!  ¿Han  robado  á  esa  sefiora? 

Carmen.        ¿No  te  lo  leí  anoche?  Un  coronel. 

D.  t'ESMBs.    ¡  Hombre,  y  nn  coronel  se  dedica  al  robo! 

D.'  Rita.  Torpe  estás...  ¿No  recaerdas  la  novela  de  los 
Cuernos  del  Oro, 

D.  Lbsmes.  lAb!  Vamos,  sí:  entre  las  dos  me  vais  á  vol- 
ver loco,  una  con  las  cartas,  otra  con  los  folle- 
tines... y  luego  comer  siempre  crodo. 

D.*  Rita.      No  te  tardes  en  las  párrocos. 

D.  Lbsmis.  i  Las  párrocos!  i8i  te  oyera  la  Academia!  No 
nie  tardo,  no...  hasta  luego.     (Vue.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  RITA  y  CARMEN. 
D.*  Rita.      ¡La  pesadez  nunca  te  faltó!  (A d.  LesmM detpuw 

que  haya  salido  ) 

Carmen.        Ese  hombre  debe  ser  el  padre  del  violinista  del 

café  de  la  Mancha. 
D.*  Rita.      ¡Vaya  V.  á  saber! 


Garicen. 

D.»  Rita. 
Carmen. 
D.»  Rita. 
Carmek. 
D.*  Rita. 

Carmen. 

D.*  Rita. 

Carmen. 
D.*  Rita. 

Carmen. 

D.»  Rita. 


Carmen. 

D.*  Rita. 


Carmen. 
D.»  Rita. 
Carmen. 

D.*  Rita. 
Carmen. 
D.*  Rita. 

Carmen. 
D.*  Rita. 

Carmen. 
D.»  Rita. 

Carmen. 
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Se  le  parece  mncho...  Y  tambieu  se  da  no  aire 

coD  el  padre  del  tenieiite  aqael... 

¿Qué  teniente  es? 

¿No  te  acnerdas?  El  pedre  de  Jesús. 

El  Padre  Eterno  es  eütoDSCB. 

Mamá,  no  tomes  á  broma  esas  cosas. 

(Sacando  la  baraja  de  la  cómoda.)   Ahora  Sabrás;   fijO 

nos  dirán  las  cartas. 

Las  cartas  nnnca  nos  han  anunciado  nada  agra- 
dable. 

(Se  sienta  Junto  á  la  camilla  y  empieza  á  barajar.)  1/68- 
confíada  te  me  bases. 

Es  el  padre  del  violinista,  por  fuerza.  (Distraída.) 
(Después  de  hacer  tres  montones  con  la  baraja,  coge  uno  y 
lo  presenta  á  Carmen.)  Córtate...  ya. 

{Distraída.)  No,  SÍ  JO  KO  me  corto;  Ipues  bonito  ge- 
nio tengo! 

Qoe  alses  te  digo.  (Cármen  alza  y  doña  Rita  ooloca 
el  montón  sobre  la  mesa  y  lo  bendice.) 

In  nomini  Patria,  FiliSf  Espiritis  Santos. 
Amén. 

(Descubriendo  las  cartas  del  montón  indicado,  poco  á  poco.) 

Cuatro  de  oros...   ¡Boda   hay!...  Más    oros... 

Rico  se  presenta  el... 

I  Qaé  alegría! 

Di  s  de  copas...  Üq  veneno  te  comerás. 

¡Dios  mío!  Pero  me  salvaré,  ¿verdad? 

Disgusto  próximo  tienes. 

Ya  lo  creo:  figúrate,  ¡para  tomar  un  veneno! 

Bota  de  espadas...  una  mujer  te  atraviesas  con 

el  novio. 

La  sobrina  del  cura  del  lado. 

Otra  sota.  Dos  mujeres  pelinegras;  vences... 

tres  de  bastos  te  protegerá. 

¿De  veras? 

(Después  de  mirar  con  detención  las  cartas.)    Dos   hÍJ08 

tienes. 

¡Mamá,  eso  es  una  barbaridad! 
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D.»  Rit|. 
) 
Carmeít, 
D.»  Bita. 
Garkek. 
D.»  Rita. 
Carmen. 
D.»  Rita. 

GARMBüf. 

D.*  Rita. 
Carmbk. 
D.*  Rita. 


Garmb*7. 

D.»  Rita. 
Carmen. 
D."  Rita. 

Carmen. 
D.*  Rita. 

Carmen. 

D.»  Rita. 

Carmen. 
D.»  Rita. 
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Rico  el  marido  vendrá  Feliz  estamos...  tu  ma'- 
rido  salió. 
¿Quién  es? 
El  caballo. 
¡El  caballo! 

B&y,  bay;  el  caballo  de  espadas Militar  sai  á. 

¿De  ingenieros? 
No. 

¿Poes  cómo? 
Rnbio  le  tomará»  el  pelo. 
¿Tomarle  el  pelo?  > 

Infiel  foé.  Negocios  salieron  mal.  Peligro  el  mar. 
Banqnete  espléndido  comerás.  Anónimo  viese. 
Malallengna  tienes.  Una  mina  te  sale...  cnatro 
tiros  dan...  Incendio  te  qnemas...  Vinda  que- 
daste ya.) 
¡Qué  horror! 
Más  caballitos  te  corren. 
¿Más  bodas? 
Mucho  subirás  arriba...   8inco  de  oros  dicha 

pe^imanente  es...  (Suena la campanitls.) 

La  visita  anunciada. 

(Guarda  las  cartas  á  toda  prisa.)   Ese  padre  misterio- 
so es;  abre  la  puerta  que  pase  aquí. 
¿Qué  dirá  al  ver  que  no  hay  criada? 
Ard^ :  el  sinco  de  oros  no  té  miente;  dicha  per 
las  puertas  te  entrará. 
Voy.  (Vase  por  el  foro.) 

(Viéndoee  en  el  «spejo.)   Qué  pelos  me  tienes  y  facha 
estoy;  entreten  tú  mientras  avio.    (Coge  la  cesta  y 

Tase  derecha.) 


ESCENA  V. 

CARMEN  y  D.  ROQUE. 
Carmbn.         Per  aquí.  (Entrando.) 

D.  RcQUE.    Al  que  Dios  no  le  da  diablos,  el  hijo  le  da  so- 
brinos;  digo,  ya  me  equivoqué. 


I 

f 


D.  Roque. 
Carmbn. 

D.    RoQCE. 

Cábmbk. 

D.   ROQUK. 

Carmbk. 

D.  Boque. 


Carmen. 
D.  Roque. 

Carmen. 

D,  Roque. 

Carmen. 

D.  Roqwe. 

Carmen. 
D.  Roque. 


Carmen. 

D*  R0QUB« 

Carmen. 

D.  Boque. 


Carmxn. 


Tome  V.  asiento.  Mamá  sala  en  Begnida. 

(Se  «icntan.) 

SospecharA  V.  á  lo  que  vengo. 

Y»  lo  creo  que  sospecho. 

Yo  soy  8U  tío. 

I  Mi  tío! 

Nó,  el  tío  de  él. 

láLbIól. 

Se  muere  por  Y.  Últimamente  me  dijo:  «Rio, 

pásame  el  tío;»  digo,  al  revés.  Y  yo,  que  tengo 

muy  buena  yola ntad,  dije:  las  señas;  mañana  voy 

á  Madii4  cobro  la  cuenta — una  cuenta  qne 

tengo  que  cobrar— y  arreglo  la  boda,  aunqne  se 

ocura  el  ponga ;  epto  es ,  aunque  el   snra  se 

oponga. 

¿De  quién  se  tratará? ¡Dios  mío!  El  violinibta... 

si...  me  dijo  que  se  marchaba  á  6U  pueblo. 

Está  V.  pensativa  se  comprende;  y  ¡qué  sobrina 

es  \&  futura  bonital.,,  ¡Caramba! 

Gracias. 

A  mí  me  han  pnesto  en  el  pueblo  por  mote 

Juan  Yerra. 

¿  Es  V.  veterinario? 

No,  yerra  con  y  griega.  Qoe  viene  de  errar  sin 

hache;  pero  eoy  el  médico. 

Vanos,  el  físico  del  pueblo. 

Si,  af>í  nos  llaman  en  la  malicia;  digo,  la  milicia. 

Paes  me  pusieron  yerra,  suponiendo  que  todo 

lo  equivoco,  y  es  una  infama  justa;  es  decir^ 

«na  justa  infama.,,  {por  vida  del...  una  injneta 

fama.  Ya  acerté. 

Es  verdad,  son  injuBtoi?.  (¿Cómo  adivinaría  yo?) 

Luis  la  ama  á  Y.  siempre,  picarilla. 

{Lnis! 

Aunque  parecía  que  se  marchó  al  pueblo  deses- 

p^'rado  por  la  terquedad  del  otro,  no  ha  dejado 

de  pensar  en  Y.  Y  estando  la  mamá  conforme* 

Lo  e^tá.    (Con  rapiaes.) 


D.  RoQUi. 

D.  EOQÜE. 

Carmen. 

D.  BOQUB. 

Carmen. 

D.  ECQUB. 

Carmen. 

D.  Roque. 


D/  Rita. 
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Ya  lo  sé;  por  eeo^vengo  á  qae  este  arreglo  sa 
asunte. 

El  amor  todo  lo  vence,  i  Luis!  (He  teotdo  diez 
y  seij3  Loiees  de  novios.  ¿Cuál  será?) 
Tenga  V.  {é:fá  lé  todo  lo  salva.  Por  supuesto 
que  Y.  seguirá  queriéndole,  á  pesar... 
No;  le  quiero  sin  pesar.  (Debe  ser  aquel  tonto 
que  me  hizo  el  amor  en  el  Retiro  ) 
La  verdad  es  que  el  cura... ;  Cuidado  que  es  tenaz 
el  cura:  no  querer  que  se  casen  Yds. 
I  El  cura! 

Pero  icarambal  Su  mamá  de  Y.  no  sale,  y  el 
tiempo  está  tasado.  Puede  volver... 
Yoy,  con  su  permiso,  á  avisarla.  Repasaré  la 
correspondencia  de  los  lunes. . . 
Pronto,  que  se  va  á  acabar  la  tropa  de  misa,  y 

no  quisiera...  (Váse  Carmen.) 

ESCENA  VI. 

D.  ROQUE. 

¡Qué  emoción  voy  á  proporcionar  á  los  chicosl 
Repasaré  las  instrucciones  de  mi  sobrino,  (sami 
wna  cartera  y  lee.)  <rl.*  El  cura  no  falta  de  casa 
más  que  cuando. dice  la  misa  al  regimiento. — 
2.*  Durante  la  misa  es  preciso  que  arregle  us- 
ted con  la  mamá  de  Carmela  la  boda. — 3.*  En 
oyendo  la  música  de  la  tropa  que  vuelve  de  misa, 
eche  Y.  á  correr.» — ¡Caramba!  ¿Qué  es  esto? 

(Reparando  en  otro  papel.)     ¡Oh!    El    recibo    de   la 

cantidad  que  tengo  que  cobrar  para  D....  {Dia- 
blo! ¿Ha  sonado  una  corneta?  La  verdad  es  que 
esto  tiene  algún  compromiso. 

ESCENA  YII. 

DOÑA  RITA  y  D.  ROQUE. 
Beso  la  msno.  (Trasa  d<4  militar  no  tiene.) 


í 


D.  Roque. 
D/  Rita. 
D.  Roque. 


D.»  RiTii. 
D.  Roque. 
D/  Rita, 
D.  Roque. 
D.*  Rita. 

D.  Roque. 


D.»  Rita. 
D.  Roque. 

D.*  Rita. 
D.  RoQxnE. 
D.*  Rita. 
D.  Roque. 

D.*  Rita. 
D.  Roque. 


D.*  Rita. 

D,  Roque. 

D.*  Rita. 
D.  Roque. 

D.*  Rita. 
D.  Roque. 
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¿Y.  es  la  mamá? 
Yo  soy,  pues. 

Paes  yo  soy  Ramón,  digo  Román  López,  tío  de 
Lniíí...  No  me  siento;  hemos  perdido  mucho 
tiempo...  Yengo  á  arreglar  la  boda...  á  pedir  la 
mano... 

Bnenos  fines  te  trae  Y....  la  yenida  sabíamos  ya. 
¡Cómo! 

Cartas  tenemos. 
¿Ha  escrito?  Baeno. 

El  sinco  de  oros  segnro  está...  y  el  caballo  de 
espadas  claro  es... 

El  cinco  de  oros...  si,  con  efecto,  e9tá  muy  cla- 
ro... pero  yo  no  lo  entiendo...  Me  parece  qne  he 
sentido  nna  música. 
Fácil  es. 

8í,  mny  fácil;  lo  que  es  del  Prefacio  ya  han  pa- 
sado. 

¿Prefasio  dipe  Y.?  De  prefasios  se  pnede  dejar. 
Jasto;  esto  hay  qne  arreglarlo  antes  qne  venga. 
¿El  padre...  no  qniere  Y.  ver? 
Eso  es;  si  viene  el  Padre...  el  Padre...  (Ya  no 
me  acnerdo  cómo  se  llama  este  cnra.) 
A  los  párrocos  se  fné. 

Naturalmente,  con  los  párrocos;  es  decir,  con 
el  párroco  se  habrá  marchado...  No,  lo  qne  es 
ahora  he  sentido  nn  tambor. 
Intranquilo  está  Y.;  el  dos  de  bastos  le  salió, 
pnes. 

El  dos  de  bastos.  Esta  señora  debe  ser  caco... 
digo  coco...  no...3iico...  vaya,  no  lo  digo. 
¡Qaé  resará  nste  hombre! 
En  fin,  en  frases  hrébasi  qne  soy  el  tío  de  Lais, 
y  vengo  á  qne  arreglemos  la  boda  de  los  ohicps 
á  espaldas  del  cara,  y  luego,  á  lo  pecho  hecho^ 
iTonta  me  deja  Y.!  ¡Por  lo  sífíco  quiere  casar 
la  niña!  Atrós  es  el  hombre! 
¡Señora! 


^ 
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D,*  Rita.  {Cállate  V.!  ¡Los  pantalones  qaisiera  tener! 
¡Yergüensa  no  hay!  I Con  la  espalda  del  cora! 

(Muy  sofocada.) 

D,  Roque.  V.  no  me  ha  conaprendido.  ¿  Es  V.  extran- 
jera? 

D.*  Rita.      Visoaina  soy. . .  hien  claro  te  hahla. 

D.  RoQUB.  Pues  entonces  no  amotivo  el  divino,  \Ay\  ahora 
si  qae  ha  sonado  nna  trompeta. . . 

D.*^  Rita.      ¡  La  del  jnisio  final  qnísiera  escuchar! 

D.  RoQUB,  ¡Caramba!  Y  decía  mi  sobrino  qne  estaba  usted 
conforme. 

D.'  Rita.      Al  padre  te  podías  desir  con  eso. 

D.  Rcqüe.  ¿Al  Padre?  81  precisamente  vengo  para  qae  el 
Padre  no  se  entere. 

D.*  Rita.  ¡San  Ignasíó!  ¿Por  quién  nos  tomará?  La  mala 
lengua  del  tres  de  espadas  es  Y.  ;Ei  tres  de  es- 
padas! No  se  falla. . . 

B.  Roque.    Sí  se  falla:  con  el  as  del  palo. 

D.»  Rita.      ¿Caballo  y  rey  de  bastos  no  ha  tenido  V.? 

D.  Roque.    ¿Yeinte  en  bastos?  No,  señora. 

D.*  Rita.     Paliea  significa  que  le  darán. 

D.  RcQUB.  Sf,  ya  me  lo  ha  anunciado  mi  sobrino;  pero  yo 
me  escurriré  antes  de  la  bendición  y  del  líe 
misa  est, 

D.*  Rita.      ¿De  bendísion  habla  Y.  aun?  (Suena  un  gran  raido 

de  vidrio  roto.) 

D.  RoQUB.  ¡La  música!  ¡la  música!  ¡Esa  sí  que  es  la  mú- 
sica! 

D*  Rita.  ¿Mi'isioa  díse  Y.?  Lacoslna  se  rompió...  La 
mala  sombra  te  trae  Y.  con  si. . .  Yáyase  usted, 
demonio  es.  ¡Qaé  vergüensa!  ¡Ay!  creo  que  me 
dará  la  privasion . . . 

£>.  Roque.  ¿Privación?  ¡Ah,  el!  El  a oe tito  es  la  privación 
de  la  causa;  es  decir. . .  {umj  agitado.) 

D,*  Rita.  ¿Apetito...?  qne  comer  hay  todavía.. .  lechugui- 
no no  estará  Y.. .  ¡Carmen!.. .  mala  me  veo  ya 
la  privasion. . .  ¡Carmen! . . . 

D^  Boque.    ¡Señora!... 


*.— 
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D/  Rita,  ;  Lotza  g^abe  zikiña!  ¡  Orishera  adithti  bear 
guendnen!  (vase.) 

ESCENA  VIII. 

D.   ROQUE   Y   D.    LESMES. 

D.  RoQUB.  ¿Y  decía  mi  conforme  qae  la  mamá  estaba  so- 
brÍDO?  Hnyamos;  la  misa  se  estará  acabando; 
si  ahora  llegase.. . 

D.  LssMEéi.  (Entrando.)  ¡Calle!  Servidor  de  V. 

D.  EoQUB.  I  Yo  le  diré  á  mi  sobrinito  qae  me  meta  en  éstau 
cosas  I 

D,  Lbsmbs.   Servidor  de  Y. 

D.  EoQUB.     (Eeparandocn  D.  Leamti.)  I  Ay,  DioS  mÍo!  I  El  COra, 

no  hay  dodal 
D.  Lbsmbs.   Este  debe  ser  el  visitante  extraño.  (Saiudánd«i« 

con  1»  cal)eza  muy  expreiiramentc.) 

D.  RoQüB.    (Seré  fino.)  Bnenos  días. . .  Padre. 

D.  Lbsmbs.   ¿Padre?  Baenos  los  tengra  Y. 

D.  Roqub.    (Debo  ponerme  bien  con  41')  (Le  coge  la  mano  y  ■• 

la  besa.) 

D.  Lbsmbs.   Beso  á  Y.  la  saya.  (Ssta  debe  ser  una  moda 

naeva.) 
D.  RoQUB.    (i Miedo  de  tiemblo!) 
D.  Lbsmbs.   ¿  Y  á  qaé  debo  el  honor  de  verle  «n  esta  sa 

casa? 
D,  RoQüB.    Unasnnto...  importantísimo  (¡pero  cómo  no 

habré  yo  sentido  esa  musical);  nn  asanto... 

de  conciencia.    (Turbado.) 

D.  Lb8mbs.  ¿De  conciencia? 

D.  EoQUB.    Pero  ahora  traerá  Y.  macho»  apetito  y  volveré 

otro  día...  no  qaiero  tenerle  en  ayanas  más 

tiempo. 
D,  Lbsmbs.    No;  si  antes  de  salir  de  casa  ya  había  tomado 

yo  mi  desayuno:  an  bollito  y  una  copa  de  pe- 

fiascaró. 
D.  Roqub.    ¡Zambomba!  ¿Pero  come  Y.  antes  de  ir  á  misa? 
D.  Lbsmbs.   Siempre. 


r 
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D.  Roque,  ¡Jesucristo,  qué  hombre!  (Me  tira  por  el  balcón 
fii  sabe. . .  i  Estos  castrenses  son  atroces  I) 

D.  Lksmes.    ¿V.  es  el  que  estuvo  aquí  hace  poco?... 

D,  Roque.  Sí;  digo,  no;  digo,  sí,  sí,  yo  soy.  Vine  á  pregun- 
tar por  y.;  porque  yo  me  meto  en  todo;  vamos, 
soy  de  esos  que  van  siempre  oliendo  donde 
guisan. 

D.  Lb^mbs.  No,  pues  squi  no  puede  V.  haber  olido,  porque 
rara  vez  se  guisa... 

í),  RcQüB.     Pero  ¡qué  listo  es  V...  qué  listo! 

D.  Lefmes.    ¡Muchas  gracias! 

D.  Roque.  En  qué  poco  tiempo  ha  dicho  V.  todas  las  ora- 
ciones. Y  hay  muchas  desde  #/»  nómini  PcUri 
hasta  líe  misa  est, 

D.  Leshbs.  ¡Las  oraciones!  ¿Qué  dice  V.?  Está  V.  algo 
agitado.  Serénese  V.,  ya  lo  adivino  todo...  Al 
entrar  aquí  me  ha  llamado  Y.  padre,  y  esa  pa-  1 

labra  me  lo  explica  todo...  ¡Picaro!...  Me  ha  O 

querido  Y.  llamar  padre  político. 

D.  Roque.     Sí,  justo;  padre  político  militar. 

D.  1.B6MES.   Y.  creerá  que  yo  no  sé  de  la  misa  la  media. 

D.  Roque.     No,  no;  Y.  la  sabe  toda,  naturalmente. 

D.  Lesmes.  Bueno;  hable  Y.  tranquilo.  Yo  también  me  he 
visto  en  esos  trances.  Me  han  gustado  mucho 
las  mujeres. 

D  Roque.     ¿Á  Y.? 

D.  Lesmes.   Y  todavía  me  gustan. 

D.  R(  QUE.     ¡Qué  barbaridad! 

D.  LEtrMEs  ¡Qué  ha  de  ser  barbaridad!  Y.  viene  interesado 
por  Carmencita. 

D,  Roque.  No,* señor;  se  lo  juro  á  Y.  He  venido  á  ver  á 
su  madre  para...  para... 

D.  Lesmef.  ¡a  su  madre!  Ahora  me  intertsa  doblemente 
su  visita.  Cuente  Y. 

D.  RoQFE.  (¡Muerte  es  mi  segura!)  Si  no  se  enfada  Y,  se 
lo  contaré  todo;  pero  soy  buen  cristiano,  conoz- 
co su  genio... 

D.  Lksheb.  Déjese  Y.  de  cuentos  y  confiésemelo  Y.  iodo. 
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D.  RcQVB.  Sí,  señor,  me  ooofesaré...  por  sí  acaso...  pero  no 
no  he  hecho  examen  de  conciencia...  Conjiteor 
Deo„. 

D.  LxsMBS.  Deje  Y.  el  latín ,  qne  yo  no  entiendo  nca  pala* 
bra  de  ese  idioma. 

D,  Roque.  ¿No?  (Es  nn  presbítero  montado.)  Pero,  hom- 
bre, ¿cómo  no  sabe  V,  latín? 

D,  Leshbs.  ¿y  á  V.  qnó  le  importa?  ¿Viene  V.  á  exami- 
narme? 

D.  RcQüs.  No;  si  yo  lo  qne  qniero  es  tomar  la  pnerta... 
Pero  le  sentaría  á  V.  bien  el  latín. 

D.  Lbimss.  ¿Qae  me  sentaría  bien?  ¡Ni  qne  se  tratara  de 
nna  levita!  En  fin,  si  V.  no  viene  á  pedirme  la 
mano  de  Carmencita,  como  saponía,  explíqne- 
me  por  qné  me  esperaba...  por  qné  Y.  me 
esperaba. 

D.  RcQUK.  No,  esperarle,  precisamente,  no;  pero  (me  he 
salvado)  tenía  encargo  de  decir  nnas  misatt. 

D.  LxsMBs.    ¿Es  Y.  cnra? 

D.  RoQUB.     No,  al  contrario. 

D.  Lesmbs.    ¿Enfermedad? 

D.  RcQüB.     ¡Cál  al  reyes. 

D.  Lesmbs.  Hombre:  al  contrario  y  al  revés.  ¿Qué  diablos 
es  Y.? 

D.  RcQUB.  Al  revés  digo,  porqne  soy  médico;  es  decir,  era, 
porqne  ya  no  visito...  Dicen  qne  equivocaba  las 
recetas...  ¡Calumnia,  señor,  calamnial...  Yo  no 
me  equivoco  jamás. 

D.  Lbsmbs.   Eso  ya  se  ve  con  sólo  oírle  un  momento. 

D.  RcQUB.  Tnvieron  el  valor  de  decir  que  en  una  receta 
había  puesto  cocimiento  de  opio,  en  vez  de  apio. 

D.  Lesmbs.    ¿Y  se  murió  el  enfermo? 

D.  Roque.     No;  á  poco  si  me  muero  yo. 

D.  LxsMES.   ¿Cómo? 

D«  Roque.  De  una  paliza  que  me  dio  la  familia  iel  en* 
fermo. 

D.  LBtMBs,  Yamcs,  es  Y.  un  médico  que  da  el  opio,  como 
dicen  los  chnlos.  Pero  vamos  á  las  misas. 
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D.  RcQüB,     (Er  interesado:  le  he  cogido.) 

D.  Lbsmbs.    De  qué  misas  hablaba  V.? 

D.  Hoque.     Yo  le  diré  á  V.  de  dónde  salen  las  misas. 

D.  LssiCEs.    Caballero :  esa  incoherencia  de  lenguaje   roo 

hace  sospechar  de  V.  algo  grave;  Toy  á  llamar 

á  mi  hija, 
D.  RoQüB.     ¡Su  hija!  ¡Carmela! 
D.  Leshbs.    Si,  señor. 
D.  RcQüE.     {Sa  hijal  En  bnena  parte  quería  meterse  mi  so 

brino.  [Sn  hija!  V.  no  pnede  decir  eso. 
D.  LíBSMES.   ¿Cómo, que  no?  Y  mny  alto,  señor  mío. 
D.  RcQUB,     Le  recogerán  á  V.  las  licencia?. 
D,  Lesmbs.   y  á  V.  le  deben  recoger  la  lengua. 
D.  Roque.     Yo  gnardaré  el  secreto. 
D.  Lesmbs.   ¿Y  á  mi  qué  me  importa  qna  se  lo  diga  Y.  á 

todo  el  mundo? 
D.  Roque.     El  que  no  tiene  calle  toda  la  vergüeuza  es  saya.  ^ 

D.  Lesmbs.   Este  señor  no  está  bueno.  "^ 

ESCENA!  IX 

DICHOS  Y  CARMEN 

Carmen.       {Papá! 

D.  Roque.     ¡Ha  dicho  Y.  papá,  así,  sin  más...! 

D.  Lesmbs.    Sí,  señor;  ha  dicho  papá... 

Carmen.       Mamá  se  ha  pnesto  maU. 

D.  Lesmbs.   ¿Mamá? 

D.  Roque.     ¡Papá...  delante  de  gente! 

Carmen.        Le  ha  dado  un  ataqne. 

D.  Lesmbs.   Pero  ¿qué  tiene? 

D.  Roque.     Ya  he  dicho  á  V.  qne  yo  soy  médico. 

D.  Lesmbs.   Sí,  el  médico  del  opio,  (a  carmen.)  ¿  De  qné  se 

qneja? 
Carmen.       Dice  que  el  nete  de  copas... 
D.  RoQUB.     ¿Siete  copas?  Ya  había  yo  notado  que  no  tenía 

la  cabeza...  Amoniaco... 
D.  Lbsmbs.   Caballero,  ¿qué  quiere  Y.  decir? 
D.  RoQUB.     No,  los  escesos  de  la  bebida  son  naturales  en 
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D.  Lvems. 


D.  Re  QUE. 

Carmen. 

D.  Rgquk. 
Carmen. 

D.  Re  QUE. 

Carmen. 
D.  Roque. 

Carmen. 
D.  Roque. 

Carmen. 
B.  Boque, 


Carmen. 

D.  RíQüB. 

Carmen. 

D.  Roque. 
Carmen. 
D.  Roque. 
Carmen. 

D.  Re QUE. 

Carmen. 
D.  Roque. 


las  señorae...  ¡Siete  copas!...  Tan  buena  es  la  se- 
ñora  como...  iQné  familial...  ¡Qné  familia!... 
Voy  á  v*»r  qué  tiene  :  si  ese  hombre  pretende 
marcharse,  grita...  Necesito  que  me  explique  sus 
palabras  sobre  lo  de  papá...  i  Qoieto !  (Váse.) 

ESCENA  X 

D.    ROQUE   y   CARMEN. 

En  cuanto  yo  me  vea  en  mi  pueblo ,   ¡qué  tirón 

de  orejas  le  doy  á  mi  sobrino! 

Caballero,  no  haga  V.  caso,  á  mí  no  me  importa 

nada  esto. 

A  mi  ménoe. 

Estoy  resuelta  á  todo. 

Yo  también;  esta  es  la  ocasión  de  escapar. 

¡Espere  V.,  por  Dios! 

Sí,  para  que  feu  tío  de  V.,  ó  sp  papá,  ó  lo  que 

sea,  me  dé  la  unción.        (Se  dirige  á  la  izquierda.) 

¿Va  V.  á  tirarse  por  el  balcón? 
lAh,  es  el  balcón!  Bueno,  (go  dirige  á  lapneria  d« 

la  derecha.) 

1  Que  esa  es  la  alcoba  de  mamá! 
I  Caramba!  Una  pregunta  para  mi  tranquilidad. 
Snponge  que  su  papá  y  su  mamá  no  serán  her- 
manos, como  la  gente  cree?... 
¡Ave-María  Pnríeima! 
Sí,  santigüese  V.,  que  de  todas  maneras... 
Lleve  V.  á  Luis  la  expresión  de  mi  afecto  ,  la 
expresión  de  mi  voluntad,  la  expresión... 
Bueno,  expresiones. 

Qoe  ven  ge:  yo  me  dejaré  robar  ct>mo  la  condesa. 
No  ha  robado  ninguna  condesa. 
A  mi  no  me  importa  la  oposición  de  mamá ,  ni 
la  oposicicn  de  papá,  ni  todas  las  oposioionfts. 
Hija  mía,  parece  V.  un  mal  gobierno. 
El  amor  todo  lo  atropella.    ^- 
Si^  y  el  cura  también. 


\ 


Caumen- 

D.  Re  QUE. 

Gakmbn. 

D.  ROQÜB. 

Carmen. 

D.  Roque. 

Carmen. 
D.  Roque. 
Carmen. 
D.  Roque. 
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El  oara  es  la  prosa  del  amor. 

¡Paes  bonita  prosa  tiene  Y.  en  en  casa!  Más  le 

valía  tener  á  su  padre  en  verso. 

Seré  soya  contra  viento  y  marea.  Pero  lah!  ¡Qne 

idea!  Róbeme  V, 

¡Virgen  Santísima! 

ün  caballo  veloz  nos  conduce  hasta  donde 

Luis  nos  espera. 

I  Doce  leguas  á  caballo!   Buenos  llegaríamoi, 

(La  niña  es  digna  de  la  familia.) 

Ande  V.  (Le  coge  el  brazo.) 

Pero,  señorita,  suélteme  V,.. 
I  Jamás...  huyamos! 
Permita  V.  que  huya  solo... 

ESCENA  XI. 

Dichos.  DOÑA  RITA  y  D.  LESMES. 


D.*  Rita. 


Carmen. 
D.  Roque. 


i  El  de  lo  sivil  tienes  aun  con  la  nifía  que  te 
agarra! 

I  Oh!  maldición. 
¡Otra  vez  el  cura! 
1).  Lesmef.  Explique  V.  las  inconveniencias  que  ha  dicho 
á  esta  señora,  las  que  me  ha  dicho  á  mi,  las  qu9 
ha  dicho  á  esta  niña... 

I A  mí  ninguna!  (Con  rapidez.) 

No  te  mandes  hablar,  niña. 

(Completamente  aturdido  )  Justo:  DO  te  mandes. 

D.  Lesmbs.  Voy  á  llamar  á  la  autoridad  para  saber  si  es 
usted  un  loco,  ó  un  seductor,  ó  un  ratero. 
I  Eso  me  faltaba!  Pues  bien,  clarito:  yo  soy  aho- 
ra, sépalo  Y.,  quien  se  opondrá  á  la  be  da  de 
mi  sobrint,  con  una  niña  que  no  tiene  nombre. 
Carmen,  María,  Antonia,  te  tienes. 
Quiero  decir  apellido. 

López,  Tamogui-Artazubencoa...  ¿qué  más  que- 
rrá V.  tenei?  i 

D.  RcQUG*    Nada,  queda  rota  para  siempreMa  boda. 


Cármbk. 
D.»  Rita. 
D.  Roque. 


D.  Roque. 


D.»  Rita. 
D.  Roque. 
D."*  Rita, 
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D.*  R)t  A.      Oon  mico  de  espadas  salistes ... 

I).  Lbbmes.  Deja  las  cartas;  estoy  bástala  coronilla. . . 

D.  RoQUB.    ¿Coronilla?   ¡Qué  poco  respeto!. ..   (Trataoidode 

Terle  la  corona.) 

Carmen.       Estoy  dispuesta  á  la  faga  como  la  faeroina  de  La 

mujer  de  Estopa,   (a .Roque.) 
D.  RogDJB.    Para  que  venga  el  diablo  y  Fop^e.  Para  que  vea 

usted  el  error  eu  que  estaba  mi  sobrino,  y^ix 

usted  las  ins  tracción  es  que  me  ba  dado  de  su 

puño  y  letra... 

D.  LbsmES.  Vengan.  (Ctogela  cartera  y  lee.) 

D.  RoguB.  No  qu^'ero  una  resuelta  tan  sobrina,  ni  una  nt^a- 
má...  asi...  ni  un  padre...  cura.  En  una  bóra  1^ 
coGÓcido  á  la  familia;  yo  no  me  equivoco  nunca. 

D.  Lbshbs.  ¿Conque  V.  no  se  equivoca  nunca?  ¡Bendito 
tea  Dios,  qné  error!  Pues  vaya  V.  al  cuarto  de 
al  lado,  qui  es  donde  vive  el  capellán  del  regi- 
miento de  Espafia. 

Carmxn.       Con  una  sobrina  cursi. 

D.*  Rita.      Más  fea  que  V.,  la  verá 

D.  RcQUB.    Entonces...   ¡Jesús,  qné  equivocación!. ..  el 
^  otro  es  el  cuarto  de  enfrente. 

D.  Leshbs.  Si,  señor. 

D.  Roque.  [Pnes  si  allf  me  han  dicho  que  el  cuarto  de  en- 
frente era  éste! 

D.  Lesmes.  Naturalmente,  el  ano  es  el  frente  del  otro. 

D.»  Rita.      La  cabesa  se  le  llevan  á  V,  los  pájaros. 

D.  Roque.  No,  poco  á  poco,  que  yo  sé  lo  que  me  hago; 
mis  apuntes  son  clares.  cEn  el  cuarto  de  en- 
frente vive  D.  Lesmes  López.» 

D.  Le>mb?.  Servidor  de  V. 

D.  Roque.  ¡Vamos,  no  ha  sido  grande  el  error!  ¡Si  también 
tengo  que  verle  á  Y.!  El  recibito  de  D.  Serapio; 
ya  sabe  Y.  de  qué  se  trata. 

D.  Lbsmbi.  ¡Cuando  yo  decía  que  este  hombre  debía  ser  un 
acreedor! 

D.*  Rita.  La  oaenta  te  presenta  al  fin,  el  basto  era  este 
caballero. 


» 


—  ti  — 

Carmen.       Adiós  mi  boda. 

D.  Roque.  íEh,  Bañora!  Yo  seré  'o  que  V.  qaiera.  Basto, 
no:  y  aun  me  detengo...  Voy  á  epcape...  ese  ca- 
pellán estará  para  vo'vér,  Vds.  diapensen.  Tie- 
ne una  sobrina,  ¿verdad? 

Carmen.       Una  tonta. 

D.»  Rita.      Monjita  quiere  el  cura  que  profese . 

Carmen.       Ni  siquiera  conoce  Los  Miserables, 

D.  Roque.  |  Hombre!  Ni  le  bacen  falta  relaciones  de  esas  I  Si 
se  tratara  de  espléndidos! 

D.*  Rita.       Ni  nunca  en  capilla  la  viste  como  nosotros. 

D.  Roque.     ¡Han  estado  Vds.  en  capíiJla! 

D.*  Rita.  La  capilla  pública  de  palasio. . .  siempre  esta- 
mos en  ñla  primera. 

D.  Lesmes.  Caballero,  yo  ahora  mismo  no  puedo  pagar. 

D,  Roque.  Bueno,  yo  tampoco  quiero  detenerme:  lo  prime- 
ro es. . .  (Suenan  las  cornetas  del  regimiento  que  Tuelre 

de  misa.)  ¡Ay!  ya  he  perdido  una  semana. 
D.*  Rita.      Fastidíate,  la  monjita. 

D.  RoQCE.     ¡Por  V.!  |Con  esa  facha  de  cara  de  misa  y  olla! 
D.  Lesmes.  Hombre,  de  misa  puede  ser;  pero  de  olla. . .  no 
se  pone  en  esta  casa,  mientras  haya  espectácu- 
los al  aire  libre. 
Carmen.        i  Qué  suerte  tienen  algunas! . . . 

¡Ay  infeliz, de  la  que  nace  hermosa! 
D.  Lesmes.  Y  del  que  come  siempre  crudo. 
D.»  Rita.      (ai  público.)  Arri  turri  motilas. 
D.  Lesmes.  ¡Pero,  mujer,  deja  el  vasco! 

No  te  entienden. 
D.*  Rita.  Claro  estás 

Qae  si  un  aplauso  te  das, 
diremos  esearrik-asco. 
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La  propiedad  de  esta  zarzuela  perteneced  su  autor  />.  Luis 
Olona,  y  nadie  podrá  sinéu  p9rmiso  representarla  ni  retm- 
primirla  en  España  y  sus  posesiones. 

Los  corresponsales  déla  Galeria  lirico^dramática  El  Teatro 
son  los  encargados  e^dusitíos  'dB*^\veií/la  y  cobro  de  sus  de-- 
rechos  de  representación  en  dichos  puntos,' 
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-  NOTA.  Esta  zarzuela  está  basada  en  una  antig:ua  ópe- 
ra cémica  francesa,  titulada  «Mina.»  Los  actos  segrundo 
y  tercero  son  orig:¡naIes,  asi  como  el  personaje  de  «El  Co- 
mendador,» qué  no  existe  en  la  obra  francesa. 
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REPARTIMIENTO. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


I).  DIEGO >..*,... D.  Franoisco  Salas. 

BLAS" rf .     D,  ViceíTE  Caltañazor. 

1).  FÉLIX D.  Manuel  Sanz! 

D.  GASPAR,  comendador;..    D.  Francisco  Calvet. 
D.  ONOFRE,  nolario.  * »-- . . » . .  ^  D.n-Manübl  Franco. 

ÜN^ALDE ANO D.  José  Rodríguez. 

DOÑA  INÉS Doña  Amalia  Ramírez. 

LA   CONDESA Doña  Carolina  Di-Franco. 

LA  MADRE  ANGUSTIAS Doña  María  Bardam. 

UNA  COLEGIALA .' '  D^Íña  Dolores  Fernandez. 

Aldeanos  de  ambos. sexos. — Colegialas. 


La  acción  en  las  cercanías  de  la  Granja.  Principios  del 

'reinado  de  Carlos  111. 
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ACTO  PRmiERO. 
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El  teatro  representa  un  parque.  Una  véfrja  alfóniaói  Í>étras,  ar-^ 
boleda.  A  la  izquierda  del  publicó  (Ó' un  pabellón  saliente, 
que  tiene  una  puerta  de  pecsian.as  furente  al  público  y  dos 
ventanas  de  persianas  que' dan  sobre'la  escena  y  de  modo 
que  se  puede  ver  el  interiof^  que  es  un  gabinete  adornado 
con  suma  elegancia.  En  medio  de  este  gabinete  hay  una 
puerta  interior  que  comunica  c()n  una  alcoba..  Esfá  alcoba 
tiene  una  de  las  ventanas  que  da  corrió  se  ha  dicho  sobre  la 
escena,  al  costado  del  pabellón.  Después  de  este,  en  d  mis* 
mo  lado  y  en  tercer  término ,  se  vé  cj  principio  de  una  ala- 
meda, que  indica  el  sendero  ,que  conaucefii  la  quinta.  A  la 
derecha  del  público,  Ja'  fachada  de  otro  pabellón  con  Una 
puerta.  Las  que  tienen  ambos  pabellones,  asi  cotno  las  ven-^ 
tanas ,  se  cierran  con  persianas  verdes  de  dos  hoj^é.  La  ac- 
ción en  eí  reinado  de  Carlos  III.  '.      '.\ 

ESCENA  PRIMERA. 

MÚSICA.  — INTRODUCMnOlf . 

Ál  levantarse  eí  telón  se  vé  (I.Blas,..  cr^».  Hn  plumero  en  la  mano^ 
■  Htttfnando  el  interior  del  pabellón  izquierda*  Por  el  fondo  se  vé  ve-- 
'*    nir  un  grupo  de  aldeanos  y  aldeanas  '¡quejiegfln.á,^^^^  P^^  tfjíuet 
se  ponen  á  mirar  delante, d^  las  VittntqtHiS  del  pabellón.      .   ., 

* 

Aldeahos.  Blas!  Blas!  Blaa!       {Llamándole.) 

asorda  á' la  ¥pDtan?i !    .,,,^..    ,, , , 


t '  •   h 


(t)   Por  dereelM  é  Izqfiieff(l9w.enü6ad«9«  stotnpre  la  del  páblitio. 


Blas !  Blas !  Blas ! 

asoma  sin  tardar. 

ven ,  ven ,  ven ,  \ 

que  el  caso  es  importante ;  ¡ 

ven ,  ven ,  ven  , 

no  te  hagas  esperar. 

BlésíHiáfilSi&sl 

^      Bl*s!  Blas !  Blas !  -    - 

Asoma  á  Ja  i^eniana , 

asoioMi  sin  tardar ! 

Blas.      (Que  ka  escuchado  impaciente ,  te  asoma  de  pronto  i  una 
s  ventana  y  canta  remedándolos, 

Blas!  Blas!  Blas...       ■'..  ;      . 

está  muy  ocupado.  .  , 

Blas!. Blas!  Blas..,, 
os  majadíi  á  pj^sear.  »  ... 


í .  t  ■ " 


'  i'.-  I 


** 


Aldeakos.  Ven,  v^n,.yen.  r  , 

Blas,  .    .Qpé  d^blos^eos  pcurre?,  . 

Aldeakos.    ..  Ve^,  yeu,.,ven'.  .  . ;      .     ^ 

Blas.  ...  bejadme  trabajar.,  ..    ^ . 

(Entra  en  el  pabellón  y,  se  le  ve  seyjuir.  limpianfb.j .  . 
Aldeanos.  ,      Ven!  veú!  v^nl.  V. 

Bla^s,  .     {Dentro,)     ^o^.iu»,  nq!  ¡    .    ,      ,       .    .   j 
Aldeanos.  .   [   Acude  sin  tardar.  .    '     '\ 

BlAs.        {Dentro,)      Dejadme,  voto  á  Sap  I 

{Limpiando  ¡os  muebles  y  volviendo  la  cabeza  paro  res- 
ponder,) 

Aldeanos.  Blas !  Blas  !  Blas  I 

Blas.      {Bajando  furioso  á  la  escena  con  el  plumero  en  la  mano.) 

Aíuftfenels  áBlast   ' 

AtDs.    {CóH ífí{gterii9.)Ch\i9M::hhi,         .      '    '^^    > 

Blas.  '  O» ^  Pablos  pakaf  ^^  • 

Aldeanos.  Escucha  y  lo  sabrás. 

{Con  misterio,)' .^kí  qa^  llega 

la  noche  oscura  ^ 


i 


.1"  I 


por  la  espesura, 
paso  apasito,        .      ' 
•'     >  *  quedo  quedito,  • 

-  í      uo  boHo. negro  ' 

sefvécruzar. ' 
.    •    ■      .♦—    .        .,...> 

•  'i 

'  .  .       Como  uoa  soiiii>r& 

va  desLisftnde^ 
■  .'  á  esa  enramada  .      ^ 

.'         se  vá  .acercando; 

V   .  .       y  de  repente 

.     .'   BMiy  diestramente  < 

^  Puffl  Por  la^^jft    '  ; 

Jogra  ¡saltar. 

Blas.      (Pensatiw^)'  El  easo' es  serio, 

I  aqni(h«f  i»ist«rio«' 

Aldeanos.  Mas  tú  lo  dehés 

;  averiguar.  :'■■"'"■  ' 

El. €060- es  serio. 
I  ;  '     -     aquí  hay  misterio        » 

y  yo  lo  debo  .^        ' » \  >\ 

.    ifev&rfguari     • 
Ata»l^^^  {Muif' fuerte.)'  -BkslBlas!    •'•■•-.- -^^     uv--.'  ;.< 

Ailjfi* .   .  ( BaJÜo-  unái  4  0kt0». )  Blas  el  .misterio 

j  ■.:"   •',,..',        ■   1  d«60U^Íf^v\        •^-.  •    ^'^^^ 

Blas.  El  caso  es  serio  .\^'  ^  «^v 

no  hay  que  dudar.  :  'x  ^     i      i  . 

'  Atna^",  •Y-<e8t«>midletiO'. .'.»  ..-.., 

.1    1  f  :•  u-  •■'.■  destobriná...!'  i    ..  ''• 

BLAs, ;    . .        '  GlósslGhiss)  (<^riinoryt(9lfM.)  ' 

Alds,  {De pronto  y  fuerte.)  Blas!        ( C««a  toi^M^á.) 

-  i  ■»■'',  i-í  "t.    ,        <p      •  i      •    'I    ■;       •        •/     "•  •.       ■     ••'')•:'>'     '}>.!/ 

HABLABO.  ■  '''•^■•-; 

■  .  .! \'\  A      -  M    I 

Bi^si'i^  tc<»r  fqtre  d^d^.lJ  que  t^d^biiá^'  ho«héi  ^saltii  un  bulto 
'        •  liéfgM  pieria  vérjaí^lttipoéibfe';^      '   •'    n 


I  ■• 


if 


fei 
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Ald.  i.^'  Imposible?  Yo  loh«  visto  ya^tres  Teces.  Tres !  Coa ^9-* 
tos  ojos.  ^  ,  w^   "^ 

Blas.      Coq  esos  ojos ?>  Pues  yo  no  be  visto  nada  con  estos. 

Ald.  i.^  Porque  pasas  las.nodwSickirinieQdo  como  un  lirón. 

Bl'^s.  Mientes!  Que  desde vbace  un  mes  estoy  desvelao....» 
pensando  en  mis  negoeios  particuiares. 

Ald  i. o  Sí.  En  Teresa  (amoünera^ique  le  hadado  c^I^abazas.  {A 
los  otros  aldeanos  qvlé  rien  ■.) 

Blas.  {Haciendo  pucheros. )  Es  verdad !  Y  todo,* porque  un  do- 
mingo quiso  que  bailara  ^«'ei la...  y  como  yo  no  sabia' 
se  me  enredaron  los  ípie^'Ooñ  los  suyos  y  nos  caimos 
de  cabeza  en  elikrroYú^  {EmHro  tpno.)  Pero  desde  en- 
tonces meejercito'diaria^eaté^iiiel  baile  y  dentro  de  ' 
poco  me  presentaré  á  ella  daiusabdo  mejor  que.  un  trom- 
po...  y  veremos  si  no  4*  vence  mi  garbo  y  mi  destreza. 
Mirad.  Ya  sé  la  pásá.  {Haeiénüise  soni'Wm'ibs  labkmtg 
bailando  un  paso  xíle'ftmdawff  ó,)  Tiíi,  tifi,tífí,tifí,  tifi, 
tifi...  eh?(Pflf  áiKfowl) '•■?»•       '        .     .        '.   '-•      .'. 

Todos.     Bien!  Bien!-.  .   ¡:.  -   " 

Blas.  (Al  aldeano  i.P)  Té  has  convenció  de  que  paso  la  neehé 
pensando  en  mis  negocios  particulares  ? — Ah !  Y  á  pro- 
pósito.— Yo  taraüeiii  tengo ¡q oxidaros  una  noticia.  (Con 
importancia,)  •  • !     i  «  ^  ' 

Alds.        Si?  (Se  acercan  á  él  con  ourioslfdad.) 

Blas.  {Con  mucho  misterio.)  iiittibtfeíá  e^.vl*^  {4ítriiV4  todo§'Jo^ 
dos.  Los  aldeanos  le  imitíin,)  Es„,  (Bl'MUm>o0ego,).No^ 
lo  q ue  es  á  '■  pUDlo  Üjo  tío  lo^'pCMiré  «leoi f 0''P4ilró. . . . .•  ^fl^ 
doblándola  importancia,)  Me  han  mandao...  quitar  his 

telarañas  á  ese  pabeliool (Señalando  al  de  la  iz^ 

quiérda,)  .  ■••'  «  ».*•  .  /  ..• 


,1 


Ald.!.*»  Calle!  .í. 

Blas.  Y  ademas...  Ghss8!i(O0ff  misterio.)  Sacudir  el  polvo  •''á 
los  muebles!  barrer,  J^in^i-M"  dé  arriba  abajo;  en  fin, 
ya  Aompi^ndePéts  (|ue  esto  qóíele  decir  algo ,  eh?- :  « : 

ALD..2.*',.A)^i<|ué?'^> t  ■'  '  •  -'^  ..M'ís\i'\  V»  v''^^^»'^'*  -^^^  '  ^^'J  *'*• 

Blas.  (Remedándole.)  Algo  qué!  Hombre ,  también  es  preciso 
ser  muy  romo...  No  conocéis  que  tocaos  esos  preparati- 
vos trascienden  á...  á  fiesta,  por  ejemplo.  A  boda,  ver- 

bigratia.  oaAJíiit.r* 

Todos.    Abodal. 
Rus»,i;  Si»^  t)q^«..:CQiftiqi]o.<esthd  prefenidoai.p^,  si  mi  so9* 

pecha  sé  réa]iJiaif,.l|a]fíquebfiiJ[Br:y'4)^e^iq(ar...'y  que 


trincar.    ■  -     •    ■     '•'  '-  •  ••''.  -  •  •  ■>  ^i  •  .  •'>.  •• 

Blí^s.    •  Chitol  No  me  comproáietais.;  Idos, :.  y  íi  algo  ocurre  de 

•^ -•  naeto;  yo  iré  á  avisaran  inm«diatanlent«. 
AfcD¿'2'.^  Qué  no  te  se  olvide ,  amiígo  Blas.  (5e5v«=»w)    :. 
Btíj^sí. -'   (Síi)rtft^mlófe«Aa<to  ^;/V)n^:) 'Adf(^)'^roüc&achos:  fiad 
^Ü  íñíy  y  decitte  á  Tereáti*  qué  me  habéis  visío  hticer 


;•«'.  ! 


la'fmsáí  {Lo$  aláeaHogdésapatecénJ) 


r 


BCks.  -".^o-düt  t\fonáo\  biájá'éailándoM^ía'^l'progOéfnio.)  Tin, 
"tííi;  Ititli  tifi,  fíe/tifi...y^Ife  í^í^«/íí  ¿^/<?a»rfa.)  Ayl  quese 
<  r>"in''toieha  descoyütíltfa'^^rpiei  izqui*^»^  Toto  á......  (5tf«-^ 

tándú$e  at  pie  del  paJbellon  de  la  Ha^úiei^da.)  tener  que 
bailar -poi^fuéi^a-,  p»a  ?co»segufni  qiie  l'eresa  me  per- 
done!... {De' pronta  y  c(m rabia.)  Sit  jo  supiera  quié»  es» 
.i     !  «I  iiirf}écil*que  4iá  insveatao!  el  amor;;,  "creo  ^ue  \rh'á 
^  '  ;•  ,  báirtarle  de  Hn(i>)¡CH?ñesi'     n  ji  = 

'       •   !i;i  .'"I  -    •    •    ;      •         •■■•  ■:  •     .         .       ...   -.Wi  •■'■•■■•        ;■- 

'-"'"■'■•  ■  ■■  ■■■"'•  \tS(íErfffií:''"'-^''*;  ■■'■■;•  • 

Blas V  'LXi  Condesa  \  que  éále  vimiHeM  del  púhétlóh  ü¿  4adeVüha 

y  mirando  ülfondo  cóH  interés: '.""'[ 

Coifoi¿ifA:^Oi  no  hay  taadifeiV  «sin  embargó..'/  fi&  toef  figóróóii^ 
'■'^'  '-' ' '    é!  gfflópe ^de  titt  'éábálld..;'  {Ttéúd&ldl  Blh  f  répriniíén'' 

Blas.      {Levantándose  al  verla.)  Buenas  tardes,  señora  Con- 
desa.     ''  ■'■'•';  ^'""^  "'•''  •^^■¡"•'"•'^  •"''  •'^■*     ■■''■'■  '■ 

Condesa. Eres  tú,  Blas?  Eslá'ytí'WsItoésíe^p&tófon?  Í^Stf«a/im¿¿ 
..      al  de  la  izquierda,)  n  ./<.- ü.í;)  r.i. .;    ..    —!.':•  ^ 

Blas.      Sl^^abrft';vyíí'ésfcá'1itnpiO'tíomo''tíB 'éápej^  ^  = 
CóíifliyíX/HA'S  puedto'lo9Íák't»o«dcfl(iréSil»sCtítídfe^  ' 

Blas.      Naa  le  faUáy-yeb'Cfialllo^miafti^  líegUef.'.:     ; 
CoNDESA.EI  Comendador?  L^'é'éSspérd  detliro  de* jpdCois -instantes [ 
Blas.      Salvo  mejor  parecer,  señora  Condesa  ,-  creb'^qu«i<&ltf8 

o.'i  ^.  '.'.\  Ifin^if  éH  trabttJ<y«tíapleao  ^en^fregíár  ese  pabellón-.^/.  '«-í^ 

Condesa.  Por  qué?  .- 1;  !       " 

BtiMsi^'   Pioirqii6'éli6^nbf^'@otnéiidad(i)P^c^ndo  vioiieide/kii^oór-^ 

'^i'i^iae^u^e'tiorciieipt^dsmQ^'iAe'tiaitd^e'' en  aturde...  habita 

siempre^en  el  castillo,  queies';'Sé^tlBHdic«,'la  casa  pa- 

►•'Mt  «il  ii^efnfictesu'pt^dre.-''--  '  •    '  • '  '■-'■' 

Bl'a^i    iíDsiÉs'pOp^eioMittiiHov  desde^'taegO'  prefirió  alojarse 


aquí ,  en  el  parque.  A  le  mas  fresco. 

CoMDESA.Por  no  morirme  de  tristeza  eft  el  castillo.  C«ando  ai 
quedar  viuda  me  permitid  mi  amigo  QliComendador  ve- 
nir á.  pasar  en  sus  tierras  una  Isirga  temporada  me  ale- 
gré mHoho  de^encoaUraf:  ese  ündo  ^9keü»Uf,($eñitíaMii/ 
aldeia  derech$.)  que.tAQJtp .4e>  a^iiioowt  «oq  la  vid» 
aislada  quenaie  propu^  4esde  MiegM  obsarnaír* 

Blas.      Y  en  efecto*  nadie  pafttcapofiasU^^'alrediedores.  Usia 
.    vive  efi.iina  ¡soledad...  Hastia, daflpdióbikee uoa.semaAtt 
á  su  doncelku.v  (^i'.^.Qu.e.era  tfoa.gUHpa  hettbral 

Coiii>£SA..(Viif0fRtfn/^.)  U  despedí  pocque  pecaba  de  curiosa  y 
de  iflftperiinente.' . 

BLAfié     {ép,)  No  le  haee.  Era  una  guapa  l^bra! 

Goii»EisA»Tu  Itermana  y  tó  beetais  para  sei;virme..' 

Blas.      No  digo  que  «no.  Pero ni  hermana  está  desde  hace 

quince  dias  cuidando  en  el  pueblo  á  mi. padre,  que  se 
halla  enfermo,  y...  y  yo.,  fuera  de  barrer  y  sacudir  el 
polvo...  (Sonriendo  con  algunq  malicia.)  No  puedo  ser 
útil  á  usia  en  ciertas  menuencias... 

{^(^Tfji^^^{YifJv,iénáúlc  /<!  e^ivWa.l.Está  bi^,  E;i  eljc^ipgopo  ne- 
'       cesito  de  nadie  para  mi  tocador.   /   . 

Blas.      (Ap,)  Ha  dao  en  el  item! 

(^^^SAr(^0  No  ^  ^^  verdad  cóipó  eludir  títnUf  pr^guQtAS. 

B^A^,.  ,Qox;i  vuestro  permiso.  Voy  4  ^r^sladfir  4 ef&epabellon  {El 
de  la  izquierda.)  la  bata  y  las  chinelas  4e  m^.ipo.  (Va  á 

Condesa.  Eh!  no.  Ese  pabellón  no  es  para  él. 

flí.^^...  .(D^tetttAKÍtfi<;.).ya,jífl!¥Íayo|       -    '.•/., 

Condesa.  Es  para  una  joven.  ,.  ,  ..•  ,. 

Blas.      (Acercándose.)  P^ií^nm^^y^nV^  (Sorprendo:}      ,.    . 

Co.NDESA^Sí.  lüita  jóvcB  quebn  sido,  educaba. en. 0!;  cdqyenio.del 

pueblo  bajo  la  iQ,a$,ASI»rec^  clausura.  1  .       /.      .^  .; 
BLik^      En  el  «onventp  despueblo?.    .,,1   ;     •:     í    './.'/ 
.C^niDBSA^Sti.  :»  •    ..•  .  ,  M .  >...       .    n.  .■'.    .'   ..! 

Blas.     {Megr^.)  b;ntoQpQPu^  eü  lasobcjpA.de  mi  iw^I  la^eño- 


riiH  Inés! 


V 


I.  .     •"• .  ./  -'  l. 


C^KDESA.Tú  la  conoci9S?'»C!(i^ikM)i  ias:,08o?r(CQando  i^asdB  su^maü 
^  :  .•  ...tierna  edad bftteflMoi.CMififléaitáiolpM&^veraivigilancia 

.  de  la  maidr<^si9pefiora...'/  ¡  .1    !  •  u  ,    n,,:'  , 
Blas.      Que  por  senas  no  la  ¿ejaba  reispif aA  y>  %mh  ha  tenio 
en  la  ignorancia  mas  completa  He.)a.{quQ.e«(eJ/miiQdOt 
Pero  yo  fui  em  uvf  .tiempo;d^m«od  i»der«t  deli  ^íonventoui 


% 


V  —  It.— ■ 


y  muchas  tardes  entraba  en  el  janiia.yile  daba  lutraii'- 
jas  á  la  señorito  Inés  sm  que  Ifb  mádpa.ismpériora  loi 
•    vtése^.-  .  ■  '.     i.-  • '.;.  ■     ..  j    í    * 

Blas.      (JlieHé&.y  Jé,,  jé!  La señorilA «me  decia^. »v,. ^.^ingiendo  la 

vez  natural.)  Y  yo^.^pafTI  {JFiffwniniiP^  Hfíirnal  aire.)  La 
naranja  á  ia  celda...  y  \uego.{B»e«49.)mA  esKsapaba  lo 
mesmo  que  un  conejo. 

CoHDESA.Con  que...  tan  iaooestr^caa  jóvenl 

Blas.      Uf !  Figúrese  usía  una  tórtola.  Pues  bien;  aun  es  mas 
^  .  auoplona  la  «eñflirita.  s  ...      .   ;;    \  ..,,,,)  / 

Condesa,. En  ese  caso...  va  á  ser  curioso  el  oiría...  hoy  sobre  to- 
do, que  la  sacan  del  ,ecttfe«ito  para  casarla. 

Bla».  {Sorprendido.)  Eb?  Pa  casarla?  Se  ya'á  morir  de  miedo! 
.LaBitaádrel»  k  han  he(Biio\lonnaffvtaftuala  ád^a  de  los 
hombres...  Ya  se  yé..v.  lasmadci^tt»  enftie]id(9P  de  eso, 
y...  {Conmalieia.) 

CoNBEs A .  {Interrumpiéndole^  ni^amenU^:)/  Qasta ;  basta . 

Bla«.  Perdone  usía.  Casarse  la  señorita  Inés!  Y  con  quiéq,  sí 
BO  es  indiscreción ,  señora  Con'3esfi%\\  y^wws .  /       .u-.-'m'- 

Condesa.  Lo  ignoro.  Tu  amo  no  me  lo4fíee»eB  tu  carta.  {Suenau 
dentro' iQ$  pa¡inmkt$.ím  Condesa  mé^HmMef  MtuMfftita-' 
fHmnente.)'Oh\  (Api)..  '  •      .ut    ' 

Blas.      Calle!  call^  Tooaa  las  palmas!.     ,>  .  i  .(,;.  .. 

Condesa. (Hm  y  bruícam€nte.)Er9Siiiipmíoi9tttLtp.  Yo  tto  he  oido 
Bada.  Márchate.  Quiero  estar  soiaj  Qné\4iacé^4ihí:ma>^> 
nosobremano?       .:     :- .r¡  •  - ...     ,í 

Blas.  Ná ,  señora  Condesa^  {Se  im,p  mu!l»6.)i  pero  han  tocao 
las  palmas.  v  ^  . .  ■^\,  u ,\ ,     ..,,', 

ConDESA.{Reprendiéndole.),OiTaLMeTÚ  ' 

Blas  .  iiffíaniaid9^^háek».dmtt^^  Y  'un  hokiihvé 4cruza  por  la  ar- 
boleda. ;     .    '/  *v  U*  )M.VVA;    '  "    <.        ' 

Condesa. (/mpact^te  y  dando  paseos  agitada.)  Oh! 

Blas.      (Jfirai»d<^.«lima4iUef.)Si\.'i]fiael:.QOi0MlvdoQ^U^        ., 

Condesa.  (i4/?.)  Imprudente! '   :   ■:    ■    =  •;•- :    -1/ 

Blas.'     El  otro  sobrino  de  mi  amo. ,  :        •(! 

Condesa.  Yo  no  veo  á  nadie,  i       <    •   :-    .1  >!•.  • 


Blas.      Si  señora,  si.  Es  don  Diego ^lelMlmifmo  don  Diego  que 

viene  á  meúuo  á  ^erá  usiai.*       «i  o/ 
Cordesa. Eh?  Qué  jlamas  á  menu^?!  {fJan xsttveridad. ) 
Blas.      {Bajando  la  (;a^«si^i)i!Foroa!  loados/dia^. 


I,  «• 


GoNDiAA^firds  un- hablador. 
Bla».      i^prquedigo  qae  viene á  cneiiuo. 
Condesa.  Basta.  Mánchate  al  castillo  á  fío  de  que  todo  esté  dis- 
>  puesto  para  recibir  á  tu  amo  y  á  esa  jó  vea,  y  avísame 
'         •  éfi -cuaotot^veas  asomfeír  el  coche  por  el  caminó»      .  ,  = 
Blas.     'Deseuiée  uáai  {Ap.  ■yt¡énéám,)Eissa^jBAtñé&i.>Y'je\  bul- 
%é  negrd  qiae^saita  «por  la  veqa. . .  hxía^v:  Aqm  hay  din  * 


'  •    ' , »  ■ 


ESCCNA  III. 


ti 


La  ^Condesa,  D.  Diego  ^  de  unipáf%é  dé  j^ítéifdia^  áé  carps. 


■  ^  •    • 

.«I      '.  '■    I     )í  t  ,'         r  .  .  .  .i    \    .   v»'    ,_U..¡  ^^    , 

-"'    '     {La  CM4ei0^fñiratún^inqtáetudi>or  á9n¡i$  BUaM  ha  ida, 
^^^'''^plWégoMhpérelf&ñdú.)  ...-   ■.:  ^..¡ 

,       .  !••'  ;'•• '  •. «  ■  ••CAOTO.— DO(y*  •  •■•»•  •  --^^^ ^^-  ••  •  •'  • 

Diego.     {Vivamentíi,)  •    •*  .;i   ^-i  ;  í: 

i ..». -  •'•  ....1.:'  '.-Gara'«riÍK)sa.;4^  ■  ••■.)■':;  .-.i  /.,i.  • 

(3e!A«8A'^<iC^D;.]DI¿^d.)*   ^  ^       Qué  In^doieihi!  ^^  ^> 

Cómo  entráis,  don  Diego,  asi?  ' 
DiEoo.  Esquetiaynuttiras'ímpOTtiaútes''    ii    ^ 

'  -'^  '•«•  "i   'para  vos-y-paraiñí.  »^''''  ■^v'.'..-  •  wViVí^.  .^   .  ./• 

Buenas  son,  sin  duda  alguna,:  >  ü  «    h! 
.:'  .   ii:;ií  -      .  i^orfo  -  alegra  ifiíe  vvsiis.'    <  •  <  .  -  , ://.       -.  .. 
i)iEtíó.     (7rditleam«»le.)  .- .     i . ,     ; 

Ya  veréis  siVveBgodlégrél>-      ^^    »..• 

Co«j>E6 A.  {Inquieta,)  Qué  decis? 

Diego.    '(€^  iliP«|N^0t^  comMÍ/antfo  má^iltiMM^  ;'  > 

No  basta  á  mi  fortuna,'  híI    v 

no  basta,  no,-  >    .  «'ji. 

que  nuestra  boda  tengia  <      '  i     .' 

.-  .     .     '      .      ique  obult«r  yd!  ^ 

No  basta  quedüe  noche*  !    v 

•  ' coma  ün  ladrón  ••  '.  • 

por  vero&'ttié'encáriiime  •        • '^uv 


N. 


— il3  - 

^  4 

uv   V    V      "  ANibiBiStíiiqtíeiioa  pierna  ^  :'^.  '  ' 

me  rompa  en  la^  ascensión,  ' 

ni  que  al  ba^ar  me  muerda  ^ 

el  perro  delpastorl 
-    No  basta",  ntíy  - 

no  basta/noj:       -  .  • 

Aun  me  fáUaÍMi  un  goce   >  ^   '     >  ^^   -<    -i     / 
muchísimo  inejor i  ^       ^  •   -^  ••'     *      .' -• 

CovDLSA.  {Impaciente  de  oir,te»)  i      i/: 

Ño  basta  á  mi  tristeza^j  •«   ^  :,«.  ^  :.\ . 

no  bastan  no,     .  . 
callar  á  lodo  el  mundo -^^     »«  ;  •««  -    /í-  <»  >'•  ' 

miiiielamorj         > 
No  basta  quede  noche,  v    \  .. .  y.-^:..      .-  .k^'I 
'    inquieta  yo,.'        ,'  ;  _ 

espere  largas  horas    '  •   .  .      .  /  • 
'     •  en  el.bal<5Dn;  .. 

.    ;     ^  /Nivba8iai|ue'aK'm»rchr^0B      '        .  ../^  '>^v> 
pensando  quede  en 'VOS,  '  ^    - 

ni  que  ia  esclava  soa 

de  tanta  prevaueionl.  •  li 

'..Noi' basta-, ••nal  ;.v''"'.>  ^^'<■•  •.  ..^--x'-'V'v:' 

No  basfatjínoJ    .:^  ». 
Faltábame  el  oíros      *   '       -.yi.^  .^^  )./.>■*  oy.,  » 
rabiar  ai» <to¿i>ni;soi|J 

Diego.  Si»  t»Q' tírspo^    :•  • 

Condesa.  Vamos^.áTer- 

Qué  es  ello -en- fin?  " 
Diego.  Es...    {Se  áeiiene^ .indeciso,)  .V 

Condesa.      *  •  . Siv  Qué  es?       '  ' 


*    DiBGo .      {RetirdndBSe > un ^oéo  y. cantando  aipurte,) 

Decirle  á  iiii  esposa  .  > 
no  esfáfcfl  ¿  fó  «í 

qiiié>quiereúca8?riBftf.'.i-'^\''H,  > '. 
\.  coB-dlrA-mujer.  ».ÍM'.    1  - 
Condesa.  Hablad,  fiaéoís  inqiuidta? 

Diego.     (4p.)        Probemopa  »-  ii  /.i.  nJ  '    • 

Condesa.  Y  bien? 


—  Í4  — 

I 

{D,  Diego  se  acerca  á  e¡M  y  le  áic^^hiervando  el  efecto  de 

sus  palabras  y  y.  ú^tkdoles  .una  inienó^  especial  á  esias,) 

»  , 

.  .  JD^eJ  soberano 
la  pnoteociou   • ' 
una  vaoaQte 
me  codflpió. 
ConDESA.,  (Sencillamente,)  Es  bueaufpUaiíl 
Diego.     (Ponderando.)    Si ,.  vive  Dios.  .  ' 
(Con  intención  y  mirándola») 

Pero  lamia 
{Le  coge  la  mano.)^  -      . 

preüeroyo. 
( CoNDESA^Coi»  ingenuidad,) ; 

Dejarla  es  fuerza. 
Diego.     (Abrazándola,)  Ayy  eso  no, 

que  tiene,  gajes  ' 

(Mirándola  con  cariño,) 

de  gran  valorr 
Condesa. (Sonriendo de queiaiobrac^  p  meriendo  desasirse  dul- 
cemente.) 

Qi»B  os  dislraeisl 
Diego.  Es  uq  error ^ 

' (Estrechándola  mas,)  Aotes  me  aténgí; 

á  la  cüestioAi 
CosDESA,  (Con  ingenuidad.) 

Qué  perderíais 
con  el  favor 
que  boy  el  niodaroa 
os  concedió? 


Diego  .  .  .Qué^perdería? 

Juzgad  j  Condese,  vos« 


\'-  \\' 


Penleriaia  lu«  de  ^us  ojosj- 
tu  risa  heebdcera,  • 
tu  voz  cele$tia;l,:  -    •  c 
(La  Condesa  se  »orp9Wide  é  dmfuietfi .y  "  ,<«'' 

el  carmin  queituskbios  colora, 
itatialleligero',  ■   :  -.U  ^' 

kri.A  tugraciasinpar.   i  '• 


--.15  - 

CojxDZS A.  {Agitada.)        Qué  decís? 
Diego.  La  verdad. 

{Con  solemnidad  algo  cómica.) 
,  El  rey  á  otra  mujer 

sai  niaao  quiere  dar! 
CoHWWÁ.  {Áktrraém*}  .  .        Ahí  / 

Diego.     MasüO  temáis^  que  tan  solo  ea  Turquía 
o«D  dos  mujeres  permileAiGaj^ar, 
-A  aa  buen  cristiano  le  basta  coaa^ift*... 
y  MUi«0a  4  Yeces  le. suele  sobrar*  . 


GonDESA.  (Picada.)  Qué  osáis  decir ,  don  Diego? 
DiEóo.  Condesa,  perdonad. 

Yo  solo  est^y  haUaudo... 

en  tesis  general. 


(m^ánd$ia  tan  tomiiño,) 
i  Por  lo  demás. i« 


ti'  ■'' 

I.        '   .    ': 


■•    /      -I,      •  • 
1 


Qué  otra  tíen^  !la,JM9  de  |U9  <}jof^ 
lufÍ8aJHobicei;ii,\  .  .^ 
tu  voz  celestial/ .      ^ 

ot  el  €arwia4}U9  Uk»  labio^r.coloro 
ni  de  ésa  cintura  .. 
.  la  giacia  sin  par? 

Coudesa.  Esteiazodeáoior  quenos  une. 

jfA  nadie  en  el  muiida  ,  . 

romper  lograrán 
Mas  deixey  el  enojo  pudiarai     . 

de  nuestra  ViBUtura    . 

la.caíma  turbar!  ■ 
Diego.  No  temas ,  bo» 

que  nadie  ya...  ^ 


'  :» 


'.I    • .  » 


c-  ( 


•  '    tf       • 


Ife  — 


LOS  DOS. 


w., 


D1E60.  1  I   'A    Condesa. 

Este  lazo  de  amor  qu^  utos  une    fisto  Jaso  de  amor  que  nos  une 
sagrado  y  eterno  ya  nadfe-eo^  el  muado 

romper  ItUgrárá.  -    '      j         i  romper  logmlá. 
Ni  robarme  la  luz  de>tM c^í  >  'Mas  delirey^asojo  pudiera 
ni  de  esa «f iHili^a  <         <•  *  de  nuestRa» entura 

la  gracia  sin  par.  '<    -    i   .* »       Ja  caimaitarbar. 
(Cesa  la  música.) 


-  .       1 

CoKOESA.  (Afif^  apurada  y  sentándose  junto  á  un  velador  de  piedra 
'  queAqp  cerca  delpabelHm  déla  derecha.)  Dios  mió,  qué 
fatal  contratiempo!    ^ 

Diego.  {En  pié  y  algo  lejos.)  !^r  oónvodne  .avBfiluiPO  á  decir  al 
rey  que  me  he  casado  con  vos  sin  su  permiso,  y  que  no 
puedo  aceptar  la  novia  que  me  propone? 

CowDESA.  Pues  qué  queréis  baeer?  Pretenderíais  por  ventura  te- 
ner dos  mujeres? 

Diego.      {Con  sen¡^iHez.)%j\'b'iñft.\    .=       •  -K 

Cof«D(ísA.(¿?0n  dignidad^^leéántúfidósiifívamente.)  Coronel! 

Diego.  '  {Vivamente.)  Es  décir>  ojalá/délese  modo  se  arreglara  la 
áiñcnMú::,  (mvitñiéntadé'^a  CsúdeM.)  A  gusto  de  to- 
dos,  se  entiende^/    '•         •    í: 

GojiDESA. Esplicaos,  dolí  Diego,  espliciaos.  Qué  boda  es  esa? 
Quién  es  la  mujer  que  os  quieren  dar  por  esposa?  En 
.  fíií ,  e&teBffdiiKf  {le  todo ,  poi^'Drd^;  {Muy  apuradaS^ 

Diego.  Si,  si ,  p«iioi!S08e^o&!  íáosegáos.  Qué  diablo!  Demasia- 
do segura  estáis  ide  que  soy 'Vuestro  marido  y  de  que 
no  me  baiiido'paBarcón  otra. ;  -.  j' 

CoHDESA.  Pero  y  el  rey?.  É1i>eyqu'ef;es'tiin  severo  en  este  punto, 
que  tiene  proliíitidoTbiajo'iiena  de  caer  en  su  enojo,  que 
ninguno  de  sus  ocales  seleaiíe  sin  su  permiso.—  ' 

Diego.*     Bien!  Yo  me  hecaaifdoi'Sin  él.  Alguno  habia  de  que- 
brantar la  co'nsigna.  , 
XosüssA.  Y  vos  que  me  prometisteis  verle,  vos  que  me  prome- 
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tísteis  confesarle  la  verdad  y  pedirle  que  nos  perdo- 
nara... 

DiEGo.    .Si.  Para  eso  fui  ayer  á  la  Granja.  Pero  ^el  rey  está  de 
^  un  humor  endiablado  con  los  sucesos  de  Italia ,  y  la 

menor  contradicción  le  irrita  y  le  exaspera.  Y^  veis! 
Cómo  habia  de  atreverme...  Ademas,  no  hubiera  teni- 
do tampoco  tiempo  para  ello.  Enguanto  su  majestad 
me  vio...  Coronel,  me  dijo.  Hace  días  que  me  ocupo 
de  vuestro  porvenir,  id  á  ver  á  vueátro  tio  el  Comen- 
dador... y  que 'mis;  deseos  se  cumplan  inmediatamente.  / 

Condesa.  Y  qué  tiene  que  ver  vuestro  tio  el  Comendador?... 

Siego.     Qué!  No  os  lo  he  dicho  ya?  Si  es  mi  prima  la  que  me 
destinan  par^  esposad 

Condesa.  Cielos!^ 

Diego.     Inés. 

Condesa. Inés...  qué  dentro  de  pocos  instantes  debe  llegar  á  la 
quinta!  '  , 

Diego.     Como  que  boy  misn^o  han  de  firmarse  aquí  los  oontra- 
tos  y  nos  han  de  echar  las  bendiciones. 

Condesa.  Esto  solo  faltaba!  Hoy  mismo! 

Diego.  Para  partir  mañana  á  Barcelona  con  mi  esposa,  á  to-  ' 
mar  un  mando  importante  que  el  rey  me  confia. 

Condesa.  Pero«sto  es  como  una  granizada! 

Diego.     \  gorda! 

Condesa. En  sabiendo  el  rey  la  verdad... 

D)EGo.     Nos  pone  al  uno  en  Flandes  y  al  otro  en  Aragón...  Si 
es  que  no  me  manda  encerrar  en  un  castillo  por  una 
^  temporada  de  ocho  ó, diez  años...  No,  no.  La  cosa  pro- 
mete. Ya  veréis. 

Condesa.. Pero  quién  le  ha  sugerido  la  idea  de  casaros  con  Inés? 

Diego.  Quién?  {Con  sarcasmo.)  Nuestro  querido  tío,  que  en 
los  ratos  que  no  pasa  en  el  jubileo ,  ó  en  la  novena  de 
San  Bkudo,  se  entretiene  en  labrar  nuestra  felicidad. 
Santo  varón!  (Con  rabia,)  No  sé  como  agradecerle  este 
buen  rato  que  me  proporciona! 

Condesa. Con  4ue  es  decir  que  no  hay  masque  resignarnos  á 
sufrir  las  terribles  consecuencias  de  nuestra  situación! 

Diego.  Decis  bien.— Las  terribles! — Una  separación!  Un  des- 
tierro! el  enojo  del  monarca!  La  pérdida  de  un  porve- 
nir en  mi  carrera! 

CojxJlESA.  {Sentándose.)  Ca]]ad!,Cal]ad! 

Diego.     Todas  esas  r,eflexiones  son  las  mismas  que  he  hecho  á 
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la  reina. 
Condesa.  A  la  reina?  Cómo?  {Con  interés.)  La  habéis  visto?  La 

habéis  confesado... 
DiEtío.     Ce  por  be. — Y  le  he  pedido  su  apo^o  con  un  fervor... 

con  una  elocuencia...  de  que  mi  modestia  no  me  creía 

capaz. 
Condesa.  Y  Su  majestad  qué  ha  dicho? 
Diego.     Ha  dicho...  que  ganemos  tiempo ^  un  dia  siquiera  ;  y 

que  mañana,  ciiando  ei  rey  vuelva  de  caza... 
Condesa.  Olvidáis  que  vuestro  tío  va  á  llegar  con  Inés  y  que  os 

mandan  casaros  hoy  mismo? 
Diego.     Pues  ahi  está  la  cosa! — Pero  la  reina  me  ha  ofrecido 

buscar  un  medio  de...  en  6n ,  ello  será  preciso  apelar 

á  todos  los  recursos ,  y  suceda  lo  que  quiera. 
Condesa.  Ay!  Dejadme  respirar  un  poco !  Estoy  aturdida!  MI 

cabeza  se  arde!  {Se  sienta  de  nuevo,) 

musiGA. 

Rumer  alegre  dentro, 

( Se  oye  dentro  la  voz  de) 
Blas.      Ya  están  aqut !  Ya  están  aqui  I 
Condesa.  {Levantándose.)  Cielos ! 
Diego.     Adiós  !  Ahora  sí  que  nos  llevó  la  trampa. 
Condesa.  (Abanicándose  muy  de  prisa, )  Ay !  Yo  me  aliogo  I 
Diego.     Prudencia  I  Disimulo  í  ( Abarte. )  Santo  Cristo  del  So-^ 

corro  ! 


musiGA. 
ESCENA   lY. 

DicHos.  Blas  ^  Aldeanos  agitando  los  sombreros.  Las  aldeanas 
rodeando  á  D.  Gaspar,  comendador  de  Calatrava,  que  viene  con 
Inés.  Esta  vestida  senciU amenté ^  mira  á  unos  y  otros  con  timidez  y 
viene  asida  de  la  casaca  de  D.  Gaspar.  Dos  lacayos  les  siguen  á 
respetuosa  distancia.  Todos  han  salido  por  el  fondo  derecha, 

CANTO.— CORO. 

Blas  y  Aldeanos.  (Señalando  á  Inés,  que  está  casi  aturdida,) 

Ved  aqni  la  bella, 
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la  gentil  donceUa» 
dulce  como  el  áurra, 
'*    pura  cual  la  flor. 
Ho\  á  nuestra  aldea 
bien  venida  sea, 
y  mil  años  viva 
nuestro  buen  señor. 
(Señalando  d  D.  Gaspar.) 

Guarde  Dios, 
Guarde  Dios, 
( Haciendo  reverencias,) 

á  la  bella  joven 
y  ai  noble  señor. 
D.  Gaspar  é  Inés  á  los  aldeanos  y  á  los  otros. 
i  Guárdeos  IHos. 

'  '  €oir0ESA,  D.  Diego,  Blas.  ( A  Inés  y  D.  Gaspar,) 

Guárdeos  Dios !  , 

'{Inés  permanece  con  la  cabeza  baja  y  casi  ocultándose  de^ 
irás  de  D.  Gaspar. 
D.  Gaspar.  ( Con  amabilidad  á  Inés. )  , 

Levanta  los  ojos. 
{Ella  obedece  con  sencillez ,  pero  con  buenas  maneras.)       ) 
{Señala  fi  la  Condesa, 
'  Saluda  á  esta  dama. 

{Id.  á  D.  Diego.) 

Saluda  á  tu  primo. 
Así.  Bien  esU. 
{A  D.  Diego  y  la  Condesa:) 
Su  timidez 
no  hay  que:  eitraoar , 
-    '  '  que  en  el  convento 

no  aprendió  mas. 
Alds.      (Con entusiasmo.)  Viva,  viva 

la  nobia  doncella,  , 

la  inocente , 
la  bella  sin  par!  . 
( A  catas  voces  Inés  se  muestra  aturdida  de  nuevot) 
Inés.        {A  la  Condesa  y  úD.  Diego,) 

Perdonad... 
Perdonad... 
(Con  candor.)  Mí  eorazon. ... 
latiendo  está. 
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mas  no  sé  yo , 
por  qué  será. 
En  torno  mió 
siento  el  placer 
y  tengo  miedo... 
no  sé  Por  qué. 


TODOS.— CONCERTANTE. 

Blas.      ( Anorte. )      Ah  qué  inoeencial 

*  qué  timidez  !  ; 

qué  terroncitó 
de  rica  miel! 
Condesa.  ( Aparte.)      Qué  deáabridal 

qué  sosa  es! 

tanta  inocencia 

no  sienta  bien. 
D,  Diego.  (Aparte.)    Saívo  el  respeto 
^  á  mi  mujer, 

digo  que  es  linda 

la  tal  Inés. 
D.  Gaspar.  (Aparte.)  En  esta  niña 

la  sencillez 

de  aquellas  santas 

madres  se  vé. 
Inés.  En  torno  mió 

siento  el  placer 

y  tengo  miedo... 

no  sé  por  qué. 
Alds.  Ah  qué  inocencia, 

qué  timidez! 

qué  señorita 

tan  buena  es  I 


Gaspar.  (A  Inés.)  Si  sientes ,  pobre  niña, 

el  claustro  abandonar, 
sincera  aqui  te  ofrece 
consuelo  la  amistad.  * 

Qué  temes  pues? 

Conmigo  estás. 
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Incs.       (Animándae  y  mirando  alrededor  con  aleifria.) 

Tenéis  razón; 
Si,  si:  es  verdad. 
No  sé  qué  encanto  . 
me  embarga  ya. 


{Coníenia.)  Mi  frente  besa     ^ 
la  dulce  brisa; 
$u  blando  aroma 
me  da  la  flor. 
En  torno  mió 
finge  colores 
la  luz  hermosa 
del  rojo  sol. 
(Con  gran  -espanHon») 

'    Áh!  cuan  feliz  respiro! 
Qué  alegre  libertadl 
La  brisa ,  el  sol ,  las  flores, 
un  nuevo  ser  ibe  dan. 
ToDOd.  La  brisa,  el  sol>  las  flores 

un  nuevo  ser  le  dan. 


Inés.  Ya  del  convento 

,    la  triste  sombra 

por  dicha  mía 

no  veré  mas. 

Ni  aquellas  madres 

tan  regañonas, 
(D.  Gaspar  sorprendido  le  tira  con  disimulo  del  traje,) 

ni  aquel  ayuno 

tan  pertinaz... 
Ahí  cuan  feliz  respiro! 
Qué  alegre  libertad! 
La  brisa,  el  sol,  las  flores 
un  nuevo  ser  me  dan! 
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A  UN.  TIEMPO. 

Toi)óñ,  '*   .  . '  Inés. 

Feliz  respira  Feliz  respirsi 

su  pecho  ya,  mi  pecho  ya, 

y  'alegre  canta  .    y  alegre  canto 
su  libertad.  mi  libertad. 

(Ce»a  la  música.) 


(D.  Gaspar  se  pone  á  hablar  aparté  con  D.  Diego  y  la  Con- 
desa.) 

Blas.      {Mirando  desde  lejos  4  Inés  y  aparte,)  Garambal  y  cómo 
ha  creció!  {Riendo  para  llamarle  ía  atención,)  Jé,  jé!  {Mas 
~  fuerte  y  mirándola. )  Jejé!  {Inés  le  mira.}  Acá  estamos 
tos! 

Inés.  {Corriendo  al  lado  de  Blas.)  Blasito!  Ay  qué  gusto!  Tú 
poraqui? 

Blas.  Yo  mesmo.  Y  dínpuesto  á  regalaros  veinticinco  mil  do- 
cenas de  naranjas. 

Ga3par.  {Interponiéndose^  separando  dnioanente  á  Blas.)  Bien, 
bien.  {Con  gravedad.)' No  eres  tú  mal  naranjo.  Déjanos 
ahora ,  que  hay  asuntos  mas  graves  de  que  tratar. 

Diego.     {Ap.)  kqui  es  ella!  {D.  Diego  se  pone  á  hablar  aparte 
con  Inés.  La  Condesa  está  junto  al  velador,  pensativa,) 
^  Gaspar.  {A  Blas.)  Vé  á  decir  al  señor  eura  que  hemos  llegado, 
'    y  que  le  traigo  los  bollos  que  le  ofreció  la  madre  An- 
gustias.—Ah!  Pásate  de  camino  por  casa  del  notario... 

Blas.      Le  envían  bollos  también? 

Gaspar.  No.  Avísale  tan  solo  en  mi  nombre... 

Blas.  Al  momento.  {A  los  aldeanos.)  Jél  ^miliaí  El  amo  quiere 
estar  solo.  * 

Gaspar.  {Acercándose  á  ellos,  en  tanto  D.  Diego  y  la  Condesa  se 
hacen  apurados  mil  señas  sin  que  lo  note  Inés.)  Sí ,  si; 
retiraos.  Mas  ts^rde  habrá  refresco  y  propina  para  todos  í 
{Los  va  despidiendo.) 

Condesa,  (^p.)  Cómo  vamos  á  salir  de  este  pantano! 

Gaspar.  {A  los  aldeanos  que  se  van.)  Adiós!  Adiós! 

Diego.  ^  (Ap)  Y  la  reina,  que  me  había  prometido... 

Gaspar.  {Bajando  del  fondo  y  dirigiéndose  d  Di  Diego.)  Veo  que 


habéis  sido  exacto ,  sobrino  mío.  Perd^uad ,  señora  ^ 
Condesa,  sí  no  os, be  dado  antes fi^irte  del  acontecí- 
mienito  que  se  prepara... 

CoNDESJí.(A1>riewio  y  cerran¿>  el  abanicq  y  luchando  por  contener  - 
<e.)'Ya  el  c^TQuel  me  ha  contado...  (ip.)  No  sé  cómo 
me  contengol 

Gaspar.  {Concierta  fólemf^iiad.)  Inés....  Diego..,  (En  medio  de 
los  dos.)  Ha  Ueg^ido  el  momento  de  que  yo  pumpla  uno' 
de  niis  mas  ardientes  votos.  jLa  prdmeM  que  hice  á 
vuestros  padres...  (que  en  santa  gloria, eat^n)  de  ase- 
gurar vuestra  suerte.  {A  D,  Diego.)  Cierto  «s  que  yo  for- 
ipé  o^ros  pri^yeetos  sobre  tí...  y  que  hubiera  deseado 
verte  deán  ó  arcipreste,  mejor  que  exento  de  guardias. 

Diego.     Muchas  gracias,  tío. 

Gaspab.  Peto  en  fin,  noble  es  servir  á  su  patria...  y  no  por  eso 
se  deja  de  servir  á  Dios. 

Diego.     Cierto. 

Gaspar.  {A  luis.)  En  cuanto  á  tí^  hija  mía...  Goaozco  que  te 
hubiera  gustado  mas  quedarte  en  el  c.onvekOtp... 

Ivfs.       {Vivamente  y  con  fuerza  é  ingenuidad.)  ^q  $eñor^  no. 

Gaspar.  {Algo  sorprendido.)  No?  YaI...  Entonces  i  no  es  malo 
que  te  haya  sacado  á  tienipo.  Para  el  claustro  es  pce* 
ciso  tener  vocación. — Yo  me  acuerdo  que,  cuando  sg*- 
tero,  traté  de  entrar  en  los  padres  Jerónimos ,  y  que 
después  de  meditarlo  mucho...  acabé  po;*  casarme  con 
unA  devota  de  ojos  negros...  y, de  ilustre  cuna. 

Condesa.  (Ap.)  Qué  pesado  .es  el  viejo! 

Gaspar.  En  fin...  Hija  raía...  Hé  aquí  el  marido  que  te  destina 
la  voluntad  del  rey...  y  la  raía. 

Diego.     {Ap,)  (Adiós  mi  dinero!) 

Incs.  {Aturdida  y  desj»ues  de  una  pequeña  pausa.)  El  marido? 
Yo  voy  á  tener  un  marido? 

Gaspar.  Hoy  mismo.  El  notario  va  á  llegar.  Xo  í^oy  el  padrino 
de  la  boda...  y  cuento  43on  que  la  señora  Condesa  se 
dignará  ser  la  madrina. 

Condesa.  Cómol  Sin  haberme  prevenido  antes...  Sin...  (Esto  so- 
lo me  faltaba!) 

Inés.  {Corriendo  aliado  da  la  Condesa.)  Vos?  Vos  sois  la  ma- 
drina? (Megre.)  ' 

QojuDzsK.  {Queriendo  reprimirse.)  Si,   si,  yo  soy...  Verdad,  don 

Diego? 
Diego.     {Aturdido.)  Oh!  Oh!— Si!  JSso! 
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Gaspar.  (Señalando  á  D.  Diego,)  Y  este  tu  mcirido. 

Inés.        (Con  candor,)  Mi  marido!  Eso  quiere  decir  mi  amigo. 

Diego.  Justameote ,  Inés.  Vuestro  amigo.  Hé  ahí  lo  que  yo  de- 
seo ser*. 

Gaspab.  Pss!  Con  «alguna  diferencia...  (Naturalmente,) 

Inés.  Gracias,  primo  mió;  gracias,  señora.  Yo  os  aseguro 
que  no  seré  ingrata  á  vuestro  carino. 

Diego.     (Aparte  á  la  Condesa.)  (Pobrecilla!) 

CoimEs A. (F¿faméf>^¿  yaparte  á  D,  Diego.)  (Gallad,  monstruo.) 

DiKGO.     (Aparte  y  sorprendido.)  (Aprieta!  Ahora  se  enoja  con- 
migo!) 
(El  Notario  aparece  viniendo  leníamente  por  el  fondo.) 

Gaspar.  (Viéndole  y  saliendo  á  su  encuentro,)'  Adelante,  señor 
don  Onofre.  Adelante.  ' 

Diego.     M;?.)  (El  Notario!  Animas  benditas!)      ' 

Condesa.  (A  don  Diego.)  Yo  ?oy  á  estallar! 

Diego.     (FtVfliwení^.)  No  por  Dios! 

Gaspar.  Ya  os  estábamos  esperando  con  una  impaciencia...  (Al 
Notario,) 

Notar.  (Sonriendo  malignamente,)  Muy  natural  .*E!  geñor  coro- 
nel estaría  deseando  verme...  ;  • 

Diego.     (i4p.)  (Crucificado!) 

Notar.    (Saludando  á  la  Condena.)  Señora... 

Condesa.  (Volviéndole  la  espalda  y  aparte,)  Ay!  Me  causa  horror!) 

Notar.    (A  Inés,)  Señorita. . . 

Inés.  (Llamanio  aparte  á  D,  Gaspar.)  Decidme,  tio.  (Señalan- 
do al  Notario  y  sin  que  este  la  oiga.)  El  señor  hace  falta 
para  casarnos? 

Gaspar.  Según.  Por  qué  lo  dices? 

Inés.        (Id,)  Por  que  es  tan  feo... 

Gaspar.  (Id.)  Hija ,  cada  uno  es  como  Dios  lo  hizo.. 

Condesa.  (Aparte  á  D.  Diego.)  Pero  decid  algo.  Tomad  alguna 
deteraiinacion. 

Notar.  ^Aqui  traigo  extendidas  las  capitulaciones... 

Condesa  .  (Aparte  á  D.  Diego,)  No  firméis! 

Notar.  (Continuando.)  Con  el  permiso  de  su  majestad ,  pues 
que  se  trata  de  uno  de  sus  ceciales.  Y  el  requisito  es 
tanto  mas  ne'^esario...  cuanto  que  ha  dos  semanas  en- 
cerraron en  un  convento  á  la  esposa  de  un  capitán  que 
se  habia  casado  sin  real  licencia. 

Coji^v.s A.  (Aparte  y  aterrada.)  Ay  Dios  mió.  (Aparte  á  D,  Diego,  ) 
Firmad  á  toda  costa. 
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Dieco.    (Aparte  d  la  Condesa,)  Pero  hija...  {Se  oyen  dentro  vocea 

y  rumor  confuso.) 
Gaspar.  Éh?  Qué  es  eso?  (Todos  vuelven  la  cara  al  fondo.) 
Dentro.  {La  voz  de  B¡as.)  Detenedle!  Que  se  va  á  romper  el  ai- 

ma  contra  esa  esquina! 
Dentro.  (Un  grito  de  sobresalto,)  AhÜ! 
Imes.        (Asustada.)  Qué  sucede? 
Diego.    C4orraínos  á  ver... 
Inés.        {Mas  asustada J)  Ay  qué  ipiedo! 
Gaspar.  Señora  Condesa.  Tened  la  bondad  de  acompañar  á  Inés  á 

ese  pabeÍlo(i.  No  saldemos  qoé  puede  haber  ocurrido... 

y  la  pobre  es  tan  tímida... 
Condesa.  Si  y  si.  (Ap.)  Ganemos  siquiera  estos  instantes...  (A 

Inés,)  Venid ,  venid  conmigo.  {La  Condesa  é  Inés  entran 

apresuradamente  en  el  pabellón  izquierda,) 
Diego.    {Que  mira  al  interior  desde  el  fondo.)  No  veis?  {Todos  mi^ 

ran,)  Un  caballo  que  sin  duda  venia  al  escape,  ha  dado 

contra  los  árboles.  Ei  jinete  ha  caido  al   suelol  (Va  á 

salir,)        , 
Gaspar.  (Deteniéndote.)  Espera.  Ya  lo  levantan.  Es  un  oficial  de 

guardias. 
Notar.     (Con  pedanteria.)  Está  infcólume! 
Gaspar.  Justo.  No  ha  escapado  de  mala.  {Bajan  al  proscenio.) 


ESCENA  V, 


D.  Diego^D.  Gaspar,  el  Notario,  D.  Félix,  vestido  de  uní" 
forme  de  Guardias  de  Corps,  Blas  ha  salido  presuroso  un  poco  an- 
tes y  figura  enterar  por  señas  á  D.  Diego  y  D.  Gaspar  de  lo  que  ha 

ocurrido. 

V 

f     CANTO. 

Félix.      (Del  lado  allá  de  la  verja  y  como  «t  hablara  con  los  Aldea- 
nos dentro.) 

Fogoso  es  por  mi  vida 

el  potro  cordobés! 

La  rienda  asegu dadle, 

sus  brios  contened. 
{Bajando  al  proscenio  y  saludando.) 


—  26  — 

Salud,  salud,  s^oores; 
{Reparando  en  Diego.) 

Qué  mire!  Coronel! 
Diego.     {Dándole  la  mano.) 

DoD  FeJix... 
Gaspar.  {A  Blat.)  Una  silla. 

(A  D.  Félix  presentándole  la  silla  que  trae  Blas.) 

Del  susto  aqui  volved . 
Félix.    {Sonriendo.)  Del  susto?  No.  Mil  gracias. 

Ninguno  tuve  ¿  fé.    {BUs  retéru  la  $iUm,) 

{Con  entusiasmo,) 

Por  selvas  y  collados 

me  lanzo  audaz 
gozando  en  la  destreza 

de  mi  alazán. 
Cuanto  mas  ciego  parte, 

le  incito  mas; 
y  entre  nubes  de  polvo 

le  bago  volar. 
Que  es  mi  caballo 

bayo ,  español» 
ligero  como  el  rayo, 
ardiente  como  el  sol. 


BtAs.  Yo  cuando  bajo  al  pueblo 

suelo  montar 
en  un  prudente  burro 

manso  y  leal. 
Cuanto  mas  floja  anda 

me  gusta  mas: 
y  si  para  y  se  dnerme... 

le  dejo  estar. 
Y  aun  muchas  veces 

aconteció... 
amanecer  roncando 

el  burro  y  yo. 
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'  »  A  ON  TIEMPO.^ 

Gaspar.  (Reprendiendo  ó  Blas.)       Diego  y  Félix.  (Riendo.) 

Nadie  tu  historia.     »  .   Bravo  á  fé  mia, 

te  preguntó.  bravo  por  Dios! 

.    Vé  do  te  llame  ,     Qué  linda  escuela 

tu  obligación.  de  equitación! 

* 

Félix,     (á  D.  Gaspar.) 

Que  cumpla  permitidme 
la  urgfjnte  comisión 
que  nuestra  soberana 
me  ha  dado  para  vos. 
Gaspar.  (Sorprendido,) 

La  reina? 
Diego.     (Ap.  y  con  alegría,)  Qué  esperanza! 
Gaspar.  .  Decid  vuestra  misión. - 

Félix.  A  la  piadosa  romería 

que  con  la  corte 
á  emprender  va, 
hoy  en  su  augusta  compañía 
quiere  llevaros 
su  majestad. 
(D,  Diego  hace  aparte  un  gesto  deakgria,) 
Gaspar.  •   Honor  tan  grande... 

Félix.  Ni  un  momento 

por,  orden  suya 
debéis  tardar. 

A  toda  prisa  venir  me'raanda: 
tan  solo  á  vos 
la  reina  espera  ya.  ,     ,. 

Gaspar.  (Itideciso.)Q\ié  hacer?  Yo  en  este  instante  (A  D,  Diego,) 

no  03  puedo  abandonar. 
Félix.  Cual  buen  vasallo  os  toca 

partir  al  punto... 
(De  pronto  y  coma  herido  de  ún  rayo,)  Ahü! 
(Reparando  en  Inés ,  qtíe  aparece  en  la  segunda  ventana 
del  pabellTn,  sin  mirar  día  escena,  y  desaparece  en  segui- 
da, A  este  grito  inesperado,  D,  Gaspar,  D,  Diego ^  el  no- 
tario y  Blas  se  sorprenden ,  y  girando ,  digámoslo  asi, 
-sobre  los  talones,  dan  una  vuelta  completa  y  á  la  vez  mi^ 
rando  á  todos  lados.  Este  movimiento  debe  ser  uniforme  y 
cómico.) 


I 
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Félix.     [Aparte  y  conmovido  y  ade¡antdná09e  al  proitcenio ,  en  tanto 
'        '   los  otfot  lo  miren  con  sorpresa.) 

Yo  rt>e  engaño; 
no  puede  ser  eJJa; 
del  migulo  la  esconde  * 
mi  suerte  infeliz... 
t        Ilusión 
de  mi  amante  deseo, 
''     aparta,  no  quierab 
burlarte  de  mí! 
Qa»»ar  ,  Notario, 
DiE6oyBLAs.(ilp.)    Qué  le  inquieta, 

que  asi  dtt  repente 
se  turba  y  Be  agita 
"  con  tal  frenesí? 

La  caída  i^-  iij 

que  dio  del  caballo 
sin  duda  ahora  empieza 
su  cuerpo  á  sentir. 
Gaspar.  (A  D.  Félix,)  Qné  es  eso? 
Diego.     (Id^)  Os  popéis  malo? 

Inquieto  estáis^ 
Fblix.     (DisimulandoJ)  No  tal.  ^  . ' 

(A  D.  Gaspar,)  * 

Ved  pues  que  el  tiemgo  pasa: 
la  marcha  apresu...  Ah.M!. 
{Como  antes,  InéÉha vuelto  á  asomar  como  antes  á  la  ven-- 
tana  desapareciendo  en  seguida.  D,  Gaspar ,  D.  Dieffo ,  ei 
notario  y  Blas  dan  otra  vuelta  cómica  como  antfis,) 
Fblix.     (ip.)  No  me  engaño! 

Su  imagen  divina' 
de  niievo  mis  ojos 
.  encuentran  allí! 
Ah  querida 
ilusión  de  mi  alma! 
Detente ,  no  quieras 
burlarte  de  mil 
Gaspar,  Dieüo, 

Blas,  Notario.      Qué  demonios 

asi  de  repente 
le  turba  y  le  agita 
con  tal  frenesí? 
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Lacaida 
que  dio  del  caballo 
sin  duda  ahora  empieza 
su  cuerpo  á  sentir.    {Cew  la  música,} 


HABITADO. 

Diego.     Es  exti*añól  (A  D,  Félix.)  Os  habéis  puesto  pálido! 

Félix.  (Dominando  su  turbación,)  No ,  ño.  Repito  'que  no  es 
nada.  .  *' 

Gaspar.  Tal  vez  el  golpe  que  al  caer  del  caballo  recibisteis... 

Félix.     Si.  E^  posible.  Creo  que  debe  ser  eso... 

Diego.     Y  vos ,  querido  tio...  en  qué  os  detenéis?  La  orden  de 
.    la  reina  es  terminante.  No  podéis  escusaros  de  cum- 
plirla. »         ' 

Gaspar.  (Indeciso,)  Si,  en  efecto ,•  yo... 

Diego.  {Vivamenle  á  Blasi)  Corre ,  corre;  que  preparen  el  có'- 
che.  {Blas  se  va  corriendo,} 

Gaspar.  Pero  por  otra  parte...  el  rey  quiere  absolutamente  que 
tu  boda  se  verifique  esta  misma  tarde  /  á  fíji  dé  que 
partas  mañana  sin  falta  á  Barcelona...  y.>.  no  hay  re- 
medio: es  imposible  retardar  la  ceremonia.     < 

Félix.  (Sencillamente.)  Cómo!  Vais  á  casaros,  corouel?  (En  este 
momento  la  Condesa  sale  con  Inés  del  pabellón.  Inés  ve  ^l 
bajar  á  D.  Félix , .  y  exclama  sin  ser  oida  mas  que  de  la 
Condesa-) 

Inés.       (Mirando  á  D.  Félix.)  Qué  veo! 

CovDza A, {Vivamente  á  Inés.)  Eh? 

Gasp^^r.-  {Siguiendo  la  conversación  con  D.  Félix.)  Si ,  y  os  pre- 
sento su  futura- esposa ,  mi  sobrina*  {Volviéndose  d  Inés. 
D.  Félix  se  estremece  y  procura  dominarse  Inés  te  saluda 
modestamente ,  y  él  con  suma  cortesía.  La  Condesa  los  ob- 
serva.) 

Félix.     Seiíoritá...  señora  Condesa... 

t3oN¿ESA.(¿.«  devuelve  el  saludo  y  dice  aparté.)  Se  ha  turbado! 

Diego.  {Ap.)  Pues  señor ,  no  hay  medio  de  conjurar  la  catás- 
trofe. 

.ConDESA.  Hablabais  dé  partir,  señor  don  Gaspar? 

Félix.  La  reina  le  llama...  (Pasa  en  seguida  por  detras  de  los 
otros  al  lado  dé  Inés.  Büa  y  don  Félix  se  saludan  respe- 
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tuoiamente  y  hablan  bajo, 

Diego.  {Mirándola  con  intención.)  Y  con  urgencia!  Pero  mí  tío, 
so  pret esto  de  mi  boda... 

GoND£SA»(il>.  Gaspar,  con  empeño,)  No  hay  pretesto  qae  pueda 
dispensaros  de  cumplir  el  mandato  de  vuestra  sobe- 
rana. 

Diego.  Cierto.  Ai  menos  presentaos  á  su  majestad.  La  Granja 
está  cerca.  Partid.;  haced  presente  á  ia  reina  los  nego- 
cios que  aqui  os  reclaman ,  y  volved  en  seguida.  (Apar- 
te,) Si  le  deja  volver. 

Gaspar.  -No,,  no.  El  rey  me  ha  dicho  que  tu  boda  ha  de  verifi- 
carse esta  misma  tarde...  (A  D.  Diego,) 

Notario.  Y' se  verificará. 

Diego.      (Sorprendido  y  temeroso,)  EhV  Cómo? 

Notario.  Nada  mas  sencillo.  Él  contrato  está  extendido.  (A  don 
Gaspar, )  Vos  lo  firmáis ,  partis :  yo  presido  las  demás 
formalidades  en  vuestra  ausencia ,  y  el  señor  cura  ante 
mí  y  la  señqra  condesa,  une  á  los  novios,  mientras  vos 
acompañáis  á  S.  M. 

Diego.      (Aparte.)  Este  hombre  va  á  ser  mi  perdición ! 

Gaspar.  Excelente  idea.  Pero  no  haré  yo  falta?.. 

Notario.  Ninguna  ...Con  tal  que  antes  firméis  el  contrato.  Es- 
tando yo  presente,  y  quedando  convenidos,  ^supongo 
.  vuestra  presencia  en  el  acto  y...  Tened.  (Dirigiéndose ■ 
á  un  velador  de  piedra.)  Aquí  mismo...  (Saca  un  tintero 
de  bolsillo,  que  pone  sobre  el  pelador,  asi  como  el  contra- 
tb,  D,  Gaspar  se  acerca  á  firmar,) 

Condesa.  (Aparte.)  Pues  ahora  estamos  peor  que  antes. 

Félix.  (Aparte  y  -mirando  á  Inés )  Ah!  La  perdí  para  siempre! 
{Estos  aparte  mientras  D.  Gaspar  firma.) 

¡NEs.        (  Aparte  y  por  D,  Félix.)  ton  qué  placer  le  Veo! 

Blas.       Ya  está  el  coche  listo.  . 

Gaspar.  (Que  acabó  de  firmar.)  Pues  119  hay  otro  remedio...  Par- 
tamos. Pero  aun  no  pierdo  la  esperanza  de  estar  de  vuel- 
ta antes  que  os  hayan  echado  las  bendiciones.  Señora 
Condesa,  vos  quedaisfencai'gada  en  mi  ausencia  y  con 
el  señor  uotario,  de  presidir  la  ceremonia  y  de  Uévarla 
debidamente  á  cabo!   , 

Diego.      Mpar/e.)  A  buena  parte  llega. 

CoNDESA./S¿«  saber  que  hacer.)  Sr.  O.  Gaspar...  yo... 

GASP^n.  (Cogiendo  á  los  dos  novios  de  la  mana.)  Inés...  Diego..- 
Hasta  luego,  liijos  mios.  basta  lu«go. 
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Félix.     (Saludattdoinuy  trUte.)  Señora...  {A  ¡a  dmdesa.)  Seño- 
rita... (A  Inés,) 

IiiEs.        (Aparte  con  pena.)  Calle  I  Se  va  también  I 

Diego.     (Aparte  é  impoeütUe.)  Estoy  que  me  llevan  quinientos 
"mil... 

Félix»     (Casi  desde  el  fondo.)  Coronel*»,  -  ' 

Diego.     (En  el  proscenio  sin  volver  apenas  la  cara,)  Adiós !  Adiós! 
(Sigue  murmurando.)  Legiones  de  demonios  I  '  ' 
(Z).  Gaspar  se  va  seguido  de  D.  Félix  y  de  Blas,) 

Diego..     (De pronto  á  D,  Gaspar.)  Esperad!  Os  acompañaré  has- 
ta el  carruaje.  ( Se  va  con  ellos,) 

Notario.  (A  la  Condesa.)  Y  yo  con  vuestro  permiso,  voy  á  eya- 
"    minar  los  docnmentos  que  deben  unirse   al  contrato. 
(Se  va,  entrando  en  la  sala  baja  inmediata  al  pabellón 
derecha.) 

ESCENA  VI. 

'  La  Condesa.  Inés. 

Inés.  (Siguiendo  con  la  vista  á  D.  Félix ,  que  se  ha  ido.)  Se  va! 
(Ccn  trisíeva.)  ' 

Condesa.  Quién?  Vuestro'  futuro  ? 

Inés.  ( Toda  esta  escena  con  mucho  candor,  pero  sin  que  parezca 
imbecilidad.)  No.  Ese  oficial.  D.  Félix. 

Condesa. Calle!  Le  conocéis? 

Inés.  Si,  señora.  Hace  dos  meses...  y  muy  entrada  la  noi^he, 
llamaron  á  las  puertas  del  convento,  pidiendo  socorro. 
Eran  dos  hombres  que  traian  á  D.  Félix  herido. 

Condesa.  Herido? 

Inés.  Sil  En  un  encuentro  con  los  salteadores  que  por  enton- 
ces habia  en  el  bosque  inmediato.  La  madre  superÍQra 
le  prodigó  todo  género  de  auxilios,  y  yo  misma...  en 
los  tres  dias  que  D.  Félix  ocupó  un  pabellón  retirado 
en  el  jardín... 

Condesa. Cómo?  Ibais  á  verle? 

Inés.  (Vivamente.)  Con  la  enferipera.  Cuando  le  llevaba  la% 
tazas  de  caldo.  Ya  se  vé."  Me  daba  lantff  lástima...  Y 
luegoel  pobrecito  rae  echaba  unos  ojos  tan  lánguidos... 
que  hubieran  conmovido  á  una  piedra.  Cuaiftío  se  puso 
mejor...  ya  rae  miraba  con  mas  ánimos,  se  sonreía..,  y 
yo  me  éonreia  también: 


*•* 
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CojiDESA,{Cuyo  inítrés  va  creciendo.)  Vos  también ! 

Inés.  {Con  candor.)  Qué  queréis!  Dicen  quería  risa  es  conta- 
giosa... (Tristemente.)  Pero  duró  bien  poco.  La  superío- 
ra,  ápeuas  D.  Félix  pudo  ser  trasladado  á  otra  parte  sin 
riesgo  de  su  vida,  hizo  que  se  Te  llevaran  del  convento... 
y  sin  saber  por  qué  me  tuvo  tres  días  á  pan  y  agua. 

Condesa.  E)s  posible  ? 

ínes.  Gomo  lo  <stais  oyendo.  Asi  es  que  pasé  una  pena!., 
(Suspirando.)  y  un  hambre...  ' 

Condesa. (Sonriendo.)  Ysl  lo  creo!  Y...  (Con  suma  4uriosÍdad.) des- 
de entonces  no  habéis  vuelto  ¿  ver  á  D.  Félix? 

Inés.        No  señora..  Vive  siempre  en  la  corte? 

Condesa.  Según.  Cuando  no  está  de  servicio,  suelcrlabitar  en  su 
quinta^  á  media  legua  de  aquí. 

In£s.  (Contenta.)  A  media  legua?  Entonces  le  veremos  á  me- 
nudo ! 

Condesa.  Eb?  (Mirándola  fijamente.) 

Inés.  Qué^rfsto!  Sabéis  que  este  país  es  muy  agradable...  y 
que  me  alegro  mucho  de  casarme? 

Condesa. De  veras? 

'  Inés.        (Con  fuerza  y  naturalidad.)  Vayu !  Como  que  asi  podré 
ver  á  D  Feüx. 

Condesa.  (Aparte.)  Pues  es  una  friolera.  (Pausa.)  Sabéis...  los  de> 
beres  que  el  matrimonio  nos  impone  ? 

Inés.       (Con  ingenuidad.)  Yo?  No. 

Condesa. Qué!  La  madre superi ora  no  os  ha  instruido?... 

Inés.  Lá  madre  superiora  f  Si  estaba  furiosa  porque  me  iban 
á  casar!  Pero  vos,  amiga  mía,  íne  enterareis... 

Condesa.  Ye  ?  Ay,  no ,  no.  Perdonad.  (Se  separa  un  poco  de  Inés^ 
que  se  queda  inmóvil  y  pensativa.) 
(D.  Diego  aparece  en  el  fondo  y  se  detiene  á  escuchar.) 

Inbs.  Entonces.*,  qué  voy  á  hacer  cuando  me  lleven  á  la  igle- 
sia? (Pausa.)  Es  eso  ló  mismo  que  una  misa? 

Condesa.  ( Al  oir  e$(o  fija  vivamente  sus  ojos  en  ínés,  y  su  fisono- 
mia  se  anima  con  la  esperanza.  En  seguida  exclama 
aparte.)  kh,  qué  idea!  (Como  concibiendo  un  plan.) 

^NEs.   .    Responded. 

Condesa*  (Aparte.)  Esta  tarde  bay  salve  en  la  capilla,  sermón... 
Si  yo  me  atreviera  antes  que  nadie  se  apercibiese... 
Un  dia.  Ganar  un  día  es  lo  que  necesitamos. 

Jnes,      No  me  decís  uada?  {Acercándose  á  la  Condesa.) 

Condesa. Át  contrario.   Hé  aquí  cómo  os  van^á  casar.  (Pausa.) 


.J 
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^  Ahof a  Y«2D0s  á  conduciros  á  ia  capilla.  Allí,  .tos  y  dpa 
.  Diego  escuch^ireis  arrodiliados  lu  salve  que  cao  taran  á  la 
Virgen. 

Diego «      {Aparte  ^n  al  fondo  y  como  comprendiendo  la  idea*)  Abl^  . 

Condesa.  Le  pediréis  á  Dios  que  os  conserve  siempre  buena  y 
virluo^,  que  haga  feliz  á  vuestro  esposo... 

Inés.       Y  qué  mas?  ; ,     , 

Condesa.  Nada  mas.  Desde  ese  momento  llevareis  el  nombre  de 
Yuestro  esposo ,  su  fortuqu  será  también  la  vuestra, 
tendréis  criados  que  os  sirvan ,  M^pk  dueua  de  vues- 
tra casa,  y  viviréis  contenta  y  tranquila.    . 

Inés.       Ya!  Con  qne  eso  es  casarle ^ 

Condesa.  Justo.       •'•>..  '  ^ 

Diego.      (Aparte JÉtíeei  fondo.)  Pues!  Como  si  dijéramos. 

Inés  I     ,  Qu42tijHpiy!  Disponed,  que  nos.  casen  pronto !   . . 

DiEQof  ^'^^ik^t^l^ée  el  fondo,)  Cáspita  !  Óué  prisa  tiene  ! 

Condesa.  (A  Inés.)  Si ,  si.  (Ap.\M  paso  es  atrevido,  pero  no  im- 
porta. {A  Inés.)  Queréis  entrar  á  adornaros  un  poco  en 
ese""j)abelíoo?  (El  de  la  izquierda.)  Yo  mientras  voy  á 
^-buscar  á  vuestro  novio  para  la  ceremonia. 

Inés.        En  ese  pabellón? 

Condesa. Si,  entrad.  Nd  tardaré  en  avisaros- 

Inés.  Decis  bien.  {Ya  d  entrar  y  vuelve.)  Me  arreglaré  el  pei- 
nado delante  de  esos  grandes  espejos  de  la  sala.  En  el 
convento  solo  babia  uno  tan  pequeño,  que  para  mirai: 
con  est^  ojo  {Señalando  al  izquierdo.)  tenia  que  cerrar 
est#  otro.  [Guiñando  un  ojo.) 

Condesa.  Bien ,  bien.  Apresuraos. 

ínes.        (Entrando  en  el  pabellón.)  Oá  espero.    , 

ESCENA  Vilo 

La  CoNi>Et^A  4,  uT  Diego  I  bajando  del  fon^^  vivamente  y  dirigién- 
dose á  la  Condesa^ 

Diego.     (J?/i  t>02^;a.)  Vuestro  proyecto  es,  una  locufa.  '["^^ 

Condesa,  (Vo/W^nfltow.)  Estabais  abi*r  >-*     -  , 

Diego.     Digo  que  vuestro  proyecto....'  •     í'  t  • 

Condesa.  Lo  babeis  comprendido?  ,  >  . 

Diego.      Perfectamente.  Pero... 

Condesa.  Es  el  único  que  nos  puede  hacer  ganar  tiempo  hasta 
^    mañana. 
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Diego.     Y  las  coDsecuencras  de  semejante  superchería? 

Condesa.  Pues  bien.  Imagioad  otra  cosa.  FiQgíos  enfermo. 

Diego.     Si.  Con  esta  cara  respirando  salud. 

CoNDEgA.  Entonces  ..  ácabeiiíds.  Aceptáis  mi  idea-,  si  6  no? 

Diego.     Y  qué  he  de  hacer^ 

CoKDESA.  (De pronto.)  Áy  Dios  nlio!  ya  no  me  acordaba... 

Diego.     De  qué? 

Condesa.  Y  el  notario?  Su  presentía  va  á  dar  al  traste  con  lodo.  * 

]^EGo.     [Como  tomando  una  resolución.)  Ea  dótide  está? 

Có!«í)ksA.Ahí.  (Señalándola  puerta  de  la  sala  baja  inmediata  al  ;  • 

pabellón  de  la  derecha  )  Bn  la  bíMioteca  examinando  los        '^ 

documentos  que  han  de  acompañáis  el  contrato. 
Diego.      Esperad.    (Cierra  la  puerta.)      » -^  '        ♦ 

CowdeSa.  Qué  hacéis?  ••',  ¿W^ 

Diego.     (Guardándose  la  liare  en  el  (alsilÚ^i^mS^^gmfptáo 

hasta  que  mañana  sepamos  cuál  es  íiftmMuqPB. 
Condesa. Hastk  mañana!  Se  va  á -morir  de  hamtré? 
Diego.     Que  se  coma  ios  tomos  en  fotío.  '      . 

Condesa. Es  una  lierejia!  .'     ,     '  / 

Diego.     No  importa;  Algún  pecado  tetidrá  quev'pagfe%  en  este 

mundo.  ,    ^       i 

Condesa.  Pero  si  dá  voces...  -*  *   x  '   "  - 

Diego.     No  lé  oirán.  La  puerta  esUj  forrada  di.  hierro.  Ea, 

valor!  (Pitfeanéo  abitado.) 
CoNí)ESA.  (Mirándole  7  Qué  Imitación!  q»ié  palidezf  Cualquiera  nos 

creerla  dos  bandiíios  que  van  á  cometer  un  crimen.' 
Diego.     Si;  ese  aire  tenemos,  de  bandidos.  Vos  soíS  el  capitán! 

(Con  cierto  aire  altado.) 
Condesa.  Gracias.  (Riendo.) 
Diego.     Dónde  está  la  víctima!  (A  media  voz.) 
CoNNESA  Qué  victima?...  : 

ÍHego,     La  novia. 
Condena.  J^su^!  Aiti!  (Señalando  al  pabellón  izquierda,)  Voy  por 

ella  para  que  marche'itios inmediatamente  á  la  capilla.^  ' 

(Se  va  enírdnfio  en  el  pabellón.) 
Diego.     (íkiHáo  paseos  Égif>ddo  )  k'fil  De  este  modo  Cuando  rol 
-   ^       .  tio  vuelva  nos  creerá  casados,  y  esto*  dará  tiempo... 

í   *  Inés.        Ya  estoy  pronlaí  (Saiiendo  del  pabellón.  Blas  aparece  en 

el  fondo.) 
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ESCENA    VIII. 

D.  Diego,  Imes  ,  la  CuMimsA  >  Blas. 

Df^Go.     (A  Inés  con  ^a/an/eria.)  Vuestra  mano... 

CoivDESA«  (A  BiM.)  Dame  la  lUive  de  la  ptrerla  falsa  áfñ  parque.' 
^As.      (SáoándHa  de¡  bolsillo  y  dándosela.)  Tomad ,  señora  Con- 
desil. 

irass.       (AD  Di«^(7.)  Calle!  Estáis  temblando! 

DiEGp.     Yo?  No  tal.  A  pesar  mió  Sieoto  ana  «moción...  (Ap.) 

Condesa.  {Ap.  á  Blas.)  Y  no  digas  á  persona  alguna  que  los  no- 
vios  yati  á  casarse  á  la  capilla.  La  fiesta  se  aplaza  para 
.   mañana. 

Blas.      {Ap.)  Callel 

CoflDESA.  Dios  nos  saque  con  bien  de  este  enredo.  (A  I>.  Diego.) 
Cuando  gustéis. 

DiSGo.     Rn  marcha.  {Se  van.  La  Condesa  desde  el  ftmdo  hace 
una  seña  á  Blas  para  que  guarde  sileneio.) 

ESCENA  IX. 

Blas,  solo. 

Cosa  mas  rara!  Cusarse  asi. á  cencerros  tapaos !  Y 

qué?  Mejor.  Yo  he  oi^io  decir  que  en  estos  casos...  va- 
le mas  estar  solos  que  acompañaos...  (Sonriendo.)  Jé, 
jé!  Lo  cual  no  deja  de  tener  sü  explicación.  Pues  sin 
embargo ,  el  día  en  que  yo  me  case  con  Tei^esa  han* de 
venir  á  verlo  d«  diez  leguas  á  la  reonda ,  y  lia  de  haber 
una  fiesta  de  soleá  y  pan  tierno!  {^níusiasfidndose  y 
cantando  la  rondeña,  sin  orquesta.) 
.«-  «Cuando  lleeará  ese  dia... 

«Cuándo  llegará  esa  hora... 

•Cuándo  llegará... 
(De  ptonto  parándose  y  hablado.)  Voy  á  encender  las  lu- 
ces. (Entra  en  el  pabellón.) 


.  ^í 
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Blas. 

Félix. 

Blas. 


Félix. 


ESCENA   X. 

Blas  en  el  pabellón  izquierda  encendiendo.  D,  F&lvsL  saliendo  len- 
tamente y  mirando  en  tomo  por  el  foro  derecha, 

Félix.     {Deteniéndose  á  la  puerta  dé  la  verja.)  Es  singular!  Todo 
está  ea  calma!  No  se  nota  el  menor  preparativo...  Se-^^ 
mejahte  síilencio  en  un  dia  de  boda...  {Entra  en  escena,} 
Qué  quiere  decir  esto? 

{Asomándose  á  la  ventana  del  pabellón.)  Quién  va?  . 
{Alzando  la  cabeza.)  Eb? 

(Reconociéndole.)  Ah\  servidor,  señor  oñcial.  (Desde  la 
ventana.)  Yo  creia  que  os  habíais  ido  con  el  señor  Co- 
mendador. ' 
Si,  quise  acompañarle...  por  cortesía...  Pero  cuando 
supo  que  yo  no  estaba  de  servicio  en  palacío^.y  que  te- 
nia licencia  para  pasar  dos  semanas  en  mi  quinta ,  no 
permitió  que  le  siguiera  acompañando,  y  yo  me  apre- 
suré... 

Blas.      Mejop.  Con  eso  asistiréis  á  la  boda. 

Félix.     {Con  mal  disimulada  indiferencia.)  Si.  Justamente  he 

vuelto  aquí con  la  intención  de  dar  la  enhorabuena 

á  los  novios.  Pero  no  ve^  á  nadie,  ni  advierto  el  me- 
nor preparativo... 

Blas.      Ya!  porque  se  ha  aplazado  para  mañana... 

Félix.     (Víi;flin^«te.)La  boda? 

Blas.      Ca!  No  señor  j  la  fiesta.     / 

Félix.     {Ap.  y  con  pena.)  Qué  loca  esperanza! 

Blas.  La  señora  Condesa  y  los  novios  han  ido  á  la  capilla  so- 
los sin  aparato  alguno ,  á  fin  de  evitar  toa  la  tracaman- 
daua  de  costumbre.  Cuando  vos  llegasteis  estüba  yo 
encendiendo  las  luces  de  este  pabellón ,  que  es  el  que 

van  á  habitar.  Y  en  ese  otro {EL  de  la  derecha.) 

vive  la  señora  Condesa  sola  corno  un  hongo...  Por 
cierto  que  debe  ser  triste  estar  sola  teniendo  enfren- 
te  eh?  {Con  malicia.) 

Félix.     {Con  mal  humor.)  Adiós! 

Blas.      Os  vais? 

Fe^ix.  Si.  Puesto  que  los  novios  desean  que  nadie  les  mo- 
leste... 

Bi  as,      Hasta  mañana ,  señor  oficial.  Yo  voy  á  concluir  mi  ta- 
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rea  antes  que  suelvan.  {Desaparece  de  ¡a  ventana  y  se 
pone  á  encender  los  candelabros  que  hay  sobre-  la  consola 
déla  alcoba,)        ^if* 

ESCENA    Xi. 

D.  Frlix,  solo. 

MÚSICA. 

(Se  dirige  al  fondo  para  irse.  De  pronto  se  detiene  y  mira 
al  cielo  con  tristeza.)         ' 

GAMVO. 

Adiós  dulces  memorias, 
ensueños  de  mi  amor, 
imágenes  queridas,  ^ 

adiós  por.  siempre  /  adiós. 
Luz  hermosa ,  que  hríliaba» 
en  mi  alegre  porvenir, 
dime ,  dime  por  qué  asi, 

desgraciado! 

te  perdí! 
De  la  vida  en  el  sendero 
mí  esperanza  te  sigujó. 
Ay!  cuan  breve  y  pasajero 

fué ,  luz  beUa, 

tu  fulgor! 
«  .  Adios ,  mi  dulce  vida, 

ensueños  de  mi  amor;  > 
a<tío8v  Inés  querida, 
adiós  por  siempre,  adiós, 

adiós!... 


{Ceta  la  máHca.,  D,  Félix  se  apoya  trktemeníe  en  la  ver^ 
ja^y  permaneíoe^  asi  im  brevísimo  instante.  Enseguida 
hace  un  esfuerzo  sobre  si  mismo.)  Partamos  pues :  nore- 
velen  mis  ojos  lo  que  padece  mr  alma!...  No  turbe  mi 
presencia  la  felicidad  de  Inés.  Partamos.  {Ya  á  irse  y 


'  se  detiene  miranéeal  fonde  izquierdo,)  Cielos!  ellos  son! 
Cómo  ocultarme  i  sus  miradas?  A  pesar  mío  no  podría 
disimular  mi  turbación!  fiteperemos  hasta  que  pueda 
salir  sin  ser  visto.  (Se  oculta  entre  las  ramas  y  cerca  del 
proscenio,  junto  alpaheUon  de  ¡a  derecha,) 

ESCENA  kif. 

Blas  ,  saliendo  del  pabellón  izquierda  con  una  luz  que  pone  sobre 

el  velador  de  piedra.  D.  Félix  oculto  y  observando.  La  CoNDESA^y 

D.  DiE<;«,  que  sale  dmdo  el  brazo  á  Incs. 

Blas.  (Caliendo.)  Ya  están  de  vuelta!  (A  Inés,)  Señorita,  que 
Dios  os  dé  tantas  ft^ei^. 

Diego.     (Separdndolo,)  Bien,  bien.  Basta  de  discurso.  • 

Inés.  '  Qué  corta  ha  sido  la  ceremonia!  X  sin  embargo...  he- 
nos ya  casados;  no  es  aai? 

Diego.     (Con  afecto.)  Si ,  esposa  mia. 

Condesa.  (i4p.  y  tirándole  de  la  casaca.)  No  os  pongáis  tan  tierno 
(Pasa  á  la  derecha  de  Inés.) 

Inés.  Es  particular!  He  siento  tan  cansada ,  y  tengo  en  los 
ojos  asi,  como  una  nube.. 

Condesa.  Queréis  tomar  alguna  cosa? 

Inés.  No,  no.  Ya  sé  lo  que  es  esto.  En  el  convento  me  acos- 
taba al  anocheoer,  y...  (Sonriendo.)  la  verdad,..  Tengo 
sueño! 

Diego.     (Aparte.)  Pobrecital 

Condesa.  Venid ,  venid  á  vuestro  pabellón. 

Diego.     Si ,  si.  Betiraos  á  descansar.  (Hace  señas  á  la  Condesa,) 

Blas.      (Creyendo  queead  él.)  £h?  qué¥(l  D,  Diego.) 

Diego.     Nada,  animal. 

Blas.      Corriente!  (Pasa,  ai  astremo  del  proscenio  derecha. ) 


MÚSICA  rtiíAi..— GAinro. 


(kUs  cúffida  do  la  mano  de  la  Couáeou  y  diopouiéndose  A 
subir  al^pab^Un,  dice  é  D.  Diepo.) 
Inés.       (Muy  amable.)  Hat^  ma&ana,  * 

marido  mió; 

hasta -mañana 


=t  dp  - 

que  os  vu^Ixa  á  y^r,-. 
Adiós  pues, 
adiós  pues. 
Ah!  córoo  v,oy 
á  dormir  biefl!^ 
(D,  Félix  escucha  ^iti  ser  visto  y  demuestra  extrañeza.) 
Diego.     {A  Inés.)  La  ijiftche  >i&,{»pmi« 

tranquilo  sueoQ, 

dichosa  valipa., 
~    ..reina  do  qtíiei:. 
Dormid  bi^n, 
dormid  b¡<^. 

Hasta  mañanii  '^'*  .  ^.  .. 

que  Qs  v^eWfi ^iver. 
(Siguen  hablando  bf^jo.)       • 

Blas.      (Aparte  y  con  malicia,) 

Soberbia  risa, 

..  •    me  causa  ófé,  :, 

,  ^  ,.  que.ambo^.^Q digao  .     . .^ 

.,.,  ú.  ,    9í«i  xBUcho  aquel..- .  v  .r    ...» 

,  ,     .(.PiNra^ÍMh.yr^iíand^  á  ^s  y  p,  JÍ¡^ie$o,) 

«Dormid  bien  y.  ^  . 

»r|orinid  bien. 
(En  su  voz  naturaU)  ^ 

.  Comasí  eso 
pudiera  ser.I . . 


flIES. 


Diego. 


''i.< 


TOJMOS  A  UN  TIEMPO 


■,'.  .'  ■\ ' 


A(J¡«8  píWíS»  . 

Adiós  pues. 

Ahí  como  voy      vu  w     a  a 

.'  ■;  ' 

á  dormid  bien. 

Adiós  pues.                 ,  ^ 

• 

Dormid  bien  y 

dormid  bien. 

• 

H^sta  .«Müoarwi^  s  V  :v 

,quje  08  vu«lm4  xer^  -  v  .  \  ** . 

Dormid  bieOf 

/ 
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Blas.       {Aparte  remedándolos.) 

«Dormid  bien, 
dormid  bien. 
Como  si  eso 
pudiera  ser. 
>D6rn(ird  bien.         ' 
Feli^.     {Aparte  desde  ddnde  está  ocultü :) 

Yo  DO  sé , 
yo  lio  sé,    ' 
poique  áqtii  quiero 
.  permanecer. 
.   No  ló  sé. 
Condesa.  {A  Inés.)        Vamos  pues,' ' 

Vamos  pues. 
Ah!  como*  vafe 
á  dormir  bien. 
Vamos  pues'.  ' 

>  {Blas  al  teríninar  su  Última  nota  suelta  la  carcajada  apar^ 
te.  La  Condesa  é  itéés  suben  dV pabellón  izquierda,  Blas 
con  curiosidad  sb  Hlúa  &i  pie  de  la  ventana  y  se  pone 
desde  abajo  á  mirar.  D.  Félix  sigue  observando  escondió 
do.í>:í)iégoenuk  laéfúk  proscenio: ÍMí  al  entrar  en  el 
pabellón  dice  á  la  ^ondef&a.:. 
IiiEs.  Mii^  gracMs^  señora, 

por  anta  bof)dáKf.        

{Entran  en  la  primera  habitación,) 
Diego.     {En  la  escena  y  aparte.) 

Su  rara  inocencia 
nos  viene  á  ayudar. 

( Mira  de  prdrúifáÉlaí  ^úe  curiosea,) 
Qué  haces  tu  ahí?      ^ 
(Blas  separándose  de  "té  ventana,) 
Nada-,'  señor:    •' 

biEGO.     (Brusecmeníe.)    ' 

Veüe  á  dofThir. 
Blas.        {obedeciendo,)  ■'■■.-      ' 

Queáiad  cbb'Díos. 

a 

{Coge  la  luz  que  défó  sobre  él  velador,  y  conforme  ae  va 
yendo,  miraaí  páifelton  tristemente  y  dice  aparte.) 
Blas  .  Ay !  qué  feh'cés  son . . . 
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(Suspira,)        Ay!... 

( De  pronto.)  >  Los  que  lo  son  I    ( Se  vd,} 
(Durante  esto,  ¡né*  ha  entrado  en  la  alcoba  del  pabellón 
y  se  queda  en  ella.  La  Condesa  se  gueda  en  la  primera 
habitación  y  te  diee.) 
Condesa.  '  lo^&i  buenas  noches. 

Del  sueno  ^ozad. 
Inés.        (Ala  puerta  de  la  alcoba,) 

Adiós. 
Condesa.  Vuestro  cuarto. 

^por  dentro  cerrad. 
(Mientras  esto,  D.  ttíe^o  seha  ido  á  mirar  al  mismo  sitio 
que  antes  Blas. 
Félix.      ( Aparte  desde  donde  est^  oculto  y  con  sorpresa  ) 

i  Qaédloe?- 
Inés.       (Cerrando  la. puerta  de  U  afáoba  y  quedando  dentro.) 

'..Ya  está.' 
Condesa.  ( Apagando  las  ¡uéís  éei  saloM.) 

>•  /  Adiós  y  descansad. 
( Baja  del  pabélfou  >. cuya  puerta  cierra.) 
Félix.     (Aparte  ^  desde. donde  está  oculto.) 

A  ysompfeBder  no  acierto*!.' 
Condesa.  (Aparte:en^  ia  escena  ya.) 

:  Bien  nlaveha  nuestro  plan. 
(Repara  en  D.  Diéffá.)         ^      »  ^        ' 

'  ■-■  Qaé>iDÍrais:¥os?  ' 

Diego.     (Separándose  vivamente  de^la  wMtana.) 

.  '^  ■.''••,  ^  H^49i  y.  vpaí diezii  .  •  •  *^  •»    • 
(Acercándose  sonriendo^  á  U  CeÚdesa.) 
Estáis  celosa? 
Condesa..  Pudiera' ser. 

Feux.      (Aparte  desde  donde  e^tú  oc$ilto;) 

.  ;.,   .   y  {Sorpr^ido^}     «  >■  -, 

Condesa.  (i4  Z>.  Z)r>^0.)  y4ffM>nQ6  pues^ 
Diego.     (A  la  Condesa  ppgiéndola  una  mano.) 
.«,,x..^,.        vo     No  tengáis  miedoy 
,  .,: . .  V..   .  i»i  dulce  biea. 
Félix  .      ( Aparte  desde  donde  está  oculto.) 

Ahí  Qué  misterio  I... 

Condesa.  (4  D.  Diego.) 

Vamonos  pues. 


)../-'  '^ 


f  ..'z.y/, 


yj.T  t''1 


IhEGo.     (A  ¡a  Condesa)  Tú  sol»,  prenda  mía. 

eres  m  dulce  amor, 

id  la  <|ue  fiel  adora 
,  rpi  ijerno  corasoQ  1 

Condesa.  (i4  D.  Diego,)  De  aqaí  uos  alajeraos. 

Baja  mi  Jbien,  la  voz; 

que  el  eco  no  repita. 

los  ayes  de  tu  amor* 


A  UN  TIEMPO. 

^i^Go.  Tíí  sola,  prenda  Alia, 

eres  mi  dulce  aaior. 
Tú  la  -que  fiel  adara^ 
mi  tierno  corazón  I 
Condesa.  De  aquí  )ids  alejemos , 

baja,  mi  bien ,  la  voz, 
que  et  eco  no  repita 
. lósaye^ de  tu  amor. 
F^Lix.      {Aparte  ée$de  é^née  ettá  oculto.) 

De  asombro  en  mi  no  vu«ivó. 
.    .'  al  ver  tan  vil  traición! 
{Mirando  al  pabellón  de  Iné9i)       ■ 
Boda  fatal !  Aentraaibos 
kiticiía  nos  Téb6\ 
Condesa.  (Guiando  d  D.  mego  hdeia  eu  pkbeUon. 

V     BajaJavoí...  ' 

'Diego.  -      No  haya  temor. 

Condesa.  Bajá  <»  vo2Í 

{Van  andando.  D,  Félix  míe  dé  donde  estd  escondido;  y 
sin  ser  visto  cruza  velozmente  por  el  fondo,   alejdndore 
.    Ueno  de  indignación 'de  sorpresa,) 
Feux.  Ah  Í  Oué  tralcfofi  r        ' 

{La  Condesa  y  D,  Mego  quedan  cogidos  de  las  manos  d  la 
puerta  del  pabellón  que  da  ftenUé  al  de  Inés.) 
(Cae  el  telón,)    '■'■''"  *    '    •'         '  '^ 

FIN    DKL   .AI;T0.    RaiMFRO. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  repésenla  una  dala  elégantemetrleamneblada,  con 
ventanas  á  derecha  6  izquierda ,  dando  á  los  jardines.  Al 
fondo  puerta  que  dá  á  una  linda  «aotea  liená  de  tiestos  de 
flores,  y  desde  la  cual  se  domina  la  ctttnpfña.  En  medio  de 
la  escena  un  sofá:  un  poco  retirado  y  á  la  derecha  un  vela- 
dor. A  la  izquierda  del  sofá  un  sillón  y  otro  á  la  derecha, 
ambos  también  al^o  distantes,  En  primer  término  una  puer- 
ta á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda.  A  derecha  é  izquierda 
de  la  puerta  del  fondo  ventanas  de  pérs1an)ls.  En  los  huecos 
dos  consolas  con  candelabros. 


ESCENA  PRIMERA. 

íifKs ,  tmdados  k»  ofpi  ton  uW  poílttWa  Atonoo.  BlAs  y  Aldea- 
VAS  t  en  éUr^idar  myo  y  xomo  huyenéU^  dtfJntes,  que  procura  á 

tientas  darles  alcance.  * 

anrsiOA  '^gauto. 

Aldeas.  {De  puntilUu  y  eú  tomo  de  /náfO 
^  Mucho  cuidado, 

que  BOMBOS  sienta/ 
seguidla  puesv     .  :  | 

En  tOMio  suyo     .       \      . 
pasad  ligeras, 
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corred,  corred. 
Inés.    _  (Poniendo  la  mano  sobre  d  hombro  de  Blas,  que  está 
'  ásu  derecha.) 

Te  pillé. 
Blas.       {Poniéndose  á  su  issquierda  de  un  saltiio.) 

Me  escapé. 
Aldan.    (Como  antes,  j  Eo  torno  suyo 

pasad  ligeras, 
seguidla  pues. 
Blas.       (Dando  un  sallo  á  la  derecha.) 

Ufí  que  iñe  pitia!  (Inés  lo  sigue  á  tienias.) 
Aldbah.  (A  Blas.)       Cuidado  ten.  , 

Blas.      (Dando  otro  salto  á  la  izquierda.) 

un  que  me  atrapa! 
Aldeas.  (Unas  á  airas  seguidas  de  Inés,) 

Corred!  corred! 
(Inés  las  va  siguiendo  á  tientas  y  ellas  esquivándose.) 
Blas.      (Aparte  en  un  lado^) 

Por  cierto  que  es  curioso 
el  verme  Aqui 
.  á  mí  que  soy  un  zángano 
jugar  asi! 
Ihks.       (Como  antes  eogiendeá  Wa$¿)  y 

Te  cogL 
Aldeah.  Si,  si. 

Vendarte  ahora  los  ojos 
te  toca  á  ti. 
Blas.  A  mí? 

Alqeah.  (A  Blas.)     '    A  ti. 

.  ^(BtaS' se  agacha.'. Inés,  qne  se  ha  qáitaio  la  venda  ^  se  la 
pane  á-  Biae.  Dmmníe  ato ,  Blas  canta  aparte  g  aam- 
riendo.) 
Blas  Jesús !  Tiene  la  mano 

deio.joasfino!  . 
Lo  mesmito  se  escurre 
que'ei  raso  liso! 

Ihes.  Vendado  estás. 

Hagamos  pues  la  rueda. 
Aldeah.  (CogUnáou  de  las  manos.) 

La  rueda  sin  tardar! 
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Blas.      (Ap.  y  con  los  ojos  vendados,) 

GoD  mucho  cuidado 
las  voy  á  acechar, 
que  en  esto  algo  siempre 
se  suele  pescar. 

(Inés  y  las  aldeanas  forman  rueda,  dejando  á  Blas 
enttiedio,  Inés  antes  le  da  á  Blas  su  abanico.  Blas  deS' 
oribe  con  él  un  circulo  en  torno  suyo,  hasta  que  por 
CMuaÜdad  detiene  el  abanico  en  Inés.  Esta  coge  la 
punta  del  abanico  ,  mientras  Blas  pone  la  boca  en  la 
otra  punta  y  da  asi  una  especie  de  nota  aguda.) 
Blas.  Piiii... 

{Se  lleva  la  punta  del  abanico  al  oido  para  reconocer 
la  voz  que  va  á  contestarle.) 
Inés.        {Contestando  lo  mismo) 

Piii.,^ 
Blas.      (Retirando  el  abanico) 

Tú  eres  Juaaala  booita, 
la  que  llora  por  marido, 
porque  solo  tuvo  cuatro 
y  enterrar  le  falta  el  quinto. 


Ikes  y  Aldeanas.  {Cerrando  la  rueda  y  bailando  alrededor  de 
Blas  asidas  de  ios  manos.) 
Ande  la  rueda, 
ande  la  rueda ,  que  no  acertó. 

No  nos  atrapas, 
no  nos  atrapas,  pobre  simplón. 


Blas.  {Hablado.)  Pare!  pare  la  rueda.  {Separan.  Blas  hace 
el  mismo  juego  con  el  abanico  j  que  aunque  lo  detiene 
en  una  aldeana,  Inés  acude  de  puntillas  y  le  coge  co- 
mo la  primera  vez.) 


CANTAOO. 


Blas.  Piiii...- 

bíEfi.  Piiii.... 
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Blas.      {Retirando  el  abanico.) 

Tú  eres  Rosa  la  horteldoa, 
la  que  huérfana  de  madre 
aseguran  que  ha  nació 
sin  que  la  pariera  nadie. 


IfíEs  y  Aldeanas.  {Cerrando  de  nuevo  la  rued0  y  bailando  en 
torno  de  Blas.) 

Ande  la  rucdj, 
ande  la  rueda,  que  no  acertó. 

No  nos  atrapas, 
no  Jios  atrapas,  pobre  simplón. 
{Cesa  la  música.) 


{La  rueda  se  deshace.  Blas  va  á  quitarse  la  venda, 
pero  Inés  se  lo  impide  acudiendo  á  su  lado  y  didén" 
dote.) 

Lnks.  Estáte  quieto,  smpíoü.{Se pone  ddante  deBlas.)ye&'í 
{Mueve  las  manos  delante  de  los  ojos  de  Blas.  Las  Al- 
deanas hacen  lo  mismo.)    ■  , 

Blas.  Ni  gota.-  {Ap.)  (Miento:  que  me  han  dejao  una  rajilla. 
{En  esto  dos  Aldeanas  llegan  por  detrás  y  cogiendo  ca- 
da una  un  eslremo  del  pañuelo,  dan  un  lirón  y  aprie- 
tan el  nudo  c^n  toda  su  fuerza  ) 

Blas.      {Quejándose.)  Ay!  {Ap.)  Me  queé  á  oscuras! 

Inés.        Ea,  empecemos.  (Pausa.  Todos  se  están  quietos.) 

Blas  .  (Dando  de  pronto  una  vuelta  para  atraparlas.}  Cra! 
cracra!  cracra!  {Cacareando.) 

ToivAS.  (Separándose  ,  en  disiinías  dir^,cciones  y  dando  un 
grito.)  Ah! 

Blas.  (4ndando  á  tientas.)  A  ellas!  (Se  vuelve  de  pronto  há* 
cía  la  izquierda.)  Por  aquí  siento  faldas! 

Inés.  '     (Desde  lejos.)  Blas!  Alii  va  una! 

Blas.  •  (Da  una  sacudida  con  el  brazo  para  alcanzarla  y  se 
da  contra  una  mesa,)  Uí!  (Sacudiendo  la  mano.)  Cás- 
pita!  que  me  he  roto  ios  nuíllos! 

Inés.  (En  voz  baja  á  las  aldeanas.)  Queréis  darle  un  buen 
'      chasco?  Vamonos  al  jardín  y  dejémosle  aqui  solo. 
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Todas.    {Bajo  á  Inés,)  Si ,  si. 

Ih£9.  .  Cbssr!  Qiie  do  nos  sieata.  (Inés  y  ias  aldeanas  se  van 
riendo  y  de  puntillas  por  la  puerta  del  fondo.) 

Blas.  {Solo  y  siguieíido  a.idando  á  tientas ,  creyendo  que  es-^ 
tan  aun  allí,)  Terestlla ,  déjate  piíiar.  Aonde  estáis? 
Cuenta  con  darme  alfilerdZos!  Voy  derecho?  {Da  ton- 
ira  una  puerta.)  Ayl  No,  que  Toy  torció-  [De  protito  y 
creyendo  cjger  asi  á  alguna,  da  de  una  vez  tres  vuel- 
tas rápidas  como  un  molinete  y  con  los  brazos  exten- 
didos,) Te  cogí. ..  {Da  con  uno  de  los  brazos  á  un  can- 
delabro de  la  mesa  y  lo  deja  caer.)  Adiós!  ja  tiré  nn 
,  candielabrol  {Prestando  el  oído)  Por  ahrsueban  pies. . . 
.  Aguarda-I  {Da  un  manotón  y  dejicaer  un  almuerzo  de 
china  que  hay  sobre  el  velador.)  üf!  Se  cay<3  inedia 
casa!  Jé!  {Llamando.)  Mucbacbas!  Caramba,  respon- 
ded! {Sig  ,e  andando  á  tientas.) 

.  .  ' 

ESCENA  II. 

Blas,  D.  Diego  ,  saliendo  por  la  izquierda,  sin  verlo. 


Diego.  ( Vivamente  y  con  mal  humor.)  Pues  señor,  está  visto. 
Aqui  ya  á  baber  un  cataclismo.  Son  las  seis  de  la  tar~ 
de  y  aun  no  be  recibido  la  menoi*  noticia  de  la  reina. 
un  Sijjlos  me  parecen  las  boras  de  matrimonij  in  no- 
mine que  llevo  desde-antes  de  ayer  acá.  Y  yo  que  de- 
bia  estar  camiuo  de  Barcelona...  con  mi  mujer...  nú- 
mero dos.  Por  vida  de... 

Blas.  {Cogiéndole  de  pronto  y  con  fuerza,)  Ya  atrapé!  Va 
atrapé! 

DiBGo.     {Desasiéndose  vivamente.)  Qué  es  esta? 

Blas.      Uf !  Que  se  escapa!  {Dando  ouellas,) 

Diego.     {Dándole  un  puntapié.)  Imbécil! 

Blas.  Ay!  Cáspita!  Eso  no  valel  Ya  no  juego.  {Sin  conocer  á 
quien  halla.)  '  '" 

Diego.     {Cogiéndole  de  un  brazo)  Kesponile* 

Blas.      Que  ya  no  juego!  Ea! 

DiE«o.  {Arraneándole  con  presteza  el  pañuelo  de  los  ojos.) 
Qué  estás  hablando  ahí? 

Blas.  *  {Al  ver  á  D.  Diego,)  San  Caralampiol  {Empieza  á  mi- 
rar á  todos  lados  con  asombro.)  Eb?  Pues  se  han  i  Jo! 
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(Sigue  mirando.) 

DiKGO.  Quiénes?  {Mirando  el  candelabro  en  el  suelo.)  Qué 
destrozo  es  este? 

Blas..     (Turbado,)  Señor... 

DiEGO^     Habla!  (Con  fuerza.)  Qué  destrozo  es  este! 

Blas,      Este?  (Vacilando:)  Este  es  uu .destrozo. 

Diego»  Si!  Demasiado  que  lo  estoy  viendo.  Pero  esplícate ,  ó 
vive  el  cielo... 

Blasy  Yo  le  diré  á  usia.  La  señorita  Inés  se  empeñó  en  ju- 
gar con  las  muchachas  y  conmigo  á  la  gallina  ciega... 

Diego*.  A  la  gallina  ciega!!  Pues  me  he  echado  una  mujer  de 
gobierno^  voto  á  Luzbel!  En  dónde  está? 

Blas.       Luzbel?  (Turbado.) 

Dieqo,     (Con  impaciencia.)  En  dónde  está  mi  esposa! 

Blas.  Aqui  estaba  hace  poco.  Yo  creia  que  no'  se  hubiesen 
marchado,  y... 

Diego.     (Con  enojo.)  Vete,  pero  pronto!  (Blas  da  un ^ salto 

asustado.)  ¥  si  vuelves  aquí  sin  que  sea  necesario 

Espera.  Pon  ese  candelabro  en  su  sitio.  (Blas  se  aga^ 
cha  para  coger  el  candelabro.) 

Diego.  (Reparando.)  Y  la  vajilla  hecha  pedazos!  (Furtoso.) 
Por  vida  de  mi  nombre!  (Se  dirige  hacia  Blas.  Al-  oir 
esta  amenaza,  Blas,  que  estaba  agachado,  se  d^a  caer 
en  cuatro  pies  al  suelo ,  y  en  esta  postura  corre  como 
un  gamo  y  desaparece  por  la  puerta  del  fondo.) 

Diego.     Qué  hace  ese  majad  ero?.  Toma!  y  se  ha  ido!  (Bajando 

al  proscenio,)  Estamos  bien.  Estamos mejor  que 

queremos,  . 

ESCENA  III. 

D.  Diego  y  la  Condesa,  que  sale  por  el  fondo  vivamente  y 

agitada. 

Condesa.  (Cop  tono  seco  y  decpdido.)  Ya  he  mandado  hacer  mis 
cofres.  (Se  sienta  como  enfadada  ,  sin  querer  mirar  á 
D.  Diego.) 

Diego.     (Ap.)  Esta  es  ptra! 

Qo^ii}Lsx.  (Abanicándose  y  revelando  su  despecho.)  Y  dentro  de 
una  hora...  zas!  zis!  á  mi  país.  (A  D.  Diego.)  Ya!  ya 
sentiréis  el  látigo!  '     *. 

Diego.     (Con  recelo,  pero  con  naturalidad ,  sin  moverse  de 


m 
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dondt  está.)  Eb?...  Cómo  que  ya  soQtiré  oí  látigo? 

Cordela.  Digo  que  ya  oiréis  arpostillon. 

Diego.  (Comprendiendo J)  Ahí  (Patua.  De  fr<mto,)  Pue^  se^ 
ñor...  (Cruzando  los  braxos.)  Esto  si  que  tíepQ  mérito. 
Después  que  habéis  sido  vos  la  inventora  de  esa  dicho* 
sa  farsa  de  boda ;  después  que  me  habéis  obligado  á 
fingirme  marido  de  Inés,  os  ponéis  celosa  y  no  que- 
réis 9(^portar  una  situación  que  vos'  misma  y  solo  vos 
habéis  creado. 

Condesa.  (Sentada.)  Si.  Pero  nunca  me  llegué  á  imaginar  que 
fingierais  vuestro  papel  hást«  el  punto  de  ofender  mi 
amor  propio  con  la  excesiva  galantería  que  gastáis  con 
vuestra  príma.  , 

Diego.  Condesa  I  Condesa!  Una  mujer  de  talento  como  vos, 
puede  suponer...  (De  pronto  y  en  otro  tono  masfamir 
Har,)  Yaya,  Condesa,  lo  mejor  es  que  tengamos  cal* 
ma,  y  que... 

Condesa. Calma,  eh?  cuando  á  estas  horas  estáis  desobedecien- 
do las  órdenes  del  rey,  que  os  cree  ya  en  .Barcelona; 
:    cuando  la  reina  no  os>  envia  una  sola  palabra  de  espe* 

I»  '        ranza ;  cuando  vuestro  tío....  cuando  el  notario  en  fin.... 

PiEGO^  (Vimmente.)  £1  notafio?  No  me  habléis  de  él.  Aun  me 
iM  parece  verlo  antes  dé  ayer ,  al  sacarle  de  la  biblioteca, 
hecho  un  tigre  i  bramando  de  ira...  y  de  hambre.  Por 
fortuna  le  hice  creer  que  solo  un  descuido  del  jardíne. 
ro  hahia  sido  la  causa  de  su  encierro...  y  que  Un  men- 
saje de  mi  tio  aplazaba  la  boda  para  hoy. 

CoNpESA.Es  decir  qué  hoy  vendrá  de  nuevo  I 

Diego.  Qué  sé  yo?  Lo  que  mas  me  mortifica  es  engañar  asi  á 
mi  pobre  prima ;  i  mi  príma ,  á  quien  al  fin  y  al  cabo 
he  presentado^  todo  el  mundo  como  esposa  mia. 

CoNifESA.  A  todo  el  mundo !  El  único  ser  viviente  que  ha  entrado 
aqui  ^esde  antes  de  ayer  ha  sido  don  Félix. 

Diego..  Si.  Que  nos  ha  hecho  (Marcando.)  siete  visitas  en  dos 
dias. 

Cohdssa.  Olvidáis  lo  que  ayer  os  conté?  Don  Félix  ama  á  vues- 
tra príma ,  y  esto  es  para  nosotros  una  gran  espe- 
ranza... 

Diego.     Hé  ahí  por  qué  le  he  hecho  tan  buena  acogida.  Pero 
qué  diablo!  También  es  verdad  que  deho.parecerle  un 
mando  muy  rídiculo  y  muy...  En  fin,  yo  no  sirvo  para 
^  estaa  cosas. 

4 
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Condesa.  Y  sin  embargo,  asi  únicamente  desvaneceréis  los  celos 
qué  á  pesar  mió  eixipiezan  á  atormentarme. 

Di€6P,  Pero  celos  de  qué?  Volvemos  á  las  andadas?  Por  Dios 
•  y  por  la  Virgen... 

Blas.  {Airare titnáo  en  la  puerta  del  fondo  y  anunciando,) 
El  señor  don  felix. 

Condesa.  (Ap,  á  D,  Diego.)  Ya  está  ahí. 

Diego.     {Para  si.y  Octava  visita!  Cáspita!  en  cuarenta  y  ocho 

horas...  Qué  moscón!  , 

CoHDESA.(i4  ^/a«.) pile  que  pase  adelante.  {Blas  se  retira,) 

Diego.  .{A  la  Condesa,)  Sabéis  que  si  yo  fuera  en  efecto  mari- 
do de  Inés  estaba  divertido  con  ese  mozo! 

CoND£SA.(  Ftvamc/iíe  y  bajo  á  D,  Diego,)  Chss!  Silencio!  (Vien- 
do entrar  á  D,  Félix,) 

ESCENA  IV. 

D.  Diego,  La  Condesa,  D.  Fedlix.  '  ^ 

F«Lix.     (i4p.  a/ entrar. )  Siempre  juntos!  Qué. infcrj ¡a!    ^       -   ' 

Diego  V     {Con  semblante  risueño.)  Adelame ;  iivi  quQiríd(rdtei- 

go,  adelante.  .  •:  '•     ^^7 

Félix.     Perdonad  si  habiendo  ya*  v^iíido  esta  mañana... VHt 

Diego.     {lnvoiuntariamente.)^Bí ,  tres  y eces,  {La  CbmKk  le 

tira  déla  casaca.)  Pero  eso  no  importa;  al  contrario/en 

el  campo  desea  ubq  ver  con  frecuencia...   . .  j  ' 

Félix.  ^  Eso  precisamente  me  pasaiS  mí.  '    '''     4  '^ 

Diego.     Lo  mismo  qae  á  mi  mujer.  Exactamente  lo  misoiyt 

Feéix.     \yioamente,)  Cómo!  doña  Inés...  {^er estime.) 

Diego.     Sil  {Con  cal^,)  Hace  poco  me  preguntaba  por  vos,  con 

un  interés... 
Félix.     {Afectando  frialdad  y  pasando  al  otro  lado.)  Agra- 
dezco infinito... 
Diego.     {Mirándole  pasar  y^aparte.)  Con  qué  frialdad  lo  toma! 
Félix.     {Ap.)  Me  escandaliza  ver  un  marido  tan  indiferente.  Es 
claro!  en  presencia  de  su  amante...  {Mirando  ala  Con- 
desa con  disimulo  y  diciendo  aparte  é  indignado.) 
Quién  lo  hubiera  creído!    • 
Condesa. (i4  2>.  Félix  y  sonrietido.)  Se  roe  figura  que  don  Félix 

eslá  hoy  pensativo!  *  * 

Félix.     {Disimulando.)  No  señora.  {Con  intención.)  ^or  mas 
que  nunca  falten  en  t-1  mundo  fenómenoss..    « 


^ 
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Diego"     J^Ap.)  .Eeñ6menos,V{Volme.ndala  cqbéza^iáeia  D.  Fe^ 

A'a?.*)* Calle;' yrae  miira  á'níí! '.  ,  *  <^ 

Feux.  .'Síjjcoronel.  Se  v^h^aflíascosasl...       '    .,         •    , 
Diego.  .  Ohl  muchas:  Él ;se* entenderá. -(iíp.)   .  • 
Coíii>ES A* {Dirigiéndose  á  Inés,  que  sale  jf>or 'el  fundo* don-ún  ra- 
mo défidreé  en,  la  mano.)  Vetíid,  venid  i  hace  r§ío  que 
tenemos  aq^üi  á  nuestro  amí^o  ¿od  VeHx¡  J[f>.*  Feftx  al 
$^erla'se  conmueve.)    .*••.'..* 
Inés.    '.  {Adelantándose  rápidamente.* son'cclegria,)  De.veras? 
'  \    '   En  dónde  está?  (Lo  v^. y     '     .»   •        ; /^  ,' 

Félix.     {Saítidándota' conr%sp«/o  J.Señpral  - 

Inés.       X^^^'*  c^"^^*^), Ya  «eiafl^rezabá  á  ponerme  triste...  y  sin 

' '  •  duda  ifrra.p¿rt|ue  «o  veníais. '.   .  *. 
.FelA^  ^Ap^  ton  erñocion. y Oh\  '^   »''  ' 

DjEGo."     ('iíp.)  Q'uó.tal?-Si  yó^  fuern  sii  martdo!' 


A. 


Condesa.  Mj))  Qué  ¡neciífite .sencillez!  ^    ■•         .»  -^ 

Diego,     ui.  Félix ,  cotitadie  á  mi  mujer  «Iguna  óosa  ¿a  la  corte; 
de  la  revista  que  debe  "pífsar  el*  rey,  de...  en  fin,  pasad 
el  rato/ pasad  el*rat<y!  {Los  deja,  yéndose fil  lado  de  la 
'  €ondesa\)'       .••;  '  •"***% 

j^ELix..     {Lo  mifa  yéice-a^arte])  Otó 'J%  haré  qué  mal  tu  gra- 
%•  .  '  •     do  rindas  tributó...  (Alto  y^onricndó.)  Perdona'^,  co- 
•     ^        ronelV.perdonad..Yo  ño  debo  impedir  á  dos-rfecien^a\ 
sados  que' se  hablenrde  su  amor,  de  su3  proyectos  de 
1      felicidad. 
Diego..     No;  sí  tenemos  tiempo...  *  .* 

FtíLix.     Sin  embargo,  vuestm  espora  preferifá  el  dros  repetir 
las  liernas  guíanterias  'que  le  diréis  de  eontinuo.  [Ges^ 
•  ^  io  de  impaciencia  de  p.  Diego  y  la  Condesa,) 
Inés:        {Sorprendi)iaJ)  A  mí?  {Con  sencilíéz.) 
'ilomESA.  {Alarmada.)  Eiil 
•  Diego.     (i4/).>Mald¡to  seas!  ,        \ 

Inés.        Si  hasta  ahora  no  me  ha  dicho  nada.* 
Fjeux.     {Ap,)JBkn  mé  lo  temí!— Cómo!  {A  Inés  fingiendo  aioni- 

hro.)  Permití J  que  dude... 
Inés.        {Con  suma  sencillez.)  Pues  qué,  mi  marido  tenia  que 
decirme  algo?  {Dirigiéndose  á  la' Condesa.)  Qué  dicen 
loa  marido»,  señora  Condesa? . 

Diego.     {Queriendo  buscar  palabras,)  Según.  HaUait  d(í 

{Turbado.)  de  lo  que  se  ocijrre!  De  la  lluvia ,  d^lfrio, 
dé...  'cn  fin ,  de-  lo  que  se  ocurre'. 
Feiix.     {Con  inléncipn  de  obligar  á  D.  Diego.)  Y  del  amor. 


• 
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•        •         .  J  •  -  .  ,     •    • 

IiTEs.       ((f<mítisa,)  Dél.ftii^r?Nópomprea(fo7«...  (ióVafiáb  A 

Dipco.    1[4ji;7  Esté-lAinbre  fh**es  iqitiptttipt>^  -  .    ' '.  / 
Inés.       Luego^mr  manida  debe  hábIgriDé  de  amoi^     .      ..  - 
Condesa.  (Jlp-^'^stoy. volada!         .'*  •  '     .•'•^   ..     .  •    . 

Félix*.  ^  Qué f-ffe  oshai' dicho  iml  i^ecne^áls ,  mfl  amantes  re- 

!íEs..      Ni  pKca!        '   .N  *  ,  .,.••.    ,¿^ 

Diego.  ,(i4p.-2/  cpn'írí^'),  i^ídá  ;  hijo  y  anda!      .,'«'.'* 

Inés,  *  '  Yjpo  tan  siinpje  qoe^lío  sabia.;. J>etx>  rio  le'hace;  abo- 

*  »  ra  ¿€  lós'dirá.     '     .^  t     *  •     •  -.         ' .  ' 
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Diego.    .(Ap.)  Aprieta! 

CoNDEsA.(^a;o  h.  líÁpidamente  á  D\  Diec^i)  .•Usaréis  dekihte  de  • . 

^EGo.  >  (^;)Bra«7elRéme^4iquiéntre<do^  fuéj^Qs!  *    ^^ 

Félix,     (/4g.}'Al'flttenos ,ía Venaré  ^  áeja  Condesa!  •  .*•* 
'  Inés.        ( ^'J^.*  Riegq  con  tono  a/«ct«o»o/)'yaya,  ^e^br  marido.. 
.En  qué  estáis  pensando  ?  ReqúeJ^radine.  Yo  quiero  qu  e 
,    me  raquelireis.  Esi^debesé^oiu^boiiilo. 

Die«o,     Qiie  l^i  yá^qp.sé  d«cii'  ifia^  ^é  saadecás !  É^oy  seguro 

que'  os  va  á  ^r  íuol  $úa&): . '.  Otra  diac  será.  ^ 

Felix>   ^ Ob!  nó,  Yo  sá que  soirláTadr  Se  1» galai|téria.  -  ', ,  •%  ? 

Dk«o.  .'(iíp;)  Reniego  de  lí^ y  dé. tvs  flores,    ;  ♦    *  * 

*FbliX.     Condesa,  interponed  tii^stro  influjo... 

CúKDZ^A.  {Queriendo  di9imülar  sin  poder,)  Sí;  si»  ¡córonell..  • 

{D^  prontO'y  hiparte  rápidamente  á  D,  Diego.)  «No  des- 
peguéis Jos  labios  ó..:  *      '•     ^ 

Ine^.       (A  D,  fiiegúy  un.  podo  rtSsetitiáa.)  Q^mo  esreso?  Qtiereis 
desaicacme?     •     .  *   •  •     •       * 

Diego.     No.  Pero  bija^..  No  os  ¿osa  de  Raerme  <^mo  el'.que 
dice  una  reí acioQ...  -     ^.     •  •  *     • 

Inés.        ( Con  iágrimas  *de  despecho.)  Oh !  Si  jia  merezco  vu'es-. 
tras  atenciones*..  Si  no  teáeis'gustoein  complacerme... 

Diego.     (Ap.)Y  Ifora!  {Áp.  á  ta  Condesan.)  No  veis  que  ilora? 

Félix,     (¿n.  fono  (2¿  amt^to^a  reconvención.)  Coronel  I  Co- 
ronel ! 

Diego,     (i*  Inés.)  Oh!. No  os  aflijáis,  es{>osa  m&!  Yo  es  diré  to- 
do lo  que  queráis !.  Y  me  estaré  .requebraidoos  hasta 
•  iqaüjiná..;  y  hasta  el  mes  que  viene.  ' 

CoNi>ESA.{ip.  con  (iespecfto.)  Ahí* 

Ides.       {Contenta  á-D.  Diego.)  De  veras?  Ah,  qué  bueno  sois! 
Yo  en  cambio  os  prometo  este  ramo  de  flores. 


• 


■    ■  ■  ..  •    -«.-^ 

Diego.     ^(SonrifndoO  SÍ.  (iípOPáfa^í^ínltos  esiay  Y<3r.  /  , 
Inés.     '(SentÁndoáe  éí^meHio  del  sofá?)  Venid..  (A  D^DU^é.) 
.    .      .  '  A'qiii  á  mí  lado.'-  ..•■*''•  •   \      •         '• 

Diego.     (U/?.);Animfts-bendftas]  {[At^$éntar6e:mirá^á<a-  Con- 
■    ^dc^^jüfÑqué  ¿jos  me  echa  mi  mujer  oároero, uno!     - 
'( Se  sienta  en  la  fmnia^deí  sofá ,  próxityia  4  JÍlondt 
hstSia  Condesa.)»  •/         r  '^. 

Inés.       <fí/),)  Qué  Será  esto. de  ^cii»  requieíyros"?  (A  D.^Diego.) 
.Vaya,  empmd.    *     , .,  .  '^»'  '    *  *  ,   \   * 

Go3iDE8^.  {ÍUnt<¡til  %ofá  yaparle  á  D,  Diego,)  Pobre  de  vos  .si. Á 
jíES,    ^  Ya  ¿s  escucha.  ('tGfCortdeaa^íe  wnía;)\  .  *      .  /    ,| 
'v    .  ^  ^.  Feliáfsedeja  oaer  irtítmente  eñ  uria  sillaO 


I     i"  í   ■        I       '  I     "i    I         I»        .     »■■       * 


aiOSpdÉ^.-T-JGAlfVO 


.  V   '*   '  ;.  '   .      710  es  ii^da  nueyo.  '  •  -  < 

*    •    ]^*    • '.       Qq¿  lehcis  linda  tiitei,    .  \      * 

*..*'.,%       '  todos  15  venios.  /      ^        v -,      /^ 
GonujiSA.  (Sin  pdderse  contener.)        t  ..     *  '    ^    . 

•  .  ;^  (H)fes6  misnio,    {p  D.Üie&ó,)   .  *"• , 
*    •  ^     *    '    •lo'que  todos  ya  j^aben       '        •  ;  ^ 

•      .      *    njo  bay  qiíe'deciirlo.    <  ..    -  •    •    • 
ftiEGd.    '.(Con  intención  Á^la  CBndésa. y    , 

Justo.  Y  yo^ añado... 
que  e'l  callar  vale  miiclro 
en  estos  casos.  '      *  .    •     *^ 

Inés*       (Con  estrañeza.)  '      '  * 

'  Qué  singular- requlebfol 
Diego!     (á  Inés.)  La  musa  no  ine  sopla. 
Feux.     (Con  ifitencion  á  D.  Diego.) 

Amor  siempre  es  poeta 
■        _    .       ai  lado  de  una. hermosa;  '  .  ' 

.    y  yp,  si  ea. vuestro» casa  \  •' 

.'  '    ¿  '  ■  mé  hflbiese  lialiádo  ahqfrf  ..  ' 

CoNDESA.í(i4  d>.Fellx.)^  .  '  ^     '    .    -K. 

;    ,     Y"  Wén ,  i}ué  Uübierats  dicho?, ...  , 

Ikeií,    .       ;        Vcamps.  ^        ^.-  •»  :  •  *  .....*:. 

('^..Feltoj  ^acB  íetíd  ^u^e^íájifótád  d  d^ctr/o  j^  se  le- 


•í    '      •   •       • 


-.»■ 


'  •..*•-  . .  .*  *-• 
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» 

DIEGO.     (v4oar/0.)  Esla  es  Otra, 
Félix.    Jipirigiéndosé'á  Inés  can  swna^galanteria,^ 

La  flor  abVióísu  cáJiz* '  '   -  * 

'"•  '  '  y  os  dio  su  aroma;    • 

'    ,  Su  luz  en  vuestra  frente     •  ..       * 

• ..     ,  ^  *   vertió  la  aurori;' 

.'y  el  sol  su  fuego  .. 
'     •        *  '     -derramó  eií,vue§tros  ojos...      .  .  •  • 
'   '  p  *     y  qpedó  ci^go.  * 

Inés.      (Muy  contenta  y  levantándose.^ La  Coh^esd se  levanta 
'         .    al  mismo  tiempo.)  '•  '  ••       •     .    * 

Ah  I  bien  >nerece  ♦  '     *  .    * 

.  .'    .   '  que  tan  Leílas  lisonjas       ''^   .*     ,  .     *     1 

*     '  mis  floras  premien  i     ;  , 

{Da  el.  ramo  á  D,  Félix,  que  lo  cóffe  con  emoción.)  , 
Di£GO.      (Sentado  aun  y  aplaudtísndo^cór^arnpás  mq;ios.) 

Bravo  1  Muyi)ien!   •  *       ♦  '      r 

^  {Cruzando  una  pierna  cortolra^y  japarte.}  '     \ 
'       *       "    .  *  Estoy  batiendo  *  •    '    '.     ' 

lindo  fJapell  -     ;  ^'.  .       ;.     .'  : 

.   '  (4pocose  lev'antci  también.) 


0 


* 


Félix.  -  (En  un  lado  y  aparte  estrechando  el  ramo  con  placer.) 

Bellas  tigrapránas  flores,  .    • "  *     ' 
"  /    .  .    para  mí. bien  tardías;   .    '  * 
tesoro  de* consuelo/* 
seréis  en  mi  dolor. 
Y  aunque  morir  ya  deban 
las  esperanzas  mias, 
•    Vivid,  cual  puro  emblemaí 
de  mi  perdida  amor  I 


TODOS  A-yjEZ. 


f      - 


Diego  y  la  CoNDES-A.^^íp.) 

.  '     £n  esas  bellas  florits  ' 
/  *-  que  cffusan  su  ategría, 

la  niña  «iDbsaberio    '  ' 
^*    trjbutív  da»  al  amor. 


•  • 


•  t 
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IiTEs.        {Ap.)      Por  qué ,  por  qué  esas  fíores 

le  dan  tal  alegría?  .  ~  y 

por  qué  tan  cariñoso 
las  lleva  a!  corazón? 
Félix.      {Aparte,) 

Beikis,  temprana» flores,  - 

para  mi  bierí  tardías^ 
venid,  cual  puro* emblema 
de  mi  perdido  amor.. 
Inés.       (  Dirigiendo^  ú  Diego.) 

Aunque  enojarme  .  , 

con  vos  pensé,     • 
ya  mas^  contenta' 
•perdonaré. 
{Señalando  al  sofá.)  » 

Aquí  acercaos. 
(D.  Diego  va  á  hacer  Ib) 
Condesa.  (i4p.  á  D*  Diego  con  viveza.) 

No  os  acerquéis. 
( O.  Diego  se  detiene  y  mira  á  la  Condesa,) 
Félix      {Ap.)  Ali  qué  tormento! 

Diego.     {Que  lo  inira,y  señalando  á  todos  dice  aparte.) 

•  Vaya  un  entres  I 
{Mircindo  á  los  tres.) 
Inés.        {AD.Diejó.)  #  -  «^     . 

Tomad  mi  mano . 
(Le  tiende  la  mano.) 
Diego.     {Coge  la  mano  á  Inés.) 

Qué  linda  esl  •    •   * 

(Aparte  mirándole  la  mano.  '         ■. . 
I     { Inés  le  rnira.) '        ' 

Ay  qué  miradas!    • 
{Bcjalosj>jos.)' 

Jesús!  qué  pie!  *         ^ 

(Conmovido.)   '        . 

,  No  sé  que  siento.  - 
(Cautivado  por  las  gracias  de  Inés.) 
Condesa.  (Odíde  l^os,  tosiendo,  á  D.  Diego.) 

Ejeml 
Félix.     {Id^  para  disimular  ^us  celos.  . 

Kjem! 
Diego.     {Mirándolos  y  aparte.) 


•o* 
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^  *  *  "  ^ 

.  Maio!  y9  toseql 
Inés.        (Con  su  mano  éi^tre  ias  deD*  Diegfi  y  deteniéndole,) 

Qué  üacei^? 
Diego.    ,  No  sé.      ;     . 

(iip.)       Su  mano  siente  la  mía;       . 
me  quemo  con  su  calor; 
mi  lajbie  en  ella  pondría; 
me  aparta  de  ella  el  honor! 
j        {La  Condesa  se  va  acercando  s(nque  él  h  note*) 
(Mirando  á  Inés.)  .  .      .         '    ^ 

Cómo  me  mira! 
..  Vál^aine  Diosf    • 
r      ,  Qué  linda  ihanot 

•Qué  tentación...    (Va  ájbesarla^) 
(La  Condesa  le  pincha  er^jel  brazo  con. un  alfihr,) 

»  j  *  •• 

(Grita  al  sentir  él  alfiler.  Disimula  y  sigue  diciendo 

ay  f  pero  cambiáfiídolo  eii  tono 'alegre.) 

^y?  ay>  ay.  qué  placer  es  sentir 

(Mirando  á  la  Condesa^  y  qiieriendo  disimular.) 

.    «nlre  aVnigos  las  horas  pasqr.   .  .      • 

'     (Ap,  y  llevándose  la  mano  al  brazo,)  \ 

Vive  Cristo  que  el  tal  alfiler  •   * 

(jasta  el  hueso  se  vino  á  clavar! 


TODOS  A  LA  VEZ. 

Diego.  Félix..    (Áp.) 

Para  siempre  b  dicha  .perdí,' 

que  á  su  lado  soñaba  .^ozar; 

mas  AO  importa:  vengarla  sabré 

•  del  que  quiera  su  caiida  turbar, 
Condesa.  (i4p.).  Imposible  me  es^a  reprimir 

de  mis  celos  la'líama  voraz. 

AW  mal  haya  el  secreto  xruél 

que  me  ordena  sufrir  y  callar.; 

Jhes.        (Ap,)    Mi  mdrido  se  aleja  de  mí; 

pensativo  don  Félix  está; 

murmufando  se  miran  los  tres; 


N 
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{A  D.  Diégo^y  *'     ■      ' 

oh!  qué  pasa?' Decídmelo:  hablad.       '  .  . 

(Inés le  ha vuelloácoger  la'tnano  6D.  Diego.) 
itiEGo,     {Ap.)       Al  ver, taa-duke  mirada    (PorJnés:) 

. '  no  hay  medio  de  resistir. 
Toquemoa,  áyl  retirada, 
pues  no  me  puedo  rendir.»  * 
Y  sin  embaigo,    . 
válgame  Dios!  r 
temo  que  vence 

mi  tentación...     (Fa  á  besarle  la  mano..) 
(Todo  0I  mismo  juego  qmafUes.. Grito  de  dolor.) 

•  •       XylU  (La  Condesa  le  pisa.) 
{Cf>n  sonrisa.) 

.  A,y,  ay,  ay,  qué  placer  es  sentir 
entre  amigos  las  hprá&.pasar.     .       .    * 
(Áp,)   Ví?eXristo  que  el  tal  pisotón...' 

.ver  mé  ha  hechq  lá  estroLía  pplar! 

•   -  •       •        . 

TODOS  A  U  YEZ. 

•  •  '  .  > 

(Lo  misino  que  cantaron  antes»  .Cesa  la-música,) 


BABtApO. 

•a  •     .  " 

G07COESA.  {Con  mfj  reprimido  ade^echo  y  á  D.  Diego,)  Goró^ 
.    ae¡...r.  quisiera  decires  das  palabras.  (Bajo.)  Sois  tti;^' 

pérfido!  •  .         *'  ,  •  ' 

Diego.     (4j9.  á  ta  Condesa*)  Qué  decist  (Pata  sí  con  derio 

con^vencirnteñío.)  No >  ahora  tiene  razona 
CoNi)BaA.Podeid  acompaña  rjme,  basta  el  'jííTáml  (Cogiéndole  diu 

.  brasio.y     •-..'.         •     .    - 
Diego.     Si ,  sefiora ,  que  puedo.  (Ap.)  Buena  me  espeni. 
Ihe6.    .   Si,  si.  Yamos  iodos  allá. 
Félix.  * «  (Presentando  el  brqzo-  á  /nés.]r'Si  m<^  lo  permitis. 
Ihes.        (Aceptando.)  Con  toda,  mi  alma!;  (Z)i  Diego  tiene  del 

brazo  á  ia  Opndesu  y  D.  Félix  á  Inés.) 
Diego.     Aja!  Ctiadro  completo!  ^A  'D.  Pelix.)  Yos  con. mi  mu-' 
Jen..  (Ap.)  Y  yo...  c^^n  ínt' mujer.  En-  marcha.  ( Fím  á 

salir  por  el  fondo.)    ,.       -, 
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ESCENA   V. 

•  Dichos^  Blas^ 

Blas.  {Saliéñdoles  al  paso  y  apresurado,)  Señor  coronel,  se- 
ñor coronel  í    ;    . 

Diego.     (Dcí^mcncioíc.)  Eh?  Qué  sucede? 

Blas.      Eí  sénor  Comendador  acaba  de  Jiegar! 

Condesa.  (^p.J  Oh!         "  .    . 

'  OÍEGO..  {Ap.)  Misericordiaí  (Aturdido  echa  á  correr  de  un  la- 
do á  otro  de  la  escennj  ll€f!>ando  det  brá%o  á  la  Conde- 
sa como  á  remolque.)  *  •      ' 

Inés.        (Del  brazo  de  D.  Félix  y  andando  de  un  lado  á  otro. 
mi  buoo  tio!  .       * 

Diego.  *  (Siempre  agitado  y  pareando  deprisa.)  Esto  si  que 
empeora  nuestra  situación!  (:4* /a  póndesa.) 

Inés.  {Con  D.  FelioR  y  siguiendo-á  D.  Diego.)  Vamos  á  reci- 
birlo! .      . 

Condesa.  (Andando  con  D.  Diego  yídiciéndole  aparte.)  Pero  có- 
mo la  rema  le  deja  volver! 

Diego.     Qué  sé  yo!  {Anákmdo.) 

Blas.  {Detrás  de  ellos  también  andando.)  Me  ha  dicho  su  se- 
ñoria  que  sube  inmediatamente. 

DiEGO.'  (Al  oir  esto  suelta  vivammie  el  brazo  dé  la  Condesa  y 
dice  con.gran  agitación.)  Pronto! 

CoN&ESA.  (Sorprendida.)  Qué  hacéis?. (D.  Diego  separa  brusca'^ 
mente  á  D.  Félix  y  á  kiés ,  que  U>  miran  estupefactos: 
coge  á  Inés  del  brazo  y  le  dice.)  *      . 

Diego.     Vos  eonniigo.    • 

Félix.      ( A ¿f  o  piteado.)  Coronel! 

Diego.    '  (Sin  soltar  á  Inés  ni  hacer  casoé  ninguno j  coge  tam^ 
.  bien  bruscamente  á  la  Condesa  y  la  pone  al  lado  de 
D.  Félix.)  Vos  cdn  don  Félix.  (A  la  Condesa.) 

Blas.      (Admiratio.)  CaHe!  Cómo  los.  baraja! 

Diego.     (Dando  un  puntap¿¿  á  Bias ,  q%ée  se  ka  puesto  enme-' 

dio.)  Lárgate  tú. 
'  Blas.      (Dando  ujtssalto.)  Ay! 

Inés.        (4  D.Diég'o.)  Wa corráis  tanto,  que  me  mareo!  . 

C<jfífím%\,  {Soltando  eLbr^azo  de  D.^  FeLix  y  siguiendo  á  D,  Die^ 
go.)  Se  os  ha  vuelto  eljuicio?  ^      ^  *  *^; 

Diego.      Vamos  á  recibir  á  mi  tio.  (Alzando  la  voz.)  A  mi  cxce- 


J 
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lente  tio!  (Se-t^a  por  el  fondo  corriendo  con  Inés.) 
Condesa.  (Siguiélridole.)  Coronel]  coronel  I  (Se  va.) 
Blas.    .  üf !  Cómo  corre!  Se  va  á  caer  por  la*escalera!  (Se  va 

también.  La  escena  que  acaba  de  pasar  debe  hacerse 

con  suma  ligereza  y  naturalidad.) 

ESCENA  S\. 

D  /FjEtix ,  solo  y  después  de  una  pausa . 

El  QoiHendador  está  de  Vuelta.  *0h!  Mi  presencia  con- 
tinua en  estos  sitios  acabaría  por  darle  á  conocerle) 
amor  que  aquí  me  encadena.  No,  no«  Partamos  cuanto 
antes ;  partamos  para  siempre.  Sufra  yo  solo,  pero  que 
Inés  ignore  mi  pasión  y  viva  tranquila  y  dichosa.  Di- 
chosa] Podrá  serlo  por  ventura  al  lado  de  su  infiel  «sú- 
pose? AI  lado  de  la  Condesa  su  rival?  Y  qué  I  El  sacri- 
ficio que  y¡o  iQe  impongo...  no  moda  derecho  á  exigir 
otro  igual  de  la'pondeáa ?  Si,  si.  Es  preciso  que  yo 
tenga  una  eiy>ltcacioo  con  ella,  que  sepa  que  vigilo  sus 
acciones,  y  que  no  turbará  impunemente  la  paz  y  el  por- 
venir de  Inés.  (  Se  sienta,  á.  esoribir.)  Estoy  resuel  to 
Le  pediré  una  entrevistia...  Y  como  D.  Diego  no  se 
aparta  de  su  lado^.>  (escribiendo.)  Me  valdré  de  esta 
carta  para...  (Concluye  de  escribir.)  ¿Cómo  hacer  que 
llegue  á  manos  de  la  Condesa.*,  sin  que  nadie  sepa... ' 
Ahí  (Pijando  su  v^ta  én  un  lif^o.)  Este  libro  que  veo 
con  frecuencia  en  sus  manos.,.   (Mete  la  carta  abierta 
,  enel  libró.)  JSionto  ruido.  (Se  levanta,)  Quitémonos  de 
Bq\xi.Xy^sej>or  una  puerta, de  la  izquierda.), 

ESCENA  Vil. 

D.  GASPAR  ^  0>  Diego  ,  Inés  ,  Blas. 

•.  •.    - 
Gaspar.  (A  Blas)  Qaz  lo  que  te  digo:  Los  instantes  son  pre-^ 

ciosOS.  .    ,        ;".',• 

Blas.      Bien  está.,  se uor*.  ^Vásc.) 
Diego.     Pe^o  t-io.. .  ^    *»    .  '.  , 

Gaspar;  Qué  iocural  Estar  aquí  tod^via  ,  cuando  debierais  ha- 
'  liaU^s  cam[ino  de  Barcelona.  CuaLdo  sabes  (Á  D,  Die 
•  \go.)q\ié  el  J^ey  no  admite  dilación  arguna  en  el  cum- 
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plimeoto  de  tus  órdenesl  Boena  ia  hemos  hecho  si  por 
tu  causa  tiene  mal  éxito  la  misión  ^ue  te  ha  cooGado. 

Diego.    Escuchad  ai  menos,.. 

Gaspar.  Por  fortuna  todavía  puede  ser  tiempo;  y  "al  amanecer 
te  pondrás  én  camino,  procarando  ^aaar  horas...  Je- 
sús! Jesús!  {Como  abrumado  par.  este  ineidente.) 

Ihbs.        {Presentándole  una  süta,)  Soqtaos.  Descansad  ufi  poco. 

Gaspar.  {Sentándose.)  Poco- severo"  és  el  monarca  en' estos  ca- 
sosl .  .     \  * 

Diego.  {Ap,  y  cr.uzando  los  b fazos.)  (Varaos  á  ver!  Y  quS  ha' 
ce<un  hombre  en  mi  situación!)  "\      * 

Gaspar.  En.  medio  de  todo...  no  puedo  disimular  cierta  alegría  . 
ai  veros...  y  al  ser  aunque  por  breves  horas  testigo  de 
vuestra  felicidad.  De  vuestra  feHcidad  que  es  mi  obra  . 

Diego,     (i'p.)  Si,  puesse  Italacidol) 

Gaspar.  E.scuso  preguntaros  si  sms  dScliosos.  ,^    * 

Diego.    Mucho^tio.  M^cho.- 

Gaspar.  Diosos  bendiga...  y osbagaun^ssant&s... 

Diego.    Hinterrúmpiéhdole.)  Aiaeií: ; 

Gaspar.'  (Se  levanta.)  Perdóqeme  el  Be^r;  pero  os  confieso 
que  durante  la  devota  romería  que  fajs  heclie  con  la 
reina  al  Paular;»  splp.  pensaba  en  .vosotros.  Y  sin  em- 
bargo^,.  qué  sermon^Quómisa^cantada...  y  qué  proce- 
sión aquella ,  sobriaomiol-feo  mas  florido  .de  la  noble- 
za, con  cirios  eú  las^  mano».  Las  damas  de  palacio  con 
ramos  de  fio.... Ye  llevaba  el  estandarte  de  las  iinimas, 
y  detras  de  mi  venta  i\  -capíttilo  de  ia.  colegiata  y  la 
música  de  la  capilla.,  sin  contar  h>s  sochantres,  que 
tienen  unas' voces  Qoma  un  4;añon*. ' 

DiEGD.   »0s  doy  .el  parabién.  Pi^tO"**.  (Asaitádb^deana  idea.) 
la  reina...  no.oshablonada.de  mí?  Eh?.      / 

Gaspar.  De  tí?  Ah!  Con  efecto^  . 

DicGO.  {Ap,  y  vivarhenit  con  alegría.)  (Cielos!  Qué  espe'ran- 
zaí)  CoDtadme ,  tío,  coatadme...  '•       **         . 

Gaspar.  La. reina  me  dijo...  qiyr.éómo.estal)a$.d^  salud. 

Di«G0,    .  {üesesp^radoí)  Tao  bueno!  {Ap.)  Por  -vida  é^  mi  nem^ : 

bre!)  ;   •  .•*;,. .     • 

Gaspar.  Pero  no  es  eso  todo.     ,.'*•.,/  . 

Diego.     {Con. ansiedad.} Có'mol      .'  *•    /      -^     * 
Gaspa«;  Esta  mañana  me  mandó  ptesentanne.en'taircámaní,  y 
llumáQdOi.ie  aparte.:.  «Timo,  mQ  dijo,  qfié  mmstro  so^ 
s^britti^  esté  muy  espuesto  ai  enbjo.del'rey.  f)adle  es^ 


.  •  •  •    • 


^Ntpvtoo.  y  deeidié  que  por  ahora  lU)  fMQOndo  de  nada. » 
X)ii6(K  .  {Ap:)  (A(liosf£8taUó  la  teippestadt}  *  .     ^  .  • 
.ÍNE8..    '  (Sentíillámenie  á  Don  G^spflr,)  Pero tjtié  puede  oeor- 
/•    .  '   .  .  rir?-.".  '  ^  ■     \   .'      ••'*.- 

DifcGó.    »{Ap.)  j(Esto  .es  que  la  intercesión  de  la  réiná^.  ba  surtí- 
•       ' 'do  el  efec^ oontrarío , *y  ^e la' Condesa  y*yo  estamos 
'  ^''       ;*perdidos,)  •       .    '    '      *\ 

•/Gaspar..  {Con  cofidUef.)  Yo  de^de  luego  adivina  qué  su'majéSf 
V    tiá  habría -sabido  tu  tardanza  .én  safir  para  Barce- 

-lona...'  ^  .     *    .        '      •'      ''-'.. 

'  DiB«p'«     {Queriendo  dmmular  9Ú$  temores.)  Si.'£^o*¿9.  Barce- 

lóM-,       .  .      ♦  •  . .      •  , 

Gaspar.  Y  me  he  apresurado  á  venir*  para,  que  al'  rayiu*  ej  dia  te 

'/pongas  en  caibino  con  .tq  esposa.' .    *  •  - . 
InEfi.       Cómo!  Y^ tiiáibien?    -  *  ;*      ',.  . 

Gaspar.  Claró  ésti.   '      '  "  .     "  '. 

Imes.       '{óonfHtna.)  Oéjár  e^' quinta  donde  Yivo'tan  contenta! 

..  ,       Donde. á  todas  hoN^^ptledo  ver  á  don  FeKx..*. 
GisvA^.  {Vivamente  y  ooriextra^exa]Eh1,,.   "r  " 
OiEGO. •    (ViííameiUB  y  ápá¥Ie.)  -(flui!)  ( temiendo  que  su  lio  se  * 

Gaspar,  (¿onia  Vnómatotra^js^a)- Don  Félix?'.. 
íhñdo.    :  (Con  cutio,  ^ire  iñdífer^Us.)  Si ,  ti6  / si.  Don  Félix  tie 
•  Mendoza.  El  capkán  de  guardias!  (Apoyaiido  mucho  la 
'frase.)  Antiguo  lamigo  miol.;.  {Ap.)  (Esto  se  va  é  com- 
•plicaF.)  /*  ; 

I|iEs.        {Cbn  fuerza»)  Y  mo  tSiiahieü/ 
,  Gaspar.  Hola!       ';  *   -       '; 
Diego.     Pero  no  viene  á  vernos  mas  que... 
IifEs.  '  •  (Interrumpiéndole  y  con  senciliez.)  Tres  ó  cuatro  á 

veces  al  dia. 
DiEoo-  '  {Ap.}  (Uf!  Cómo  lo  charla!) 
GaspaR"  {Con  asombro*y  recelo,. "^  Tres  ó  cuatro  veces? 
Inés.       Si  s^ñór.  Y  si  vierais  qi|e* amable...  {Don  Diego  hace 
en  vano  señas  á  Inés,  que  no  ías  ve,)  qué  obsequioso... 
t '  Siémpre«me  da  su' brazo  para  pasear  por  el  jardin. 
Diego.     {Querie7}do'(m  vano  diiipar  el  mal  efecto  que  esto  ha- 
ce á  Don  Gaspar,)  Pues!  Cuando  por  casualidad  come 
con  nosotros.i. 
lusa.       {Vivamente.)  Y  ouaodó  almuerza. 
Gaspar.  {Asombrado.)  Cuando  come!  Cuando  alnouerza....  So 
•    ha  puesto  aquí  á  pupilo?  *      .  ^ 


I«E8.       A«s¡  e^  que.,.  la  verdad :  jo  no  puedo  pasarme* sin  verlo. 

Gaspar,  {Con  severidad,) .Niml    •    .  '       ,''.••<•• 

Jnes.  .     *Ni  ni ¡  marido  taip poco.  -  •    ^ 

Diego*.   .  Justo.  Yo- tampoco. . '  •         •        '    *• 

GASPAa.  (Mira  á  Don  Diego-  con  tierto  oiré  de  conniiseracion  . 
y^ice  ap,2í  te  entr-e  dieiUesy{9iífí\  E^tos  niaridos  qfUe 
siempre  han  de  cobrar  cariño.. ^  (-4  Don  Diego grav^^ 
men/e )  Sobrijíio  ,- ciertamente  que.'la[  reli^on  nos  man- '  ; 
manda  «quec'ei*  á  nuestros  prójimos  como  .'á, nosotros 
mí&mos.  Pero...  (Repara  en  Inés  que  está'á  su  lado 
•escuchando  y  se  contiene-  llevando  un  poco  lejos  á  ' 
Inés,)  Retírate. .( Vuelve,  junto  a  Don  Diego  y, sigue  di-    - 
ciéndolpi)ajo.)  Guando  uno  está  casado,  este  dogma  . 
.  tien«  .sus  restricciones.        "    *      - 

DiQGOr     (í)iw¿mMÍanda.)  Eh?  No  comprendo.,.. 

Gaspáb.  Si.  Ya  veo  que  no  comprendes..'.  ( Vufilve  la  cara  y  se 
encuentra  con- Inés  que  ha  vuelto  ásu  la4o.)  Retírate^ 
bija'.  (La^  lleva  de  nvievú,  lejos,)  Entretente  ea  algo; 
^nádi,  [Inés  se  sienta  junto  ala  mesa.) 

JpíEs.        imparte  sentándose,)  (Qu¿  secretos  serán  esos?) 

Ga5PA.r.  (4  Don  Diego  volviendo  á  sy,  lado. y  háblandx^  en  vo% 
be  ja.)  í  u  esposa  es  jin^  inocenjte,  que  np  tiene  la  me- 
nor idea*  de  estas  coW:  pero  las  frecuentes  visitas  de 
eseoficialito...  ,       ■ 

DÍego.     {Riendo,)* kh^  ya!  Y^  caigo!  No  temáis.  Adetílas,  pues- 
,   to  que  mañana  emprenáemoá  nuestro. viajé..'. 

Gaspar.  Si.  Pero  según  veo,  él. seria  niuy  capaz  de  irse  á.  k  za- 
.  '      ga  del  coche.         ^     ;  *'  * 

Diego.     Qué  decís,  querido  tio?*Pues  si  es  tan  buen  muchacho! 

Gaspar.'  Sobrino.  No  hay  plaga  peor  que  lo&  buenos  muc&acbos. 
Esos  son  lo$  mas.  temibles.  Yo,  por  ejem...  (De  pronto 
y  santiguándose.)  Ay!  Dios  me  perdone  lo  ^uelba  áf 
decir.  ' .  •     *  *• 

Diego,     tb?  Qué  ibais  á  decir?  •  :    '    %     - 

Gaspar.  Nada.  Se  me  ha  olvidado. 

Jnes.  (Que  ha  abierto  el  libro  donde  está'  la  cartcñ^e  Don 
Félix.)  CalJe! .(Sorprendida.) 

.vdi'go:|(^^^^^^^^^^^       ;*     • 

IiTEs.        (Levantándose.)  Un  billete: 


V        * 
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Ihes'.       Sí.  Dentro  de  mí  tibrol  Del  libro  de  estampas  que  pres- 
.té  ayer  á  la  Condesa.  »  . 

Gaspar.  A  ver?  A  ver? 

liftES.  .     Esperad.  (Disponiéndose  á  ¿eeWo.) 

Gaspar.  (Ap,)  Qué  será  esto?  A  cada  instante  me  estoy  temien- 
do una  cosa  nueva!  "  . 

Inés.  (Leyendo,)  «Necesito  hablaros  á  solas.  Y  sí  vuestro  co- 
»razou  n0'€s  insensible,  comprendereis  el  saciífício 
»que  de  vos  exijo;  cuando  sepáis  el  que  yo  me  impon^ 
ugo.  En  el  jardín  espero  una  señal  vuestra.  Sigilo  y 
«confianza; — Félix  de  Mendoza,)) 

Gaspar.  {Mira  vivamente  á  D.  Diego  y  le  dice  señalando  á  la 
carta,)  «Félix  de ^^ndoza!  (Se  queda  mirando  á  Don 
Diego  con  gravedad.  D,' Diego  baja  los  ojos  confuñr- 
dich.) 

Diego.  (Vivamente y  aparte.)  (Torpe!  Escribir  á  Inés  «uando 
de  continuo  le  presento  las  ocasiones  de  hablarla...) 

Ihes.  No  sé.  Esta  carta  me  |froduce  un^  extraña  turbacioof. 
Porque  me  escribe  asi?   • 

Diego.     (Sonriendo.)  Por  chancearse!  Sí  es  tan  bromista  y 
"tsiñ..,  (Coge  la  carta  de  maños  de  Inés.) 

Gaspar.  Basta.  (Quitándole  la  caria  con  dignidad ,  y  miran- 
do severa  á]  Don  Diego  ^  que  sé  queda  turbado. )lnés».. 
Déjanos  solos.  .    _ 

Ime?.        Pero.,  i 

Gaspar.  (  Vivamente.)  Yo  lo  mando. 

IifEs.        (Baja  la  cabeza  y  se  va  diciendo  aparte  en  voz,  baja.) 
Qué  significa  esa"  carta?  (Se- va.) 
(Pausa.  Don  Diego  mira  á  suiio.  La  mirada  deteste 
le  hace  bajar  los  ojos  dos  ó  tres  veces,) 

ESCENA  VIH. 

D.  D^GO,  D.  Gaspar. 

Gaspar.  (Congra/ve  acento.)  Señor  sobrino ;  en  tiempos  de  mi« 
padre.. •  y  aun  en  los  míos  también ;  todo  caballero  es* 
timaba  su  honor  mas  que  su  propia  vida ,  y  no  toma- 
ba á  risa  cuestiones  tan  sagradas. 

Diego.  (Picado,  y  con  nobleza.).  Tío:  en  materias  de  honor, 
no  consiento  lecciones.  (Movimiento  de  Don  Gaspar,) 
Perdonadme.  (En  tono  menos  altanero.)  Las  aprendí. 
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de  v^,  7  Qolai  he  dddado. 

"GiSSPAft.  Entonces...  tomad  esta' carta...  (Dándosela.)  y  devol- 
védsela á  dpn  Félix. 

Diego.     (Volviendo  ya  desde  aqui  á  su  modo  natural  de  ha^ 
.    blar  y  cogiendo  la  úaria.)  No  hay  inconveniente. 
(Pausa,)     \  ■ 

Gi^spAk.  ^n  intención,)  ¥a  adivináis  eómo? 

Diego.      b:b?Gómo  he  d^... 

Gaspab.  {Con  energia*)  En  la  punta  de  vuestra  espada! 

Diego.     (Jp,)  (Se  coronó  la  fiesta!)  Tk) ,  permitid... 

Gaspají.  Ya  sé  lo  que  veas  á  decirme.  ^ 

Diego.     No,  no:  creo  que; no. 

Gaspah.  Si.  {insistiendo.)  Vas  á  decirme  que  mi$  costumbres 
religiosas  se  contradiceu...  f   ' 

Diego  i     {Qtieriendo  dejarse  otr.)  No  es  eso,  no  es*  eso. 

Gaspak.  {Interrumpiéndole,)  Y  ffue  un  hombre  que  como  yo 
pasa  su  Tida  en  las  cuarenta  horas  y  va  á  hacer  peni-~ 
tf  ncía  á  las  bóvedas  dt  San  Ginés.. . 

Diego.  .   Repito... 

Gaspar.  {Sin  dejarle  hablar.)  Y  es  hérmaflo  de  siete  cofradías 
y  once  con^r aciones... 

Diego.     Me  queréis  dej||ir  hablar?  * 

Gaspar.  {Confhetiía,)  No. 

Diego.     Gracia!^.  ... 

Gaspar.  Don  Félix  es  laf  serpiente  que  se  introduce  en  este  pa* 
raiso.  Esa  carta  es  la  manzana...    ^ 

DtEGo..     Y  yo  soy  Adán.  Estamos  coofotme».  Pero  reflexionad. .. 

Gaspar.  Y  si  á  pesar  de  todo,  tú  no  le  das  una  Jecdou. Severa... 
Yo  se-lfi  daré. 

Diego.     (Sorprendido.)  Vos!. 

<5aspar.  Yol  Ola!  Crees  que  íos  ayunos  y  lósanos  no  me  han 
dejado  bríos?  Mas  que  á  un  muchacho.  Vosotros  perte- 
necéis á  una  raza  enclenque ,  raquítica!  Nosotros  so- 
mos hombres  4e  tnejor  temple..^  y  te  lo  prohar^^ 

Diego.     {Ap,)  (Buena  se,  va  armar!  Nq  tengo  mas  remedio  que 
•    seguirle  la  corriente  y  buscar  un  ardid...) 

Gaspar.  Asi  pues«..  > 

IXiaGO.  {Fingiéndose  dectdido.)'Ba8t'9.  Ui^a  vez  que  no  lo  que- 
réis... hoy  mismo  don  Félix  ó  ye...  habreiuos  dejado 
de  existir. 

M^ASPAR.  {Alarmado,)  Eb?  Cómo  y  cómo?  ün  duelo  á  muerte? 
No  es  necesario  tanto.  < 
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Diego.,    Nada,  nada.  Las  cbdás  9e^'ii86efñ  bleñV<i)"liO''9e  hacen. 
Gaspar,  l^ero-con  una  simple  herida  en  la  itíátio,^ir^l  hrazó.'.:  * 
Diego.     Imposible ,  tio.  Yo  siempre  mévo]^  á  fondo. 
Gaspar.  Diego ,  yo  te  suplico'J.  ;  •     •  •         ^ 
Diego.     Que  no  diga  uni-palabwi!  dflin-PtílIkl'  (Vivaniente.y'"'^'' 
Gaspar.  No,  eso  no.  Pídele  explicadoniis,  y  '^\  en  último  caso... 
Diego.     Bien,  bien.  Me  contendré 'hastk'^ade\yii^¿,-)pení'J. I'  ^ 
Gaspar.  Ahí  le  tienei^:  {Señalatiékl  ó  tú  puéfM  Izquierda,) 
Diego.     Don  í'eliil  (Z).  Gaspar  y  É: Diego  sé  imiíál  itktremiiíé^^ 
recha  del  proscenio  hablahdo  tnk^  ki  ton  aalcr,^  ' 


'         '  ft 


ESCMAIX.'.       ,,   ,,.    ,„,„ 

Dichos, D.  Félix.  D.  telinc^saU;  hó repa'ra  en  IX,  Gaspar  ni  en,^ 
D.  JHego;  su  vista  se  ftjá  en  íaines^,y  dice  áparle^ 

Félix.     (Ap.)  El  libro  nó  está  én  el  sitió  en  que  lo  dejé!  Sia  da- 
da la  Condesa  Há  leído  ya  hi'i  carta. 


]iiitttea.-tAiito.  '       ''*•'*• 


^■.  \\: 
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TRÍO. 

Gaspar.  (Queriendo  aplacar  la  cólera  que  finge  D.  Diego.) 

Escucha  nii  consejo!  (Ap,  á  D.  Diego,) 

Modera  tu  furor!         ' 
Diego.     (Áp.  á  D.  Gaspar.) 

Dejadme:  BO  temáis..:     .  ' 
(Pasando  á  la  izquierda  y  diciendo  Mra  si,) 

que  en  eso  ya  ^stqy  yo. ' 
(D.  Diego  queda  enmedio.) 
Félix.     (Reparando en  ellos.)  ^  ',,  ' 

Tan  pronto  aauí  do  vuciU^ 

señor  Comendador?      •  ""'*•  .  ,.^^ 

Diego.     (PonUndoieU  delante  y  con  íono.sQlemne.) 

Don  Félix ,  escuehádñi^ 
Gaspar.  (Ap.)       yo  tiemblo,  como  hay  DipsI 
4)iEG0.     (Se  acerca  á  D,  Fetix  y  le  dice  aparté  rápidamente.) 

Lo  que  yo  os  cliga 

no  es  que  lo  digo, '   '     *  ' 

es  que  mé  dicen        'f 

que  he  de  décirlb. 

5 


m 


..j 


No  entiendo. á  fé»». '  .;     -  !  n.^    (j,;.  ;;• 
DiEGO^  >\^<4#0        E;i  (h^s.  píiJífbyas  r   .(   .  .r;  .  •  :.  nn    .1, 
...oí:i...  ;.:,i,,M  i.   $e  io^e^tó(|«é;\  ; 


•■••)!  ^\  .<•:•  '■'" 


I  •  I  ■ ' ' ' 
1  '•• » 
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i    .  '  ' 


,  V      .  ;*    Hafeted,<i£di)I«d,.doní)iegO*  ■• 
Gaspar.  {Ap,  á  D.  Dieg(f.) 

Por  Dío^^na  te^H'dlwtes. 
Diego.     {A  D,  Gaspar.)  "'"  '"^"^^'-^ 

Es  el  nombre  un  animal 

tomar  quiere  posesión. 

^(D.  Félix  le  ^ic¡iÁa^Cüdqj}aj^¡¡MMÍí^  ) 

No  me  toca  decir  mas^  ' 
y  sabed  eu  cG|v«4usion    • 
que  lo  mió  es  para 'mí.,. 

Fewx.  Mp,)^  .^Siñflbdaiocoe^t^l,/  ...;/ 
GASPAR.^"(/rf:)  Qu^fliefzia-deTftzoní  \  Y 
Diego.      (Acercándose  á  D.  Félix  ij  mqsk^^((0{e j^^  &í//^<?>)         .,     ■ 

Don  Eeljx.,  carl^  caji;iUií  f 
Félix.     {Sesf>rMeA'^,^     /,,.  ;"  ^;^  ;.  /  ..^^^  ^^.^  ' 

Qué  puro!  ,        ^,^        .,  ,.^ 
Gaspar.  {Ap.  mirando  á  D.  Félix.)  C  uál  que4a!   ,.,;<\  t\ 
Diego.     {Al oido de D.  Félix.)         \\     .,^ ;;»;; "^ ., ;.^v        j,  .  ,  , 

pQl^n^íl^ /j[í,ie,yí^  me  exifadje^ 
.  ^iwi,  doft Félix ,  vüs.- '  ' ,  ", 
Feeix.  /  Yo? 

Diego,     [á  D,Fetix  fUiQl^n¿{Qjkmprem(iiQ.) 

^  ))el  a^rrtyio 
.  A  .4..       que  i??e  in%re  ^cstp  ppp^I    ,. 

cuenta  uJ;  puní  o     ,.    .; 
vais  á  darníeppr.mifél 

«oliay  ()isci^Ipas'    /,,  / 
de  mas  tar4ie  ni  de^pu^; , 


,«■  »  i'» 
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i)¡  hayaqudlld  •'!^'• 
Feux.     (Lo  toma  seriamente,)       í"   '2  > 

NoteneW  "^^  •'•'«  " 
derecho  alguno  T)or,mi  fé 

á  pedirme         "       '  '^  -^    ^^»^)     -^'^''^ 
cuenta  a^tí!' de  é#e^'ÍWif|tti"* 
(D.  Diego  le  hace  señas  que  él  niy  déh^rékée  .f^)      .  •  >  a  n  U 
Ya  me  ofende*'!  '»''^^'* 
de  ese  tono  la altivezl  "^^^ '^« ^^^ ,  -,;/)  ,  . /..i  ¿i 

Con  mi  esptfíte^"  ^  ^  "'^ 

estoy. pronto  á.resJ>íñMé!*;''^  •'    •*)     .*';-í  í 

V  !-•)  •■,',«''     'O 

Diego.     (Ap,  impaciente.)         -"'ír.-      «N J 

Éllo'tb(na!   .        (^^>v^>^^'^^v -'■).      /^üÍ 
por  lo  serio;        *"'''  ^'^ 

com^i«íék»*'^'''='^^'^ 

Lucifer  ^^Mop  /  !  ^  "--'if 

álos  unos  '  ..lA".'.. 

y'ámblfds-  .,  -^^''  ' 

Feux.     (Áp.)  Qué  dei^cani!'  • '•"  ' ';  ^*  ,      ,  ^  ^ 

•      Qiiéosádfa!  (.'..-•. ,iu.'):      ...,  ,</.'.) 

Nunca  pude'  *"  *  ^ '  *' 

tal  creer.  -     l-'-^ -•'^'\  •■V  ^     .^»i"'.^ 

cámpéoñ'*  *  '  '" 
•'tior'lóristo      '    ' ''  •  ' 

Gaspar.  (Ap,  mirando dD-IH^áaj '  '  "  ' "^  ""^ 

Válá'ti6féW     ''***''■     ' 
le  cie^af  '^ ' '^  ''''^'  •  ^«'^-^'S  >■  •  J^'     •'""  • 

Mtibhó  telii'tf' "  •  '^   ••', 

aquesta  Te?  ^ '»..  •    .       , ;  >  i 

■  el  habei" ''^"^  "^  •"''•'■•^" 


/  ■*      I 


á mí  sol^rjiíaí, ■.•,,,! ;,.,-,'. ' 
,  el  furor       .-.  .,...,,.•  -:^^,  '^',y.\  .,.•  -. 
en  que  se  yp»  r  , 

Fbiix.     {Con  enojo.)    '  q  .•; 

Diego.     {Ap,  áD,^F^$i>) .  hw.^.         •••/^  >u- ;>U\  (\t 

Keirospuífl,:  ;.,     .,  ■( 
ÍELix.     (Si»í»íe«íterte.)   ..:   ,-         o[  .   ,    ;, 

Yo  no  tolíVO.*.    Mí  i  /) 
Diego.     {Ap,  é  impacjmi^Jj    -    :  .  .  ,í  .    ' :  n 

Qué  torpe  es! 
Gaspar.  {Como  queriendo  mediar.) 

Don  Félix,  sed  cxplícilo. 

Decidme  sjil^  «o  ^ 

Á  loes  e^  billete 

habéis  escrito?        {:^\■\'^•^^\\•^'^  a\¡,'      .  •,>  . 
Félix.      (Sorprendido.)  v.W     ;a 

Gaspar.  A  qiiiófi  f?«ti?p6f^? 

Hablad  sin  dij^fsip^,  ^   . 

5"^®^  y  1    /  A  quién?  ■       ' 

Gaspar,  i  ^  v.  .¿.j:,-!,. 

Félix.  A.^Co5I¿^S*' 

Lo  juro  por  |¡ní  uppof. .  j 
Diego.      {Separdndoje  de  ellos  y  ^iKcUj\tiffi^^  espantado  y  aparte.) 

A  mi  mujerlj.    ,>,  f,  ^(,.*  ,    *  .      ...-..: 

Gaspar.     (Contento,)  ?  Sobrifi^>^(  > 

ya  todo  se  aicabó. ..  ..■'■? 
Diego.     (Ap.  furioso.)  .'..  /  .,  j. » 

Yo  digo  que  ahora  ei¡npieza, 

y  en  grande ,  vf^fe  Dí^ísÍ 
(Ap.  y  mirando  de  retfjo  4  ^.  Felia^^) 

El  taimado  n^eepgantiba,    ' 

y  fingiendo  axnor  á jtrv^?, 

conunojola'wimbai;.,  ;,,v,  -     ^v, 
y  con  otro  á  m.í.p^qjjei;! 

Diego.     (Ap.  y  furioso  á  Don  Félix,)   : ,  ., 

Me  daréis  s^ti^f  cqiói)l^f 
Félix.      (Riendo,)  ,  ,.     .,  ', 

Ocurrencia  singifiiar;!,!  , '. 


Diego.     {C^ího  ante*.)  ^  r 

No  es  asunto  d^^reir!       i 
Félix.      {Riendo.} 

JÍ9L  sé  que  ilo!6»^fanDaL>  v 
Diego.     ( Furiúio  y  aparte  jó,  D.  F<f¿te.)       >  > :  - 

Si  Jo  es  I      .     •    r        ,  .  ; 
Feux.      {Ap,  d  D.  Diego,)  ■  '  »  . 

'  Que  no  haga^ciso         m   • 

Me  habéis  dicho  pbeo  ba!...  ifiiendo.) 
Diego.     <í4/>.  <í  D,  FeHx  y  exasperadcfj)      '  ^^  > ; 

Y  Qhora  diga  que  lo  hagáis, 
voto  al  mismo  preste  Juan! 

Feüx.      {Riendo.)  r'r, 

■    Jáljáljáljá! 
DiEOow    í^Ragiiende^eor&ffó.y  ! 
•       !it    ..í;  >'   !  Aéilah!  ahf ah!.v.. 

(Ap.  lleno  de  impaciencia,  p  de  ita.) 
i    "Siempre  al  contrario  ^ 
toda  lo  toma ! 

Y  ahéra  que  es  serio 
s  pSeiisa  que  es  broma! 

Bufo  de  celos 

y  á  mi^pfesmr,  •»•  "  >'■'  (':•>    ••    ■  '  ^.^ 
como  una  bombu  ^    ! 

'Toy^áesftallarl  ,    ;w  i^/ ;► 

Como  umi  bomba  / 

voyáesíjn^t  '■?'  „  ^    J 


I      1 
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'?♦  i''(.>  I 
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,>.\       LOSTVB^  :    .  ..  .»/  ;  .r.:..,j  . 


BEfitsyDii^iO  (íi»p;> 'Por; k  Condesa  i  .r  ;        i 

diora  se  enoja ,  \ .  .  .!  ^' 

'  •   '^iaas  yo  prudeüté 
'.  •^'    .0 vuelfo-la^boja/    -  'v  •  \  ■'       ■■.•.v..\;..  /.«     /  • 
*:    ya  t[ae  indiscreta.  •  '     ' .»  -  ft; 

sabemujnlal^  •  v    »;i   ./.  •    i     ' 

i  ■'•'  .•  -    1  su -amor  culpable  '  •'  7'V-i,v.'')  ;'  >•:'.,/■• 

'V    ...'i:-»  ■;    »  ¿'diumültr.  j    .'  r        'i.W'^vy'.  __ 

(A/ía.)      Jáljáljáljá!        <,"::•    •  ,- "i. 
;•  ••  ji.'\^  •.■■•■••,•••  ,MtÉefao>iBál¥{^le-  iv-«  •/•'v  «  -.ía  .(  ^         '  "' 

disimular!       {'  ■>'./.'.  •».,^.'  >*  ^  •„  •  '.vi  s-.\       / .  -[J 
Gaspar.  [Áp¡^i  5    'JÍa'  la  jsonrisa  ^  / .  ' . •«  '''»-.a  ,■..,. ;  \, ^  •  ,-^ \v. rt )       ,"  \  \  i 


—  fO  —  . 

plácida  asoma,  í.as»\a\\  tivv/j.     .'.,.■;  j 

tras  dbfiñcíéi  í»:..:.!^/  •-.  u/. 

viene  la  broma;  <  ^M%Wú\  •      ,/n  •  ! 

y  eütaÍKessIton  *•  '    -I- n{ 
truecas^ «^yi  a\  í^ '„'v. ov>yi  ov,^v\v;'v^     a;-:''! 
en  los  placeres     *  -    •>'  i> 
de  la  amistad.        ;  «u.;,  v  ,<»  ^  .^1  i      .mi". 
Qué  dulc^4«iQv...i:  ..     :.(/ 
•.\'v/,\    es'kamiataít::   -,.,    ;  ¡i: 

Diego.      (4p.)  Cáspila !  Cáspital  S^a^^reteatli  «tenYiBiiiíná  veii4i0i 
esposa  menor.'.  mAl^níshe 'ebalÉArar  la  mayor!  (¿>tf 
pro«to.)  Esto- piáe'ifttt^gi^-^  -\\\\\\  \\\  <'v/\\.  aví  , 
Gaspar.  (Jíu^  o(>n¿en¿0.)  Q(HDí.qae.J'Yafqii0'i66tais  reconciliados 

y  en  la  mayor  artnoniaí;^;;!"»  <•'  '• .  <.; 
Diego.     (i4p.)  Si!  Como  lofiíéRganoSfjole.lld^ctfesI      " 
Gaspar.  Séame  permitílkrtfeiH{iÍAr'áj;Dj;F]Qfiis  por  el  amor  que 
profesa  á  la  Condesa....   .'.•.   !.  i 'li;: 
(D.  Diej^o  paíea  de  ira  <fpmU^)ii\  h  i 
Félix.     Oh!  Permitid...      .r<,  :•; !  „írj  oum»  > 
Gaspar.  (Continuando,)  No  temará.;!,  ñío  úavevelaré... 

ESCEN^A ''N«''  ■  Y"' 

Dichos.  La  Condesa  saíütido  chufada  por  el  fondOj, 

Condesa.  Qué  voces  son  las  que*iie>aido  iia«e'!puci#2  iSt  téfi^s^ma  \^ 
D.  iDt>^i».)  Disputábai^-por-veatiira^i    . 

Diego.     ( Bruscamente  y  volviéAdetedq  ^esptdáu.)  No  Señora  I 

QfOTHi>ESA,  (Admirada  de  la  acogidfi'^'MtandováfD.  Diego,)  Eh?.. 

Diego.     (Furioso.)  No  veis  qÑé  'ató|;cé9  eftanios? 

Condesa. ('Aparte. )  Qué  es  lo  queitieiwí;.i  •  íj.- 

Félix      (Aparte  y  mirando  á  lá'0ffídelsaK)\9nmB  la  Condesa  no  ha 
recibido  mi  carta...  Esta  nodiíaiiulftes  de  partir...   Ya 
sé  de  q ué  m edio  valerraó « i, ! " . ¡  ' .' ■  [\il       . - '. . /  - 
(/>.  Diego  mira  con  enáfofá-im^OíáMit,  haciéndola  señas 
que  ella  no  comprende.)       Inili.'jii^ih 

Blas.      {Saliendo  con  luces,)  Alabaik £eaiy  tendiCoAo) 


ji.  •• 
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Gaspar.  ( Conlinuando,)  Per  Mnia  sécülft  sébuld^tíkñí.^.        "  '^} 
Diego.     ( De  pronto,  ipipaniente  y  con  voz  éé  truenos)  líhieMf^-'^  ** 
iStAí(mií\s(^eko$íaU}(a9  tumtúdé.)  imnpl  ^i  f^^t'^Wp.)  '<>^  ''"^ 
Diego.      {Aparte  á  la  Condesa,)  Yti  nos  expHcáf^ñfios!'' 
.    QoT!iíiKsx.{jS)uMíimeKt9^'étii\  nü  Vendréis  iuegt>''&^ 

Diego.     (Aparte  á  la  C^iáéa  óon  m»já.)  Si  !''TtethWffrI!^ 
Condesa. (/rf.  áD.  piegomai  admirada.) y a^y<íry\ú^;        •^*^:* 
Blas.      iQueha  dejado  las  lue)ti  en  la  méiéydípe  d  £>/  G}ñfiék^ 
Cuando  Y.  S.  quiara  tomar  el  choeolátef.'.t  •  '*-'  '^ 

Güi^AR/^Si  la  CviiddMtm^  ppmtt^  q«te''#q^i,  én  9U^bcllon.;V'^ 
Condesa.  Oh  I  Con  muchii  gusto.       ■   '    »  •»•      '  ^  ' ' 
GAlMLfté^  (^  "Bk»})  Tnáela,  (ff/b^  »¿  t^ff  poretf^kdí^ytíeftit  -íké'if^^^ 

f  i  -  ^'    '  '  T4 ,  iób*Hí04  puedes  retirarle  á  desfeánsar  cbh  tu  tsiíe'^ 

—  '  ^  sa.  íaiéhbe»^^  d  líi  madrugada...,     '    "  "'  '. 
•    C^í^iíiíSít : t  Áp,  4  ^,  Bíego:)  k^\xv\  derijttO' de  uria  tíora'?)» 

Diego.  {A  Gaspar,)  Aun  no  tengo  sueño ;  voy  á.d^r  ciertas  ór- 
denes... Con. vüeátro  permiso.  ••  *  .,  •  \'v>  '-VfX 
O^N**dA.r>A)>.»áí'D."^l>%k)  Os  est)éro!  V  ■  ^  "  *'  ''' '  * ''  '  ^^ 
D!e9to\  \A^:$\a€Mdésa,  ffénáúse.)  Tétnbl¿id!  {éeSupdftl  fondo,) 
(!X^^SA/^¿e*4l^e  é(7«)  4é»  W^M  p  admirada,  y'diéé'íMárie.)  Oh!  no^ 
Yo  iie  de  saber..'.  (ííí/íi.)  Sr,  CbménífedAr,  isWJ  con  vos 
;  '.-•'  •-■•  ftl ^í'Ml#títé'.^  ••.-.•  •  -.  '  •  .•'  '^  •  ;"i  i'i 
GAíff  At(i>'(A  ?fl  C^ií¿«*.>Sl  os  moíestó...  me  retiraré áVnis  habi- 

CbNi>Ei9Avtío30'¿  tiiifte  acuesto  irtueho  iniistattte,'y'Aasta  ,den¿^ 
tro  de  media  hora...  (YMáos^y^.y^^'pfétyk)  que  me 

-  \>»  V  explicjúe lo  que IttpA^a.  (5e  i>é  vibafnemé  fo^)h  fUd^.)^^ 

D.  Gaspar,  D.  Félix,  Inés.         .    . 

Imi».i    .'  i^Aiépmntid^e  á  la  'puerta  dé  la  'dere6ka,\V\i^Wf^¥n\^ 

'  i  T.  ..querlGO'tiot  •  1""      ••  '^  '»• 

Gaspar,  l^ttés  ei-^erdttlttYiV  no'  mtí'acrtrfhbía..v  Veii,  Ven.,  Inés 
«fl/e.  Qué  hacías  üTfI 'dentro?    :'-^  )•         -tí 

Inbs.    : '  Gomo  iue  4ti(indást«i|  retirar. . :  i^iW  hfd  ^i^M  ^&S(imé^ 
niendo  en  ver  pasar  los  segadores ■íffle^  Víiel^en  de  su 
'     \  ^   '\tñábtijá:4-Ah'í  pslabaiM^  0.''Fie**ic*  -  »\»>'  }        •--j'^l 
Feli¿:*.  j  «Si-9eñ(jra>  (í«éníA.í¿.  íde»{»Mfí«Mí  d\S'V»s,-ii^nff«mo  tiem- 
po que  de  vuestro  tío...  {Cmfm(lAa.f\  ''i  '••  '>  ha  j^a.» 
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Inés.       (4/'^AA9t)<HastmnQSdaQ  pttes.  :  ^  x'\.  >j 

6ASPAR.„0uepaaQ<M:hie$.-.  •   ^.    ■   ;,.,.'.••'•.'.•,    .....:í;  ^ 

Fbux..    (7't<rd(ida.}  üetdouad.  Mi  ausencia^».  YAoá  aer/mucbo 

iiia;s  hrfta***  •  •    •  '.'■.'  ■.  sVm'  • .   .1, 

Feux.  Si.  Negocios  de  interés... •%  razonas  d6  suma  importan- 
q^a.M ,#0{  obiigau^i  liacer  mu  viai». «»     •  .^ v  ^^ 

Inés,        {cqn^off  i4a.)  \)a  Yi9Íe2       .   ,   -.  ... 

G^sp^i  Q^lle!  Pof.i^udio.Ueittpol  .x  \ .    . 

Félix.     Es  pOiS¡()tev,    «•    - :  .^^h'' 

Inés,,,  ,  I>e<ii[)pdOt..  (O»  las  ¡enramas  en  ¡o$  itfoé,)  que  ya,  Dio» 
sabe  cuándo  os  Tolvere.uos  á  var .      i 

G^MFAj^  ISitp  ^<4arM  ponmpdan  ie  Inés,)  Claro  eslá !  ai  se  mar- 
cha... (Bajo  á  D.  felix,)  Pero  y  .la  Condesa?   . 

I,^^^^  .,(j{j^eli^,áné€m-)  Coniyiiesiro  permiso. .^  {Ap  )  Oh!  Esa» 
lágrimas  me.reco^f)teD$DQ  de  m»  sacrificio.  {Conmovió 
40r\M^v^^  $€ñoi>8*  (l>a  algunos  psios  hacia  (a  puerlia  del 

Inés.        (Llorando,)  Que  ll^Veis  buen  viajé!   ... 

Gaspar.  (Mirándola)  Qué  v^ol  lloras?  {D^.F^Iiiaída  un  paso  hé$ia 

;  ,  V  .  .  ella,  J>.  Gaspar. eoi>liend^,el  brazo  como' par a^ detenerle if  ¡e 
,  <       dice  c^UemenU  ^  pem  <v»  severidad.),  I>d^,^i^  ^  id  .^ 

<.o/  ,,.    -p^z.  U¡og(>^lteyappo  bien.  Adiós,     •,  -  ¡I  i.Y  ., 

Félix.     {Llevándose  la  mano  derecha  á  los  oJo$  $  dfíndif  ¡a  uaquier  - 

-iíii.íl  :,J^af,jOq^üdadprydke,.c^nmeviáe.)>k^^  don^Gas- 
par!  (Se  va  rápidamente  por  la  puerta,  del  fondea) 

ls^A\i  „].^{iíai/í^^o.é¡numtMtl4M^r4ndfi  «  eubriilnda$jeétr9stfa^$in 
i,  Olí])  prenHf^oiar ^una  palai^m  )  ... 

GA.m^,^^  {La.mri¡^,en  ^i'emfipseon  los^jos  fijos  y  la  fifpnomia  se- 
vera. Pausa.  Ap  Qué  es  esto?  Ah!  bien  me  ló  temí  des- 
de luego!— Inéfifilnéál. qué  significan  esas  lágrímasf 

Jnes.  No  lo  sé.  Pero  <al  ver  quQ  se  aleja  don  Félix ,  fni  mejor 
amigo...       '    •' 

QA$pAi\«tDoq  Felix»4«.do9.  Félix  i^o.iiecesiti  quería  quieras  tanr 
to.  Esto  no  es  decir  que  le  aborrezcas. k«  pavo...  en  fin, 
f},,}    '  esos  extreixros  se  quedan,  reservados  para  otra«  • 

Ihes.  '    (Con  sencillez.)  V^r^iOXTht 

Gjk3PiM^  I^ues!  para  la  que  él  ama,  para  la  que  seguramente  se* 

i»"   ';.'.;  i'fé  SU/CSpOSa,  .  .  1 

Inés.        (Con  la  mism  ^fScUlez.)  Su  espó9á?  {Se  défiene  y  dice 
'  \h  :J  iiCfin  alguna  mas  curMsidad,)  Don  Félix  va  á  oaaarse?- 
Gaspar.  Gr.si  lo  puedo  asegurar.         .^ 
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Inés.        (Vis  reflexionando  poco  á  poco.)  Y.. .  con  quién?  {Con  in-  • 
teres ,  pero  sin  emtfoioík^^ 

Gaspar.  Con  la  Condesa. 

Inés.  (Hace  un  pequeño,  mopimenifi ,  que  le  produce  la  impre^ 
sion  .de  la  nueva ,  y  dice  como  si  hablara  consigo  misma.) 
Es  ^txaño!  éi*  nada  me  ha  dicho!' 

Gaspar.  No  hay  para  qu^  publicar  ^^^9  co.s,as  bd^ta^^ne  llegji  ti 

.  ^moifíento  oportuoo^  (Observando' á  Inés  ydioiéndolfi  tot 

do  con  intención.)  Ademas...  los.  enamorados  prefieren 

sieropr,Qetnií/^tieríQ.  '     .  .  - 

Inés.,,,,  ,  ((?<m,Mf:ipr¿í«.)Lps enamorados?       ^^  '  • 

Gaspar.  SÍí  Dom  Félix  sienta. p^qr  la  Condesa  .u^amqr  sin  lími- 
,  ' .     tjesvj(4|2.)  Buena  ^dq^^iUrl^  .^a  idea.*. ; 

Inés.        (Reflexionando,)  \)ü  amor?  No  acabo  de  compreoder.. . 

Gá$par.,  y  por  eso  don.F^líx  yiene.^an  á  meando  á  Ja  quiñi».   ! 

Ínes.        Ppt '^Qt  Álh  (^({e^T,{Con  filgutt^  agiíadon.) 

Gaspar.  Justo.  Nada  mas  quie  por  elia.  {Mpvimienlo  <2<  Inés^  q^e 

dice  al  mismo  tiempo  .y  vivamente'.   iiN4fda  mas!»)  U^ 

da,  mas  que  para  jurarle  de  conlínjuo  qiie.  k  ama ,  que 

todas  las  mujeres  le  son  i-odiferentes  (Itiés  se  lleva  l^s 

itnanas'Ol  corazón  -con  angustia,)^  que  su,  imaginación  no 

se  ocupa  mas  que  en  ella  y  en  el  lazo  feliz  que  va  á 

reunirlos  para  siempre*  {Ap,  mirando  á  fnés,)  Pardie;&!. 

.    .    si  .esto  no  la  cura  de  su  pasión,  me  llevaré  gran  chas* 

,  ,    co.  Dejémosla  reflexionar.  {Alt:>  y  dirigiéndose  d  la  puer- 

tajifil  fondo.)  Parn  no  viene  ese  chocolate?  {Se  vd .) 

ESCENA  Xii. 

.i   5   ...    : 

ímes,  'sola¿  '  ■  ..  1' 


\\ 


■       I  •  ■  ■     .     > . 

Oh  I  mi  frente  se  arde!  Yo  necesito  saber  lo  que  signi- 
fica esta,  eqaocion  ptoftinda,  esta  inquietud;.. 

Dlas^.     (Saliendo.)  k(\\ú:Q^\Á  el  chocolate! .  (^oíe  por  el  fondo, 
trayendo  en  una  bandeja  chocolate,  bizcochos ,  un  vaso  de 
:  agua  yma^ucarillOj,  Coloca  lá  bandea  sobre  la  me$a.) ' 

iiüfis.        (M  Vtrd  Biasextínma  apotte.)  Oh  qué  Idea! 


;•'! 


<• 


/  •  1      •     *  I  • 
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Inés.        Blas,  ven.  Tengo  q«e  hablarte!    {Agitéiá.) 
ftLÁS.      (icífodftrfow.)  A  míyáeñorítri?  '      ' 

fíttd.        A  K.  (Üi^  )ffí(ifa'.)  Ifk  me  lias  conocida  desdéíjiie  ya  era 

Blas.      ^i.  Cuando  yo  era.  niño  tamibiéñ.  (kléndú,)  Jejér 

Inés.        (Cogiéndole  de  la  ml»tt&  vivbmenle.)  Y^por  Ib  laulcT. . :.'. 

"      '  '   ..eresfeiftseeMmeiile  m¡  artii^o,  tió  es  verdad?   • 

Blas.      Yo?  Por  vos  darin  t6  ctíaüto  vale  nii  presoott...  Pero.. . 

:  qué  pátídaeStdfs!  Qué  tenéis,  seaoritíi?'" 
lííEdi  •"  .'(Conmovida.)  Nada.  No  leiigo  nadar  Nadáilnas..'.;;  tTmo 

que-iloro!  (Lfévándose^  su  pañuelo  álos  ojog.)  *  ' 

Bt'xs.     '  (%*#eíd^  Lloráis?  y  por  f)ué?        '   '    ' 
hiifs.        (!Wtt^¿rf^/ícíítf;)Nbpüfedb...n6'ac!ertoá^"éxpHcárnielo... 

'  péi^o  tjfiiíert)  caberlo...  y  tú  tas  á  decírmelo. 
Btüá.      (i4dkíhwftf.)Yo?         ' 
I«te*.        Resbfintféme  con  sinceridad.  (íwé  efs  él  ámbí*? 
Blas.  •    (Admirúiío.)  Eh?  C6mo?  Vos  ignoráis.;. .     " 
ípífisi        Si,  fte^póndeme  pronto.  \    '    ' 

Blas:      Jé.  }é:{kiefiéo.)  "Qué (\\^ulT^\' {t(h$cánáose  lá  tabeza.) E I' 
-       \     '•awor.'..vfes'el  amor!- Y  está  dicho  iodo,  (tíe pronto,)  No, 
nú,  i^iperad,  (Procurando  expHctifse:}  Bl  ambr...  es  uu 
hombre  ó  una  mujer....  que  quiere  mucho....  á  una  mu- 
jer ó  á  un  hoiijlte.  X.     '  , 
IwEs.        (Vivamente  y  con  fuego.)  Y...  la  persona  á  guien  se  tiene 
amor...  oó  ^stá  pceftento  debontinuo  en  nuestra  imagi- 
nación? No  la  ve  nuestro  deseo  en  todas  partes  y  á 
u    '.-■    tpdas  hohis?lHo  nos  ponemos  aleares  cuando  llega  y 
tristes  CQaÁ do    se  vá?  Pío  tíe  estremece  dulcemen- 
te n«e^trd  alma  al  eco  de  su  v'<)sl,  al  rhido'def  susqiai* 
'» •       .«os^  ■  •  '  ■  '                  '.    '  ^    •     -     '_  •  "■ 
Blas;      Si,  sí^  Eso 'es.  Em  esj  '^onio  á  mf  Yn«  'pus»  Q»n  Teresa! 
Jnes.        Y:*<.  {€án  toúo  MmW0,)  C^Kindo  nb^  dicef»  <^e  esa  {yer-* 
sooa  no  nos  ama,  que  ama  á  otra...  ¿Qué  es  este  tor- 
mento desconocido  que  se  apodera  de  nosotros  ?  Esta 
impaciencia,  este  pesar,  este  inmenso  dolor  que  nos 
consume,  que  nos  devora  cruelmente? 
Blas.      Áah !  Calle,  calle  \  Esos  son  celos  ? 
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Ínes.  .       Celos?  (Se  llfva  las  manos  al  cor^xon  y  dice  reflexionafi^ 

do.  Ap.)" Oh ,  ^í }  CSelojl  ífíjl f    ;  ^ 
Blás.^     Gáspita !  Vos  explicáis  las  cosas  mejor  que  un  abbgao! 

Solo  de  oiros....$Í9f|to<«.  .asi,«.  qa  tríqui  traque  en  el 

corazón... 
iNesi'ii     Pu^s  bien*  Tú  no  ^a^^o&2  Ba  €!9t^.f qsq  3^  i^itrlai)  4^  mi 

ignorancia,  de  mi  credulidad;  se  ocultan i^e  mi ,  me 

engañan  trajdoramenitel  ,,  ... ,,  -        .,  .1 

BiA<     •  y^quiéí^  sa  atrey*.;,. ..,.   /..-••.' ;i  o'.  .;./...  .\> 

lííBfti-'/.  ^Q^|jé^^?  p.  í^lixv,, .  \» . . ,  .^  ,,.>.  r\  •.-  n    .  .. .-, 

Blas*  • '  D/,-(r#lii¡?,Y.fljiíé  Wlivo«4.  ..^;•  ;v.  ..  '>••>•  v»o  >  .  </  '>i') 

IifEs.        Lo  hubieras  tú  nunca  creído  capa},..  PefQ.no  lo  du- 

In£s.        ^i.  La  ama...  Sin  decírmelo,  en  secreto,  con,  el  mayor 
. ,'  >;'*  ^>  .'nBfiKerÍQiM.!  oouUáq4o9e.*Vf.  como  quji.ef .  hs^qe  up^  m^\^ 

BiA».  >o  .  {écmMípdi^de  w^idea  ),Aguar(J^fi..)/.    .... 
Inés.        (Vivamente.)  Eh?  ,  I  :.    í 

Bcü».  *   Nodacísiqua  D,iFftlÍ3^S9i  pcjiüa  y  fuev,!^  ^Jiiíjes!  y^>}j 
ii,.  .,i<^o  mi,  hombro!     .  f  .       •,       iS-      .^ 

Blas.      Nada  mas  fácil.  Hay  quien  asegura  haber  «ifto  varias 
noches  saltar  un,  bombr<^  PiPr  la  vorj^k  4^Í^ÍQ(*r  iqM?. 
>  .    isstá  ipm^i^ta.á  este  patx^iion.   .  ;         <,   ,  (      .  ,i¡ 
\má*  ,',í -.Y  qué?;  ,  •  .  .     ,-.;._,;..■:  .,-  ,„;,  .j 

B^iiíítf.i    Q«e:OWo  .este  píibelk)^,  w  el  de  ía  Cofidq^^  ,,i§se  hom- 
>  ^  •o.bivKeráO*  F^IJP^»  ^ue  v^drái^^  oquUi^ioas  ¡as  noches. 
üiB**M.\',OM-.?i-EI-^^e,ser.,'.       :.^-„.j.,    ,     ;.:., 
Blas.      Pero  desde  hoy  voy  á  ponerme  á  acechar-..  { ,. 

Blas.      No  fuese  en  vez  de  D.  F^lix  A^gtrn  rat^rp... ; 
Inés.       (Vivamenk^'¡f,4fip:!)  ^s^  '  oUi^  pu^rt4  queda  al.parqve.,^^  . 
^^.■.„,{Sf(!Sfiíandoiiladá(^f^der,e^,),  '  :  ./.^ 

Gaspaji.   (D^nlro.)  Blas  i  ., 

Blas.      (4 /«j^f .)  ,Ki  affiftl   «    •      v      ..  .    /  • .y  ,{ 

Inés.        {yivamente.)  Adiós !  (\p.y  yéndose  por 'ia,pit€ftu  i;fS^iel:r 
..,..  .(^.).Obí:,Yí)8»lirélaTprílad!    .     .     ;  ;.  ,    r 
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ESCEHA  XIV. 

'f  i ....'.  íi  .'    .'  .,j'  •    ,  •(!'  'r...  •!•'  •'  .;■•,.         /  !  C, 

.    >'» 

■•■  'C    •'•':  ■!•   J   ,f"  ''D.-GíCSpah;  BláSi 

•    .^ 

Gks^AR.  ("S&TrVfu/»:)  E6  (tóñde  W  mefes,  hónlbr^eT  Y  mi  choco-> 

'     ''•■  laté7  '•••^•• 

Blas.      Señor,  ya  debe  estar  irm  de  tanto 'élspefar.  - 

Gaspar.  No  importa.  Sírvelo.  (SedtHge'á  la  mesa  y  u  sienta, 
colocándose  la  servilleta  al  ojal.  Blas  hn  pié  á  tu  ladoJ) 

Gaspar.  (Aparte  al  senltarse.)  Eáe  balto  que  ababo  de  Ter  entre 

■'•''  •'  'lorártole^.VJ'*'''^^''»'' -♦  «•'.  .;fi  ji.  ^.-t-    '. 

Blas  .  {Echando  el  'éhikhíáéÍB  en  lá '  Jfcé^k  j  Mé  bft  dicMo  Juana  la 
cocinera  i  tyÉfe'  hü  '¿alió-  un  poco  espeso  *,  porque  el  ca- 

*';■'■"•'   ■'  dad':.,-   ••;":'  J^"  r'  •    •  •••    .1  .  .     /- 

€rA^AR.  'B?en,  bfen.  iTohtúndolo:)  Sieíñpré'  i^tígú  yo  ■  desgracia 
edil  el  chocolate...  cuando  no  voy  á  tomado  con  los  pa- 
dres (le  Atocha.  ;  ó  éoü  la  m^e'sufleriofa  del  conloa- 
tp  del  pueblo.  '    '      "  /wvr 

BVaL      {'(fue  estd^ dé í)ié  junto  é-la  mesa*)  OliMas 'madres  tienen 
para  eso  un  tilinl..  Ayerme  diei^off  unas  natillas...  que 
^    entoavía  me  estoy  relamiendo  1  (Lamiétuámíós  to^tM.) 
'••'■•'    'Hüm!  ••'  '''■    ;«  ■••';'•    "  •■ 

GAfcíPAR.  Qué,  alalias  tú  bii'e!  éónveiiío'?      ; 

Blas.      Por  previlegio!  Gdíno  he  sio  demanitawo.*.  y  de  vez  en 

cuando  me  encardan  algunas- compras. w.  isobre  tó,  de»- 

"''    •  '  deque  coAHdl'j)remtsó  banadímtfo' felgonáíieduc^ 

•  '  '  *'  das.',:  toaiifciJáS'  de  seBoVes  de  la  corte...  (En  otro  tono.) 

Aquí  está  eljazucarillo.  {SeñahMto  áuníaáé  de  la  ton- 

deja.y^'^  '  -      ••  *  'íí'"'    '.  •■  "       '  .'    •   :       •': 

Gaspar.  (Mojando  el  azucatillo  en  el  vaho  dé  d^MT.)  V...  te  gvsii 
á  tí  ir  aTcort  ventó;  Blas?  •  •  ' 

BtAsJ'    'Viaya-?*A  ttií  rtié  tira  iñücho  lá  i^jleáíáf 

Gaspar.  Si?  Por  qué  no  ent)4iii  éntdnóte  éú  \a%  Jeréáimos  é  en 
los  Capuchinos...  ^       '**'     • 

Blas.       Yo  lego  ?  No  señor.  Me  gusta  mas  éasartt». 

G\?spAr.  Ca*s^rt)e?'"^.  '^'  ' ; /^ '•      ,'■•;-'  •'•••■.«  v.w, 
'Blas.       Si  V.  S.  uo  se  opbne.  Hace  tidAípo'qW^^  ftíolinera... 
la  hija  del  tío  Miguel,  me  ha  flechao,  y...  pues!  Como 
esto  de  los  afleutos  entra  con  tanta  fuerza... 

Gaspar.  Ya !  Por  esa  razón  andas  distraído...  y  no  vigilas  como 
debieras... 
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Gaípab.  Üueenraisjaidin^i-poü^mnrgeDtes.sospecliosas.-.  (Se 
Uvaala.)  Esc\ic\mJ}ien.   flace  un  momaota  he  visto  al 

.,.    vi>li«r4'^stepab4llOJi,uAlu>>nlire)|ijes0(KUjJ(i¿tL,fDtj'e  , 
los  árboles,  y  quu  ut  uocrcariDe...  desapareció  cooió'uu 
relámpago. 

.Sttriael'Ei'ñurij^u^iego  que.  gaseaba,.-     ....  , 
Gawaa,  Ho,.  ni  aolípnoláb»  Vo:^  disponer  -ua^sé^qi^  prepa- 
.   ■|,r*üvflBpai¡a  Munarciía...  y.  (aúflici)  .ppraflpa'que  pü-. 
.  li'i .  .diwa^siarpaseaDdo.ín  el  jardÍTi,.isari^  (J.  í^lii.  Pero 
.''.  ..  ,1  .Wce  iMo  le;  ,vi  fU^fiUr  .)í  ,cti^llv  ,jr  .{^fu'^r,  ¿acia  bu 
quinta.  ,  ^  "ii,ii< 

Blas.      (£iiJr(»i4<)  e»  euidadc  p  ap.)  Diaatre  I  Pues  do  es  él  en- 
tonces! -f    -   ,    -'.     1 
Gaspak.  Ya  coDocea  qué  do  Sé  hul)iei-a  liielto  asi,  tan  de  pronto, 
.ÜD  iaas..DÍ,maB...  ■.-../]  \       ¡-  .--.■: 
fc.AS.      Ahors  inestno  voy  á  cogei  la  escopeta.^, .    .\,.,-^  ^   .  ^' 
Gaspar.  No,  do.  No  hay  que  provocar  ütia  al'arniii.tlúqiie'^i  de- 
liras liacer.e^  fondarjuego  ufiL,|j[j|;i>  por  eJ.(j.ardin,.iiR^- ' 
da  M^atafite.  Y  aialgu'Dütarás;.,^  ,'.-.'.      ',]. 
Blas.       pií.t  No  me  .andaré  eo  ciii^ujtjis.  Descúid^  V.  S. 
Gaspar.  Si,  pero..,  prudencia  sobve.todo. ,  .^ 
BtAS.      (Sefloiando  ío  hand^a.)  'Me  puéo'llevar .ésloí , 
Gasear.  Lláv(itel<r..(Safj)«/re{ó.)  HoIu!  [<ag,diez..^'.^l)ay  que 
.  I  .  .  ntfkdrugjfr!— Citkh,ó  es  qua  la.Coadpsá  iw^tá'  venido  ja 
,.  , '  fi..reQÓKerse?                -.']',.    .  ,,...m;''Í.J -,   i'.,,,',; 
BLASn  .,  {,Mirana^  por  la  primera  pitfir,lá  áereoflfl  fij,  ¡interior.) 
Veo  luz  en  sil, alcoba.  ,Sin  dú^Jiae.^r^^jijqr .la  esca- 
,  ■  ,.  ,  lerillaqua  coi)(f"'"" -' — ~"'-      '    '       '■     '       .   ,,  ■ 
Gasp*».  V  yoaqiíí  moles  m!  Va-  ' 
■nos,  vamos.  B  ibrero. 
/  •  .■    {Stvaháíia  el  ._  -, 
B^ifi.       \Se  pone  en  ta  .                                                 'aspar. 
,,, ,        Dqs  mf0choK  \                                             Debqjo 
.  delbraió  unp.f                                                  i  mano 
■    isfuieriiatr  ^                                                   ■)  No, 
pues  como  atráj                                             inesl 
GASPA,K..(Z)en¡ro4  VienesY  ^ 
'Bv^a-     -Andando,  seóor.  (Se  vapor  el  fondo- — Cietranpor 
fuera  la  puerta  dd  fondo  al  irse. — La  esccfi)  queda 
.  .AoKUfoii—fJttr^liidiibisdieSf)^^^   i-,V'.     .  ■■".i 
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lNÉsVáí^úímaháó/bííAtej5Í6¿n^^^^^  de  la 

ÍHE9V'  '  .•  féfi  voi'tó^v  á^'MÍiV día  v^¿éft¿:y  S#  Irth idoI-Yní» 
estoy  segi/rtitíe^^iieflíídie'kne'^á:  ¥^  atiíi^iíé' supiera 
^^  ''I  (j^idarntéfaiJtii'éipMridb'lbak'M^rfdWJb...  Yo-k^ 
-  '  I  •  'iréqu^^tto  he  btlrhn'itii|i'uii«tíní^é  «^ 'hlf>(Á*éaul^dad• 
"»  '*'    '  (pe  fVóñt&veél  re$pl(md^r  éeunaiui.)  'OhJ  (Vuelve 
"-  » t    i  eiiítvir  *n'tó'A«Wí¿ic»Wi«etid>ide  «(íftrf',  üertando  la 
puerta. ) 

,  ESCEIA  XVI. 

Inés,  oculta.  La  Condesa,  salfendo  con  ütid  W¡ia'  e'fíceñUidapor^ 
la  primera  pueriá  de  ía  derecha  y  con  airer^ensativo. '""  •'• 

CÓNDEéA. '(.4«tí¿nao  lénítiíAíéhte  f  háM'hfld  eñ  W%'  baja,)  Es 
siugujarl  Mi  marfdó  ceiosóf  $itl  qíieref  dát^ela  menor 
exj)l¡cáción  'de  ;sü  enojo:. .V'Np'confípréndoi...  En-fin, 
.    pues  me  dijo  (j[ütí  aq.üi  me'  Ib  dír^'  ioñór.l  espejemos  ' 

su  lIegtfdá.~Ntf  sé.  Mq  siendo  ingiii¿ta;  Ese  aviso  de  la 
]  Yeítia  es  tan  alárnoiarile'...  qde...  ierigq asi ,  como  n o-  n»^ 
"  '  '       plpeseülímiento...  Ohf  Conozco  biéi?  el  ifiarácter  doi  mo- 
narca, y  cuando  llega  á  irritarse,..  (Aplicado  el  oido.) 
^  y  •     Elif  Creí  sentir  en  esa  ventana....  (Se  acerta  á  eUa; 
■ ' ''      *  siempte  con  la  lüs  en  ía  mano,)      '      '  '■  '    ' 
Inés,  -^     (Asomando  con  precaucfori  la  óaheta  por'Ú  puerta 
V  del  cuartó:'dóñde  está  oculta), .  (Sin  'fltidá'Io  Óm'^istó 
■"' '"  '  Heglar.)'  '  '    '•.••-.' '-  '  '■   ;'  •;'  •';•■'  t  •  ■" 
Condesa..  (Jíf raudo  por  la  ventana,)  Es  mi  márftfo!  Idalle!  No 
/^    '\  trae  la  es'cala..',.  y  stfbe  apoyándole  eli'  l^s  rslmas  déf  - 
á^boI...  (Éri  Voz bájay  como  si  Hablara CQHéf  quesu^ 
bé.)  Cuidado?  Que  os,  vais  á  (íaer. '  (ITi?  proriÍ&,  sobre- 
•    ' '      [saltada  y  separándose  velozmente  de  taveútáha,)  Cie- 
'  \ús\T>úüM\iÍ\D,Feko[í  sainad  ía^éécena,)'] 
Inés.        (Aparte.)  Ya  está  ahi.  (La.  Condena  dauñ  soplo  á  Id 
^. '   ^^''  Ítt2  y  la  apaga,  al  fnismotiefnponuej).  Félix  sáltft 
^^^V  'ala  escena,)      '  ^         ,       ^.V'    '"  '  "  ^ 

Condesa.  Ohl  (Apagando  la  {uz  y  dirigilíridosé^KA^a  la  puerta 
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ras.)  ''  '. .  ?'m;I,  (.-m 

Inés,  Condesa v^.'Fíl'i*!;''^'  -''!'\ 

FmiiJ^'  {VÍémeM&J}^eÚ(^\  (Í}ofhomñkáitédWl)  ^ 
CíWí)Éfdií:(^ttHiílí;Wé''Ka<^órttóc¡(!^r^^       ■"•■^ 'I  ^•f"-'-*"' 

CoNÍJ*sÁ*. fOcí^ií  ííe'lfli  ))*ierící'  Siesucnarto.)  D.bii  'FéHx...  Qué 

á  la  escena  y  escucha ly    '    '  '«  •      '       •     • 

FfitiX.' '  f^mt^iéWdhse.ymMléíñ^MM^  sfeiíífmiéHf ó-^de  liéWor^ 

rae  conduce  á  este  siiio.  •  "  :  "■ 

Condesa.  (Ftie/ía /íácja  donée  i^&nala'v<yz  ^'í>}Féhxy  p'erQ^ 

h  HM  ^  ;|íB9<fftlaii(toinisVfeíitaurts1  tlfetfrabá-i  fl'ffóf Véc¿s. 
kftSi-.b  >.(JJíiJflWíriy'tt)t^c«átrftt.)  (Qué  ófgb?) . -V^.ío-, 

fttíxii    «(S^¡a«toíttf<íbt«¿.>€(mde6á/()CM*á6*ái(il/Ma*i'íí  forzoso 

u»  i    !":  Iiahlafbn  estg  itii^nufi  iKüche , 'afíte»'/le:paf^líi*,  sin  que 

-  .'•  .111  <  teaÉje  nos»í|íité'iaio>pmiid ;  f  ¿t  »¿oicí^  jííiedkJ' ^    ya  me 

CoNM^i ^«'iatmíwa  doífawd  que  ¿nlé^:)  Ekitsñb^'lknce  por 

.'»  Bi«sIFt>Har8»iálascOn»ldeEÍieíottéft...  >  ■    «  • 
FiLotk.  )(;ondcBk,Jo$ÍQ»taBte&  pasaii...  y  yo-vettebá^  pediros, 
.  viiki  ssacrífiek>;.^qu«  vtiia^r&>hondr/>i^e>#  con- 

ciencia, sabrán  apreciar  dél>id»ínen'lei^*'^     >  i^^ 
Ine5.         i4/)aríe  admirada.)  (blate  icnj^oáje!;  J)  ^  .»  ^        >     i 
CfvpKSiA^ JNDí^sí  comprendo.  «Acabitii.  «^^  ^     '^^    >      Vi:  ^ 

FbUxu  '  iiUoüaio  éteríiOí-.aágradí^,  «rf-é  á  don  í)\^b'  tíon  doña 
V  -^  ■  v'ínéfejDttpíí^íqité.ége'IaJííyí'^feleJ..  (fnéb'mlóskra  gran 
'     i'i  >'oúrioi(iáQdySi^quhdtitiideóisb)  !  ./   v 

Fkiju.  •  iNiiiwtr*  pwsenfcia  en  esta  caáa..-.  es  impoiibM. 
Inés.        (Aparte,)  (Qué  dice?)      '  " 

Condena. Nuestra  presencia?  Imposible?  Sisñor  don  Félix,  explí- ' 
'  '  <  cttos  de  una  vez.  ,  ^  *      ' 

FjBux;  !  Señara...  CrapeüAné  por  deséubrii^os  yó'  rtil'stnó  mi  se- 
'  creto  f  para  qud  vos  me  perdonéis  sr  me  atrevo  después 
.     -ádecSrós  e»  vuesi>o.  'Yoamb  ádoña  friés  desde  que 
la  vi.  .         '  .        i  ^ 
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Iin»«>  V   {Sn^d^cfdmodelasof^resa  y  dela^griaf  y  apar- 
te,) (Dios  mió!)  <  < 
Condesa.  {Fríamente.)  Lo  sé. 

Félix.     L^  umo...  como  Sf  araa^.  ^, Si^IjCoa  toda  la  pureza  de 
mi  alma!  Con  toda  la  r¿Iigíoíí*'del  respeto!  Con  todo  ei 
fuego  de  mj  coraxtnl       ^    y, 
Ikes.        {Ap.){Xh\)^ 

Feux.     y  sin^eoibargO',..  4aña  Iqós  pertenece.  ¿qU-qI  Mí  pre- 
sencia podía  turbar  $i^.r«ppso«^i!píiiiin|io|r  podía  ser  co- 
nocido de,  ^ia....  >y  yo. parto 4>oa.el  alipa  de^trozad^*,.. 
y.  petp  pon  U  conciencia  pui^^i)  |M)rqae  tal  ^ mí  deW, 

C/OtJNq^^A.  (Con. «ronía^  Y....  qué^quor^^is  4¿cirti¡ie..vá  propósito 

de  esa  heroica  resolución?,  f 

f}B^}^  , :  Qu9  estáis  en  filpasp  de  jngiítarla.v  por  n^zones  muy  se- 
mejantes. •.      .. 
hz9^     ,  {Con  gran  sorpresa.)  (Eh?)     .  -  •  . 
Cojtpki^. {Qf^fidida  y  of^n^iffnidad.jy  CebiMieroI^Si^yoíuera  li- 
bro en  e^te  instante  ^pa  pód^rdecíros*».i*rr*ptti1qüe  creo 
comprenderas^muy>bieti4^oi%qqe<inO|tivDa'  inüy  graves 
,   v^  impídefii  declarar  ^  yeriaisí  -biksta  4tíé\  pxitAQ   babeí^' 
,,,^  ,  >^  cometido  una  ofenda  mi  respeto^  un  ultraje  á  pul  per- 
^opa.^..  y.  una  indiscreción....  á  la  qtJte  r^spoQdo  man- 
dándoos salir  de  aqui...  y  alejándome  dé  toa.  (Abre  la 
puerta  y  ¡¡e  va,'  sin  ^que  i>.  FeHx  ^e  aperciba  de  etto. 
'        En  este  mámente,  Inés]  que  ka  estado  escuchado  de- 
.,      .,    trás^ifi  D.^felioD  ylaCondesa^  se  adelanía  y  viene  ¿ 
_  , , .     ,  ^^d^^f^atumlmcnie  y. sin  violencia  en  el  sitio  en  que 

la  Condes  a.  estaba.) 
Inés.        (Ap.)  (Qjué  misterio  es  éste?) 

Félix.  {Creyendo  que  aun  Mstá  aUi  la  Caudeea.)  Det-eneos  im 
. ,  .room^nto.^ Queréis  saber,  seiíor^i  Conídesa,  lo  ^ue  esta 
jndiscrjQcion,  de  qo^  me  acusáis,  há  p<idIdo  revelar  y 
no  lo  ha  hecho?  Puesbieo.  l(a>no€heveBy}ae  don  Diego 
dio  á  doña  Inés  su  mano.  {Inés  muestra^ grande  inte- 
rés.) Aquella  noche,,  refiíto,  dpn  Di^go  os  jfelrab«:<eii 
el  jardín  un  amor  eterno!...      <  .  *. 

Tnes.^.     {Conmovida  y  ap.)  {Cí^M)  .  .  >      - 

FeliX.      {Continuando  como  si  hablara  con  la  Condesa.)  Y  sin 
,  ^.   ^ospecli^r  que.  yo  observaba.oouUo  entre  loa  árboles,  os 
,  prodigaba  ^us  liso^jas^  osilamaba  su  ápic«  bien....  y 
,  ..,       olvidaba  coa  la  sonrisa  .del.r¡d4culo  y  del.  desprecio  á 
'        su  inocente  esposa.  .  ,;/ 
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Inés.       \^ln  poder  contener  su  dignación  y  sonrojo  exclama 

en  vojs  alta.)  Gran  Dios!! 
FcLix.      (Sorprendido  y  volviéndose*)  £se  acento...  (Llaman-- 

do,)  Condesa!  Condesa! 
ÍMES.        Ali!  qué  humillación!  {Casi  dejándose  caer  en  los  f)ra- 

zos  de  D.  Félix.) 
Félix.     {Sosteniéndola  admirado.)  Dolía  Inés!' 
Inés.        Soy  muy  desdichada! 


BIU8ICA.— DOO. 


Félix.     {Preso  de  la  emoción  mas  viva,) 

Ahí  vos  aqui!  {Á  Inés.) 
Inés.  Yo  misma,  si. 

Félix.  (Ap.)  (Oh  funesta  indiscrecioai 

£1  labio  mió, 
le  ha  revelado 
Sus  agraaios  y  mí  amor!) 
Inés.  Yo  desde  alli 

oculta  vi, 
de  mi  esposo  la  traiciop. 
Mi  suerte  impía 
comprendo  ahora! 
Oh  piedad  de  mi  dolorl 
(Llorando  con  la  cabeza  apoyoida  sobre  el  pecho  de 
D.  Félix,  En  este  momento  suena  é^éntro  un  fuerte  f<lu- 
mor  y  voces  confusas ,  entíre  las  que  sobresale  la  de 
Blas  que  grita.)  - 
Blas.      (fientro.)  A  mí,  muchachos,  á  mi^ 

{Gran  TwmoT  áaniro.) 
IxEs.        {SobresaXtaáñ^ 

Don  Félix ,  alejaos. 
No  oís  ese  rumor? 
(Ambos  escachan  con  ansiedad.) 
^LAS.  Corred  qne  no  se  escape, 

l3oRo.  La  verja  ya  saltó. 

ÉLAmg  Coro.  Al  pabellón/  ma^ 

ÍjiES^  Félix.  Oh!  f 

(D,  Félix  se  dirige  á  tientas  hada  lapuerta  del  fondo.) 
Blas  y  Coro.  Al  pabellón. 

Fuego!  fuego 

6 


>. 
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Félix  é  Inés. 
Inés. 


al  picaro  ladrón. 
Inés.  Cielos!  vieoenl    , 

Yo  muero  d«  pavof* 
(Golpes  á  la  puerta  del  foro.) 
Voz  DE  D.  Diego.  Condesa!  Abrid!  Condesa! 
Inés.  Mi  esposo!  justo  DiosI  (D.  Félix  retrocede.) 

(A  D.  Félix,)  Partid. 
Félix,      {Yendo  ala  ventana  izquierda,) 

Está  cerrada. 

Terrible  situación! 

Ved  que  á  esa  puerta 

mí  esposo  llama, 

que  á  fiorpreAderoos 

van  á  los  do&I  ' 

Ved  que  aun  conserto 

linf)|>ia  mi  fama^.w 

Pronto  alejaos, 

proDto  por  Dio6. , 
Feux.  Ah!  Ya.  á  esa  .puerta 

su  esposo  llama 

y  á  sorprendernos      ' 

van  á  los  dos! 

Mas  nada  temed  » 

tu  üfnpia  fama 

conservar  pura 

te  juro  yp.  - 

Coro.      (Z)«wíro-)  Cercado  ya  tenemos 

aqueste  pabellón» 

y  en  él  encontraremos  / 

al  picaro  iadroQw 
Félix.     {Buscande  la  ventana  déla  dJtretheu) 

Adiós  bien  mió! 
Inés.  Partid  por  Dios! 

Diego.  Abrid!  Abrid.  {Golpes  reptíidos  en  la  puer- 

ta del  fondo,) 
Inés.        {A  D,  Félix  que  va  á  saltar  pof\  ¡a  ventana.) 

Qué  hacéis?  ' 
Felix^  Salvaros  el  honor.  (Salta.) 

lliES. .     ^Llamándole.) 

Don  Fefix,  van  á  verlo. 
Condesa.  (Saliendo  con  la  luz.) 

Qué  pasa? 


í 
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Gaspar  y  Diego.  Abridnos.  (Suena  un  tiro.) 

Inés     /  (Cayendo  desmayada,)  Oh! 

(Se  abrenlas  puertas;  la  Condesa  junto  á  Inés,  que  es- 
tá desmayada  en  el  sofá  Z>.  Diego  que' sale  velozmente 
por  el  fondo  y  al  ver  á  Inés  sin  sentido ,  hace  una 
excUírmeion  de  sorpresa  y  acude  tambkn  á  su  lado. 
D.  Gaspar  aparece  por  la  puerta  izquierda  con  una 
luz.  Blas  asoma-^reptrnio^for  la  ventana  derecha  con 
la  escopeta  en  la  mano.  Todo  esto  á  la  vez  y  rápida^ 
mente.  Cae  el  telón.) 


PIN    DEL    AGTO    SEGUNDO. 


t 


I 

','!.- 


ACTO  TERCERO 


El  lealro  représenla  una  sala  exterior,  inmediata  al  locutorio 
de  un  convento  de  monja.  >-El  lado  derecho  lo  ocupa  una 
reja  garande  con  puerta* — ii-l  izquierdo  una  ventana  ancha 
en  primer  término,  y  una  puertecila  en  seg^undo. — El  telón 
del  fondo  tiene  dos  puertas:  una  pequeña  con  postigo,  á  la 
izquierda;  otra  grande,  de  dos  hojas,  á  la  derecha,  y  con  un 
loro  que  figura  ios  claustros.— Entre  las  dos  puertas  un  ar- 
mario grande  de  dos  hojas.  A  la  izquierda  y  casi  junto  á  la 
ventana,  una  mesa  con  un  tapete  de  bayeta  verde. 


ESCENA  PRIRIERA. 


i 


La  Madre  Angustias,  sentada  en  un  gran  siUon  de  baqueiaf  en 
el  fondo  y  en  medio  de  la  escena,  A  su  derecha  é  izquierda  se 
extienden  de  frente  al  público  dos  filas  de  colegialas,  sentadas  y 
haciendo  labor.  La  madre  Angustias  se  ocupa  á  su  vez  en  hacer 
media,  dando  cabezadas  y  luchando  con  el  sueño.  La  Condesa, 
vestida  sencillamente,  está  detrás  de  la  fila  de  colegialas  de  la 
izquierda,  en  pié,  junto  á  la  mesa  y  mirando  hacia  la  ventana, 
Al  levantarse  el  telan  las  colegialas  cuchichean  fuerte  unas  con 
otras,  formando  un  tumultuoso  murmullo,  al  mismo  tiempo  que 
la  orquesta  toca  cuatro  á  seis  compases.  Después  de  estos  entra 

él  canto . 

CANTO. 

Angust.  {Hablado  al  compás  de  la  música,) 

Silenciol  (Todas  caUan.) 
En  sus  labores 
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se  ocupe  cada  cual: 
el  tiempo  que  se  pierde 
no  vuelve,  niñas,  mas. 
{Sigue  haciendo  mediia,) 


CoLEGS.  (Con  hipoeresia  y  en  tono  gangoso,) 

Ay!  madre  Angustias 
tiene  razón. 
Tiempo  perdido 
jamás  volvió! 
{Trabajando  con  los  qjoshtjos.) 
Tengamos  todas 
aplicación. 
Presto  á  la  rueca 
y  al  bastidor. 


{La  madre  Angusiiaf  dá  cabezadas.  Las  Colegialas  la ' 
miran f  y  al  ver  que  duerme  se  dicen  unas  á  otras.) 

CtissI...  Chss!... 

Ya  se  durmió. 
{Soltando  las  labores.) 

Duerma  también 

nuestra  labor. 


{Animadas  y  cuchicheando  unas  con  otras  en  su  vo% 
natural,) 

Ay,  qué  bueno  debe  ser 
{Con  animación  y  en  voz  baja.) 

el  gozar  de  libertad, 

y  poderse  divertir 
*  y  poder  salir  y  entrar! 
No  es  verdad? 

Olí!  qué  bueno  que  será! 

Y  á  los  bailes  asistir 

y  la  música  escuchar, 

y  al  compás  del  minué 


•  V 
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el  salón  atn^yesar,,, 
(Talareando  tin  mimiéi  cogiéndose  hs  trajes  con  la 
punta  de  ¡os  dedos,  levantándose  lentamente  sin  sepa- 
rarse de  sus  sillas  y  moviendo  la  cc^xa  grufiiosamente 
y  á  compás,) 

la,  la,  la,- la,  la... 

la,  la,  la,  la,  la... 
Angust.  (Abriendo  los  ojgs.y  tosiendo*) 

Ejeml 
Todas.    (Sentándose  á  la  vez^  cogiendo  presurosas  la  labor  y 
tomando  su  aire  hipócrita  y  su  tono  gangoso .) 

Áyl  madre  Angustias . 

tiene  ra*QB, 

Tiempo  perdido 

Jamás  volvió. 
(Ven  que  se  ha  dormido  de;  nuepo  y  empiezan  á    tala- 
rear  como  antes,)' 

Lá,  lalá,  lalá... 

lá,  lalá,  lalá... 
(Conhipocresia,) 

Tengamos  todas..., 
(Mirándola  y  talare^indo  bqjOy  haciendo  muecas  á  la 
madre  Angustias.) 

lá,  lalá,  lalá... 
(Con  hipocresía  y  siempre  mirando .) 

Aplicación... 
(Como  antes.)         ^  ,., 

Lalalá,  lalá... 

Prestoá  la  rueca 

y  al  bastidor... 

IVenque^ditermefiun.)  ^ 

Lalalá,  lalá... 

lalalá,  jajá. 
(Despierta  y  exclaman  bajando  Iqs  ojos.) 

Y  al  bastidor!  (Siguen  trabajando.) 
(Cesa  la  música.) 


'  '   ■      "f-    ■<.;      I  ni      H)|W    >  i| 
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HABI.A0O. 

Anou^t.  A'si'ihe  gusta.  Qaeco^prendafs  todo  lo  que  gana  la 

virtud  con  el  trábalo...  y  todo  loque  una  se  ahorra  de 

tentadonets  y  de  vanos  deseo»,  La  ociosidad,  :como  dijo 

ayer  el  padre  Ilipólitaelí  €u  sermón,  es  la' fuente...  Ya 

*0s  acordftis.'Y'(;omol'estl^  verdad  no  tiene  vueltfrdeho* 

ja,  debo  recordáro$1a  ú  ¡cada  mornonto  en  mi  calidad 

de  msestfa.  La  TAádn^  ^crf^értora  desea  que  seáis  apli- 

cadas^trabajedords^lasunfrs^  porque  d«beis  volver  al 

'  siglo  para  UñCiSr  la  felicidad  de  vuesijiras  familias  {Mo- 

vimientode  alegría  en  todas»),  y  ías  otras,  porque 

.  ^ebsis  ser  'dignas  4e  consagrarod  ^u  este  oon  vcnt»  al 

I         '  servidlo  de  f)i(ys.  {Miivimienio  'de  dtí^sto  en  Modas, ) 

He  entendéis?       - '   =    :  i        <      '  . 

Novicias  y  GoLEetAiAsí.  {RespCfndiend&owiftono  nienóimOf  como 

hs  ^hitO'i  6n  lü  escuela^ó  ta  doctrina,)  Si,  señora! 
A)(GtTBT.  Asi  seal  Por  loMení!as,  mt  máyorpl^cer  cdnsistiria  eu 
qué  ninguna  abandonase  est-a  santa  casa.  Cuántas  ve- 
ces... no  habéis  de  «diftHa  de  meóos.'  i    * 
I  Todas .    (Se  miran  á  escondidas  ymalMatíinmi^j  y  tosen.) 

'  Ejern!  cjettl!' éjéfm!  • 
ÁirfitrST.  (Sfe  íevantd.)  Éh?  ós  habéis  *  todas  »iésfriatdo?  (Prost-  . 
guiendo,)  Cuántas  vecé^...  ahí'  téttelsiin' Irmas  lejos  ú 
Inesita;  nueátra  antigua  educanda,- qae  salió  de  aquí 
/     pora  casürsti...         '  •     "'  *' 

Todas.  (Levantándose  vivamente  con  curiosidad  y  rodeando 
ala  mu4re  Angustia»^)  ..P^vs^.cs^a^j^^ñl  [La  Condesa 
desde  donde  está  sentada  levanta  la  cabeza  y  presta 
cdguna  atención.) 
Angjst.  Si,  pero  la  pobre  niña  fué  engañada:  h  hicieron  creer 
que  se  habia  casado,  y  á  lo  m^Of...  nada.  No  había  tal 
cosa.  La  infeliz  se  yió  dbjétó  de  la  buría  dé*  las  gen- 
I  tes...  y  volvió  á  nuestro  Jado,  tiqHií  ;\iofitdeVd  á  tomar 

hoy  el.hábito.  Pobre  Inés.  Víctima  de  una  intriga... 
CoMDBSA.  (Que  desde  donde  está  ha  prestado  atención,  se  cuserca 
y  dice  con  gravedad,)  Perdonad,  señora.  Vos  no  estáis 
bien  enterada  de  aquellos  sucesos,  y  no  debíais  hacer 
partícipes  á  estas  jóvenes  . .  (Las  Colegialas  bajan  los 
ojos,  se  retiran  lentamente  y  colocan  las  sillas  junto  á 
las  paredes  de  la  ^habitación . ) 
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AivGusT.  Señora  Condena,  creed  que  mi  intención...  (Ap.)  Me 
había  olvidado  de  que  eslabtik  aquil 

C0NDE3A.  Doña  Inés  no  lia  sido  ni  un  momento  objeto  de  burla 
como  suponéis:  nadie  tampoco  b«  puesto  en  duda  sa 
,  fama,  y  si  va  á  tomar  el  bibilo  es  porque  á  ello  la  obli- 

ga la  tenacidad  de  su  ti  o  el  Comendador. 

Argust.  Olí!  Pues  «vos  lo  aseguráis.^. 

CoNi«sA.  ün  funesta  error  hizo  que  doña  ínés  me  creyera  su  ri- 
val la  noche  en  que  la  sorprendieron  en  mi  cuarto.  Yo 
entonces  me  vi  obligada  á  confesar  mi  boda  con  don 
Diego,  y  por  haberla  verificado  sin  el  permiso  del  mo- 
narca, su  majestad  mandó  á  nvi  espos«  á  un  castillo  y  á 
mí  á  este  convento.. 

Am6vst.  De  donde  Dios  sabe  cuándo  saldréis. 

CíONDESA.  Ci4p.)  (En  cuanto  á  eso>  ya  veremos.)  Por  lo  demás,  á 
qué  ocultarlo?  La  ausencia  inexplicable  de  don  Félix, 
que  desde  aquella  noche  desapareció^  sin  que  liaya- 
mos  sabido  su. paradero^  es  realmente  lo  que  ha  in- 
fluido en  que  doña  Inés  vuelva  aqur.  Pero  lo  repito: 
ni  doña  Inés  ni  yo  estamos  al  alcance  de  lo  que  la  ma*- 
licia  pueda  inventaren  nuestro  daño.. 

Angust.  (San%iMÍndQs«.)  Dios  nod  librü  de  un  .mal  pensaraien- 
to...  y  á  mí  la  primera  ,  señora  Condesa.  Os  respeto  lo 
has...  (Suma  uua  c^mpat^a,}  Eht  Llaman  á  la  puerta! 
{Mirando  á  la  del  fondo,) 

Blas.      (Dentro.)  Soy  yo »  madre  Angustias! 

Condes^. (4/7.  animada  por  una  esperanza.)  Blasl  Oh!  ya  era 
tiempo. 

y  CoLEG*  \  ^^  ^"^*"  anima  y  alegra  la  voz  de  Blas,)  És  Blas! 

Angust.  Sí.  Ahora  recuerdo  que  hoy  le  toca  traernos  las  provi- 
siones y  ademas  un  encargo  que  le  hice {^uetia  de 

nuevo  la  campana,) 

Blas,      iüentro,)  Madre  AngustiasI 

Angust.  (Yendo  á  abrirle.)  Allá  voy!  Allá  yoyl  \ 
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ESCENA  II. 


Dichas,  Blas,  que  sale  por  la  puertecita  del  fondo, que  ábrela  may- 

dre  Anguétiai.  Trae  wi  cesto  grande  de  asa  pendiente  del  brazo  y  el 

sombrero  en  la  otjra  mano.  Las  novicias  y  colegialas  le  acogen  con 

afedo  p  alegría ,  rodeándole.  La  Condesa  le  mira  con  ansiedad. 


CotEG.     {Can  alegría.)  Blas!  Blas!  {Rodeándole.) 

Blas,  {l^atmendo*)  En  presoiia.  Y  que  os  trae  deí  pueblo  la?^ 
pix> virones  y  toos  vuestros  encargos. 

Todas.    {Mirando  la  cesta.)  A  ver?  A  ver? 

Blas.  {Enseñando.)  Diez  libras  de  chocolate  (iá/^^rla  de  lasCo- 
legíalas.)y  pastelillos  {Id.),  cuatro  maejas  de  algodón 
{Señales  de  disgueio.)^  dos  botes  de  poma  de  mil  flo- 
res... y  otros  dos  de  frinchipani.  Ahí  las  agujas. ..  {Dán- 
doselas á  una  Colegiala.)  y  el  emplasto  para  yos^X^  la 
madre  Angustias .)  ^ 

CoLEG.     {Retirándose.)  Uf! 

Angüst.  {Áp.)  Charlatán... 

Una  6ol.  Y  qué  ocurre  por  el  pueblo? 

Blas.  Na  de  nuevo...  sino  que  el  rey  ha  ilegao  de  caza.  Juera 
de  esto...  tó  sigue  en  su  ser  natural.  Y  vos,  madre  An- 
gustias, seguis  también  en  vuestro  ser  natural?  Cómo 
van  esos  reumatismos? 

Angust.  Tirando ,  hijo ,  tíramio.  Dame  la  cesta . 

Blas*      Yo  la  llevaré  adentro.  La  tornera  ha  subido  á  la  cekia 
'  de  la  madre  superíora ,  y. . . 

AivGusT.  Sí.Gon-lds  preparativos  para  la  toma  de  hábito  de  doña 
Inés  anda  todo  hoy  Dios  sabe  cómo...  Trae,  la  pondré 
mientras  en  este  armario.  {Blas  le  da  lá  eeeta:  la  madre 
Angustias  la  lleva  al  armario.) 

Condesa. (i4p.  y  vivamente  á.Blas^)  Le  has  visto?  ''     * 

Blas.      {Id.  á  la  Condesa.)  Si  señora. 

Angust.  (Volviendo.)  Y...  qué  respuesta  nos  traes  del  seüorabad 
de  la  Graoi»?  Fuiste  á  hacer  nuestro  encargo? 

Blas.      Vaya!  El  señor  abad  me  dio,  muchas  memorias  para  to- 
(  da  la  conmnidad ,  y  me  dijo  que  sentia  en  el  alma*  que 
el  padre  Benito  hubiese  renunciao  su  cargo  de  maestm 
de  música  de  estas  señoritas. 
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Angust.  Bien.  Pero  nosotras  pedimos  al  señor  abad../ 

Blas  Que  buscase  otro!  Pues  de  eso  iba  precisamente...  El 
,  nuevo  maestro  deberá  presentarse  dentro  de  poco.  Un 
santo  varón.... 

Angust.  Le  conoces  tú?  , 

BtAs.  Le  vi  en  ca&a  dul  s«ñ(ir  abtad...  y  segua  d^Ov.»  ya  de^ 
bia  estar  aqQÍ.> 

Angust.  Entonces...  bueno  será  que  te  esperes  y  me  avises  en 
cuanto  llegue,  (i  la»  colegialaz.)  Niñas...  vamos  un 
ratito  al  coro.  La  obligación  no  se  opone  á  la  devoción. 
[Se  va  con  im  e<¡ieffittlaip9r  kfpuerUt  de  la  verja,).     ^ 

Blas.  (Siguiéndola  hoH^  dich^  puerta,)  Baata  luego ,  madre 
Angustias :  si  bay  de  sobra  uu  plato  de  natillas...  ó  al- 
gunos bollos  ^  mi  efttomégp  está  i  vuestra  diapo»ieiorn. 


ESCENA  llt. 

9  m 

La  Condesa  y  Blas.   Blas  vuelve  apresuradamente  al  proscenw. 
La  Condesa  se  acerca  á  él  con  presteza  y  ansiedad.  Ambos  hablan 

en  voz  baja. 

QoxDtsA.Qué  tenemos? 

BuLSi      Que  va  á  venir,  que  vais  á  verle  antes  de  ()iez  mi- 
•     nulios^ 

Condesa.  A  verle?  (Contenta.)  Después  de  tantos  días  de  separa- 
ción! 

Blas.      Buen  trabajo  le  ba  costado  escaparse  del  castillo  donde 

estaba  en  arresto;  pero  como  entíniendo (Bace  con 

hs  dedos  lu  señal  del  dinero.)  Puesl  La  pecunia  tó  lo 
allana*  Asi  es  que  no  falta  ná;  lo»  Isaballos ,  un  pasa- 
poete.;...  vamosvná  mas  sino  que  escapéis  como  alma 
que  lleva  el  diablo. 

Condesa.  Pero  cómo  saldré  yo  do  aqiii? 

Blas.      Eso  es  cuenta  de  don  Diego»       v 

Condesil. Y  cao  ^uépretasto  va  él  á  penetrar  en  éste  sitien. . 

Blas.      Ya  lo  veréis  eoArar  con  su-  mauteJOi  negírb...  y  mas  se- 
rio que  un  sacristán  mayor. 

Qwft>ESAt.Q\iM  seria  él  ese  maestro  de  bi^isioa...    • 

DoAfi.      Ajái^sta.ocflsioninosevolvetia'á'pfesebtsr  Mcilmente 
y  la  hemos  aprowdhao'.  -    ;  •-    • 
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Condesa. (2>«  pronto  mirando  á  la  puerta  izquierda.)  Gbs¿!  Galla! 
El  ComeOidadorl  . 

Bus.     Mi  aiQO?  Cájspitfil 

Condesa.  No  conviene  que  nos  vea  juntos.  . 

Blas,      y  dónde  eátareiiq  luego? 

Condesa^  Yo  volveré  á  este  sitio.  Adiosi  {Se  va  vivamente  por  ¡a 
verja.) 

Bi,49.  {Mirándola  ir*e  corriendo,)  Blsssl  Ya  desapareció  como 
una  saetal  Válgame  Dios,  qué  dv  acont>eGiiBÍenlos  de 
un  mes  á.esta  parte  1  Don  Diego  preso  en  .un  castillo; 
la  señora  Condesa  eqcerrá  eii  este  convento;  doña 
Inés...  que  va  á  tomar  el  hábito*  Teresa  la  molinera;., 
que  se  ha  dscoyuutao  un  pie  liailando;  yo..*  {Se  de~ 
tUne  4  pensar. )X(>,  qué?  [De  pronto,)  No;  á  mi  m  me  su- 
cee  ná.  {Al  ver  venir  á  D>  Gaspqr  $e  oouUa  em  la  puerta 
izquierda,  de0e  donde  observa,)^ 


ESCENA  (V. 

«  «     •  *  • 

Blas  ,  D.  Ga^aa,  In&s,  en  tt4tfrde  hoiegii^  ,  la  madre 

.      •  .ANaU8TlAS.-\      '• 


Gaspar;  {Trayendo  de  la  mano  á  Inés ,  que  vierte  sumamente  aba- 
tida.) Si ,  hija  mia«  Ei  rey  está  de  caza  por  esftos  alre- 
dedores ,  y  eso  mé  deja  libre  para  pasar  el  dia  á  tu  la- 
do y  presenciar  tu  toma  de  hilbito. 

Angüst.  No  veis  qué  pálida  está?  {A  Ú.  Gaspar.) 

Gasfaí^,,  Te  sienten  «nala ,  Inós^, {fian, afecto.) 

ItiKS.     .  {Xr'istemente,).  No,  señor. 

Angdst.  Será  que  el  mismo'  feryor  religioso.. . 

Blas.      {kp.  con  socarronería^)  Si »  eso* es;  el  fervor. 

Ines^.  .      (ÁUando  los  ojos  al  cielo  y  suspirando  lentamente.)  Áy! 

Gaspa?\.  (Ba}o  á  Ms»)  Ya  lo  estás  viendo:  ao  te  quedaba  otro 
recurso.  Accediendo  á  tus. ruegos^  he  esperado  algu- 
nos dias  á  ver  si  don  Feliz  se  presentaba  á  ^irme  tu 
mano...  y  ni  lo  ha  hecho  ni  nadie  le  h»  visto  en  la  cór- 
,r.XQ  desda  la  noche  malhadady^.j..  > 

1m£«.  Bien,. querido  tio.  No  me  recordéis  m  paaado  cuya 
memoria  me  quitarla  la  resignación  quo  en. estos  mo- 
nMntosn^c<39ito!(|^^>iM«.)  Pero«.«  '   ^ 
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Gasp^ar.  Qué? 

Imes.  Solo  quisiera  deciros...  que  hace  tres  días  oi  á  Blas... 
que  don  Félix  había  vuelto  de  un.  viaje  que  emprendid 
al  día  siguiente  de... 

Gaspar.  (^p.)01]l  (A¡to,)^o  creas  tal.  Blas  no  tiene  motivos  para 
saber...  (/lp.)Hi  resolución  es  irrevócable/y  pbrfortuna 
dentro  de  pocas  horas  se  verá  cumplida.  {A  Inés,)  Va- 
mos, vamos.  Qtié  te  puede  ofrfecer  él  mundo?  Vanida- 
des que  se  convierten  en  humo.  Luego  llega  limo  á  vie- 
jo... como  ¿  mí  me  sucede. i. 

Blas.      (Ap,)  Si ,  pero  antes  ha  sío  joven. 

Gaspar,  (A  Inéi,)  Ea!  Vé  á  la  celda  de  la  madre  superiora,  que 
quiere  tener  contigo  una  plática  que  te  prepare  bieu 
para  la  ceremonia.  Vé ,  hija  mía ,  vé...  y  creé  que  snJo 
me  guia  la  idea  de  verte  feliz. 

Blas.      (4p.)  Pues  esta  vez  se  ha  equiVocáo  ei  buen  -señor. 

(Inés  besa  la  mano  á  D.  Gaspar ,  que  la  abraza  con  cari- 
ño y  la  acompaña  hasta  la  puerta  de  la  verja.) 

Blas.  (Mientras^  dice  aparíe.)Lo  mcyor  será  escurrirme,  no  re- 
tenga consigo...  {Mira  á  la  puerta  del  fondo  y  á  D.  Gas- 
par, y  diee  adelantando  un  pie  para  Urse,)  A  la  una! 
{Adelanta  otro  sin  dejar  de  ver  si  D.  Gaspar  le  mira.)  A 
las  dos!  A  las...  Uf  I  {Ue  un  salto  se  sale  por  el  fondo  y 
dasaparece.) 

ESCENA  V. 

D.  Gaspar  y  la  madre  AwGüáTiAs. 

Gaspar.  (Volviendo  alproÉcenio  y  sacando  ía  eaja  del  rapé  para 
tomar  un  polvo.)  Madre  Angustfa&...f7W/íftdo  un  poi- 
ve.)  Ya  'he  dicho  á  la  superiora  que  quiero  que  la  ce- 
remonia se  celebre  con  toda  pompa. 

Akgust.  V  asi  será.  (Mira  con  deseo  Ja  cnja  de  rapé  que  D,  Gú$^ 
par  tiene  Cierta,  y  alarga  los  dedos  para  tomar  tm 
polvo.  D.  Gaspar,  sin  notar  este  deseo  de  M  madre  Ai^ 
ffustias,  aedona  mucho  á  medida  que  habla  eneita  escena 
con  la  mano  en  que  tiene  la  caja.  La  madre  Angustias^ 
con  los  dedos  extendidos' ,  ^igue  los  moivimientos' del  brazo 
de  D.  Gaspar,  sin  poder  nunca  cazar  el  rapé,  Este  juego 
dura  toda  ía  escena.) '  '  ' 

Gaspar.  (Accionando  y  con  nalnraíiáad.)  Yo  no  1^  qiíé  revolu- 
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cion  96  oper$i  ea  Jas  id^s!  Las  Dína«  solo  gastan  ya  de 
los  placeres  mundanos...  {Moviendo  el  bracio  á  la  dere- 
ehq,}  Y  de  ir...  (A  la  Uptieráa  y  Hempre  siguiéndolo ia 
madre  Angustiar. )  Y.  de  venir . . « 

Akgust.  {Mirando  con  avidez  la  caja  y  respondiendo  al  mismo 
tiempo.)  Gomo  si  no  fuera  mejor  que  se  estuviesen  tran- 
quilas! {Sin  poder  atrapar  la  caja.) 

,  Gaspar.  {Siguiendo  con  sus  movimientos  como  antes.)  Pero  na- 
da! Luchando  siempre coQ  sus  locos  úefieos^.-iReti' 
rando  el  brazo  naturalmente.) 

Angust.  (Persiguiendo  con  los  dedos  extendidos  et  brazo  de 
D.  Gaspar,)  Siguen  tras  ellos,..  Y  cuando  creencon- 
seguirlos...  {Logrando  acercar  loé  dedos  á  la  caja.) 

Ga^ar.  {Cerrando  de  un  golpe  la  caja.)  La  ilusión  desapa- 
rece. 

AsGusTr  XAp.  y  con  pena.)  (Y  el  rapé  también!) 

Gaspar.  Me  alegro  de  que  tengáis  la  misma  opinión. 

Angust.  Oh!  Esas  verdades  son  conocidas  de  todo  el  mundo  y... 

ConD&SA,  {Asoma  por  la  pueriO'derecha,  va  á  saHr  y  al  verlos 
se  detiene  diciendo.)  No  se  vaf; 


ESCENA  IV. 

{Dichos  ,  Blas,  por  el  fondo, 

BtAs.  (Ap\)  (No  puedo  ya  ovítaF  que  me  vea.  Este  recado  in- 
tempestivo... 

Gaspar.  (Fojuiéndose.)  Eh?  Quién...  Calle!  Tú  por  aqui? 

Blas.  Sí  señor.  {Sonriendo,)  He  vinio...  á  traer  varias  pro- 
visiones... 

Gaspar.  Ahí  ya. 

BxcAs.  Y  me  volvía  ala  quifita.  Pero  la  tornera  me  suplicao 
.  diga  á  la  madre  Angustias... 

AifGosT.  Qué? 

Blas.  .  Que  se  ha  prescntao  á  la  puerta  un  seflor  oBcial  que  se 
empeoa  ed  que  ha  dé  entrar...  y  que  dice  trae  una  co- 
misión del  rey. 

Co5DS8A.  (Desde  la  puerta  y  ap.)  (Qué  oigo!)) 

Gaspar.  '}().,  reY?-" 
y  Angust.  j"®'  ^^^' 
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Angust.  {á  Bla^.)  Que  pase  «(klaate.  Voj  á  avisar  á  la  madra 
supepiow... 

Blab.  Es  inútil.  {Mirando  ul.fonáo,)  Vedie  aqui,  que  se  en- 
tra como  Pedro  por  su  casa. 

•   .      '.    •  \-' '*  •  .     ,'■■*>•      •  •  • 

ESCENA  VI  t. 

Dichos  ^  l>.  Fclix  ,  que^piaf*ece  en  la  pttértá  del  fondo  con  el 
sombrero  en  la  mano^  y  que  se  adelanta  hntamente  y  con  respeto. 

Gasparí  (Ap,  i^  con  sorpresa.)  Doo  Félix!  {Se  apartad  un  lado 
volviendo  la  espalda  para  evitar  el  ser  conocido  de 
D,  Félix.  Blas  se  aparta  aun  lado  también.  D.  Fdix 
no  lo  ha  reconocido.) 

Félix.  {Pausadamente  y  con  respeto ,  á  la  madre  Angustias,) 
Perdonad »  señora  ^  si  «caso  qüebraAto^  las  reglas  del 
•conveuto  ilegando  hasta  aqur... 

Aiii«ti8t;  Aunque  para  ello  se  necesita  un  permiso  especial  de 
Ja  superiora,  tengo  etitetidido  que  Tenis  de  parte  de  su 
majestad,  y  esto  puede  dispensaros  liasta  cierto 
punto... 

Feúx.  Con  efecto.  Su  majestad  rae  lia  enviado  para  deciros 
que  al  pasar  por  el  pueblo  ha  oido  que  esta  tarde  to- 
maba aqui  el  hábito  ünaeducanda...  y  que  tendrá  gran 
placer  en  honrar  con  su  presencia  tan  santa  solemni- 
dad... ' 

Blas.  {ApJ)  kf.  si  este  supliera...  {El  Comendador  hace  á 
Blas  una  seña  para  que  se  vaya.  Blas  se  va  i) 

Angust.  (^A  Dé  Félix.)  Será  para  elfiónfeiito  una  iaita  mefced, 
que  nuestra  gratitud... 

Félix,     A  qué  hora  empezará  la  ceremonial  ' 

Angust.  A  las  dos...  si  su  majestad  no  dispone  otraÜora. 

F&ux,  El  rey  no  quiere  qüñ  su  venida  altere  eQ  nada  la  eos- 
t'imbre  ó  el  orden  establecido.  Por  otra  parte,  S.  M. 
está  á  pocos  pasos  de  aquí,  en  la  alameda  qu6  conduce 
Al  pueblD.    •  . 

Coítosñh.  {Desde  dtonds  está  octtíta  dice  ap.)'<)h  qué  idiea!  {Cruza 
de  puntillas  el  fondo,  y  sin  que  le  vean  se  va  por  lapuer- 
tecita  pequeña  de  entrada.) 

Amgvst.  {Dirigiéndose  á  D,  Gaspar,)  Señor  Comendadov  ya  veit." 
{D.  Félix  repara  en  él.) 
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Félix. 


Angust. 
Félix. 

Gaspar. 


Gaspar.  ( Vivamente  y  aparte  á  la  maáfe  AnptHiéÉ.)  Silencio!  Que 
no  sepa  todavía...  • 

Angust.  {Ap,)  Calle! 

Félix.  {A  D.  Gaspar,)  Perdonad,  señor  don  Gaspar.  No  os  ha- 
bía visto.  (¿6  saluda  gHvemeide  y  eon  ceremonia,) 

Gaspar.  (Id.)  Caballero... 

Félix.     Estaba  muy  ageno  de  tener  cj  4ionoF... 

Gaspar.  He  venido  á  hablar  con  la  madre  superiora  sobre  ciert:  s 
censos...  (A  ¡a  madre  AaguOias^)  Tendréis  la  bondad 
de  guiarme  al  locutorio? 

[Con  intención. para  qué  ¿)«  Feiix  ieVmine  la  visita.) 
Me  vuelvo  al  lado  de  S.  M.  (A  la  madre  Angustias,)  La 
señora  superiora,  tendrá  en  Seguida  conocimiento  de  la 
misión  que  he  traido2 
Ahora  mismo  voy  á  ponerla  en  su  noticia. 
(Saludando  á  la  madre  Angustias,) .  Mil  gracias.  Señor 
Comendador...  (Lo  saluda  tamNen^) 
Dios  os  guarde. 

{D.  Gaspar  y  la  madre  Angustias  se  áirigen  á  la  puerta 
de  la  verja,  D,  Félix  á  la  del  fondo.  Toda  la  escena  que 
ha  terminado  debe  represeniafweoñsuina' gravedad  y  cor- 
testa.  D.  Gaspar  y  la  madre  Angustias  desaparecen.  Aí 
llegar  D.  Félix  á  la .  puerta  del  ftmda^  Blas  asoma  la  ca- 
beza por  una  puerta  de  la  izquierda  y  exclama  en  voz  baja, 
pero  procurando  que  />.  Félix  te  oiga,) 
(Llamándole.)  Sr.  D.  Felil! 

(p.  Félix  se  vuelve  y  no  ve  á  Blas*  Mira  al  lado  opuesto 
sorprendido  y  baja  en  seguida  un  poca  hacia  el  proscenio.) 
Juraría.  .  que  pronunciaban  mi  dombre. 
(Blas  cruza  el  teatro  deptmtillas  y  por  detras  de  D.  Fe^ 
lix,  y  se  asoma  á  la  puerta  del  fondea  mirando  hacia  den- 
tro y  diciendo  aparte.) 

¿LAS.  Veamos  antes  no  sea  quei  el  amo  nos  s^rfvcnáa.  {Se 
va.) 

Félix.  (Despuesde  mirar  á  un laio  y  otre^)  Bah!  Quién  podia  en 
este  sitio...  (Se  va  á  ir.  El  árgana ^nena  dentro  ,  se  de- 
tiene  y  escucha.)  Qué  majestuosa  armonía  I  Qué  apaci- 
ble soledad!  (Se  queda  pensatiup.) 


Blas. 


Félix. 


■MI 
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(Caro  úfi  fMmJ$s  éBHiro.) 
Mü.MjAs.  Salve,  oh  purísima 

Virgen  María.  ' 
s^lve  oh  dichosa 
madre  de  Dios! 
Ruega  por  nos! 
Rueea  por  nos, 
dulce  purísima 
madre  da  Dios. 

PRIMEBA  ESTROFA. 

...  '        • 

Fklik.  Tú  qué  has  perdido 

pobre  alma  mia, 
'  toda  esperanza, 
toda.alegria, 
une  los  ecos 
de  tu  dolor 
á  686  sublime 
santo  cla[mx>r. 
Uníermeáw  de  órpaw,) 

SEGUNDA.^ALAVEZ. 

.  t  »  t 

Félix.  Para  el  qUe  llora 

su  vida  entera, 

para  el  q«ie  nada 
.  ^K.  áek  mundo  espera, 

oh!  cuan  suave 

su^a  el  clamor 

que  alcielo  implora 

santo  favor! 
MoM JAi. .  i^eniro,)  Sadve ,  oh  purísima 

Virgen  Maria, 

Salve,  oh  dichosa 

madre  ,de  Dios! 

Buega  por  nos, 

ruega  por  nos» 

dulce  purísima 

madre  de  Dios.       {Ceia.la  música.) 


t  / 
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Partamos.  (Al  pasar  por  delante  de  la  ve^jn  ■,'  se  quedtf  de 
pronto  sobrecogido,  y  señalando  con  el' brezo. éáotendido  «/ ' 
kOáfior^y^rsín  Dios!  (Poi«ff.)»No,  no.  Es  una  ofusca- 
ción de  mi  B>ente.  "Cónjo  pudiera  ser -otra  cosa?  {Se 
úcefcaá  Inmrju,)  Yain  embarga.:!,  aquel  ademan.., 
aquet  talle...  (Be pronto  y  con  emoeidn  profunda.)  Inés! 


eSCENA^VIi. 

Dicho.  Blaé  ,  saliendo  viva/riéúte  por  él  fondo'. 


Éh'As,    ,  Señor  don  Félix?  Señor  don  Pelíxl    ' 

Feiix.     (Veméiidtjilse  ^ügitaúo:)  Quién  me'llámií? 

Blas.      Soy  yO,  Nó  me  reconocéis? 

Félix.     Blas!  (Le  coge  de  la  mano  )  Qué  es  esto.^  Respóndeme 

al  instante.  Comodona  loes  está  aqui?' 
Blas.      Está  aqui  por...  porque  está. 
Félix.     Luego. meiíAQ  eñganado^  trajdorameiitel  '        .  '' 
Blas.       Qué  decís?  No  os  han  contado  que  la  noche  misma  en 

'     que  desaparecisteis... 
FiLix*.     Si,'todok>>96;  pero  ignoraba  abflplütmtieiita  su  pa^ 

radere.  v    • 

Bla^.      Pues  «es  qtie  ya  tno  veo-remedio  alf^flio^.         « 
FriuK,     Porqué?      ;         .    /  > 

Blas.      Porque  la  joven  que  debe  toiman  fao^  el  habí  lores  la 

:    misma  señooi^íta  toes..  ' '  ... .: 

Eelix.     Diosmio!,  '/i    .  ..  ..     • 

Blas.      Qué  vajs  á  intentarla  esi^s<altums?  Gtíando  dentro  de 

.  p  ':  doe  horas.*..  ^   i^        /    ,.    . 

Félix.     Na!]o«i»éll.o.^uedigo<  esque:aMies  ^me  htrán  pedazos 
«.  que  yo  coivsLaiita'en  perder  á  lnés;-^Lo  ^e  te  digo... 
:>.  es\<queya.flo>sa}]gade  aqui  sifi^colla»  (Oo9í>^rán  resolu^ 
oton.)>         ,  .    '' 

B&Afl<j  .  A{Santó^iuáni^09e¡)  Jesusl  Buena  sd  ya.á  ardiarl 
Fstitx.^  *  ¿too  pudiera  yo^iniepCar  envera dosa  laé^?  '^ 
Blas.      Y^rla?  Eá  decir,  habieriaC'-rDejadmeirefleimMiar.  {Mur- 
..',(.  ,iM»t^.\BMr9>'die»téB;ua^ijüo^eni^f^  yaio^' 

'    :  '  :\  füa^do'.oir^á.)  I&hb!  Hum$'Nb.l>^Tampoool'... — Si... 
— No!  (DfiTirbnlOi)  AhÍ5     <      í 
Feux.     Qué  debo  hacer?  1 

7 
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Bi^As,      Nada. 

Fjíí-ix.     Coma  anda?.     > 

Blas.       Co^ojiada.  O^mejor  dicho,  ahora  mismo  vais  á  ocul- 
taros. i.^iTiVaa/redeior.)  Ah!  Ea.  ese  cuarto,  (fi/ de 
laizqup^rda.)  Es  una  especio  dedesvaaij^e nadie  ha- 
hita,  y  qí|  olas  estaréis  sia  respirar  hasta  que   yo  os 
avise. 

Félix.      Pero... 

Blas.  Síq  respirar! — Yo  bwscaré  ua  m^dío  de  que  doña  ínés 
venga  por  aqui...  Al  desván  pronto!  {D.  Feliá}  entra 
en  el  desván  y  cierra.)  ,  , 

Blas.  (So/o.)  Don  :Diego  por  un  lado...  que  quiere  entrar. 
Este  por  otro...  q^e  quie  salir.  Santo  Cristo,  y  qué  ba- 
raúnda! Loinenos  de  esta  vez  voy  á  la.  Inquisición! 
{Suena,  la.  ^ampc^na  dela;pu^rl<j(  del  f^n,dQ,y  > 


;    -j         '•/ 


\ 


{• 


ESCENA    V4I»; 


Blas  ,  lA  Mai^jre  Ang^&tias.  .Después  D.  Diego. 


vA' 


Akgust.  (So/tVndo  por  la  puerta  déla  verja  J^  No  oyes  quedes*- . 

tan  llamando?  {A  Blas.)  .^  -  . 

Blas.      Y  qué?.  Soy  vo  tornera?-^Esperad.'  {üira'  por .  ti  posti'^ ' 

guillo  y  dice  aparte.)  (Uf!  Don  Diego!  Y  qué  facha  traiB!) 
Angust.  Vaitios :  quién  es? 
Blas.      El...  el  sochantre...  digo ,  el  maeistro  de  música  que  el 

señor  abad...  Voy  á  ahrirle. 
A^'GvsT.  Pero  estás  cierto  de  que  es  él? 
Blas.       {Con  maltcia,)  Vayat  Si  lo  conoceré  yo?  Pues  digo.... 

{Abfimdo.)  Entrad ,  señor  ^laestix).  Adelante. 

(D.  Diego,  con  sotana  y  manteo,  pero  con  sombrero 
.  de  tres  candiles  para  que  el  traje: no  sea  eníeramertte 

el  de  un  clérigo.  Su  ademan  es  hipócrita')   » 
Diego.     {Satíendq>)  Buenos  y  felices  dias.'(Se  detiene  mirando 

á  Blas  eonmaliday  fingiendo  sorpresa.)  CalFel  Yo  he 
.  visto  vuestra  cara  en  alguna  parte  1  [A  Blas:) 
Blas.      {Gon  malicia ,  volviéndose  á  la  madre' AngfOtias,)  Qu  é 

memoria  cieñe!  Debe  ser  buen  másico!  (^  JD.  Diego,) 

Si,  señor.— En  casa  del^eñor  abad... 
Diego.     Eso  es.  .       '         • 
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Blas.      Pciesl  Eso.  - 

Dieeo.      P«rO'lierinaao...  cómo  haeeis  el  oficio  de  tornera? 

Angust.  Ha  sido  demandadero  del  convento,  y  de  cuan«io  en 
.     cuando  viene...  •  . 

DiE.&o>.  'i'  {A  la  madre  ÁnguHiae.)  Teaed  cuidado  conlas  perso- 
nas que  se  introducen  aquí;  A  vecesno  se  sabe... 

BtAs.  '    (Con  malicia)  Y  tanto!  {Ap.)  Qué  desctiirol 

Angust.  Yael  señor  al)ad  os  habfá  ictstnaido  de.«. 

Diego.     Tietodo. 

Angust.  Solo  se  trata  de  dar  lecciones  dé  solfeo  á  las  jóvenes 
educandas... 

Blas.  {Ap )  Dios  quiera  que  hoy  no  me  solfeen  á  nríi  las  eos- 
Ullas!  -  •         . 

Diego,     j^ntiendo.  Ya  veréis  con  qoé  celo>y  con  qué  eficacia... 

AnGusT.  Pero  boy.*,  noiiabrá  tal  vez  ocasión.  La  toma  de  habi- 
to que  va  á  celebrarse...- 

Diego.  Obi  fio  importa.  Al  menos  formaré  una  idea  de  los  co- 
nocimientos de  mis  jauevas  diseípulas.  Exploraré!... 
Será  cosa  breve. 

Blas.  Si!  (Ap.)  Lo  que  tarde  en  ver  por  dónáe  so  lleva  á  su 
mujer. 

Amgust.  Si  os  empeñáis."..  Voy  á  llamar...  Soy  con  vos  al  mo- 
mento. (Se  va.) 

Diego.     (Muy  deprisa  á  Blas.)  Y  la  Condesa? 

Blas        (Id.)  Esperándoos  impaciente. 

DiEso.     Pero  cómo  nos  hemos  de  ver? 

Blas.    .  EUa.misnoa  vendrá  aquí. 

Diego.     Corro  á...    .  . 

Blas.       (De  proniQ,  tosiendo  mmf  fuertei)  £jeml  €jem! 

Diego.     (Id.  y  disimulando.)  EjemJ 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  la  Madre  Angustiasv  Colegialas  y  niñas  educandas j 
con  papeles  de  música  en  las  manos. 


Angust.  Hé  aqui  vuestro  uuevo  maestro,  señoritas.  El  señor 
don...  ...       - 

Blas.       Auto... 

DiBGo.     (Interrumpiéndole.)  Beni... 
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Blas,      .(/d.)  Benito:  eso.  Benito.  El  señoi;daa  Becút^.      ^   ... 
Angüst.  JVo  bay.qud.tarbarseyí^toada  cuál^dé  á^ieoRoeer  loqu^i 

Diego.     Oh!  estas  señoritas  coroprenderáo  muy  pronto  mi  mé- 
todo y  miá  laeciofibafií.  Por  aib0iraim6<  >ha^ái  con  m. ,;; 
.  Qué  «s  Io^d«$Cudiabaa  áttimameate? . 
Angust.  Una:esip6eij$>de<poro,^en'soil&.       \\  i  • 
DjEGo.     VayapoveliOQfO^  Bo^fo*  ■■.■.■  »    .    i 

Angust.  Tomad  vuestros  papelea.  {Dándoselos  4  J^.'Pieg.o.,)  ¡ 
BMís^      {Aparte  á  i>.  Diego ^)^Pqv.o  oóm^  yats  Á  «^floponero»?,..;. 
Diego.     {Id.  á  Blas,)  Lo  principaí  es  ganar  tíumpo»  Ademas, 
^e  en  i!nltjuv6n¿iui.fapcéD4k|á  /eapti^r.^. .  :. ; 

Blas.  .   {Ap.)  Quiera  Dios  que  no  acabemos  lloraiMiu!, 
DrEGQ/. .  {Vienctoá iJ|aí$i(>¿éí^¿aAvCjfiNJ«>«9MícjoA4u.}7apeJ.).Bran 
,:  sol(A.la  jnaárje  uátgustifkSy  ^m  k  M  mn^  \p(fip$iüée. 
música,)  Aja!  Este  eselque»  ka  .de  guiarare?..  Pues  . 
iea.  Gua¿do  gustd!(,  muciia}Q(haa4T-:ya«t)o»  á  fer..(/to»¿ 

meando  cofidesenvoUur a  dtílaniB  de^i^ll^s^''-' 
Angust.  {Sentándose  y  ap.)  Üf!  Qué  aic>e  ^ao  ¡(tetse^yuelto  tiene 

•    ■  .     •   este. pícrféáorí  ;  ¡■.v  .     .=  ^  ♦ .  -i,  o  i  ..-i    ,  ü  .      .     -.  , 


''.  1        ;..     . 


icaikilTO^  ^       ■.  \  '^>  . 


Il 


'/,{ 


(Las  (7o¿e^ia¿as5e7brman«n>^t8Sjf  en<a/a:  tas  mña^ 

delante.  Todas  con  loi  papeles  d(s  múSPóaeÜ  las- í9íá^ 

'  nos.  D.  Diego  al  frente  de  ellas  y  ású^lúlk^  Blasif  '''' 

Diego.      {Empiézale sr^ífear  ú^núó'^tí^íwi^?^ "A  -^  ^ '       >      í 

litíoÓI     '  "     '^'  ''»  »^=''.   '"■•         -••'-•• 
(Todas  las  Colegialas  se  precipitan  para  seguirle.  Ca^ 
da  unadá  una  nota  en  tono  diferente,  resultando  una 
gran  discordancia':y  ccMfuMn^ 

Dó,  dó, 
.»;\).'     '    .     .  -v     \-  ■  /  T   '-'dó;  tíé;' "■    "■''   ■   ■'■'■    '  «•  '•:■•'. 

.'•   ••     >•  ■'      >-''dóy-dÓ/.    '•'   •  ^  ."<»■' 

dó... 
{Blas  se  lapa  los . oidos. ) 


I  •  t.»    ■« 
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IÍAÜLÁI>é. 


Diego.  {Apaci§uán doláis.)  Chsss!  chsssI^Oy  no.  Perdonad. 
( Todas  se  caUan  y  lo  escuchan.)  Poco  á  poco.  Ño  hay 
que: precipitarse.  Lo  prirnero  es..*.  (De  pronto  dice 
aparte  á  Blas.)  l^ero  y  h  C'Oná^ssi?  .      ;    •. 

Bla.8.       (Ap^.  áD.  Diego.)  Ssl  venará. 

Diego.     (Tose,)'E]em\  (A  las  Colegiala^,)  .ind  primero  es  que 
yo  marque  el  compás.  Estamos?  A  fm  de  que  entréis  á 
tiempo.  AtfeniBibn.  Tono  de  Ala  mi  né.  {Marca  elcom" 
pás.  Todeis  le  imitan  en  siléticio.)'.^    •{ 
Uuo!  dos!  tres!  cuatro! 
;  iwiol  dos!  tres!...  Alwra!  ».     . 


'  ii 


I 


CANTADO  (i). 

Diego.     {Solfeando.)  Do  doobó 

lai— re— -si — do — íaaá...  , 

nn — do — rc-rsi^-^soool  .•.    , 
CoLÉGS.  (Repitiendo  y  marcando.) 

Mi — re— si— do — faaú... 

mi — do — re-— si— soool. 
DiEGO^     (Mvy  expresivo.)  Sol  do  miiiiiii. 

A  UJV  TIEMPO. 


DitGo.  (Ap.)  Coims^  (Imitando,} 

Mi  mujer  no  parece!  Soj^do  miiiii. 

(Solfeando)  Si  re  faajEtaaaa..^. 


M 


A  LAfAR.  . 


\«'; <  \ 


Diego.  (Ap.) 


COLEGS. 


■  -       9  •  ... 

To  me  empiezo  á  alarmar.    .    ^j,  r/e  faaaa. 
(Solfeando.)  Sol  do  miiiii. 


( I)    Como  está  en  la  partitura. 
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A  LA  VEZ 


Diego.  (Ap,) 


GOLEGS. 


Qué  4e  habrá  sucedido?         Sol  do.  miiiii. 
(Solfeando,)  8ol  SI  reeeeee. 


Diego.  (Ap  ) 

CÓLEG6. 

1 

Dónde  diafoib  estará?        < 
(Solfeando.)  FñhhM, 

Sol  si  reeeee. 

Diego.  (i4p.) 

s 

¡Coleos. 

Dónde  está? 
(Solfeando.)  Fafafaaa . 

* 

Fafafaaa! 

Diego.  (Ap-.) 

Dónde  eslá? 

(Mirando  á  todos  lados.) 


COLEGS. 


Fafafaaa! 


-•  • 


\ 


BtAs.       (Ap.) 


Diego. 


Qué  algarabía 
tau  infernal! 
Cuánto  fifífi! 
Cuánto  fafá! 
{A  las  (Jolegialas.)  El  andantino 
march'aá  compás: 
ahora  el  alegro, 
quiero  pasar. 
[Splfeando  el  alegro,) 

Sol  dó  itii  dó  tni  fáaá 
re  mi ,  dó  mi  dó 

remiresisol.   *  '     - 
Soldó,  mi  dó,  mi  faaa 
fanii .  dó  redoremidó'. 


;•  iinii  "  -1  r"'  «>'»   i  ••••       MO 


ik 


V 
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*.  '      •  .      . 

•   '  A  LA  VEi. 


Diego.     (Ap.)       Si  de  esta  escapo  bien, 

.  no  paro  hasta  el  Mogol. 
(Solfea.)  Relamido,  relamido. 

Bendito  matrimonio,  | 

qaé  caro  me  costó! 
Coleos.  (Comoél,)^\  dó  mi  dó  mi  faaá^  f 

re  mi  dó  mi  dó 
*    ,  relamido!  • 

Sordo  mi  dó  liái  faaá... 
fami ,  dó  redorémidó 


Diego.  Mi  dooó...      • 

CoLEGs.  Mi  dooó  .. 

.Diego.     (Ap.  á  Blas). 

Avisa  á -mí  mujer,  '^  .  i 

•  J%     voto  á  bríos!    {Rápidadeiite.)  • 

(DUmuiíndo.) 

Mi  dooó... 
Colegs.  Mr  dooó... 

Blas.       (Bajo  á  D.  Diego  y  rápiékmente.)  ^ 

No  puedo ,  que  allí  está 
mi  señor. 
{Por  ditimular  y  bon  voz  detiemplada:) 
Midoó... 

?r4l     ,{;,        ^''^-^  ■ 

Diego.  \  ij^ési  do  fá... 

Diego.     A  BlaeéfMfle.)  '   ■        _ 

Al  punto  vé.  . 
Colegs/^   \  Resí  do  fá.     ' 

üiM6,        "-    '         Re  gi  dofaá. 


I 


) 


y.v 


i  ''> 
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Ahk  V5Z. 


Blas.       (Ap.  á  D,  Diego,) 

pensafjj.^eñor..,. 
CoLrGs.  Re  sí  00  fí^...  . 


■  I'  i- 


■A  'sr 


•        ■        v,"~;  -.;.■ 

k     Diego.      {Como  solfeando  y  fufio^o.) , 
_  Re  si  do  si  si  $i  ^, sil 

Blas.       (/4p;  y  como  si^ireando.],    j...  ..  .j 

No,  íio,.  Bijj  Aio^  no, 
PiEco.     (Ap.)       Si  d^  esta  escapo  bÍQo,  ;        * 

DO  paro  hasta  el  Mogojl 

Bendito  matrimonio, 

qué  caro  me  costó! 
Blas.       (Ap.)        Con  tai^to  relamítjíó  ,/ 

Y  tanto  darle  ál  sol,,/. 

me  han  puesto  la  cabeza,,.  > 

lo  mismo ^ye  un  tamBp)r;  "  {Cesa  la  másica',} 


i 


r-O 


,    \ 


vH,<^l{f»á>Pf>t         •>  ^-     i-l^*.\' 


Diego .     (4  /a  madre  4^^t¡^íuiias.y  Estas..  s^nordUsi.  s<o,if^Q  perfec  < 
tamente,  y  me  prometo  gr^Qci^s  adelantos. 

Angüst.  {Letfantándose.)  Dadíne  los  papeles.  {Los  reco§e^). , ,,** 

Diego.      (Ap.  á  Blas,)  Cuál  es  la'fehtaDa  que  hemos  ^l^do?  > 

Blas.       (Por  la  de  a  izquierda,  n  aparte;^).  Diego,)  Bsa.^. 

Diego.     (Se  asoma  á  ella  y  dice  aparte.)  Ep  6^Ct«9,v  )a  altura:^ 
bien  poca,  y...  {Suen,a  dMfa  una  campana,) 

Angüst.  {A  las  colegialas.)  Oi^? : Ya  nós  llaman.   (A  D,   fH^ga.)* 
Señor  don  Benito ,  si  os  esperáis  un  poco  seréis  pre- 
sentado á  la  madre  superiora. 

Diego.     Si,  si.  Con  sumo  gusto.  No  os  inquietéis  por  mí.   To' 
aguardaré. 

Angust.  (i  las  Colegialas,)  Vamos.  (Se  va  con  ellas.)         'jP        . 

r 


n 


i 
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ESCENA    IX.   V  *         '   i 

Diego,  y  Blas.  Mokenié d» pauta^^dú^antéél cuál  íok  dos  miran 
á  un  lado  y  olro  por  ú  alguien  los  át^lítvísíi  Úy^'üiéffó  ^  pronto  se 
i'evantaftaéoíiiHiay^ismtémaiéáíáid^dtsisda'^  trdé  árroíMü  m 

'    1      ;  I.  ■!  •  t.  i  •>.  '*!  '.'»  "*. 

DiÉ66«  10'Aqtiitleogo'iá^tMÍato;^  -  «    v^      -  >  *' : 

Blas.  (S'aca»tfa.ii»ii  l^ténwnmC),  Vyó  lu  llsivé  dé'  la  huerta. 
Diego.  Aprovechemos  Jos  íiiéUíáiddimeAtfa^  iá  Condesa  vieii^. 
fiíAS.i '  <Si^  si.' Y^af/iio  fnpMie  laniftr.  Démonos  {>rísa.  \CBloóán&o 

^i  i li^ escalaren ilaívenícmappr'fikera,)     i 
Diego..    iSujétftia'rbieiii  i.-  •;!  ■  ■;  ■  '  :«'-      ''  .  '* 
Blas*  .   Se  me  figura  uua  cosa,  sé&w,    ^  '  • 

.    (M¿nt)rás}e»Uyfi.Feli(tno^haé¡Bmií8^  sa^r  la  cábézh 
•  ñin^üc'io '  vean  y  ^oltuñfarlH^  ^sde  el  auitf^  izquierda:. )   ' 
■QlCfiQio.»  (juél't  -  ■•>  •"  '   ...i-'  ^    -•■'..     '       r.  '  :.:■    ..  ' 

.  Blaswí  M'(j^6fse^vi^  usóaá  «aer  sí  bajy  por  arjuf  ^m^  la  senoru 
'  ;•>'       .;i.4kfiiafli»8a.  .^  >     «xt  ■•>  .       ,     '. 

Di£Go.     pespaclia  Y  déjate  de  observacionen^.    •     -, 
Gaspar.  (Dentro.)  Es  imposible!  No  puedo  oceerloí  ^ 
SuiÉ».)..(Asu9iada,.)Mdiakol    •<  ,>  .   .  r  > 

Diego.      Mi  tio!  (Corren  de  un  lado  ápko,  1>,WettíJs  "cierra,) 
'BdAS..'-  '^Bq  áélide  nke meto?      -  '    ^  *•     . ,  ^ 

Blas.  1 1  OciitaosI    -  '  '  ^^  ^    ^ 

DiBGo.  'I  S5fl  Oeeso  trato!  .Perov/i  Alit  {A^re  el  drmat^o  y  se  mete  * 

'Bla«.    <  üfi  (<Se  iMtf«  debaja  áü i»  mesa\)    f  '•,  , 

ESCENA  X.  .  '* 

!  7  •    ••  * 

Dichos  ocultos^  D.  Gaspar  y  la  Madre  Angustias  agitados. 

Angust.  Jesús  i  Jesús! 

GiASPAR.  0^6»  ht^i^u^queo  par -todo  ei  oeoVi^nto!  -  ••-^ 

'ANtrasót.  iRero-ediitt)  puedo  haberse  fagado  aoi?  -■    .    t 


/ 
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Blas.      {Asomando  ¡a  suya  p  ap»)  Quién?  {Los  tresá  un  tiempo  J 

Félix.     (W.)  Quién?     >  .  .    .  ; 

Gaspar.  {Creyendo  que  es  la  madre  Angustias  le  dice,)  Cómo 

.  quiéq?  Pues.no  I9  .sabei^xoinQ  yo?  .. 
Akgust.  (A(ímlrAla.)  El  ,^?    .  ,x    ,  ^^ 

GaspiA^.  ^E1  qué?  B¿(Kes  bu^snof  Que  h  Ceodesi^se.lJia  fugadol 
DiitiGO.    {Lo  mismo  que  antes, )<y^£onáesfil 
Blas.^      {Id.  en  la  útesa,)  La  Condesa! 
Félix.     {Id,)  La  Condesa! 

Gaspar.  {Mirando  á  todos  ladosj^Etíi  Quién  anda  por  ahí? 
Angust,  Pero  qué  tenéis ,  soRor  Comendador^? 
GASPAR.  No  sé!  visiones  sin  diidal 

Angcst.  Qu/ereis  apunarme  qeus  de  iofi^  «stoy?.  Vapios!  Eb  qué 
nos  detenemos.  Es  preflisD*ifilerrogar  á  la  tornera... 
Qué  compromiso!  Y  cuando  el  ney  déte  llegar... 
Blas.       {Estornuda.)  Ateb! 

Gaspar.  {Uirando  é^'lo»4adQá.)C'áspiiSk\  (Ala  ntadre  Angus- 

«  íta«.)  Chssa!  (9ú{;ov)  Tengo  una  Jdeal  tamos. á. llamar 

al  jardinero  y  que  con  sus  criados  cerque  .ej  convento. 

La  Condesa  no  puede  haber  «afido  según  mi  opinión-.. 

y  si  tuviese  cómplices,  que  aun  estavieran  ocuitos 

aqui  dentro.^,  ".    .  ^ 

Angüst.  Eh?  Cónoo?        ,  .     . 

Gaspar.  Cbsss!  Yo  he  sentido  por  esta  sakiw.  venid,  venida  (Se 

.'van  por  el  fondo.)  ....'. 

Blas.      {Saliendo  debajo  de  la  mesa.)  Perdidos  somos.  {Don 

y  piegova  á  s^irdel'ar.mtígiOtBlait  le  obfiga  á  voiver' 

^  se  á  meter  en  él.)  No.  No  salgáis.  Quedaos  oculto»  Yo 

voy  á  ver  lo  que  jíay  de  ciertb-  eai  la  fuga  die  la  señora 

Condesa...  {Ap.)  (Y  á  decir  de  camino  á  dooa  Inés  que 

>      ^  el  otro  está  en  el  desván.)  (^^1^.   D.  Diego   s^ha 

^/r  vuelto  á  encerrar  en  el  armario.) 

ESCENA  XI. 

l>.  Diego,  dentro  del  armario.  D.  Félix-  saliendo  del  desv€tn  • 


Félix.  Qué  es'  lo  que  oido?  Cercar  el  eonyentof  Gomo  salir  en* 
toncos  con  Inés.  Si  yo  pudiera  ver  antes  al  jardinero  T 
sobornarlo...  AÜ!  (Mira  la  ventana )  Por  eéta  escala. 
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Pronto!  {Se  lanza  á  la  ventana  mirando  antes  al  ar- 

mario  donde  está  D.  Diego  y  se  baja  al  jardín  por  la 

escala,) 
DicGO.     {Saliendo  sofocado  del  armario.)  üf!  No  puedo  mas. 

Me  ahogci«n  ese  ma1dit<^  armario!  Pero  sé&or,  cómo 

explicarme  la  fuga  de  fui  ifaujer?  Con  qué  objeto  se  ha 

ido  cuando  sabia  que  yo  debía  venir  en  su  buscat  Eh? 

{Aplicando  el  oido.)  Siento  voces  en  el  jardin. 
Gaspae.  (Oenlro.) Cortad laescalal 
DiEOO.     La  eseafa!  Cielos!  (Se  lanza  á quitarla  de  la  vehtana. 

Al  echar  una  pierna  hacia  fuera ,  €ísoma  una  pierna 

de  D,  Félix  Jiáoia  dentro,  ^Losf  se  sorprenden  en  e^ta 

postura,  luch<aidfO  el^uno  con  el  otro, 
Félix,     (A  quien  se  le  ve  medio  cuerpo)  Don  Díegot 
Diego.     A  donde. vais?     ■  »  * 

Félix.     Dejadme  entrar!  ,  '       ' 

Diego.     {Impidiéndose J)  Dejadme  salir!  Can  qué  derecho  és 

servís  de  mi  escala?    :.;!.:  '  ^ 

Feliz.     Dejadmcentrar,  vive  Oíos! 
Diego.   *  No,  señor.*— Atrás ;  • 
Félix.     Vedque  me  hin  desciiMert^íi'. 
^DiEGo.     Yo  no  quiero  ver  nada... 
Félix.   '  {altando. á  la  escena,)  Esto  ya  es  demasiado!'     ' 
Diego.     A  qué  venís  aquí?  • 

F^ux.     Por  ella. 

Diego.     Yo  también  venga  por  eOa .      . 
Feux.     Por  Ihós?  \  •     •       . 

Diego.     Yo  dohabío  de  frió*,  caballero.      '    '      ''  , 
Félix.     Pues  de  quién?     ■    <-    >'   j     i  . 

Diego.      De  mi  espolea...  dé  tní  espora  la  verdadera.  .  la...  {Al-^ 

zando  mucho  la  voz:)  la  original. 
Blas.      {Saliendo  con  InésJ)  Por  aquí  ^  señorita,  por  aquí. 
Félix.      Inés!  ..    ■   ■    \         i  .     • 

Inbs.        (Quedándose  turbada,)  [)oú^(^\\%\    o 
Diego-     <>ófi(io!  Todo  el'mtanílo  se  las  compowe  menos  yo!  Di, 

hergnntel  (^ B¿a«;)  Gn  dónde <está  laComiesa! 
Blas.      Se  ba  disparicío,  señor!      ..        ,   .  /r    ;  < 
Diego.     Lo  veremos!  Alborotaréel  convento.'.,  Hifí^  ^iic  raeo'i^ 

gan  diez  en. leguas  é  la  redonda  . 
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ESCINA  ULTIMA. 

Aa'gu&t.  Que  repiquen  las  'odojpanasl  filQ«á)€iiestáé>lk)ga¿/.<-  . 
•jDiAGo,<    {Con  ¡WiOtsf^Ui  tnadi^  AR^U9ii^.}^Fvmio  .mi  espose, 

AüG}fm^.{A^U8iadtí.)  A^¡V(DJ*elést^que\ha.estáao^abiattdo  bojo 
con  ¡nés^iVá  á^i9seu€on''élla\  £ne9to  apá/i^ece  D.  Ga&- 
par^.y  re^oceáenHwbüdo^)        ^    .^ 

Gaspar.  {Scliendo  por  el  fondo  dando'ia  mano  «i  la  Conáesa.) 
^  Qué  es  esto?  :•<• 

Diego.  .   Cón^esül  {Cm'tienio^  hp,€ia[eLla*) 

AifGusT.  La  euconlrasteis  al  finí     v 

Gaspar.  No,  señora.  La  Cbnd^a acaba 4^  Tol^er  ella,  misma  ai 
convento^  después  de habttr  visual  rrey.^.:'que  k-  ha 
mandado  adelaatarsjs  y -tfafinitdri)q8siiSj órdenes./  ' 

Todos.    Cómo?  i .  .  i  ,         i  :»  .i  •  ' 

Condesa^ &i >  efipdsa mió.  ktik  acuita  or  éédk^  á  dota  F^lix  que  s  u 
^  majestad  se  hallaba  á  pocos  ipasoa.dtfl'Qopavento.  Re* 
suelta  á  todo  y  saliendo  ocultamente  ^  ilegué'al  encuen* 
tro  «leí  rey...  y  á  sus  pies  imploré  nuestFo^  perdón. í. 
{^Mirando  á  D.  Félix  y  á  Inés.)  sin^vidar  á  las  perso^ 
ñas  que  por  núes tk%k  causa  han  suiddo  !taif]íbíen.'t--Su 
majestad  accede  á  todos  nuelUrOa ideaos»..-  y  si/ doña 
JnéSAO  prefiere  tooiar.dl  hábito,  y  áeáea  <)ar  su  matio 
ádonFelix.i.   .<■■■•' 

ÍKESii     ,^Q.,.  (Sonriendo  con 'timidez.)     .  \    .  \. , 

Blas.      Quien  calla  otorga.  :    .: 

Gaspar.  (Pasando  enmédio  de  Inés  y,de  l>.  F^ic^:^'.  Stñpr-^ou 

..('  V     ,Í!«lix...  Yq  creí  que  el  olauslro  era  «i  úoicoimcdia  dé 

'  ^asegurar  su  dichAi^-^Mas  puestoi  queiünés  prefiere  ser 

vuestra  esposa... 

Bi.Aav>      Y  prefiere  muy  tóen... 

Gaspar.  Séalo  con  mi.oariíío..w  y  roi  bendieioní 
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imiSlGA  FINAL.— CANTO. 


DjEGo.      (Cogiendo  á  la  Condesa  de  la  mano.)   . 

Jamás  ya  dos  mujeres 
vuelvo  á  tener. 
Blas;      (Ap.)       Pues  yo  de  buena  gana 

tuviera  tres* 
(La  midre  Angustias ,  qufi  está  á  su  lado  y  lo  oye  ,  se 
>  santigua  separándose  de  él.) 
Diego.  A  una  sola  yo  rindo 

mi  fiel  amor. 
Blas  .  Pues  para  mí  son  todas 

á  cual  mejor. 


\ 


Todos. 


Bdta  el  amor  sus  alas! 
ñespíreel  corazón! 
Nuestra  ventura,  plácida 
fortuna  coronó. 

[Cae  el  telón.) 


FIN    DE   LA  ZARZUEL4. 
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MISERIAS  Y  HEROICIDADES 


DRAMA  IN  UN  ACTO  T  EN  VRRSO 


OnifilNAL   DE 


flGENTE  ESGOHOTADO  Y  SÁNCHEZ 


eon  éxito  «xtrtordlMiio  ea  el  LICEO  RIU3,  U  aoehe  del  1.* 
de  Eoero  de  1891. 


liADRID 
WPRBNTA  DB   JOSÉ  RODRÍGUEZ 

ATOCHA,   100,  PRINCIPAL 
1894 


PERSONAJES 


ACTORES 


LEONOR SaxA. 

FRASQUITO.. Don 

DON  OLEGARIO > 

ROSENDO » 

NOTARIO... » 

CRIADO » 


Tbinidad  Robrígube. 
Luis  Sánchez  db  Lbósi. 
Francesco  Méndez. 
Manuel  Rbt. 
Antonio  Alonso. 
FÉLIX  Rodríguez* 


Varios  ídem. 


La  escena  en  Madrid. — Época  presente. 


Esta  obra  es  propiedad  de  ea  antor,  y  nadie  podrá,  sin  sa  permiio^ 
reimprimirla  ni  repretentarta  en  España  y  sut  posesiones  de  Ultra* 
mar,  ni  en  los  países  con  los  enales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  mí 
•delante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  antor  se  raserTa  el  derecho  de  traducción. 

Loo  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramátien, 
titalada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exel«> 
slTamonte  enearg^ados  de  conceder  ó  neg^ar  el  permito  de  representacifa 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qaeda  hecho  el  depósito  qae  marea  la  ley* 


AL.    SEÑOR 


Cuando  se  estrenó  mi  primera  obra,  usted,  con  la 
amabilidad  que  le  caracteriza,  me  aconsejó  que  conti- 
nuara por  el  camino  empezado. 

Como  me  precio  de  obediente,  seguí  al  pie  de  ia  letra 
sus  consejos,  y  en  prueba  de  ello,  tengo  el  gusto  de  de^ 
dicarle  á  usted  el  presente  ensayo  de  drama,  que,  si  es 
cierto  que  le  falta  inspiración  y  estilo,  también  lo  es  que 
está  escrito  á  ratos  perdidos  y  por  una  persona  que  des- 
conoce completamente  la  materia. 

Que  le  mire  usted  con  su  acostumbrada  benevolencia, 
es  lo  que  únicamente  desea  su  afectísimo  seguro  servi- 
dor, q*  b*  s.  m.. 


ACTO  ÜNICO 


SaU  elegante.  Paertas  4  derecha  é  iiqaierda,  y  en  el  foro 

i  a  principal.  En  el  chaflán  do  la  iiqa  lerda,  nna  Tontana 

abierta.  Bataeat,  xifá,  chimenea  y  an  Yolador,  coa  tim«- 
bre  y  recado  de  oecribir. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  OLEGARIO   y   LEONOR 

Olbg.      Puedes  prepararte  ya 
para  recibirle, 

L30NOR.  Baeno; 

aun  cuando  al  hablarle  peno, 
obedezco. 

Oleg.  Claro  está: 

siempre  los  primeros  días 
que  vemos  á  un  ser  cualquiera, 
no  le  teoemos  siquiera 
sospecha  de  simpatías; 
mas  luego  el  frecuente  trato, 
su  dulce  amabilidad, 
su  buen  genio,  su  bondad 
y  el  ponderado  retrato 
de  su  persona,  nos  hacen 
fijar  la  mirada  en  él, 
y  desde  el  momento  aquel 


—  6  — 

las  galanterías  naeeo, 

que  soQ  madres  adoptivas 

de  la  amistad,  que  á  so  vez 

es  madre  con  honra  y  prez 

del  amor. 
LB0!f0R.  Tu  dicha  estrivas 

en  esta  unión,  y  no  miro 

si  me  gusta  ó  no  Rosendo, 

pues  tu  deseo  comprende 

y  ie  acato. 
Oleg.  y  yo  te  admiro. 

Mas  no  tengas  duda  alguna 

d')  que  te  ha  de  suceder 

lo  que  te  dije» 
Leonor.  At  hacer 

si  1  yacilación  ninguna 

lo  que  ordenaste,  me  r<^sta 

f  s:}  asomo  de  esperanza. 
Oleg.      Y  que  ha  de  ser,  sin  tardanza, 

verdad  clara  y  manifiesta.  ^ 

Leonor.  ThI  vez  hables  con  razón; 

pero  convendrás  conmigo 

en  que  Rosendo  (tu  anügo 

del  alma  y  el  corazón), 

lejos  de  amabilidad, 

pruebas  nos  da  de  desvío, 

incomodo,  desvarío, 

impaciencia  y  brusquedad. 
Oleg.  .    (lotranqniío.)  No  ho  uotsdo  yo  tal  cosa. 
Leonor   ¿Pero  por  qué  divagar 

si  nos  hemos  de  casar? 
Oleg.      Su  presencia... 
Leonor.  Es  enojosa. 

Oleg.      Sus  modales... 
Leonor.  De  un  rufián. 

Oleg.      Sus  caricias... 
Leonor.  Son  fingidas. 

Oleg.     Sus  palabras. .. 
Leonor.  Desabridas. 

Oleg.      Sus  títulos... 
Lboivor.  Hoy  los  dan 

á  cuenta  de  un  poco  de  oro, 
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de  modo  que  los  blasones 

son  prueba  de  qae  hay  doblones, 

no  prueba  que  hay  decoro. 
Oleg.  '^eatencíera  estás,  Leonor. 
Leonor.  Sabes  que  no  sé  fingir: 

¿por  qué  me  has  tiecho  decir 

Jo  que  callaba  el  pudor? 

Tú  -me  ordenas  que  me  case, 

y  yo  obedezco  sumisa; 

qué  quieres,  ¿cara  de  risa? 

me  es  imposible. 
Olbg.  Bien;  pase, 

que  el  tiempo  todo  lo  allana. 

Leonor.   '.Animándose  grada  alíñente.) 

Mi  padre  era  militar:. 

mandóle  el  honor  luchar, 

y  ludió  de  buena  gana. 

Murió  en  la  lid;  mas  la  gloria 

que  le  ciñó  de  laureles, 

copió  con  bellos  pinceles 

su  ancha  faz  para  memoria. 

Él  cumplió  nu  deber;  y  yo, 

que  aprendí  de  aquel  valiente, 

llevo  su  lema  en  mi  frente: 

ijamás  pronunciaré  un  «nol» 

Si  hoy  tus  mandatos  acato, 

y  cumpliré,  ¿qué  más  quieres? 
Olbg.      í  Jesús,  mujer,  qué  grave  eres! 
Leonor.  Obedezco  con  recato. 
Oleg.      Si  te  incomodas,  me  voy. 
Leonor.  Puedes  quedarte. 
Oleg.  He  siento:  (lo  hace.) 

oye  cómo  brama  el  vieoto.  (Se  oye  ei  Tieuto ) 

¡Valiente  noche  hace  hoy! 
Leonor.  Mi  madre,  en  días  mejores, 

me  explicó  que,  el  rebramar 

del  viento,  suele  anunciar 

desdichas,  penas  y  horrores; 

y  ya  veo  no  mentía. 
Oleg.      Esos  son  cuentos  de  viejas 

ó  tradiciones  añejas 

que  inspiran  antipatía. 


i 
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Leohor.  Será  verdad,  Olegario, 

no  te  contradigo  en  nada; 

mas  viene  como  pedrada 

en  ojo  de  botieario* 
Oleg.      ¿Sobre  quA? 
Leonor.  Sobre  el  contrato 

qae  hoy  firmareraós- 
Oleg.  |Ta  enlacel 

Leonor.  Ese  acto  del  «aqní  yace» 

que  se  comete  en  un  rato 

de  ofuscación... 
Oleg.  Tá  deliras; 

no  estás  en  tu  cabal  juicio* 
Leo:(OR.  ¿Porque  no  tengo  el  mal  vicio 

de  mirar  como  tú  miras? 
Oleg.      No  es  eso  precisamente. 
Leonor.  Entonces,  no  sé  el  motivo. 
Oleg.      Tu  lenguaje  es  muy  altivo. 
Leonor*  La  verdad  es  elocuente, 

y  fascina  al  que  la  escucha 

si  éste  tiene  corazón, 
Oleg.      (Crare.)  Suspende  tu  alocución, 

porque  ya  me  shbe  á  mucha. 


ESCENA  II 

DICHOS;  ROSENDO,  por  el  foro. 

Ros. 

Muy  buenas  noches. 

Oleg. 

Muy  buenas* 

(Gracias  á  Dios  que  te  vemos! 

Ros. 

¿Hice  falta? 

Oleg. 

Te  tenemos 

cariño;  alejas  tas  penas 

con  tu  alegría  constante. 

Ros, 

¿Aquí  penas?  Diga  dónde. 

pues  no  veo.  • 

Leonor. 

Es  que  se  esconde. 

tras  de  un  exterior  radiante. 

el  más  sufrido  interior. 

Ros. 

¿Qué?  (A  don  Olegario.) 

Oleg. 

Pues  propias  nimiedades 
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dejuvenílas  edades. 
Ros.        ¿Habla  nsted  por  Leonor? 
Olbg.      Sí;  hablo  por  esta  tootuela 

que,  con  grave  intrepidez, 

tíeno  palabras  de  Juez 

y  pensamientos  de  abuela. 

Que  en  su  afán  por  sentenciar, 

todo  lo  contempla  obscuro; 

su  núm^n,  recelo  puro, 

y  su  máxima,  dudar. 
Ros.        (Con  carifto.)  ¿Y  á  qué  obedeco  el  recelo, 

se  puede  saber,  Leonor? 
Leonor.  De  mi  mirada  el  fulgor 

traspasa  el  espeso  velo. 

Ros  (Como  eoBtr«ii«do.) 

A  sus  palabras,  señora, 

puedo  dar  sentido  varío. 
Leonor.  No  es  nada.  (Con  malicia.)  ¿Vino  el  Notario? 
Ros.        No. 
Leonor.        Pues  ya  llegó  la  hora; 

y,  como  dice  el  refrán, 

«andar  pronto  el  mal  camino.» 

KOS.  (Aparentando  no  entender.) 

¿Le  aviso? 
Leonor  Es  usted  muy  fino 

y  un  complaciente  galán. 

(Vase  Boeondo  por  el  foro.) 

ESCENA  III 

DICHOS,   menos  ROSENDO 

Oleg.      Pero  di,  mujer,  ¿por  qué 

tratas  así  á  tu  futuro? 
Leonor.  Tú  dices  que  vea  obscuro 

y  es  verdad. 
Oleg.  ¡Pues  ya  se  ve! 

Leonor.  Veo  obscuro  el  porvenir, 

pero  si  miro  á  Rosendo, 

veo  un  personaje  horrendo 

á  quien  no  puedo  sufrir. 

Ya  ves  si  es  obscuridad 


—  10  — 

saber  que  ese  odiado  hombre 
me  ba  de  dar  á  mí  su  nombre, 
¿quieres  más  fatalidad? 

Oleg.      i  Ilusiones  de  tu  mente 
soñadora  de  por  sil 

Leonor.  Será  verdad,  pero  á  mf... 

Oleg.      Una  prueba  fehaciente 

es  que  á  pesar  de  tus  frases 
con  que  embozada  le  hieres, 
adivina  lo  que  quieres 
por  más  que  tú  lo  disfraces, 
y  á  servirte  se  apresura 
con  noble  amabilidad. 

Leonob.  Reconozco  su  bondad 

y  su  exquisita  premura, 
si  se  trata  de  avisar 
á  cierto  hábil  funcionario, 
que  han  dado  en  llamar  Notario 
y  que  nos  ha  de  casar. 

OLy.G,      Maliciosa  eres  de  veras» 

Leonor.  Na  lo  he  notado  hasta  ahora. 

Oleg.      Tu  condición  empeora. 

Leonor,  ivás  frases  son  verdaderas, 

Oleg.      Antes  eras  dócil,  buena, 
complaciente,  cariñosa... 
tanto,  que  mi  buena  esposa 
solía,  de  gozo  llena, 
decirme  á  mí  con  amor 
mirando  tus  afecciones: 
«vale  más  que  las  facciones, 
»el  alma  de  Leonor;» 
y  eso  que  ya  sabes  tü 
que  siempre  preciosa  has  sido. 

Leonoh.  (No  pronuncies  en  mi  oído 

tal  frase!  (Con  enojo.) 

Oleg.  ¡Por  Belcebúi 

¿qué  te  pasa? 

Leonor.  iCon  desprecio.)  iQué  ha  de  serl 
Que  me  horrorizo  al  pensar 
dónde  has  podido  llegar, 
y  lo  que  has  podido  hacer. 
¿Te  parece  justo  y  bueno 


á  tí  que  de  ello  biasoaas/ 
cfne  tos  virtudes  pregonas 
sintiendo  tu  orgullo  lleno? 
Oleg.      Pero  di,  ¿dónde  he  pecado? 

LE0IÍ0R«     EneamiDándote  4  Ift  puerta  y  coa  grare  acento.) 

He  concluido;  me  voy. 
Oleg*      ¿Pero...? 
Leonor.  Palabra  que  doy« 

la  cumplo;  hemos  terminado. 

Si  el  Notario  llega,  avisa, 

y  vendré  sin  dilación.  (Vase  por  U  dereeha.) 

Oleg.      No  vale  la  adulación; 
quiere  palabra  concisa. 

ESCENA  IV 
DON  OLEGARIO,  .oío. 

Se  resiste  de  verdad,  (Con  lentuud.) 
en  qué  pensar  me  va  dando; 
ya  se  irá  desengañando, 
pese  á  su  tenacidad. 
Dice  que  sí,  que  obedece, 
que  hará  lo  que  diga  yo, 
pero  mientras  tanto  y  no, 
su  enojo  crece  y  más  crece; 
y  luego  con  su  lenguaje 
me  llene  todo  asombrado, 
¿quién  puede  haberla  enseñado 
si  no  ve  más  que  á  su  paje? 
Lleva  idéntico  camino 
que  su  madre,  ¡vive  DiosI 
¿son  una  misma,  ó  son  dos? 
Me  confundo  y  pierdo  el  tino. 

ESCENA  V 

DON  OLEGARIO  y  ROSENDO;  EL  NOTARIO,  por 

el  foro  coa  aa  legajo  de  papeles  qae  dejará  sobre  el  velador. 

Ros.       Ya  llegamos. 

Olbg.  Lo  celebro. 

Ros,       ¿Tardamos  mucho? 
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Oleg. 

Sí  á  fe. 

NOT. 

Amigo,  dispense  asté. 

que.*. 

Oleg 

Dispensados. 

NOT. 

Me  alegro. 

Aquí,  mi  amigo  Rosendo, 

se  lia  entretenido  nn  gran  rato. 

Oleg. 

¿Cómo? 

NOT. 

Leyendo  el  contrato 

del  matrimonio. 

Oleg. 

Comprendo; 

quiso  ver  su  contenido 

para  fíraiar. 

Ros. 

Eso  es;   . 

quise  examinarle. 

Oleg. 

Pues, 

habiéndole  tú  leído, 

no  es  ya  de  necesidad 

el  leerle  aquí  otra  vez. 

NoT. 

Lo  exige  así  mi  honradez. 

Ros. 

Te  protege  mi  amistad. 

NOT. 

Bueno,  como  ustedes  quieran. 

Ros. 

Y  Leonor,  ¿se  ha  incomodado? 

Ole  3. 

Ha  poco  se  ha  retirado. 

NOT. 

Se  fastidian  los  que  esperan. 

Oleg. 

Tiene  usted  razón. 

Ros. 

Es  cierto, 

« 

llamémosla. 

Oleg. 

Sí,  en  seguida. 

Ros. 

¿Se  fué  acaso  compungida? 

Oleg. 

No  tal;  mas  no  sé  que  advierto 

en  tus  facciones.  (Mirándole.) 

Ros. 

lAhl  sí. 

que  he  recibido  nn  escrito. 

Oleg. 

¿De  quién  es? 

Ros. 

Pues  do  Frasquito 

Oleg. 

¡Tu  hermano! 

Ros. 

Que  llega  aquí 

esta  noche  á  más  tardar* 

Oleg. 

Chocante  es,  ¿cómo  regresa 

cuando  la  guerra  no  cesa. 

si  se  fué  por  pelear 
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y  por  salvar  el  honor 
de  la  patria  rnaacillada? 
Ros.       Su  carta  no  dice  nada. 

OlbG.       (PensatWo.)  Es  OfigtDal. 

Criado.  (Desde  ei  foro.)  iSeñorl 

Olbg.      ¿Qué  quieres? 

Criado.  Que  un  caballero 

pregunta  por  don  Rosendo. 
Olbg.      Hazle  que  suba. 
Ros.  Comprendo. 

Criado.  Voy  á  escape.  (Vase.) 
Olbg.  Anda  ligero. 

ESCENA   VI 

DICHOS;  FRASQUITO,  con  aniform»  de  toldado 

de  eebalterít. 

FrASQ.     (a  Rosendo.) 

(Hermano  mió! 
Ros.  ¡Frasquitol 

(Se  sbrstsn  emoeionsdos.) 

Frasq.    Crei  no  volverte  á  ver; 

he  estado  de  perecer 

á  punto. 
Ros.  Te  felicito 

por  haber  salido  bien. 
Frasq.    Mil  gracias. 
Ros.  Tanto  me  alegro... 

¡Ahí  mi  muy  amado  suegro. 

(presentándote  á  don  Oleg^Io  y  ñ\  Motarlo.) 

Mi  amigo  Leopoldo  Pieu. 
Frasq.    Servidor  de  ustedes  soy. 
NoT.       Lo  mismo  digo. 
Olbg.  Su  casa, 

ya  sabe. 

Frasq.     (a  Rosendo,  eon  extraftesa.) 

Pero,  ¿qué  pasa? 
¿tu  esposa? 
Ros.  A  buscarla  voy. 

(Vftse,  pero  se  detiene  si   rer  qne   U   habla  sa 
hermano.) 
Frasq.     (Con  aeento  de  eartñcss  reeonTonelón.) 
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¿De  modo  qne  te  has  casado 

y  nada  me  has  dicho  á  roí 

de  tu  boda? 
Ros.  Te  escribí, 

una  carta  el  mes  pasado, 

en  la  cual,  cuenta  te  daba 

de  mí  proyectada  uoíón. 
Frasq.    (con  sinceridad.)  Nada  recibí. 
Oleg.  Cuestión 

del  correo. 
Ros.  Pues  yo  estaba 

creído,  en  que  tu  viaje, 

no  tenía  otro  motivo 

que  mi  boda. 
Frasq.  El  objetivo 

que  al  dejar  la  guerra  traje, 

es  cumplir  una  promesa 

qne  he  jurado  á  un  moribundo. 
Kos.        ¡Siempre  igual! 
Frasq.  Cosas  del  mundo; 

mas  cree,  que  no  me  pesa. 

Ros.  (Encogiéodoso  de  hombros.) 

Bien,  con  tu  pan  te  lo  comas. 
Frasq.    Tu  ayuda,  no  solicito. 
Ros.       Siempre  serás  el  Frasquito 

de  antaño,  amigo  de  bromas; 

(Vtriando  de  eooTersaeión.) 

pero  en  fin,  en  buena  hora 

has  llegado,  y  te  perdono, 

sin  demostrarte  mí  encono: 

¿quieres  ver  á  mi  señora? 
Frasq.    Si,  preséntame  en  seguida. 
Ros.       Voy  al  instante...  ¡\h!  Te  advierto 

que  aún  no  es  mí  esposa  de  cierto. 
Frasq.    (Con  exuañexa.)  ¿Qoé  díces? 
Ros.  Que  decidida 

está  á  casarse  conmigo, 

pero  que  aún  no  se  ha  casado. 
Frasq.    ¿Vamos,  que  no  está  firmado 

el  contrato? 
Ros.  Eso. 

Frasq.     (Con  franea  alegría.)  ¡PueS  dígO, 
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si  llegué  en  buena  ocasión! 
Ros.       Ya  mejor  no  pudo  ser. 
Fraso*    (Con  ingenuidad.)  ¿De  modo,  que  voy  á  ver 

tu  boda? 
Ros.  Sin  remisión. 

(AUo  par*  qae  lo  oigan  los  demá«  personajes  qae 
habrán  estado  conversando  separados.) 

Aquí  el  Notario  traía 
el  contrato;  á  examinarle 
para  al  instante  firmarle 

el  señor  se  disponía,  (Por  don  Olegario.) 

cuando  el  Criado  llegó 
diciéndome,  que  por  mi 
preguntaban. 

FrASQ.      (Atajándole.)       Y  SUbí 

y  resultó  que  era  yo. 
Ros.       Es  verdad,  lo  has  acertado. 
Frasq.    Entonces,  señores,  ruego 

que  lo  que  se  ha  da  hacer  luego 

se  haga  ahora. 

OlEG.        (Con  alegría  mal  eneabierta.)  Bien  pensadO. 

Ros.       (ídem,  ídem.)  Pues  á  firmar. 

NoT.  \X  firmar  I 

Frasq.    Llamen  á  la  contrayente, 

que  yo  ya  estoy  impaciente 

por  verla. 
Olbg.  Yoy  á  llamar. 

(Vsse  por  la  derecha») 


« 


ESCENA  Vn 
DICHOS;  iotfui*  ÜON  OLEGARIO   )  LEONOR 

NOT.  (Arreglando  el  legajo  de  papeles.) 

Prepararé  los  papeles 

y  así  acabaremos  antes. 
Frasq.    (a  Rosendo.)  ¿Tus  bodas  serán  brillantes? 
Ros.       Modestas,  como  á  los  fieles 

corresponde;  santidad, 

en  lugar  de  lujo  y  gala. 
Frasq.    Asi  la  gloria  se  escala. 

Ros.  (Al  'ver   entrar    á   Leonor    acompañada    de   don 

Olegario.) 
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¡Mi  futura! 

Fbasq.  ¡Qué  beldad! 

Leonor.  ¿Llegó  el  anhelado  escrito? 

NoT.       Sí;  ya  ha  llegado. 

Ros.  Leonor, 

tengo  el  grande  y  alto  honor 
de  presentarte  á  Frasquito, 
mi  hermano. 

Frasq.  Cuénteme  usté 

desde  hoy,  como  servidor, 
y  constante  admirador. 

Leonor.  Tantas  gracias. 


Frasq. 

No  hay  de  qué. 

NoT, 

(Desde  «1  relador  doude  tendrá  el  contrato  abiorto 

y  dispuesto  para  firmar,  presentando  la  pluma.) 

Don  Olegario  Candor, 

tutor  y  único  pariente 

de  la  joven  contrayente. 

Olbg. 

(Firmando.)  Fírmemos. 

NOT. 

(a  Leonor.)                 Doña  Loonor 

Toledo. 

Fraso* 

(SobreMttado  )  ¿dÓmO? 

NOT. 

Eso  digo, 

Toledo. 

Frasq. 

(a  Rosendo.)  ¡Qtté  Coincidencia! 

Ros. 

¿Qué  dices? 

Frasq. 

Tuve  en  Valencia 

del  mismo  nombre,  un  amigo. 

Ros. 

Tal  vez  tenga  relación... 

con  Leonor* 

Frasq. 

Por  preguntar... 

¿El  padre  fué  militar? 

Ros 

Y  mandaba  un  escuadrón. 

Frasq. 

Entonces,  el  mismo  fué. 

Ros. 

¿De  veras? 

Frasq. 

Sí,  no  te  asombre. 

(Como  evoeando  nn  nombre  qaerido.) 

¡Sólo  al  recordar  su  nombre. 

late  mi  pecho! 

Ros. 

¿Por  qué? 

Frasq. 

Fué  un  valiente  militar» 

(Va  á  seguir,  pero  se  para  al  oír  i  Leonor  q«e 
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dirá,  dejando  la  pluma  dotpaés  de  haber  fií-mikdo.) 

Leonor.  Se  consumó  el  sacrificio 

quedando  triuQfante  el  vicio. 
¡Virtud,  cesa  de  lachar t 

FrASQ.     (Aparte,  mientras  firma  Rosendo  que  habrá  ide  sin 
qne  le  llame  el  Notarlo.) 

iQué  ha  dicho?  ¿Será  verdad? 
¡No  le  querrá,  Dios  bendito! 
¡Sería  el  primer  delitol 

OlEG.        (incomodado  por  las  últimas  palabras  de  Leonor.) 

¿Ya  empezamos?  Escuchad. 

NOT.  (Atajando   á   don  Oegario  y  dando  el  contrato  á 

Rosendo ,  que  le  guardará  en  el  bolsillo.) 

Señores,  he  terminado; 
sólo  faltan  los  testigos. 
Ros.        Ya  firmarán  dos  amigos. 

NOT.  ¡Adió si  (Vase  por  el  foro.) 

Oleg.  ¡Id  por  Él  guiadol 

ESCENA  Vm 
DICHOS,  menos  EL  NOTARIO 

Oleg*        (a   Leonor,  proslgnieudo   la   conversación   Inte"* 
rramptda.) 

Paesto  que  firmado  está 
el  contra t(),  no  tolero 
que  con  acento  severo 
os  expreséis;  callad  ya. 

Ros*  (Con  cariño.) 

El  bien  ó  mal,  ya  está  hecho... 

pues  á  gozar  y  á  vivir. 
Leo!«or.  Es  imposible  el  reír 

cuando  llora  sangre  el  pecho. 
Oleg.      ¡Ya  estamos  con  el  lenguaje 

de  antaño! 
LvoNOB.  El  que  me  enseñó, 

la  que  unida  á  vos  vivió. 
Oleg.      Es  propio  de  su  pelaje. 

Leonor.   (Fuera  de  sí.) 

¡No  la  ofendáis,  os  lo  mego, 
parque  no  lo  haréis  en  vano! 
¡No  es  propio  de  un  ser  humano 
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besar,  para  escupir  luego! 
Oleg*      ¡Valiente  estásl 
Ros.  Y  arrogante* 

Leonor.  ¿Qué,  acaso  tieue  mi  frente, 

algún  borrón  que  la  afrente, 

y  la  incline  hacia  adelante? 
Oleg.      ¡Más  modestia! 
Leonor»  Tú  me  exaltas 

y  haces  que  me  f  xprese  fuerte. 

¿Qué  hice?  Solo  obedecerte; 

ahí  están  todas  mis  fallas. 

Guando  mi  madre  murió, 

adusto,  y  con  grave  acento, 

me  dijiste:  «Lo  lamento; 

»mas  puesto  que  nos  dejó, 

«resignados  y  con  calma, 

»v  i  vamos  en  compañía, 

i>y  sobre  su  tumba  fría 

>roguemos  á  Dios  por  su  alma.» 

Con  infantil  candidez, 

hija  de  mi  poca  edad, 

en  tus  frases  vi  verdad 

sin  sospechar  tu  doblez; 

y  confiada  en  drmasía 

fui  una  máquina  viviente, 

movida  constantemente, 

per  mano  aleve  é  impía. 

Al  fin  venciste;  mas  deja 

desahogarse  el  corazón, 

que  si  recibió  lesión, 

justo  es  que  lance  una  queja» 

Oleg.        (Cod  acento  imperioso.) 

¡Basta;  he  dicho!  No  tolera 

tus  frases  inconvenientes. 
Leonor.  Si  firmé... 
Oleg.  No  !o  lamentes, 

pues  solo  obediencia  e3pera. 

Ya  sabes  que  te  has  unido 

con  Rosendo;  de  manera, 

que  al  dejar  de  ser  soltera, 

dueño  es  de  tí  tu  marido. 

FraSQ.      (Qoe  habrá  estado  nn  peco  separado  y  fijiadose 
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en  la  eonyersacióo,  avanzará  resaeUo  y  con  aeento 
sarero.) 

Escuchad,  que  sé  una  historia 
que  viene  á  cuento:  Un  soldado 
marchó  á  la  guerra,  animado 
de  la  muerte  ó  la  victoria. 
Quiso  el  diablo  ó  quiso  Dios 
que  en  uq  combate  sangriento, 
el  tal  soldado,  avariento 
de  sangre  y  de  gloria  en  pos, 
se  internara  demasiado 
en  el  terreno  enemigo, 
y  allí,  sin  ver  un  amigo, 
por  los  contrarios  sitiado, 
falto  de  fe  y  espirante, 
dijera  con  voz  de  trueno: 
«Yo  moriré,  santo  y  bueno; 
mas  alguno  irá  delante.» 
Y  desde  entonces,  su  sable 
no  fué  sable,  fué  guadaña 
que,  manejada  con  saña, 
no  dejó  cabeza  estable. 
«Una,  dos,  tres,  cuatro,  cinco,» 
contaba  al  verlas  rodar, 
y  gozaba  al  pronunciar 
el  número  con  ahinco. 
Más  ¡ayl  que  el  brío  se  acaba, 
que  el  brazo  está  mal  herido, 
y  á  aquel  vencedor,  vencido, 
la  vida  se  le  escapaba. 
Cien  golpes,  certeros  todos, 
recibió  en  solo  un  segundo; 
cae  al  suelo,  «foco  inmundo, 
manchado  de  sanere  y  lodos.» 
Quedóse  eutre  la  inmundicia, 
pisó  su  cuerpo  la  turba 
al  describir  una  curva 
ordenada  coo  malicia, 
y  allí  hubiera  fallecido 
sin  un  corazón  novel 
que  le  vio:  era  el  Coronel 
que  mandaba  al  mal  herido. 
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Recogió  al  iDanimado^ 
y  dijo  al  médico  así: 
«Tratadlo  mejor  que  á  mí, 
porque  mejor  se  ha  portado.» 

Y  así  fué;  tuvo  por  lecho 
el  lecho  del  Coronel, 

y  por  practicante  á  él, 
orgulloso  y  satisfecho. 
Médicos,  aún  más  de  cíonto 
tuvo  el  mísero  soldado; 
nunca  mejor  se  ha  tratado 
ájiadie  en  el  regimiento. 
Por  fin,  premiando  el  anhelo 
que  el  Coronel  demostró, 
Dios  dijo:  «Viva»  y  vivió 
para  dar  gracias  al  cielo. 

Y  al  saber  el  proceder 
del  valiente  militar, 
juró  aquel  favor  pagar, 
hasta  la  vida  perder. 

Ros.        ¿Y  tuvo  al  fin  ocasión? 

Fraso      Sí  la  tuvo;  mas  espera, 
que  he  de  referir  entera 
la  histórica  relación. 
Noche  obscuro,  fresco  viento; 
lugar,  un  campo  florido, 
donde  reposa  dormido 
casi  todo  el  regimiento. 
De  pronto,  en  una  avanzada, 
se  escucha  un  tiro  certero, 
y  luego  un  acento  fiero 
dice  al  morir:  «¡Fuerza  armadal» 
Después...  no  sé,  destrucción, 
sangre,  terror  y  agonía; 
allí  abajo,  un  «¡Madre  mía!> 
más  arriba,  un  «¡Confesión!» 

Y  relinchos  de  corceles, 
y  chocar  de  bayonetas, 

y  mil  frases  incompletas,  * 
salidas  de  pechos  fíeles. 

Y  en  lamo,  el  combate  arrecia 
y  sigue  la  furia  en  tanto, 
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la  obscuridad  causa  espanto, 

y  la  vida  se  desprecia. 

Y  completando  el  pavor 

del  hecho  que  he  rcierldo, 

mil  ayes  lanza  el  vencido, 

mil  burras  el  matador. 

Resumen:  muchos  horidos 

y  muertos  en  demasía, 

triunfante  la  alevosía 

y  honra  para  los  vencidos. 
Leonor.  ¿Y  el  Coronel,  se  salvó? 
Frasq.    £ntr9  restos  mutilados, 

de  seres  inanimados, 

á  Dios  la  vida  entregó. 
Leonor.  ¿Solo? 
Frasq.  No;  en  su  compañía 

tuvo  un  hombre  agradecido; 

aquel  soldado  que  herido 

recogió. 
Ros.  Lo  presumía. 

PRASQ.     (Conttnoando.) 

«Sé  que  pronto  he  de  morir,» 
decía  con  balbuciente 
voz,  «y  antes  de  que  me  auseate 
Dun  favor  te  he  de  pedir. 
•Tengo  una  esposa  y  una  hija 
»que  quedan  en  la  orfandad, 
»si  con  noble  caridad 
))tu  mano  no  las  cobija. 
»Sobre  la  cruz  de  mi  espada 
))que  ahí  yace  en  sangre  teñida, 
))jura  que  darás  tu  vida 
»por  ver  la  suya  endulzada. 
wjJúralo  así  y  moriré 
Dbendiciendo  tu  personal 
DjJura  que  hacer  bien  abonal...» 

Ros.        ¿Qué  hizo  el  soldado? 

Frasq.  ¡Juré! 

(porque  el  soldado  era  yo.) 

Oleg.      |Bravo,  muy  bienl 

Ros.  íEs  mi  hermanol 

Oleg.      Tome  usted,  esta  es  mi  mano; 
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estréchela.  (Prosontándosela.) 
1'  ItASQ.     (Con  g^ravedad  á  Rosendo,   '^  aparentando  no  ha- 
ber oido  á  don  Oleg^ario.) 

Creo  que  no 

me  entendiste. 
Ros.  ¡Por  mi  madre! 

Si  no  te  explicas»  no  puedo. 
Frasq.    Yo  pronto:  Lucio  Toledo 

era  el  herido. 
Leonor.  {Mi  padre! 

Frasq.    Vuestro  padre»  señorita, 

sin  poderlo  remediar, 

su  memoria  al  recordar 

aún  mi  corazón  palpita. 

Vuí»stro  padre,  que  al  morir 

me  ordenó  que  os  protegiera... 

¡Infeliz!  La  muerte  artera 

no  le  dejó  co ocluir, 
•        y  antes  de  manifestarme 

vuestro  retiro  ó  mansión, 

murió  y  quedé,  ¡maldición I 

yo  solo  para  orientarme. 

De  un  polo  á  otro  corrí, 

ó  indagué  y  preguntó  en  vano, 

pues  no  encontró  un  ser  humano 

que  señas  me  diera  á  mí 

de  vuestra  estancia. 
Oleo.  ¡Muy  grave 

situación! 
Frasq.  Sí,  por  mi  íe; 

mas,  amigo,  escúcheme 

que  aún  queda  algo  que  no  sabe. 

Cansado  de  preguntar, 

triste  y  desesperanzado, 

me  entregué  en  brazos  del  hado 

que  aquí  le  plugo  pasar, 

y  ya  ve  qué  coincidencia. 
Oleg.      En  verdad,  que  el  caso  es  raro. 
Frasq.    Y  nos  demuestra  bien  claro 

que  hay  un  Dios  y  hay  Providencia. 

(Después  de  una  peqaeña  paasa.) 

Soy  protector  de  Leonor... 


ii«a= 
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de*modo  que  ese  contrato... 

AOS.  (Sobresaltado.) 

¿Qué,  te  quieres? 
Frasq.  De  eso  trato, 

de  que  me  le  des. 

OlEG.        (Con  enojo.)  ¡Se&Ofl 

GofnpreQda  que  un  documento 

firmado,  es  irrevocable. 
Frasq.    ¿y  esa  frente  venerable 

guarda  tan  ruin  peosamiento? 

¿Y  esa  es  la  santa  vejez 

que  si  sola,  entre  dos  luces 

ve  á  una  mujer,  se  hace  cruces 

diciendo  allá  en  su  chochez: 

a  que  está  perdido  el  honor, 

»que  no  hay  honra  ni  hay  virtud...» 
Ros.        {Frasquitol... 
Frasq.    (Faera  de  8{.)      iCou  prontítud, 

el  contratol  O  mi  furor 

hará  que  mal  lo  paséis. 
Ros.        ¡Reflexiona...  I 
Frasq.  ¡Basta  ya, 

porque  mi  paciencia  está 

agotada!  ¿No  sabéis 

que  el  contrato  está  firmado 

violando  la  voluntad 

de  Leonor? 
Ros.  Yo,  á  la  verdad, 

nada  sé« 
Frasq.  ¡Calla,  malvado! 

LfiONOR.  Es  cierto;  si  yo  firmé, 

fué  prestando  sumisión 

á  Olegario. 
Ros.  Distracción 

que  creo;  mas  ya  ve  usté, 

firmado  está,  y  es  preciso 

dejar  las  cosas  así, 

pues  lo  que  se  escrihió  aquí, 

tiene  de  verdad  el  viso. 

¿No  es  así  don  Olegario? 
Oleü.      Cierto  es;  tienes  mil  razones. 

Frasq*     (Coo  repug^naaela.) 
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Mirad  ahí  dos  corazones, 
sumad;  total;  un  falsario. 
Bajo  la  razón  social  « 

de  «Pillaje  y  Compañía,» 
formaron  un  cierto  día 
una  sociedad...  (formal,) 
dos  seres  de  igual  m  a  ñora 
en  gastos  y  en  pareceres, 
en  fío,  dos  odiados  seres: 
un  tigre  y  una  pantera. 
Con  táctica  artera  y  vieja, 
apresaron  en  su  red, 
é  un  modelo  de  honradez 
y  castidad:  una  oveja. 
Y  contentos  y  sonrientes 
por  su  victoria  ruía, 
aprestáronse  al  festín 
afilando  uñas  y  dientes. 
Mas  como  la  alevosía, 
la  emboscada  y  la  traición 
siempre  tienen  corrección , 
Dios,  que  el  caso  presentía, 
de  la  inocente  en  favor, 
mandó  un  corpudo  elefanUj, 
que  con  severo  semblante 
coto  puso  al  impudor. 
Este  es  el  caso,  y  sabed 
que  estoy  dispuesto  á  pegar. 
Tenéis  para  contes^or 

diez  minutos,  (a  Leonor  con  umabiltdad.) 

¡Venga  ustedl 

Ros.  (AI  ver  qne  lo  va  con  ella  hacia  el  furo.) 

¡No  consiento  que  te  lleves 
á  mi  esposa  I 

FrASQ.     (a  Leonor.)        EsperO  UU  pOCO. 

(a  Rosendo.)  Croo  quo  te  tías  vuelto  loco 
cuando  á  replicar  te  atreves; 
¿6  acaso  por  la  emoción, 
no  miraste  todavía, 
que  el  elefante  traía 

la  trompa  aquí?  (Saeando  el  sable.) 

Ros.  iMaldiciónl 
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Faasq.  ¡Calla,  infame!  Y  delibera 
sobre  lo  dicho  en  seguida; 
¡quiero  el  contrato,  ó  tu  vidíjj 

¡Adiós!  (Vase  por  el  foro  eon  Leonor.) 

Ros.       (Maqainaimeate.)  ¡Hasta  ia  primera! 

ESCENA  IX 

DON  OLEGARIO  y  ROSENDO 

Ros.       Parece  que  Dios  le  pone 

siempre  ante  mí...  jdesdichadol 

Oleg.      ¿Qué  piensas? 

Ros.  ¡Que  no  ha  ganado 

ni  ganará!  Si  él  dispone 
y  según  su  antojo  ordena, 
yo  á  la  defensa  me  apresto, 
y  sin  temor  ni  pretexto, 
le  impondré  la  última  pena. 
¡Es  fuerza,  y  él  lo  ha  querido! 
£l  se  pone  rntc  mi  paso... 
Pues  ya  ha  llegado  el  ocaso 
de  su  vida.  Se  ha  creído 
que  porque  su  hermano  soy, 
le  debo  de  respetar... 
Y  él,  en  tanto,  ha  de  estorbar 
mis  acciones. 

Oleg.  Mira,  estoy 

pensando... 

Ros.  (Mal  humorado.) 

¿Y  qué,  habéis  pensado 

lo  que  podemos  tiacer? 
Oleg.      Ahora  lo  vas  á  saber; 

pon  en  mis  frases  cuidado. 

Dentro  de  poco,  tu  hermano 

vendrá  á  ver  que  has  decidido. 
Ros.        (SentoncioBo.)  Y  entouces,  ha  concluido 

de  vivir. 
Oleg.      (Aplacándolo.)  Aún  es  temprano. 

En  esas  habitaciones  (Señalándolas.) 

pueden  estar  los  criados. 

que  previamente  enterados, 

gracias  á  tus  instrucciones, 
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caerán  sobre  él  de  improviso 

cuando  necesario  sea. 

Ros. 

{Mis  ealm»do.) 

Bien*¿pero  si  él  forcejea?... 

Oleg. 

Se  le  mata  si  es  preciso. 

Atado,  porque  su  ruido 

no  alarme  á  la  veciodad. 

afuera  de  la  ciudad 

ó  en  cualquier  calle  escondido 

se  le  deja. 

Ros. 

Síy  y  mañana... 

Oleg. 

Pasando  esta  noche  asi, 

¿qué  importa? 

Ros. 

¡Torpe  de  mil 

Oleg. 

¿Aceptas?     * 

Ros. 

Da  buena  gana.  (Toca  el  timbre.) 

ESCENA  X 

DICHOS  T  EL  CRIADO 

Ros.  (Al  criado  en  tono  afable.) 

Ese  que  anunciastes  antes 
es  un  loco,  un  desgraciado 
que  eu  casa  se  nos  ha  entrado. 

GkIADO.     (Hechiadose  atrás.) 

¿De  veras? 
Ros.  Si;  no  te  espantes. 

Propio  de  su  aberración 
y  de  su  loca  manía, 
há  poco  que  me  exigía 
(todo  con  buena  intención) 
que  le  entregara  un  papel 
que  dice  que  le  interesa, 
poniendo  para  su  empresa, 
las  razones  propias  de  él» 

(Haciendo  ademán  da  pegar.) 

Crudo.    (Asustado.)  ¿Cómo? 

Ros.  Sí;  en  su  desvarío 

sacó  un  arma,  amenazó, 
lanzó  un  terno,  y...  se  marchó; 
pero  volverá. 

Criado.   (Temblón.)        ¡Dios  míol 
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Ros*  (impoBléndole  respeto.) 

Por  eso,  pues,  necesito 

que  iú  y  los  demás  criados 

allí  dentro  estéis  apostados  (señalando.) 

y  acudáis. 
Criado.    (Más  tembi¿n.)  Bien...,  seño...  rito, 

si  usted...  lo  manda... 9  más  yo... 

pa...  rece...  que... 
Ros.        (Imperioso.)  ¿Tieucs  mlcdo, 

imbécil? 

Criado*     (Como  dándose    por  resentido  y  haciendo  esfuer- 
zos par  aparecer  tranqaito.) 

Sí;  pues  me  quedo 
para  demostrar  que  no 
lo  soy,  y  que  tengo  fueros. 
Oleg.      Si  cumples  bien  lo  man  dado, 
ya  serás  recompensado. 
Avisa  á  tus  compañeros 
y  ya  sabes  lo  demás, 
orden,  valor  y  energía. 

Ros.  (Al  Terle  aún  tembloroso.) 

¿Qué,  vacilas  todavía? 

Criado.     (Queriendo  aparentar  serenidad.) 

Yo  nunca  me  vuelvo  atrás. 

(Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  XI 

DON  OLEGARIO  y  ROSENDO 

Ros.        Mañana  sabrá  mi  hermano 

si  me  he  casado  de  veras. 

Fueron  sus  frases  quimeras, 

y  su  oposición  en  vano. 

¡Já,  já,  já!  Ya  hemos  vencido. 
Oleg.      Le  espera  buena  sorpresa 

cuando  vea  que  le  apresa     • 

su  hermano. 
Ros.  La  cosa  ha  sido 

bien  ideada. 
Oleg.  Es  verdad. 

Hoy  estorba...  pues  quitarle, 

y  mañana  ya  dejarle 
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y  gozar  de  su  amistad. 
Ros.        Así  se  piensa. 
Oleg.  Eso  es; 

así  ricos  nos  hacemos, 

que  es  io  que  tú  y  yo  queremos. 
Ros.       (Riendo.)  Así  no  habrá  ni  un  inglés. 
Oleg.      Y  viviremos  contentos 

y  sosegados;  no  hay  duda. 

Todo,  el  dinero  io  escuda. 
Ros.        Pero,  ¿y  si  vienen  los  vieotos 

contrarios? 
Oleg.      (Tran^aiiis&ndoie.)  No  puede  ser. 

Mira,  nosotros  lo  atamos 

y  en  la  calle  lo  dejamos, 

mientras  tú  con  tu  mujer, 

en  uso  de  tus  derechos, 

sellas  la  unión  con  amor. 

Tú,  quedas  dueño  y  señor, 

y  ambos  (tú  y  yo)  satisfechos. 

Y  así,  de  Leonor  la  herencia, 

gozarás  al  ser  su  esposo. 
Ros.        ¡Cs  un  porveoir  hermoso  I 
Oleg.      Que  da  honor  á  tu  conciencia. 

ESCENA  XII 
DICHOS;  FRASQUITO,  por  ei  foro. 

Frasq.     {Protesto! 

Oleg.      (Asasudo.)  ¿Cómo? 

Ros.  {Sdi  hermano! 

¿Qué  has  dicho?  jMe  has  asustado! 
Frasq.     Fácil  es;  que  he  protestado 

en  lenguaje  castellano. 

(Don  Olegario  vaso  sin  qae  le  voan  y  se  oculta  en 
una  habitación  eon  los  criados.) 

No  sé  que  oí  al  ir  á  entrar 

del  honor,  de  la  conciencia, 

se  sublevó  mi  paciencia 

y  tuve  que  prote$tar. 
Ros.        ¿Por  qué? 

Frasq.  Sencillo  es  el  caso. 

Ros.        No  veo  la  sencillez. 
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FaASQ.     Donde  falta  la  honradez, 

¿puede  haber  concieocia  acaso? 
Ros.        CaídadOy  porque  mn  insultas. 
FnASQ.     ¿Te  ofendes?  Fué  sin  malicia; 

y  además,  ¿qué?  si  es  justicia. 
Ros.       Tus  frases,  á  más  de  incultas 

son  injuriosas. 
Frasq.  No  tal; 

mas  sí  te  enojas,  lo  dejo. 
Ros.        Con  mucha  razón  me  quejo. 
Frasq.    Dispensa,  si  te  hice  mal; 

mas  díme,  ¿qué  has  acordado 

respecto  á  nuestra  cuestión? 
Ros.        Que  tengo  la  obligación 

de  no  darte  lo  ñrmado. 
Frasq.    ¿En  qué  te  fundas? 
Ros.     ^  ¿Y  tú? 

FuASQ.'  Yo,  en  que  es  falso  el  documento. 
Ros.        Pues  mira,  chico,  lo  siento. 
Fkasq.    (Coo  enojo.)  ¿Qué  sicutes,  por  Belcebú? 
Ros.       Que  no  soy  de  tu  manera 

de  pensar. 
Frasq.    (con  repngaaneu.)  ¡Cómo  has  de  ser! 

Algo  distancia  ha  de  haber 

del  hombre  honrado,  al  ratera. 
Ros.       ¿Me  provocas? 
Frasq.  Te  provoco, 

si  provocación  deseas. 

¿Vergüenza  nie  da  que  seas 

mi  hermano  tú! 

OlEG*.      (a  los  criados,  desde  la  paerU  de  la  habitación.) 

¡  Pobre  loco! 
Ros.        Por  eso  no  te  llamé 

á  mi  boda. 
Frasq.    (Faera  de  sí.)  ¡Míserablel 

(Al  crimen  más  execrable 

llamar  boda! 
Ros.  Boda  fué; 

y  puesto  fué  de  mi  a^rado^ 

á  nadie  importa... 
Frasq.  |  Deliras! 

Ros.      '  Lo  que  he  dicho... 
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Frasq.  Son  mentiras. 

Ros.        ¡Leonor!... 

Frasq»  La  habéis  engañado 

como  á  inocente  paloma, 

pero  yo  la  he  de  vengar . 

(Desesperado.)  ¡El  coDtratOy  le  has  de  dar 

al  ÍDstantel 
Ros.  No. 

Frasq.     (Le  da  naa  bofetada.)  PUCS  toma. 

Ros.        (Con  ira.)  ¡A  él  prontol 

(Salen  los  criados,  qae  estAn  en  las  habitaeioaes 
de  la  derecha,  y  avanzan  á  sojetarle.) 

Frasq.    (Haciéndoles  frente.)  ¡Tu  gente  es  pocal 

(ai  Ter  que  le  snjetan  los  de  la  izquierdaí  que  le 
cog^en  por  la  espalda.) 

¡VillaDosI 

Ros.  (a  los  crladosi  qne  le  tapan  los  ojos  y  le  atan  Ua 

manos.) 

¡Tapadle  fuerte! 
Frasq.    ¡Haces  bien;  no  quiero  verte, 

vil  rufián! 
Ros.  ¡Pronto,  esa  bocal 

(Va  él  mUmo  á  taparle  la  boca  con  an  pañaelo.) 

Frasq.    (Forcejeando.)  ¡No  has  ganado,  vive  Diost 

Ros*  (intentando  taparle.) 

Ahora  verás  sí  he  ganado. 

Leonor.  (Dentro,  hacia  la  paerta  de  la  derecha,  y  como 
asustada.) 

¿Qué  sucede,  qué  ha«pasado? 

(Al  oír  á  Leonor,  empajan  los  criados  á  Frasquito 
•         y   le   sacan  precipitadamente  por  la    puerta  del 
foro,  qne  sale  gritando.) 

Frasq.    ¡Venid,  que  ya  somos  dosl 

ESCENA  Xin 

ROSENDO;  LEONOR,  por  la  derecha. 
Leonor.  (Entrando  asustada.) 

¿Quién  grita  así? 
Ros.  Es  un  criado. 

(Don  Olegario,  que  hahrá  estado  escondida  tras  de 
una'  puerta,  sale,  cerrándolas  todas.) 
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¿Te  asustaste,  prenda  amada? 

Leonor.   (Ccn  gravadad.) 

No,  señor;  no  ha  sido  nada. 
¡Adiós,  puesl 

(ai  yer  las  paertas  cerradas.) 

¿Quién  ha  cerrado? 
Ros.        Tu  padre  tal  vez  sería. 
Leonor.  ¿Mí  padre?  Está  ahora  en  el  cíelo. 
Ros,       Dispensa.    « 
Leonor.  Y  me  da  consuelo 

desde  allí« 
Ros.       (Aparte.)      ({Bueua  manía  I) 
Leonor*  Él  me  presta  protección^ 

y  tengo  por  muy  seguro, 

que  de  este  trance  tan  duro 

me  librará. 
Ros.       (Aparte.)       (iQué  íluslón!) 
Leonor.  Mí  padre,  desde  allí  arriba, 

(Señalando  al  cielo.) 

»  vela  por  mí,  jlo  sé  yo! 

Si  mi  padrastro  cerró 
creyendo  que  en  vez  de  altiva 
fuera  humilde,  se  ha  engañado; 
no  dobiego  mi  altivez, 
ni  tiemblo  por  mi  honradez, 
¿entiende  usted? 
Ros.        (Aparte.)  Enterado. 

(Con  cariño.)  ¿Por  qué  usar  tan  grave  tono, 

impropio  entre  dos  esposos? 

¿Por  qué  esos  ojos  hermosos 

me  cíiusan  daño  y  encono? 

¿Por  qué  tanta  gravedad? 

¿Por  qué  tanta  rigidez? 

¿Por  qué  el  hablar  de  honradez, 

cuando  no  hay  necesidad? 

¿Qué  motivo  habéis  tenido 

para  proceder  así? 

¿No  estamos  solos  aquí, 

cual  dos  aves  en  su  nido? 

¿Por  qué,  pues,  no  contestáis? 

¿No  os  amo  bien  todavía? 

¿Queréis  más  idolatría? 
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¡Tomadla;  viéndolo  estáis! 

(Se  arrodilla  delante  de  ella.) 

¡Mandad,  y  obedeceré 
como  un  esclavo  sumiso! 
¡Pedídmela;  y,  si  es  preciso, 
la  vida  os  entregaré! 
Leonor.  (Con  desprecio.)  ¡Apartad,  me  dais  horror! 
¡Vuestra  mirada  me  asedia!     • 
¡Sois,  de  la  humana  comedia, 
el  comediaote  mejor! 
¡No  os  tolero  que  finjáis: 

mataos  ya!  (Le  da  on  puñal.) 
Ros.  (Levantándose  enfareeido  y  tirando    al   pañal    al 

suelo.) 

¡Vive  mi  DiosI 
¡Leonor! 
Leonor,  (cou  iag^enuidad.)  Lo  djgtsteis  vos; 
hacedlo. 

Ros.  (Deeesperado.)  De  mí  OS  burláis; 

mas  no  habéis  tenido  en  cuenta 

que  estáis  sola  en  mi  presencia; 

¡temblad,  porque  mi  paciencia 

se  acaba  ya! 
Leonor.  Estoy  contenta; 

pues  como  os  dije  hace  un  rato, 

mi  padre  me  ha  de  salvar. 
Uos.        Pues  ya  le  podéis  llamar, 

que  hace  falta. 
Leonor.  ¡Mentecato! 

R0S«  (Avanscndo  á  cogerla.) 

¡Contra  vuestra  voluntad, 

seréis  raía! 
Leonor.  ¡Atrás,  bandido! 

¡Favor! 
Ros.  Vos  lo  habéis  querido. 

(La  coge  brutalmente.) 

Leonor.  ¡Socorro!  ¡Favor!  y 

Ros.  Gritad 

cuanto  queráis,  mas  sabed 

que  nadie  puede  escacharos. 
Leonor.  ¡Me  vengarán! 
Ros.  Ni  vengaros. 
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FrASQ.     (Entrando  por  la  vantana  tofoeado  y  con  dos   ••«- 
padas  en  la  mano.) 

¡Atrás,  criminal  soezl 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS   y    FRASQUITO 

Ros.  (Soltando  á  Leonor  al  var  á  su  hermano.) 

iFrasquito! 
Frasq.  No  me  hables  hada, 

,  quiero  vengar  á  Leonor  * 

y  soy... 
Ros.  {Un  salteador; 

así  lo  dice  tu  entradal 

(Leonor  se  eoloea  detrás  de  Frasquito  por  miedo 
•  A  Rosendo.) 

Frasq.    Creíste  salir  airoso 

dejándome  maniatado, 
peco  Dios  no  ha  tolerado 
nn  crimen  tan  yergoozoso. 
Cuando  libre  me  encontré, 
gracias  á  un  buen  corazón, 
me  acerqué  á  tu  habitación, 
pero  cerrada  la  hallé. 
Y  dije  de  buena  gana 
al  ver  la  ventana  abierta: 
«Cuando  se  se  encuentra  puerta, 
buena  puerta  es  la  ventana.» 
Trepé,  y  á  tiempo  he  llegado, 
pero  quiero  concluir 
de  una  vez.  {Vas  á  morirl 
Mas  como  soy  hombre  honrado, 
te  concedo  injustamente 
el  que  te  batas  conmigo, 

¡Toma,  puest  (Le  da  ana  de  las  dos  espadas.) 
Ros.  (Con  aeento  hipierlta.)  DioS  eS  tOStigO... 

Frasq.     (Atajándole  y  faera  de  sí.) 

¡Eso  es,  ahora  maldiciente. 
¿No  te  bastó  ser  traidor , 
miserable  y  criminal? 

3 
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Ros»  (S*ca  ana  pistola  y  diapara  i  Frasquito;  mas  ésto 

la  TO  á  tiempo,  hace  uo  movimieato  j  la  bala  va 
á  dar  á  Leonor.) 

¡Muerel 
Leonor.  ¡Ay  DiosI  (Maere.) 

FraSQ*      (Con  deaeaperaelón.) 

{Hombre  fatal! 

¿Qué  has  hecho?  |  Muerta  Leonor  I 

(Arodillado  al  eadivar.) 

Juré  á  tu  padre  tu  vida 
defender;  no  lo  he  logrado. 
Perdóname  mi  pecado. 

(Rosando,  tembloroso,  vaae  alejando,  enidando  da 
que  no  le  siga  sa  hermano;  al  llegar  jauto  á  la 
puerta,  hace  raMo  con  un  maeble,  sin  querer. 
Frasquito  le  oye,  y  cogiendo  el  puñal  que  está  on 
•1  suelo,  se  le  clava.) 

¡Muere,  traidorl 
Ros.       ¡Fra...  tri...  c¡...  da!...  (Muere.) 

(Frasquito  se  queda  un  momento  contemplando  & 
su  hermano;  después,  adelantando  dos  ó  tres  pa* 
sos,  poniéndose  la  punta  del  puñal  en  el  pecho  y 
mirando  al  cielo.) 

Frasq.    ¡Coronel!  Yo  fui  el  motivo, 

mas  vuestra  sentencia  espero. 
¡Decidme  que  muera...  y  muero! 
¡Decidme  que  viva...  y  vivo!  (caeei  telen.) 


FIN  DEL  DRAMA 
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PEESONAJpS. 


ACTORES. 


DONALEOÑa'..  .....  Sra.  BoDRiauEZ  (D.*  C.) 

CARMEN Seta.  Rodríguez  (D.*  L.) 

DON  AMBROSIO Sr.     Lujan. 

ARTURO »       RüB^OA. 

ENRIQUE >       Lastra. 

MOZO >       Banovio. 


La  acción  se  supone  en  una  fonda  de  Zaragoza 

Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  la  galería  cómico-dra- 
mática titulada  El  Chiste,  y  nadie  podrá  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  las  paises  con  quienes 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  in- 
ternacionales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra-> 
mática  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  exolufiivQs  en- 
cargados del  cobro  de  los  derechos  de  representación 
y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


La  escena  representa  una  sala  de  una  fonda.  Dos  puertas  á  cada  lado  y 
una  al  fondo;  á  la  derecha  en  segundo  término,  una  ventana.  Encis- 
ma de  las  puertas,  números,  empezando  por  el  uno;  de  modo  que  en 
las  dos  puertas  de  la  isquierda,  deben  caer  los  números  tres  y  cua- 
tro. Sillería  decente,  de  verano.  Jardineras,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


;  ENRIQUE  entrando  muy  deprisa:  á  poco  el  MOZO, 

£nrI.  MozoI  mozol  (Tirando  de  la  campanilla.) 

Mozo.  Yaya  un  campanilleol  Qué  se  ofrece? 

Enri.  Ha  llegado? 

Mozo.  Quién? 

Enbi.  Unos  ojos  azules. 

Mozo.  Cómo? 

Enri.  Una  rubia. 

Mozo.  No  comprendo. 

Enri.  Una  inglesa  llamada  Fanny. 

Mozo.  No  señor. 
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Enri.  Si  viene,  resérvame  un  aposento  contiguo  al  su- 
yo. Toma.  (Le  dá  una  moneda.) 

Mozo.     Muchas  gracias. 

Enri.  Adiós.  No  te  olvides  de  lo  que  te  he  dicho!  Unos 
ojos  azules,  rubia,  inglesa,  llamada  Fannj.  Lue- 
go volveré,  (váse  foro.) 

Mozo.  Vaya  usted  con  Dios,  señorito,  que  no  se  me  ol- 
vidará. Qué  tarabilla  es  el  hombre...  üuos  ojos 
negros,  inglesa...  Calla,  me  ha  dado  dos  reales  de 
propina.  Habrá  miserable!  pues  si  piensa  que 
voy  á  hacer  su  encargo,*  ya  está  fresco.  Una  in- 
glesa... vaya  usted  á  conocerla,  cuando  tenemos 
toda  la  Inglaterra  en  España. 

Voz.         (Dentro.)  Mozo! 

Mozo.    Voy  enseguida.  Unos  ojos  rubios...  como  si  no 
hubiera  más  ojos  rubios  que  los  de  esa  inglesa. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  DO!íA  LEONA,  foro  derecha. 

Leona.  No  oye  usted  que  le  estoy  llamando?  (Dándole  en  el 

hombro.) 

Mozo.     Dispense  usted,  caballero;  qué  veo!  mi  señora  do- 
ña Leona. 

Leona.  Hola,  eres  tú  muchacho?  me  alegro  que  estés 
aquí;  tú  puedes  servirme  de  mucho. 

Mozo.     Lo  que  usted  guste  mandar,  señora. 

Leona.  Escucha,  tu  ya  conoces  á  mí  marido? 

Mozo.  Ya  lo  creo;  el  señorito  don  Arturo,  pues  no  le  he 
de  conocer? 

Leona.  He  sabido  que  mi  marido  anda  detrás  de  una  jo- 
ven que  viaja  con  su  padre,  y  que  hoy  deben  lle- 
gar aquí.  Mi  marido  también  vendrá,  y  como  es 
natural,  te  elegirá  á  tí  para  que  le  ayudes. 

Mozo.     Y  si  no  me  elige? 

Leona.  Tú  harás  porque  te  elija,  y  en  ese  caso,  vendrás 
á  contarme  todo  lo  que  mi  marido  té  diga,  res- 


pecto  á  la  joven,  su  plan  de  campaña,  en  fin,  to- 
do,  y  además  lo  que  tú  puedas  obseryar. 

Mozo.     Pero  señora,  es  que... 

Lbona.  Lo  oyes,  todo.  De  lo  contrario,  ves  este  rewol- 
ver?..  Tiene  seis  balas,  las  seis  te  las  meto  dentro 
del  cuerpo. 

Mozo.     No,  descuide  usté,  que  todo  se  lo  contaré. 

Lbona.  Así  me  gusta.  Toma  cinco  duros  y  guíame  á  un 
aposento  retirado  de  está  sala. 

Mozo.     Mucha^  gracias,  señora  doña  Leona. 

Leona.  Y  sobre  todo,  que  no  sepa  nadie,  y  menos  mi  ma- 
rido, que  estoy  aquí. 

Mozo.  Descuide  usted,  señora,  que  haré  los  encargos  de 
usted  á  las  mil  maravillas. 

Lbona.  Ahora  vamos  á  dentro. 

Mozo.  Cuando  usted  guste.  (Me  cayó  la  lotería.)  (\f archa 
al  foro.  Doña  Leona  detrás.) 

Leona.  Oye,  las  seis  balas. 

Mozo.     Pase  usted  delante,  señora,  (vánse.) 

ESCENA  IIL 

1K)N  AMBROSfO  con  saco  de  noche,  CARMEN  con  cabá,  foro  derecha. 

Amb.  Entra  hija  mia,  entra.  No  nos  queda  más  fpnda 
que  recorrer  que  ésta  en  todo  Zaragoza,  y  es  pre- 
ciso que  yo  pregunte  por  mi  sobrino. 

Garm.     Ay  papá,  no  puedo  más. 

Ahb.  Descansa  hija,  descansa,  que  razón  tienes  para 
ello.  Yo  voy  mientras...  Mira  pichona,  si  te  abur- 
res, ahí  tienes  en  el  saco  de  noche  dos  Correspof^ 
dencias,,, 

Carm.     Si  son  del  mes  pasado. 

Amb.  Hazte  cuenta  que  son  de  hoy,  porque  siempre  di- 
cen lo  mismo.  Además,  también  tienes  un  trata- 
do de  Cirujía  con  láminas  y...  Mira  hija  mia,  ese 
no  lo  leas  (qué  bárbaro  soy!)  Adiós. 
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Cabm.     (Y  yo  sin  atreverme  á  decirle  mi  secreto.) 

AniB.        Qué  bruto!  (Tropieza  con  el  mozo  que  sale  foro  izquierda.) 

Por  poco  me  deja  sin  narices. 
ESCENA  IV. 

DICHOS,  EL  MOZO  foro  izquierda. 

Mozo.     Usted  dispense,  caballero. 

Amb.       No  hay  de  qué. 

Mozo.     Qué  se  le  ofrecía  á  usted? 

Amb.       Ab!  dime.  Para  en  esta  fonda... 

Mozo.     Una  joven,  con  ojos  azules,  inglesa? 

Amb.  Qué  inglesa  ni  qué  ocho  cuartos.  Déjame  con- 
cluir. 

Mozo.     Continúe  usted. 

Amb.  Un  joven,  con  ojos  negros,  español,  muy  calave- 
ra, llamado  Enrique  García? 

Mozo.  Conque  un  tal  don  Enrique  García  con  ojos 
azules... 

Amb.  No,  liombre,  negros.  Qué  poca  memoria  tienesl 
Mira,  lo  mismo  que  los  de  mi  bija. 

Mozo.     Bien.  Pues...  sí  señor... 

Amb.       Qué! 

Mozo.     No  está. 

Amb.  Otro  desengaño!  Gracias,  joven  doméstico.  Hija 
mia!  Coje  tu  cabá  y  el  saco  y  vamonos. 

Carm.     a  dónde? 

Amb.  a  recorrer  todas  las  casas  de  huéspedes  de  Zara* 
goza,  á  ver  si  damos  con  ese  maldito  sobrino. 

Cárm.  Pues  lo  que  es  yo,  no  me  muevo  de  aquí.  No 
puedo  dar  un  paso  más,  estoy  rendida. 

Amb.  Niña,  me  faltas  al  respeto?  Pues  mucho  ojo  con- 
migo, porque  tengo  un  genio...  Pero,  en  fin,  si 
efectivamente  te  hallas  cansada...  debo  acceder, 
ño  es  verdad? 

Mozo.     Sí  señor. 
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Amb.  Nos  quedaremos  aquí.  Joven  domésticp,  vé  á  pre- 
pararnos un  aposento. 

Mozo.     Voy  enseguida. 

Amb.       y  no  te  olvides  del  joven  con  ojos... 

Mozo.     Azules?....  no  se  me  olvidará. 

Amb.  Bale!...  Negros,  hombre,  negros;  del  color  del 
carbón. 

Mozo.     Ya!  del  color  de  su  hija  de  usted. 

Amb.       Animal!  (Le  dá  un  puntapié.) 

ESCENA  V. 

.    '  DICHOS  menos  EL  MOZO. 


Amb.       Qué  bruto  es  ese  joven  doméstico. 

Cabm.     Ahora  bien,  papá;  podrás  explicarme. . 

Amb.  Voy  á  satisfacer  tu  curiosidad.  Tú  sabes  que  yo 
tenia  una  hermana... 

Carm.  ^  Mí  tia  Encarnación? 

Amb.       Justamente. 

Cabm.  Recuerdo  que  cuando  cumplí  trece  años,  fué  i, 
verme  á  casa  de  mi  tia  Margarita.  Qué  buena  era! 

Amb.  Sí,  muy  buena.  Pobrecilla!  á  los  dos  meses  mu- 
rió. Pues  bien;  esta  hermtoa  casó  con  un  tal  Pe- 
dro García.  De  este  matrimonio  resultó  ese  cala- 
vera de  sSbrino.  Mi  cuñado  Pedro,  que  quería 
mucho  á  mi  hermana,  no  pudo  resistir  la  muerte 
de  ésta  y  murió  al  mes,  dejando  al  cuidado  de  un 
hermano  suyo,  sumamente  rico  y  solterou,  su 
hijo  Enrique.  Hace  dos  meses  que  el  tio  de  Enri- 
que ha  muerto,  en  ocasión  en  que  éste  se  hallaba 
corriendo  la  t)ina  con  varios  amigos.  El  tal  hom- 
bre era  muy  raro,  y  ha  dejado  un  millón  á  su  so- 
brino, con  la  condición  de  que  si  cumpliendo  En- 
rique los  veinte  años  no  se  había  casado,  pasara 
la  herencia  á  los  conventos  de  monjas.  Pues 
bien:  mi  sobrino  Enrique  vá  á  cumplir  dentro  de 
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dos meses  veinte  años.   Comprendes  ahora  por 
qué  le  busco  por  todas  partes? 

Cabm.     Pero  y  si  mi  primo  quiere  permanecer  soltero? 

Amb.  Yo  le  obligaré  á  que  se  case.  Pues  qué,  no  hay 
más  que  perder  un  millón?  No  señor;  además 
tengo  una  idea  que  creo  he  de  realizar. 

Carm.     Qué  idea  es  esa? 

Amb.       Es...  á  su  tiempo  te  la  comunicaré. 

Cabm.     (Si  querrá  casarme  con  mi  primo?) 

ESCENA  VI. 

DICHOS.  EL  MOZO  puerta  izquierda. 


Mozo.     Ya  está  el  aposento  listo.  Es  el  número  tres. 

Amb.       Gracias,  joven  doméstico. 

Mozo.     Antonio  suelen  llamarme. 

AlMB.  Pues  bien,  joven  Antonio,  no  te  ^olvides  de  mí 
encargo. 

Mozo.  Descuide  usted,  que  en  cuanto  yo  vea  entrar  una 
inglesa,  enseguida... 

Amb.  Buscarás  quien  le  pague,  porque  yo  no  le  debo 
nada.  • 

Mozo.  Ah!  vamos;  usted  es  el  de  los  ojos  negros,  no  se 
me  olvidará. 

Amb.  Eso  es;  un  poco  de  memoria  joven  Antonio;  mira 
que  depende  la  felicidad  de  una  familia  al  en- 
contrar yo  á  mi  sobrino.  Porque  has  de  saber, 
que  para  mayor  desconsuelo,  yo  no  le  conozco, 
porque  cuando  le  vi  por  última  vez  tenia  mi  so- 
brino once  años;  ya  ves  que  desde  entonces  ha- 
brá cambiado  mucho. 

Carm.     Pero,  papá,  no  vamos  á  descansar? 

Amb.       Tienes  razón,  hija  mia. 

Mozo.  Tiene  usted  la  bondad  de  decirme  su  nombre  j 
el  de  su  hija,  para  apuntarlo? 

Amb.  -    Mi  nombre?  Pues  bien:  yo  soy  cirujano,  me  llamo 


Mozo. 
Cabm. 
Amb. 


Mozo. 
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Ambrosio  Vargas  y  mi  hija  Carmen;  escusó  de- 
cirte el  apellido,  porque  ésta  es  mi  hija. 

Mozo.     No,  si  yo  no  lo  dudo. 

Amb.       Ni  yo  tampoco;  porque  has  de  saber  que  m'fe  lo 
aseguró  mi  mujer,  el  mismo  dia  que  esta  vio  la 
luz  pública,  Y  mi  mujer  era  incapaz  de...  Eso  sí, ' 
tenia  un  genio...  lo  mismo  que  yo,  porque  ya 
habrás  notado  que  mi  genio... 
Sí  señor. 
Papá. 

Qué?  Ah!  sí^  vamos  á  descansar;  ea,  hasta  luego, 
joven  Antonio;  no  te  olvides  de  mi  encargo. 

(Vanse.) 

Descuide  usted...  señor...  pesado. 
ESCENA  VIL 

MOZO,  á  poco  ENRIQUE  foro  derecha. 

Mozo.  Qué  machaca  y  qué  hahlador  es  el  hombre;  no, 
lo  que  es  el  dia  de  hoy  vá  á  volverme  loco.  Dona 
Leona  con  sus  seis  balas..:  el  otro,  el  joven,  que 
ya  ha  venido  tres  veces,  y  siempre  con  la  misma 
canción,  á  preguntar  si... 

Enri.       Ha  llegado?  (saliendo.) 

Mozo.     Quién?  Ah!  los  ojos,  no  señor. 

Enbi.      Calle!  Ha  parado  un  carruaje  á  la  puerta. 

Mozo.     Será  el  ómnibus  que  traerá  viajeros. 

Enri.       Tal  vez  venga  ella,  (se  asoma  á  la  ventana  derecha.) 

Mozo.  (Pues  señor,  á  este  joven  debe  faltarle  un  senti- 
do; no  se  está  quieto  un  solo  instante.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  ARTURO  foro  derecha,  con  saco  de  noche. 
Abt.         Mozo!  (Bajando  á  la  izquierda  á  dQJrr  el  saco.) 

Mozo.     Qué  veo!  el  señorito  Arturo. 

Art.       Hola!  eres  tú?  me  alegro.  Mira,  puedes  servirme 
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de  mucho.  Por  de  pronto,  díme:  para  en  esta 
fonda  una  joven  con  t)ios  negros,  acompañada  de 
^  un  señor  de  edad  que  es  su  padre,  el  cual  se  lla- 
ma don  Ambrosio  Vargas? 
Mozo.  Sí  señor;  acaban  de  llegar;  por  más  señas  que 
también  me  han  preguntado  si  paraba  en  esta 
fonda  un  joven  llamado  Enrique  García,  sobrino 

SUJO. 

Abt.       Hola!  conque  esperan  un  sobrinito... 

Mozo.  Sí  señor;  muy  calayera,  y  por  cierto  que  no  le 
conocen. 

Abt.  (Oh!  qué  idea  se  me  ocurre.  Puesto  que  no  le  co- 
nocen... sí,  sí,  así  puedo  realizar  mi  plan.)  Escu- 
cha, muchacho.-  Toma  cuatro  duros.  (Le  dá  cuatro 

duros.) 

Mozo.     Ya  estoy  escuchando  á  usted. 

Abt.  Es  preciso  que  en  la  fonda  nadie  sepa  que  me 
llamo  Arturo  Mendoza,  sino  Enrique  Grarcía. 

Mozo.  Enrique  García...  ah!  vamos,  ya  caigo.  Quiere 
usted  fingirse  sobrino  de  ese  don  Ambrosio? 

Abt.       Lo  has  acertado. 

Mozo.  Para  estar  más  cerca  de  la  joven?  Siempre  es  us- 
ted el  mismo,  señorita. 

Abt.  Qué  quieres  que  haga!  ..  Ahora  dame  un  apo- 
sento que  esté  muy  cerca  al  suyo. 

Mozo.  Mire  usted,  él  tiene  el  número  tres,  puede  usted 
tomar  el  cuatro. 

Abt.       Que  no  se  entere  nadie. 

Mozo.  Descuide  usted,  señorito.  (Vamos  á  contárselo 
todo  á  doña  Leona.) 

ESCENA  IK. 

DICHOS  monos  KL  MOZO.. 

Enbi.  (Nada;  no  viene.  Calla,  un  viajero,  ya  tengo  con 
quien  hablar.)  Caballero! 
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Art.       (ün  poco  atrevidillo  es  el  paso.  Pero  ante  el  amor 

no  hay  obstáculos.) 
Enbi.      (No  me  oye.)  Caballero! 
Art.       Qué? 
Enri.      Soy  yo  que!... 

Art.       hervidor:  aunque  no  tengo  el  gusto  de... 
Enri.      No,  ni'  yo  tampoco.  Pero  usted  acaba  de  llegar, 
yo  también,  y  entre  compañeros   de  fonda  debe 
haber... 
Art.       Sí,  ciertamente...  (quién  será  este  tipo?) 
Snri.      Aunque  yo  creo  conocerlo  á  usted. 
Art.       No  tendría  nada  de  particular.  To  viajo  mu- 
cho y... 
Enri.      Sí.  Pues  entonces  donde  yo  le  he  visto  á  usted 

mucho,  ha  sido  en  San  Sebastian. 
Art.       De  allí  vengo. 
Enri.      Ya  decía  yo.  Para  que  á  mí  se  me  despinte  una 

persona...  T  cómo  vá,  amigo  mió? 
A.RT.       Perfectamente.  Y  usted? 
Enri.      Yo  me  encuentro  bien.  Y  luego  soy  tan  feliz... 
Art.       Hombre,  sí? 

Enri.      Muy  feliz,  amigo,  muy  feliz.  Tengo  un  tio  en  Ba- 
dajoz, un  solterón,  muy  rico,  y  yo  me  encargo  de 
disminuir  su  fortuna.  - 
Art.       Muy  bien  hecho. 
Enri.      Y  en  cuanto  á  mujeres... 
Art.       Hola,  también  amores? 
Enri.      Aquí  en  confianza...  porque  entre  amigos  debe 

haber  franqueza. 
Art.       Justamente. 

Emti.      Pues  bien:  hoy  espero  á  una  mujer  encantadora, 
que  debe  llegar  de  un  momento  á  otro  á  esta 
fonda,  y  á  quien  yo... 
Art.       Amigo,  es  usted  otro  don  Juan  Tenorio. 
Eifiií.      Qué  se  ha  de  hacer,  amigo  mió,  uno  es  joven, 

y...  P^iro  usted  debe  conocerla. 
Ast.       Por  ejsi|U9  señas  iio  caigo  quién  pueda  i^r. 
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Enri.      Sí,  hombre,  sí;  estaba  en  los  baños... 

Art.       Ah!  Pues  si  estaba  en  los  baños! 

Enri.      Una  inglesa  rubia... 

Art.       Ah!  conque  una  inglesa  rubia... 

ENai.      Sí,  amigo,  con  ojos  azules  llamada  Fanny. 

Art.      Pues  no  recuerdo. 

Enri.      Ay,  amigo  mió,  qué  poca  memoria  tiene  usted. 

Art.  No  solamente  no  íecuerdó  de  la  inglesa,  sino  que 
de  usted  tampoco. 

Enri,  Cómo  que  nó?  En  San  Sebastian,  en  la  fonda.  A 
ver  si  diciéüdole  á  usted  mi  nombre  recuerda. 
Enrique  García  Vargas. 

Art.  Enrique  García  Vargas?...  (Calle,  si  será  este  el 
que...} 

Enri.      Recuerda  usted  por  fin? 

Art.    .   Tiene  usted  uu  tio  que  se  llama... 

Enri.      Juan  García,  residente  en  Badajoz. 

Art.       No  es  ese. 

Enri.  También  tengo  otro,  Ambrosio  Vargas,  y  sü  hija 
Carmen...  pero  no  los  conozco. 

Art.  (Pues  señor,  este  es  el  sobrino  que  voy  á  su- 
plantar.) Ahora  caigo.  Y  cómo  te  vá  hombre? 

Enri.      Calle!  Ya  me  tuteas? 

Art,       Pues  si  somos  muy  amigos,  desde... 

Enri.     Los  baños  de  San  Sebastian. 

Art.  (Es  menester  que  yo  sepa  la  familia  que  tengo.) 
Y  cómo  están. 

Enri.  Quién!  Los  baños...  concurridos,  muy  concur- 
ridos. 

Art.      No,  si  no  hablo  de  los  baños,  hablo  de  la  familia. 

Enri.     Qué  familia? 

Art.       La  tuya,  hombre;  tu  madre  j  tu  padre. 

Enri.      Si  hace  ocho  años  que  se  murieron. 

Art.  Ay,  es  verdad!  Esta  memoria  mia.  (Pues  señor; 
no'tengo  padres.)  ' 

Enri.  Cajle!  Un  carruaje,  el  ómnibus.  Tal  vez  venga 
ella.  Con  tu  permiso,  te  dejo  por  un  momento. 
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voy  á  ver  si...  A  propósito,  cómo  te  llamas? 
Art.       Arturo  Mendoza,  hombre,  qué  memoria! 
Enri.      Pues  bien ;  cuento  co;itigo  Arturo,  (yáse  foro  derecha.) 
Art.       Adiós! 

•     ESCENA    X. 

ARTURO.  A  poco  DON  AMBROSIO,  puerta  primera  izquierda. 

Art.  Pues  señor,  el  tal  sobrino  del  tio  que  yo  me  he 
agenciado,  es  un  tipo  de  primera  clase!  Y  es  pre- 
ciso alejarle  de  aquí,  para  que  no  desbarate  mi 
plan.  Pero,  y  si  el  tio  se  acuerda  todavía  del  so- 
brino que  dejó -cuando  tenia  once  años?  Aquí  de 
•**«í  - .  mis  embustes;  ó  soy  ó  no  soy  andaluz.  Oigo  rui- 

do. El  es.  Un  poco  de  descaro,  (se  retira.) 

"- '^'t^íMic  -     ^^'  ^^j^  "^^^'  ®^  menester  que  yo  me  informe  si 
ha  llegado. 

Art.       Caballero.»^ '^ ' 

Amb.      Servidor.  (Quíeí^^^ste  joven?) 

Art.  Usted  me  dispensará  las '|fi^gui3ft«is  que  voy  á  di- 
rigirle. * 

Amb.  Usted  dirá;  pero  le  suplico  que  sea  breve,  porque 
tengo  que  evacuar  un  negocio  que  me  e?  muy  in- 
teresante. 

Art.       Yo  acabo  enseguida. 

Amb.       Pues  empiece  usted. 

Art.       Caballero! 

Amb.       (Otra  vez?) 

Art.       Usted  vive  en  esta  fonda? 

Amb.       Sí  señor. 
■    Art.       Solo?     ' 

Amb.       Con  mi  hija. 

Art.       Muy  bien. 

Amb.       (Si  será  el  inspector  de  policía?) 

Art.       Qué  aposento  tiene  usted  en  esta  fonda? 

Amb.       Ese,  el  númep  tres. 

Art.       Muy  bien. 
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Amb.       (Tamos,  es  arquitecto.) 

Abt.       Su  nombre  de  usted? 

Amb.       Mi  nombre?...  pero  se  puede  saber... 

Art.       Por  Dios,  caballero,  tenga  usted  la  bondad  de 

decirme  su  nombre,  que  estriba  la  dicha  dé  una 

familia. 
Amb.       De  una  familia...  Pero  qué  demonio  es  esto?  Se 

está  usted  divirtiendo  conmigo?  Pues  sepa  que 

no  consiento  que  impunemente  se  burlen  de  mí. 

Porque  tengo  un  genio...  En  fin,  si  tanto  le  inte* 

resa  á  usted  saber  mi  nombre,  yo  me  llamo... 
Akt.       Cómo,  caballero,  cómo? 
Amb.       Ya  lo  creo,  j  yo  también  como,  y  bastante,  por«> 

que  tengo  un  estómago  capaz  de... 
Art.      No  es  esa  mi  pregunta,  si  no  que  cómo  se  llame 

usted. 
Amb.       Ah!  pues  bien,  me  llamo  Ambrosio  Vargas. 
Abt.       a  ver,  dígalo  usted  otra  vez. 
Amb.       Otra  vez?  (Si    será  sordo?)  Ambrosio    Vargas 

(Alzando  la  tob.) 

Abt.       Chist!  Baje  usted  la  voz. 


i  Amb.       Que  baje  la  voz?  A  dónde? 


Abt.  Chist!  (s^beá  cerrar  las  puertos.) 

Amb.  Pero  qué  misterios  son  estos?  (Si  será  algún  la- 
drón?) 

Art.  Ahora,  déme  usted  un  abrazo. 

Amb.  Quél 

Abt.  Un  abrazo. 

Amb.  Un  demonio! 

Abt.  No  se  detenga  usted.  • 

Amb.  Que  yo  le  dé  á...  Caballero,  me  parece  que  se  ha 
equivocado  usted.  Que  yo  tengo  un  genio... 

Abt.  Tío  de  mi  alma!  (Echándose  en  sos  brazos.) 

Amb.       Cómo,  qué!  Seria  posible... 

Abt.  Sí,  jo  soy  su  sobrino  de  usted,  Enrique  García. 

Amb.       Sobrino  mío! 

Abt.       Chist! 
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Amb.       Gracias  á  Dios  que  te  encontré! 
Art.       Chist! 

Amb.       Tanto  tiempo  buscándote  y  ahora... 
Art.       Chist! 

Amb.       y  qué  cambiado  estás? 
Art.       Chist! 

Amb.       Pero  hombre,  déjame  al  menos  que... 
Art.      Por  Dios,  baje  usted  la  voz. 
Amb.       Pues  qué  sucede? 

Art.       Es  preciso  que  dejemos  esta  fonda  inmediata- 
mente, y  busquemos  una  casa  de  huéspedes  todo 
lo  más  retirado  del  centro  de  la  población. 
Amb.       Pero  por  qué? 
Art.       Porque  le  buscan  á  usted. 
Amb.       a  mí? 
Art.       Sí.  Además  conviene  que  no  diga  usted  cómo  se 

llama. 
Amb.       Que  no  diga  ya...  pero  explícame  al  menos... 
Art.       a  su  tiempo  se  lo  diré  á  usted!  Y  cómo  está  mi 

prima? 
Amb.       Muy  bien...  pero  sabes  que  me  has  puesto  en 
cuidado  con  lo  que  me  has  dicho,  es  decir,  con  lo 
que  no  me  has  dicho. 
Art.       Nada,  no  hay  que  apurarse,  que  todo  ello  no  será 
nada.  Y  luego  estando  yo  aquí,  qué  podrá  suce- 
derle? 
Amb.       Mira,  eso  me  anima.  Porque  yo  aunque  ten- 
go un  genio  que...  pero  conviene  que  tú  me 
ayudes. 
Abt.       Siempre,  tio,  siempre. 
Amb.       Ah!  y  cómo  has  sabido  que  estaba  aquí? 
Art.       Por  una  casualidad.  Al  llegar  hoy  á  esta  fonda, 
le  oigo  decir  al  mozo  en  alta  voz  su  nombre  de 
usted.  Pero  y  mi  prima? 
Amb.       Ahora  la  verás.  Ah,  di  me,  cuánto  tiempo  hace 

que  faltas  de  Badajoz? 
Art.       De  Badajoz?...  Cuánto  tiempo.;.  El  mismo  que 

2 
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hace  que  le  busco  á  usted...  diez  días  poco  más  ó 
menos. 

Amb.       Diez  días!...  De  modo  que  lo  sabrás  todo? 

Art.  Todo?...  Sí  señor,  todo.  (Qué  será  este  todo.)  Pero 
vamos  á  ver  á  mi  prima. 

Amb.       y  qué  piensas  hacer? 

Art.       Quién,  yo? 

Amb.  Sí,  tú.  Es  menester  que  hagas  pronto  su  vo- 
luntad, que  ya  yes,  dentro  de  dos  meses  cumpli- 
rás veinte  años,  y  entonces  todo  se  lo  llevan  las 
monjas. 

Art.  Sí,  tiene  usted  razón.  (Qué  se  me  querrán  llevar 
las  monjas?) 

Amb.  No  tiene  gracia  que  vayas  á  tirarlo,  como  quien 
dice. 

Art.  Qué  he  de  tirarlo  yo?  Lo  tendré  bien  sujeto.  (Qué 
demonios  será..,) 

Amb.  Bien,  así  me  gusta.  Y  dime,  qué  enfermedad  ha 
sido  la  suya? 

Art.       De  quién  habla  usted? 

Amb.  Yaya  una  pregunta;  de  tu  tio  Juan  García,  el  de 
Badajoz. 

Art.       Ali!  vamos,  ya  no  me  acordaba. 

Amb.       Pues  me  gusta. 

ART.       Pchist!  No  ha  sido  casi  ntida. 

« 

Amb.       Que  no  ha  sido  nada? 

Art.  No  señor;  un  ligerillo  resfriado  que  cogió  bañán- 
dose, pero  sudó  bastante,  y  hasta-  ahora. .  Hace 
ocho  dias  tuve  carta  de  él  y  me  decia  que  estaba 
tan  bueno. 

Amb.       Que  has  tenido  carta  de  éi? 

Art.       Aquí,  en  el  bolsillo  debo  llevarla. 

Amb.       Pero  chico,  si  hace  dos  meses  que  se  ha  muerto? 

Art.  Cómo?...  qué...  diré  á  usted;  es  que  yo  estoy  con- 
fundido..«  y  creí  que  me  hablaba  usted  de  otro... 

Amb.       Cómo,  de  otro  tio... 

Art.       No  señor,  de  un  amigo  mió,  también  de  Badajoz, 
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y  con  el  miamo  nombre.  Usted  habla  de  mi  tio? 

Ya  lo  supe  yo  en  Madrid,  y  por  cierto  que  lloré 

más  su  muerte...  no  puede  usted  figurarse  lo  que 

yo  lloré,  porque  era  un  buen  tio. 
Amb.       Sí;  pero  un  poquillo  raro. 
Art.       Oh!  no  lo  sabe  usted  bien  lo  raro  que  era. 
Amb.       Bastante  lo  dá  á  conocer  en  su  testamento.  De 

modo  que  tú  te  casarás? 
Art.       Yo  no  señor;  si  estoy  casado. 
Amb.       Que  estas  casado? 
Art.       (Qué  bárbaro!)  Le  diré  á  usted...  He  dicho  que 

estaba  casado?  Pues  no  señor,  soy  soltero. 
Amb.       Ah!  vamos;  como  dijiste... 
Art.       Es  que  estaba  confundido. 
Amb.       Tú  siempre  estás  confundido. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  ENRIQUE  foro  derecha,  que  entra  sin  ver  á  los  que  están  en 

escena. 

Enri.  Pues  señor;  nada.  No  viene  mi  inglesa. 

Art.  (Adiós  mi  dinero.)  Entre  usted  tio. 

Amb.  Qué  prisa  tienes,  hombre...  (Hablan.) 

Enbi.  (Oh!  mujeres!)  Hola!  estás  ahí  Arturo? 

Amb.        Eh?  Con  quién  habla?  (Mirando  á  todos  lados.) 

Art.       Quién? 

Amb.       Ese  joven  que  acaba  de  llegar. 

Art.       Con  nadie!  Pero  no  vá  usted  á  ver  á  mi  prima? 

Amb.       Sí,  hombre.  (-Medio  mutis.) 

Enri.      Estoy  desesperado,  Arturo,  no  ha  venido. 

Amb.       No,  pues  ahora  no  me  negarás  qué  ha  dicho... 

Art.       Podrá  seí...  (Yo  sudo.) 

Amb.       Cómo  que  podrá  ser?  Pues  qué,  soy  yo  sordo?  Y 

si  nó,  ahora  verás,. , 
Art.       Qué  vá  usted  á  hacer,  tio?  Sabe  usted  quién  es 

ese  caballero? 
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Amb,      No;  tú  le  conoces? 

Art.       Pero  es  posible  que  no  le  conozca  usted? 

Amb.       No,  sobrino. 

Art.       No  ha  oido  usted  nombrar  alguna  vez... 

Ahb.       a  quién? 

Art.       No  ha-leido  usted  en  los  periódicos?... 

Amb.       En  La  Corre9pandencia*í 

Art.       No  señor;  en  los  periódicos,  el  nombre  del  barón 

Catapuí? 
A^B.       Catapuí?  No.  Y  qué  tenemos  con  eso? 
Art.       Friolera!  Ese  barón  es  otro  Don  Juan  Tenorio,  y 
ha  venido  á  esta  fonda  con  el  objeto  de  llevarse 
á  su  hija  de  usted. 
Amb.       a  mi  hija?  Para  qué? 
Art.       No  lo  adivina  usted?  Pues  voy  á  decírselo  á  usted 

en  pocas  palabras.  Ese  hombre  es  casado. 
Amb.       Ah!  qué  rajo  de  luz!  Entonces  al  llevarse  á  mí 

hija^  no  era  para  casarse  com  ella. 
Art.       Justamente.  Y  sabe  usted  el  medio  que  tenia 

para  conseguirlo? 
Ahb.       No. 

Art.       Pues  era  el  tomar  mi  nombre  y  fínjírse  sobrino 
de  usted.  Este  era  el  peligro  grande  que  le  ame- 
nazaba. 
Ame.       y  tan  grande  sobrino. 
Enri.      (Cuánto  charlan.) 
Art.       Por  esto  conviene  que  no  le  diga  usted  su  nom* 

bre,  porque  él  no  le  conoce  á  usted. 
Amb.       Pierde  cuidado. 

Art.       Con  que  tio,  yo  voy  á  buscar  esa  casa  de  huéspe- 
des. Mucho  cuidado. 
Amb.       Vete  con  Dios. 
Art.       Ha  venido  tu  inglesa?  (a  Enrique.) 
Ekri.      No,  chico.  D  me,  quién  es  ese  viejo? 
Art.       Es  mi  suegro.  Pero  estoy  casado  en  secreto,  no 

digas  nada.  (váse.) 

Enrt.      Adiós. 
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ESCENA.  XII. 

DICHOS  menos  ARTURO. 

Amb.       (El  barón  Catapuf!  Vamos,  será  polaco.) 

Enbi.  (Su  suegro!  Entonces  es  preciso  que  yo  me  pre- 
sente.) 

Amb.  Cómo  me  mira!  Si  sospechará!  Conviene  des- 
orientarle.) 

Los  DOS.  Caballero!  .  (Pausa.) 

Énri.  Yo  soy  amigo  íntimo  de  ese  joven  que  acaba  de 
salir,  y  por  lo  tanto,  aunque  usted  no  me  conoce, 
ni  sabe  mi  nombre... 

Amb.       Le  conozco. 

Enri.      Sí? 

Amb.       He  oádo  hablar  mucho  de  usted,  señor  barón. 

Enri.      (Eh?  con  quién  habla?) 

Amb.  Leo  mucho  los  periódicos,  y  en  ellos  he  visto 
muchas  veces  su  nombre  de  usted. 

Enri.  Mi  nombre?  Pchist!  He  escrito  varios  artículos 
para  EL,,  y  algunas  gacetillas  para  La,,,  pero 
eso  no  es  más  que  matar  el  tiempo. 

Amb.  (Hombre,  qué  bien  habla  el  español  siendo  pola- 
co.) No  es  eso;  me  refiero  á  sus  innumerables 
conquistas,  señor  barón. 

Enri.  (Hombre,  por  qué  me  llamará  barón? Conque  mis 
conquistas,  eh? 

Amb.       Sí  señor,  todo  se  sabe;  usted  espera  á  una  joven... 

Enri.      Inglesa. 

Amb.       No  señor,  española. 

Enri.      Permítame  usted,  es  inglesa. 

Amb.       Dale!  española. 

Enri.      Me  lo  querrá  usté  decir  á  mí...  á  mí... 

Amb.  y  me  lo  querrá  usté  decir  á  mí,  que  soy  su 
padre? 

Enbi.      Es  hija  de  usted? 
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Amb.       (Adiós,  la  solté!)  Sí  señor;  es  mi  hija^  Y  qué? 

Enri.      Nada;  que  me  alegro  mucho. 

Amb.       Sí,  eh?  Pues  sepa  usted,  señor  barón  Catapuf.., 

Enri.      Eh?  Qué  ha  dicho  usted? 

Amb.       No  se  haga  usted  de  nuevas!  Lo  sé  todo. 

Enri.      Todo?  \ 

Amb.       Sí  señar,  todo.  Pero  se  llevará  usted  chasco. 

Enri.      Pero  qué  es  lo  que  sabe  usted  ? 

Amb.       Cuando  le  digo  á  usted  que  lo  sé  todo. 

Enri.      Cuando  le  digo  á  usted  que  no  sé  nada. 

Amb.       Sí,  eh?  Usted  fingiendo  un  nombre,  quería  enga— . 

ñarme,  seducir  á  mi  hija. 
Enri.      (Si  estará  loco?) 
Amb.      Pero  por  fortuna  hay  almas  caritativas,  y  me 

han  descubierto  su  plan. 
Enri.      (Ah!  vamos,  ya  lo  entiendo.  Arturo  es  marido  de- 
la  inglesa,  que  es  la  hija  de  éste,  y  como  yo 
le  dije  antes  ..) 
Amb.       (Se  ha  quedado  pensativo.)  Y  qué  dirá  la  barone- 

sa  Catapuf  cuando  sepa  esto?  Qué  dirá? 
Enri.      Qué  sé  yo  lo  que  dirá.  Yo  le  suplico  que  me  dis- 
pense; yo  no  sabia  que  fuera  hija  de  usted,  y 
sobre  todo,  esposa  de  un  amigo  mio^  (Bruto  de 
mí...  y  el  otro  que  me  encargó...) 
Amb.       Pero  hombre,  qué  está  usted   diciendo?  Mi  hija 

casada? 
Enri.      Me  habían  exijido  que  no  dijera  nada;  pero  en 

fin,  sépalo  usted.  Se  ha  casado  en  secreto. 
Amb.       Eso  no  puede  ser. 
Enri.      Pues  yo  le  digo  á  usted  que  sí. 
Amb.       (Si  será  verdad!)  Pero  en  dónde?  Cuándo?..   Con 

quién?. . 
Enri.      Con  Arturo  Mendoza. 
Amb.       Con  Artur...  Pero  barón,  es  cierto? 
Enri.      (Dale  con  el  barón.)  Sí  señor;  interrogue  usted  á 
su  hija,  y  se  convencerá  de  que  es  verdad  la 
que  le  digo. 
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Amb.       Es  lo  mejor.  Teoga  usted  la  bondad  de  dejarnos 

solos  un  instante,  que  yo  pronto  concluyo. 
Enrí.      Con  mucho  gusto.  Hasta  luego. 
Amb.       Vaya  usted  con  Dios,  señor  Catapuf! 

ESCENA  XIII. 

DON  AMBROSIO.  A  poco  DONA  LEO^TA. 

Amb.  Mi  hija  casada.  Pero  cuándo  se  ha  casado?  Si  na 
se  ha  separado  de  mí  mas  que  el  tiempo  que 
ha  estado  con  su  tia...  Oh!  qué  idea!  Ahí  es 
donde  se  ha  casado,  no  me  cabe  la  menor  duda. 

Leona.    Caballero!  (Dándole  en  el  hombro.) 

Amb.       Eh,  quién? 

Leoka.    Soy  yo. 

Amb.  Servidor.  (Una  joven!)  A  quién  tengo  el  honor 
de... 

Leona.     Me  conoce  usted?  (Descubriéndose.) 

Amb.       Jesús  qué  fea. 

Leona.    Qué  dice  usted? 

Amb.       Que  no  tengo  el  gusto  de  conocerla. 

Leona.   Ya  lo  sabia. 

Amb.       De  lo  que  me  alegro. 

Leona.    CiSmo? 

Amb.       Digo  lo  siento. 

Leona.   Pues  yo  tampoco  le  conozco  á  usted. 

Amb.       Pues  entonces... 

Leona.    Sé  que  se  llama  usted  don  Ambrosio  Vargas,  y 

eso  me  basta. 
Amb.       (Quién  será  esta  mujer?)  Y  se  puede  saber... 
Leona.   Lo  sé  todo. 
Amb.       Todo? 

Leona.   Pero  usted  no  sabe  nada. 
Amb.       Nada? 

Leona.  Pero  yo  se  lo  voy  á  decir  para  que  no  duerma... 
Amb.       Quién? 
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Leona.  Usted. 

Amb.       y  quiere  usted  que  yo  no  duerma? 

Leona.   Quiero  decir,  para  que  esté  usted  prevenido. 

Amb.       Contra  quién? 

Leona.    Contra  él. 

Amb.       y  quién  es  él? 

Leona.  El  infame  que  me  ha  engañado,  y  que  pretende 
hacer  lo  mismo  con  ^isted. 

Amb.       Conmigo? 

Leona.    Sí  señor. 

Amb.       Pero  expliqúese  usted,  señora. 

Leona.   Pues  bien;  yo  soy  su  esposa. 

Amb.       De  quién? 

Leona.   De  mi  marido. 

Amb.       Quién  es  su  marido  de  usted? 

Leona.   Quién  ha  de  ser;  el  infame  que  quiere  engañarle, 
tomando  el  nombre  de  su  sobrino. 

Amb.       (Ah!  vamos;  esta  es  la  baronesa  de  Catapuf.) 

Leona.    El  infame  que  intenta  seducir  á  su  hija  de  usted. 

Amb.       Ya  sé  que  lo  intenta,  pero  se  lleva  chasco,  seño- 
ra baronesa. 

Leona.   Eh?  Qué  dice  usted? 

Amb.       Que  también  lo  sé  todo,  y  que  por  lo  tanto  no 
hay  que  temer  nada,  señora  baronesa.    . 

Leona.   De  dónde  saca  usted  que  yo  soy  baronesa? 

Amb.       Vaya  una  pregunta!  No  es  usted  la  esposa  de... 

Leona.   De  mi  marido.  Y  qué? 

Amb.       Pues  entonces  es  usted  baronesa. 

Leona.   No  sea  usted  imbécil,  hombre. 

Amb.       y  usted  no  sea  atrevida. 

Leona.   Es  usted  un  insolente. 

Amb.       y  usted  es  un...  me  callo. 

Leona.   Caballero!  (Dándole  en  el  hombro.)  Elija  usted  armas. 

Amb.       Para  qué? 

Leona.   Para  que  me  dé  una  satisfacción. 

Amb.       Pues  bien;  se  la  daré  á  usted  sin  las  armas. 

Leona.   No  puede  ser;  usted  me  ha^  faltado,  y  esto  no 
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puede  arreglarse  sino  con  un  duelo.  Tome  usted. 

(lc  dá  un  bofetón.) 

Amb.       Señora  baronesa!  (Furioso.) 

Lbona.  'Que  yo  me  llamo  Leona. 

Amb.  Pues  una  jaula  hay  vacía  en  el  Retiro,  puede  us- 
ted ocuparla. 

Leona.  Es  decir  que  me  insulta  usted  de  nuevo. 

Amb.       Lo  que  me.  pasa  es  que  no  la  entiendo  á  usted. 

Leona.  Pues  bien  claro  me  explico. 

Amb.       Vamos  á  ver;  su  marido  de  usted... 

Leona.  Mi  marido... 
,Amb.       Sí,  Catapuf! 

Leona.  Déjeme  usté  concluir,  ó... 

Amb.       (Qué  amable  es!) 

Leona.  Mi  marido  pretende  seducir  á  su  hijít  de  usted; 
esto  es  todo  lo  que  no  ha  entendido,  y  que  se  lo 
aviso  para  su  gobierno  y  el  mió. 

AifB.  Pues  bien,  señora,  podemos  dormir  á  pierna 
suelta,  porque  mi  hija  tiene  ya  un  perro  que  vi- 
gile sus  intereses. 

Leona.  No  le  entiendo  á  usted. 

AifB.  Quiero  decir,  que  para  desgracia  mia,  mi  hija  se 
ha  casado. 

Leona.  Se  ha  casado?  Con  quién? 

Amb.       Con  un  hombre... 

Leona.  Se  burla  usté  otra  vez? 

Amb.  Si  no  me  deja  usted  acabar.  Digo  que  se  ha  ca- 
sado con  un  hombre  que  no  conozco,  con  un  tal 
Arturo  Mendoza. 

Leona.  Qué  ha  dicho  usted?  (Furiosa.) 

Amb.       Me  vá  usted  á  pegar  otra  vez?... 

Leona.  Qué  nombre  ha  dicho  usted? 

Amb.       Arturo  Mendoza. 

Leona.  Mi  marido! 

Amb.       Su  marido! 

Leona.  Y  es  usté  el  que  me  lo  dice.l.  prepárese  usté. 

(Le  apunta  con  un  rewolvér.) 
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Amb.       £h!  señora,  no  tire  usted.    Socorro!    que    me 
matan! 

ESCENA  XIV. 

DICHO?,  CARMEN  puerta  izquierda. 

Carri.     Qué  voces  son  estas? 

Amb.       Esa  señora  que  quiere  hacer  una  barbaridad. 

Leona.  Caballero,  no  me  insulte  usted,  que  soy  capaz  de 

disparar. 
Amb.       Mira,  ponte  delante,  que  es  muy  capaz. 
Carm.     Pero,  qué  es  esto? 
Amb.       Mira  ahí  tu  rival,  rival  temible. 
Leona.  Señora,  elija  usted  armas. 
Carm.     Pero  esta  usted  loca? 
Leona.  Yo  loca?  Si  fuera  u^ted  un  hombre. 
Amb.       Poco  á  poco,  yo  no  puedo  consentir... 
Leona.  Tome  usted,  (lc  pega  una  bofetada.) 

Amb.         Señora!  (Muy  enfadado.) 

Leona.  Qué! 

Amb.       Que  me  ha  hecho  usted  daño. 

Carm.     Pero,  papá! 

Amb.       Tiembla!  Conque  te  has  casado? 

Carm.     Ah! 

Amb.       Di  la  verdad. 

Carm.     Pues  bien,  sí. 

Leona.  Dóade  está  mi  marido? 

Amb.       Píos  mió!  Es  mujer  del  marido  de  la  mujer  de 

Catapuf! 
Carm.     Qué  dice  usted? 
Amb.   •    Que  estás  casada  con  un  bigamo. 
Carm.     Cómo? 
Leona.  Con  mi  marido. 
Amb.       Con  uno  de  sus  maridos! 
Carm.     El  infame  me  ha  engañado.  Yo  me  pongo  mala. 

(Cae  en  brazos  de  Ambrosio.) 
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Amb.       Hija  miai 

Leona.  Y  ese  traidor  que  no  viene. 

Amb.       y  cómo  se  arregla  ahora  esto? 

Leona.  Muy  fácilmente.  Matando  á  ese  infame,  á  usted, 
á  su  hija,  y  reventando  yo  con  dos  onzas  de  ácido 
prúsico. 

Amb.  Qué  barbaridad!  Y  al  señor  barón  no  le  mata  us- 
ted? Pero  quién  será  ese  Arturo  que  yo  no  co- 
nozco?... 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  ARTURO  á  poco  ENRIQUE  foro, 

Art.  (Por  fin  encontré  la  casa  de  huéspedes.) 

Leona.  Aquí  está! 

Amb.  Cómo,  mi  sobrino? 

Leona.  Ven  acá,  infame! 

Art.  (Gran  Dios!  mi  mujer!) 

Leona.  Con  que  me  has  engañado?... 

Amb.  Con  que  has  cometido  un  caso  de  bigamia. 

Art.  Pero  me  quieren  ustedes  explicar... 

Amb.  Díme,  es  cierto  que  te  has  casado  con  esa  señora? 

Art.  Sí,  señor. 

Amb.  y  lo  confiesa! 

Leona.  Y  por  qué  no  ha  de  confesarlo,  si  es  mi  marido? 

Amb.  Es  decir,  el  segundo  marido. 

Leona.  Usted  quiere'que  yo  le  mate.. 

Art.  Mi  mujer  tiene  otro  marido?...  (Qué  felicidad!) 

Enri.  Pero  qué  ruido  es  este?  (saliendo.) 

Amb,  En  buena  ocasión  llega  usted. 

Enrl  Yo?... 

Amb.  Tenga  usted  la  bondad.(  Le  dá  su  hija.) 

Enri.  Pues  me  gusta. 

Amb.  No  me  has  dicho  hace  poco  que  el  señor  era  ca- 
sado? (a  Arturo.) 

Enri.     Yo? 
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Amb.  y  usted  no  me  ha  dicho  que  éste  se  había  casado 
con  mi  hija? 

Enri.      Sí  señor. 

Amb.  Vé  usted  señora  de  Oatapuf,  cómo  es  verdad  lo 
que  digo? 

Leona.  Con  que  te  has  casado  con  esa  joven? 

Énri.      Pero  qué  lio  es  éste? 

Abt.       Qué  disparate!  (Todo  lo  comprendo.) 

Oarm.     Ayl 

Enri,      Ya  vuelve  en  sí. 

Carm.    Con  que  me  ha  engañado? 

Leona.  Lo  ves  infame  como  es  cierto. 

Amb.       Es  este  tu  marido?  Responde. 

Carm.     !No  señor. 

Amb.       Cómo? 

Art.       Lo  ven  ustedes? 

Carm.    Luego  usted  se  referia  antes  á  este  caballero? 

Amb.       Sí. 

Cabm.     liespiro. 

Enri.  No  me  dijo  usted  antes  que  la  inglesa  era  su 
hija? 

Amb.  Yo?...  Me  quiere  usted  dejar  en  paz  con  su  in- 
glesa? Usted  tiene  la  culpa  de  todo  lo  que  ha 
pasado. 

Enri.      Eso  es;  ahora  voy  á  pagarlo  yo. 

«  * 

ESCENÍ.XVI.. 

DICHOS.   EL  MOZO. 

Mozo.  Señorito,  ahora  mismo  acaba  de  llegar  la  in- 
glesa. 

Enri.  Oh  felicidad!  Señora...  caballeros...  sienta  mu> 
cho,  pero...  cuenten  ustedes  con  un  servidor. 

(Vase.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  menos  ENRIQUE. 

Amb.       Vaya  usted  con  Dios  señor  barón.  En  cuanto  á 

tí  sobrino... 
Lbona.  Mi  marido  no  es  sobrino  de  usted,  ni  de  nadie. 
Amb.       Cómo? 
Abt.       Es  cierto,  caballero;  su  sobrino  de  usted  es  ese 

joven  que  acaba  de  marchar. 
Amb.       El  de  la  inglesa?    . 
Abt.       El  mismo. 
Amb.       Luego  usted  era  el  otro,  eh?  Hija  mia,.  coje  tu 

cabá  y  el  saco  de  noche  y  vamonos  en  busca  de  tu. 

marido. 

(Al  público.) 

Tras  tanto  viajar  sin  tino 
y  andar  de  fonda  en  posada, 
no  niegues  una  palmada 
.  al  tio  de  mi  sobrino. 


FIN. 


\ 
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BsU  obra  m  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrft, 
•in  au  permiao,  reimprimirla  ni  represettarla  en  Ba- 
pa&a  y  ana  poaetionee  de  Ultramar,  ni  en  loa  paiaat 
con  loa  cuales  haya  celebradoa  ó  ae  celebren  en  adelan- 
ta contratos  internacionales  de  propiedad  Ifteraria. 

El  antor  ae  reserva  el  aerecbo  de  traducción  y  el  da 
aoncf  der  6  negar  el  nermiso  de  repre»entaciótt. 
'  '  Loa-comiaiODadoa  de  la  Galería  lirico'dramáiiea  titu- 
lada EL  TEATRO,  de  D.  Florenc  o  Plscowich,  son  loa 
azclaaivamente  encargados  del  cobro  de  los  detechoa 
de  propiedad. 

Queda  hacho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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^ncb  publico  el  testimonio  de  nuestra  gratitud  a  tó^ 
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^  dios  se  debe  principalmente  el  éxito  obtenido  por 
esta  parodia,  y  por  eso  consignamos  aquí  la  expresión 
del  más  sincero  agradecimiento,  haciéndolo  ¿  la  vet 
extensivo  a  la  empresa,  que  con  tanto  carino  acogió  des^ 
de  d  vrimef.  momento  nuestro  modestísimo  trabajo. 
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ACTO  ÚNICO 


v»V^s./%iA^b^^^^^^^V 


CUADRO  PRIMERO 


L«  escona  representa  nn  merendero  en  los  alrededores  de  an  pae> 
ble.  -^  Telón  corto  de  campo  á  Hegnndo  término.  —A  la  izqaieiüft, 
nna  mesa  de  pino  y  banqnetas  —Puerta  también  á  la  izquierda.'- 
Es  de  dia.— Sobre  la  meta  tres  frascos  de  anis  del  Mono  y  algnaoi 
Tasos.— Al  levantarse  el  telón,  mucba  algazara. 


ESCENA  PRIMERA 

TRANSFIGURACIÓN,  ENCARNA,  SOTERO,  LEÓN,  mozas   y  moios. 
Coro  general.  Unos  baüan  en  parejas,  á  su  tiempo,  otros   beben. 

León  toca  la  guitarra. 

Húsica 

Coro  Siga  el  baile  y  el  jaleo 

que  hoy  es  día  de  gozar, 
pues  se  oasa  la  muchacha 
más  bonita  del  lugar. 

(Levantándose   de   la  mesa   izquierda   y  viniendo  al 
centro.) 

León  Ahora  cambiamos  los  aires 

para  que  haya  variación, 
y  bailáis  muy  sueltecitos 
la  polka  de  mi  invención. 
Es  una  pieza  preciosa 
que  á  mi  suegra  dediqué, 

(señalando  á  Transfiguración.) 
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y  que  á  la  banda  del  pueblo 
con  esmero  yo  enseñé. 
Coro  Luego  la  oiremos 

pues  que  han  de  venir. 
Lbón  Pero  antes  que  vengan 

la  podéis  oir. 
.    ¿Estáis  ya  dispuestos? 
Coro  Sí,  lo  estamos  ya. 

Venga  de  ahí  la  polka,  (con  entusiasmo.) 
León  Bueno,  pues  ahí  va. 

(vuelve  á  sentarse  y  toca  ) 

(orquesta.  Bailan  cuatro  ó  cinco  parejas.  Al  terminar 

aplauden  todos.) 

SoT.  Muy  bonita  y  bien  bailada, 

pero  á  mí  me  gustan  más 

las  habaneras  ceñidas, 

de  dulcísimo  compás. 
ToDoa  Dice  el  tío  Miss'Erere,  (con  temor.) 

que  eso  es  pecado  mortal. 
Sqt.  Pero  mientras  viene  el  tío, 

no  hay  en  ello  ningún  mal. 
Unos  jEso  es! 

Otros  Dice  bien. 

Todos  j  Venga,  pues, 

el  vaivén! 

(Se  agarran  de  nuevo  las  parejas  exageradamente  j 
bailan  mujr  á  lo  chulo  para  que  contraste  con  la  polka 
anterior,  que  ha  de  aer  bailada  á  saltos  y  muy  sepa- 
rados.) 


ESCENA  II 

dichos,    HISS'EBERE   y  CASTA.    £1    primero  saca  un   paraguas 

cerrado  y  un  libro  bajo  el  bra^o. 

Casta       )         ¡Qué  humillación!  (indignados.) 
Miss  )         Profanación. 

Todos  (por  lo  bajo  y  quedando  en  actitudes  cómicas.) 

(Nos  ha  pescado 
este  moscón.) 
Miss  «Jóvenes  que  vais  bailando,  (Avanzando.) 

al  infierno  vais  danzando.» 

(May  exagerado.  El  coro  retrocede  con  terror.) 


Casta  Es.tina  vergüenza 

bailar  agarraos, 
Trans.  Pus  miste,  señora, 

no  lo  había  notao. 

(Muy  desgarrada  y  con  desprecio.) 

Coro  .    No  hay  que  incomodarse, 

no  lo  haremos  rnás. 
León  (8i  queréis  que  siga,  (Aparte  ai  coro.) 

bajarse  al  corral.) 
Unos  Vamonos,  (aetiráudose  poco  á  poco.) 

Otros  Es  verdad. 

Unos  Quedad  con  Dios. 

Casta        I         ^^^  ^^^^  quedad,  (saludando.) 

Coro  Por  causa  de  este  tío, 

nos  echan  al  corral. 

I  Al  corralI*¡al  corral! 
Miss  j         j Y.  que  el  Señor  nos  libre 

Casta        |         de  todo  mal! 

(Mutis  el  Coro  izquierda.) 


ESCENA  III 
transfiguración,  encarna,  sotero.  león,  casta 

y  MISS'KRERE 

llablafla 

Miss  Si  lo  llego  á  saber  yo, 

para  evitar  cuabjuier  riña, 
ni  traigo  yo  aquí  á  la  niña, 
ni  Cristo  que  lo  fundó. 

(Casta  86  aptirta  á  uu  lado,  saca  un  libro  y  lee  atenta- 
mente.) 

Trans.        Pero  tío  MLss'Erere, 

hoy  es  día  de  expansiones. 
SoT.  Y  que  en  estas  ocasiones 

.  cada  uno  hace  lo  que  quiere. 
León  Celebro  mis  esponsales, 

y  es  natural  que  haya  bulla. 
Miss  No,  si  no  es  que  yo  «atribuya 

propósitos  inmorales; 

pero  delante  de  Ca3ta 
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cualquier  cosa  es  peligrosa; 

con  la  más  pequeña  cosa, 

para  Casta,  sobra  y  basta. 

Tiene  un  candor  vii'gínal, 

y  por  eso  no  tiansijo 

con  nada. 
Encar.  jVayal 

•TranS.  Pues,  hijo, 

métala  usté  en  un  fanal. 
Miss  Al  morir  su  tío  el  cura, 

juré  velar  por  bu  honor, 

y  como  aquél  buen  señor 

tenia  la  chifladura 

del  más  rígido  recato, 

y  de  que  nunca  enseñara 

la  niña  más  que  la  cam 

y  la  punta  del  zapato, 

la  llevo  siempre  con  guantes, 

y  con  hábito  y  capucha. 
8oT.  ¡Es  claro,  y  así  no  escucha, 

conversaciones  picnntes-  (con  maiicto.) 
Miss  No  oye  esas  conversaciones. 

Ya  vivimos  prevenidos. 
Trans.        ¿Por  qué? 
Miss  '  Lleva  los  oídos 

tapados  con  algodones. 
Encar.        ¡Qué  gracia! 
SoT.  ¡Pobre  muchacha! 

Miss  Es  una  virtud  á  prueba. 

Trans.        Vamos,  por  eso  la  lleva 

vestida  como  una  facha. 
Miss  En  sus  últimos  instantes,  (con  solemnidad.) 

me  dijo  el  tío:  «Tú  cuida 
*  de  que  no  enseñe  en  su  vida, 

nada;  que  hay  muchos  tunantes 

que  en  cuanto  ven  tanto  así... 

se  figuran  lo  d»^»má.s... 

y  no  conviene  jamás 

dar  qué  decir.» 
TkANS.  Eso  sí. 

Miss  Lo  juré,  y  he  procurado 

cumplirlo  y  en  f^llo  insisto, 

porque  hasta  ahora  nada  ha  visto, 

ni  nada  á  nadie  ha  enseñado. 
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SoT. 
Misa 


Trans. 

ÍMiss 


Ehcar. 
Miss 


Sot. 
Miss 


Casta 


Miss 

80T. 

Casta 


Pero  habrá  alguna  excepción. 
Dos  cosas  muy  necesarias 

Eor  causas  extraordinarias, 
ay  que  enseñar. 

¿Cuáles  son? 
Yo  no  se  lo  he  prohibido, 
ni  en  qiie  las  enseñe  hay  mengua: 
á  los  médicos  la  lengua,  (sacándola.) 
y  los  dientes  al  marido, 
|Naturalmente! 

Además, 
cumpliendo  aquel  juramento, 
la  he  escrito  yo  un  reglameiito 
que  ella  no  olvida  jamás. 
jSerá  muy  curLosof 

Mucho. 

(a  Casta  gritando.) 

jCasta!  fuera  el  algodón; 
ponte  en  comunicación 
con  lo§  señores» 

(Quitándose  loe  algodones,  que  han/ de  cer  dos  borlaa 
de  las  que  se  usan  para  darse  polvos  y  que  lleva  col- 
gadas en  los  oídos  por  medio  de  alambre  flexible.) 

j Ya  escucho! 
De  la  lección  de  moral 
canta  el  párrafo  primero. 
¿Tiene  música? 

Sí,  pero... 
es  música  cekstiall 


Miss 


Música 

(Leyendo.  Miss'Erere  abre  su  libro  y  lee  también.) 

Dios  manda  á  la  mujer 
que  no  enseñe  á  la  gente, 
más  que  lo  que  buenamente 
cualquiera  pueda  ver. 
En  los  días  de  viento, 
no  se  debe  salir, 
iquién  sabe,  en  un  momento, 
lo  que  puede  ocurrirl 

(Aire  de  «Marina»  muy  destacado  ) 

f  No  enseñes  en  la  playa, 
la  pantorrilla,» 
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Casta 


Miss 


Casta 
Miss 

Todos 


SOT. 

Trans. 

Encar. 
León 


SOT. 


Miss 

Trans. 
Miss 

León 


Casta 
León 

Casta 

Miss 

Encar. 
León 


sujétate  la  saya  ,  ••  ■ 

con  lina  horquilla. 
Dos  cosas  huv,  señores, 
que  pueden  enseñarse: 
•la  lengua  á  los  doctores, 
los  dientes  al  casarse. 
y  aun  otras  tros  hay  que  teñen 
la  primera,  devoción, 
y  mucha  gana  de  comer. 
Y  buena  alimentación. 
El  Señor  nos  defienda 
y  nos  libre  do  mpl. 
(Este  cío  está  loco, 
y  la  niña  egtá  igual. 

(Casta  y  Miss'Erere,  se  colocan  en  el  oentro,  y  los  otco«: 
cuatro  divididos  en  dos  parejas  y  cogidos  de  la  maiK^j 
ImiUu  el  juego  de  las  niñas  indicado  en  el  canto.) 

Ambo  ató-mata-rile,  rile,  rile, 
ambo  ató-matarile,  rile  ró. 

Hablado 

Muy  bien,  tío  Miss'Erere, 
no  podrá  quejarse  el  párroco, 
que  en  paz  descanse,  de  que  haya 
olvidado  usted  sft  encargo. 
Toda  vigilancia  es  poca; 
Boy  de  su  virtud  esclavo. 
jPues  está  usté  divertido! 
Señora,  estoy  hecho  un  santo. 
Todo  será  hasta  que  un  día 
tire  de  la  manta  el  diablo 
y  la  chica  se  enamore. 
Líbreme  Dios  de  ese  paso. 

(Asustoda  y  con  tono  místico.) 

Pues  aqui,  todos  sabemos 
que  á  Pepín  no  le  haces  ascos. 

jJeSÚs!  (Suntiguir.idose  ) 

¿A  ese  forastero 
que  ha  venido  á  comprar  granos? 
jNo  es  mal  partido!  •    _\ 

Es  muy  rico; 
y  piensa  ir  á  Chicago 
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Miss 

León 

Casta 

León 


Trans. 
Casta 

Encar. 

León 
Trans. 

León 


Encar. 
León 


dentro  de  poco,  á  exponerse. 

¿A  exponerse  á  qiié?  ¿A  un  fracaso? 

A  presentar  siis  productos. 

(Con  inocencia  y  curiosidad.) 

¿Pero  él  qué  produce? 

¡GranosI 
Los  tiene  en  Chinchón,  Chinchilla^ 
Chiva,  Chillón  y  Chicago. 
jAhí  es  un  grano  de  anlsl 
También  de  anís  tiene  granos. ' 

ÍCon  Ingenuidad.) 
*ero  basta  de  charlar, 
¿qué  dirán  los  convidados? 
Ha}'^  que  hacerles  los  honores. 
^  Bájales  un  par  de  frascos 
de  anís  del  Mono. 

(cogiéndolos  de  sobre  la  mesa.) 

En  seguida. 

(ai  pasar  por  el  lado  do  Eucama  la  dice.) 

{Rica! 

¡Mi  cielo! 

I  Mi  encanto! 

•    (ilutis  León  izquier-da.) 
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ESCENA  IV 


DICHOS  menos  LEÓN.  CASTA  yMlSS'EREKE  se  retiran  á  la  derecha 

y  leen 


SOT. 


Trans. 

ÉXCAR. 
TllANSi 

Encar. 

SoT. 

Trans. 


•>  t 


Pues  con  permiso  de  ustedes 
yo  voy  á  ver  si  cae  algo. 

(Disponiéndose  á  marchar  y  cogiendo  la  bolsa  ó  cslh- 
che  que-  coniiene  una  máquina  fotográfica  portátil  d» 
las  instantdnens  ) 

¡Como  que  va  usted  á  irse 
sin  hacernos  un  retrato! 
¡Ay,  es  verdad! 

En  una  boda 
el  retrato  es  nrcesario. 
¿Trae  usted  la  tiiáquinilla? 
Nunca  la  dejo.      • 

Pues  vamos. 

(Medio  mutis  hacia  la  izquierda.) 
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Encak.       ¿Forma  usté  parte  del  grupo, 

tio  Mifiíá'Erere? 
Miss  (indignada.)         jQué  escándfJoI 

8oT.  ¿Ni  la  niña? 

Miss  |Ni  la  niñal 

lYo  en  esa  invención  del  diablo! 
SoT.  pío  ofenda  usté  á  los  autores 

de  este  famoso  adelanto; 

jla  fotografía! ..  joh! 

el  ideal  de  los  sabios. 
Miss  Pero  es  ofício  costoso, 

y  de  poco  resultado. 
fioT.  ¿Costoso? 

Trans.  Hasta  no  tener 

comprados  los  artefactos... 
fioT.  Precisamente  por  eso 

soy  yo  más  aficionado. 

A  mí  me  palió  el  oficio 

por  una  friolera,  ¿estamos? 


8oT. 


Húsica 

Recuerdo  aún,  que  en  mi  niñez, 
á  retratar  tuve  afición, 
y  fui  pidiendo  por  doquier, 
los  cachivaches  que  me  hacían  falta  para 
mi  profesión. 


Todos 

80T. 


Todos 
SoT. 


¿Quién  mte  fió  todo  el  cristal, 

que  yo  utilizo  en  el  clichéf  ] 

Don  José. 
¿A  quién  pedí  yo  el  material, 
del  aparato  que  está  allí? 

(Señalando  á  la  bolsa.) 

A  un  Gilí. 
«Amigo  soy  de  Baltasar, 
amigo  soy  de  RafaeU, 

(CEncarna,  Transfiguración,  Miss'Erere  y  Casta  indican 
el  baile ) 

y  tanto  eí  uno,  como  el  otro, 
me  protegieron  con  afecto  ñet 
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Nunca  podré  olvidar 
cariño  tan  sincero, 
ni  ceso  de  adinirar 
á  quien  me  dio  dinero. 


■» 
1 


SOT. 

Miss 

80T. 


¿Quién  fué  el  primero  que  estampé 
'  con  el  cristal  de  mi  objetivo? 
Todos  El  tío  Chivo. 

SóT.  ¿Y  á  quién,  por  ser  autoridad, 

í  lo  retraté  casi  de  balde? 
Todos  Al  alcnlde. 

Box.  También  copié  del  natural 

á  una  jsímona  de  buen  ver, 
(  y  en  traje  tan  original...  (con  m&ucia.) 

TrANS.  (Tapándole  la  boca.) 

iCalia,  animall  , 

SoT,  Que  ustedes  lodos  pueden  suponer. 

Ualilado 

|En  fin,  que  fui  una  hormiguita! 
Ya  lo  habiaincs  notado. 
Fotógrafo  trashumante, 
lo  mijíUio  enfoco  en  el  acto 
á  la  hija  del  nlbeitar 
que  al  yerno  del  boticario. 
Aqui  tomo  silgún  paisaje, 
allí  tomo  á  cualquier  santo, 
más  allá  tomo  unas  vistas. 
Sí,  si,  el  caso  e^  tomar  algo. 
Nada  escapa  á  mi  objetivo 
en  cuanto  lio  los  trastos. 
Pues  á  coger  los  trebejos, 
y  venga  usted  á  estamparnos* 

(Dirigiéndose  izquierda  ) 

jVerá  usted  qué  colecciónl 
Tengo  de  todos  tamaños. 

(Enseñándole  un  albüm) 

¿[x)S  quiere  en  amencana*? 
Trans«    •    O  en  chaqiietíi,  ó  en  refajo, 

me  .es  igual;  ol  caso  es, 

que  resulten  bien. 
8oT.  Hablando. 


Miss 

SOT. 

Trans. 


SOT. 


»  • 


'^ 


■   « 


Miss 


Hablando...  mal  del  fotógrafo, 
estarán  más  apropiados. 

(Matis  Izquierda,  Solero,  Transñgüración  y  Bncamm.) 


Casta 

Miss 

Casta 


Miss  - 

Casta 
Miss 

Casta 

Miss 

Casta 


Miss 
Casta 

Miss 


Casta 
^iss 


ESCENA  V 

MISS*ERERE  y  CASTA 

Yó  me  aburro. 

(Después  de  una  pansa  y  de  bostezar.) 

Ya  lo  sé. 
¿La  lectura  no  te  es  grata? 
Este  libro  es  una  lata.,, 

(Mifrs'Ercre  Iiaod  un  movimienio  de  sorpresa.) 

con  el  permiso  de  usté. 

Es  mi  destino  bien  tonto. 

¡Castita,  no  te  propasesl 

Hasta  el  día  que  te  cases... 

Que  ojalá  sea  muy  pronto,  (interrumpiéndole.) 

¡Cómo!  ¿Tienes  3^a  deseo 

de  casarte?  (Pausa  corta.) 

Regular. 
jPero,  niña!.. 

(con  candidez.)  Por  gUStar 

las  dulzuras  de  himeneo. 
Algo  extraño  siento  en  mi 
que  no  acierto  á  comprender, 
ni  sé  lo  que  puede  ser. 

(pausa.  Miss'Erere  la  mira.)  ' 

Pues,  hijrt,  más  vale  asi. 
Mi  existencia  aquí  se  agosta 
sin  saber  en  qué  emplearla. 
(A  esta  niña  hny  que  casarla, 
pero,  digo,  por  la  posta.) 
Se  aproxima  ya  la  edad 
en  que  has  de  tomar  estado; 
ya  ves  que  no  he  descuidado 
este  punto. 

Sí,  es  verdad. 
El  celibato  es  penoso, 
bien  lo  comprendo,  hija  mía, 
por  eso  desenría 
que- fueras  buscando  esposo. 
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Casta  Pero  con  la  vida  que  hago, 
no  tendré  novio  ninguno. 

Miss  ¿Olvidas  que  hay  aquí  uno 

con  granos...  hasta  en  Chicago? 

Casta  ¿Pepfn? 

Miss  Es  un  novio  al  fin, 

y  quiere  casarse  pronto. 

(Aparece  Pepín  derecha.) 

Casta         Pero,  ¿habrá  alguno  más  tonto 
que  ese  animal  de  Pepín? 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  PEPÍN  derecha 
Pepín  Mu...  chas...  gracias.  (Tartamudeando.) 

Casta  Mande  usté. 

Miss  (¡Qué  oportuno  es  el  mancebo!) 

Pepín  Siempre  que  oi...  go  hablar  á  Casta 

me  dedica  algún  requiebro. 

Miss  ¿Me  ama  usted? 

Pepín  ¡Que  si  la  amol 

Con  la  constancia  de  un  perro, 
la  fidelidad  de  un  gato 
y  la  prisa  de  un  conejo. 

Casta         En  fin,  que  me  adora  usté 
como  un  animal...  de  esos. 

Pepín  Sí,  señora.  ¿Y  usté  a  mí? 

Casta  Ya  le  amaré  con  el  tiempo. 

Pepín  ¿Nos  casaremos? 

Casta  Es  fácil, 

si  antes  de  que  nos  casemos 
no  encuentro  yo  otro  muchacho 
que  me  guste  á  mí  más. 

Pepín  ¡Cuerno! 

Miss  (a  Pepín.) 

.  Usted  tiene  muchos  granos, 
y  este  es  uno  más. 

Pepín  Lo  creo; 

y  es  un  grano  que  me  puede 
muy  bien  resultar  divieso. 

Casta         Vaya,  me  voy  á  la  ermita; 
es  la  hora  de  mis  rezos. 


Miss 
Casta 
Pepín 
Casta 


Miss 
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¿Te  acompaño? 

No,  señor. 
Yo  iré. 

No,  usted  mucho  menos. 
Necesito  irme  sólita 
por  preparar  el  suceso 
más  culminante  de  la  obra. 
Pues,  entonces,  hasta^luego. 

(MuUs  Casta  por  la  derecha.) 


Pepín 
Miss 


Pepín 

Miss 


Pepín 

Miss 

Pepín 


ESCENA  VII 

PEPÍN  y  MISS'eREKE 

¿Y  usted  cree  que  por  fin 
me  querrá? 

Yo  nada  creo, 
pero  lo  que  es  por  mi  parte 
le  ayudaré  desde  luego. 
Esperaré  resignado. 
Pero,  vamonos  adentro. 
Doña  Transfiguración 
nos  ha  ofrecido  un  almuerzo, 
y  sé  que  hay  unas  chuletas 
que  van  á  dar  mucho  juego. 
Es  mi  plato  favorito. 
[Pues  al  asalto! 

^     j  Marchemos! 

(Entran  izquierda  segnndo  término.) 


ESCENA  VIII 

TRANSFIGURACIÓN,    ENCARNA    y    LEÓN    por    la  puerta  primer 

término  izquierda 

Trans.        Mientras  el  baile  termina 
y  preparan  el  almuerzo, 
ya  que  por  casualidad 
nos  dejan  solos,  hablemos. 

(zarandeando  con  malos  modos  á  León.) 
León  (Aparte  á  Encarna.) 

¿Qué  será? 
Encar.  No  le  hagas  caso. 

Trans.        ¿Conque  usted  va  á  ser  mi  yerno? 
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León 
Trans. 

León 
Trans. 


León 

Encar. 
Trans. 


León 
Trans. 
León 
Trans. 


León 


Trans. 

IjEÓn 


ÍíNCAR. 

León 

Trans. 

León 

Trans. 

León 
Trans. 


Si  Dios  quiere.  (Tímido.) 

Si  Dios  quiere, 
pero  también  si  yo  quiero. 
Claro...  usted  principalmente. 
Por  eso  quiero  que  hablemos. 
¿Qué  proyectos  tiene  usted 
con  la  niña? 

¿Qué  proyectos?  (Pausa  corta.) 

Los  proyectos...  naturales. 

¿A  qué  viene?.,  (a  doña  Transfiguración.) 

Por  supuesto, 
que  usted,  después  de  la  boda, 
seguirá  siendo  barbero,  (a  León.) 
Yo  no  abandono  mi  oficio. 
Pues  eso  es  lo  que  yo  siento. 
¿Sentirlo? 

Es  para  un  casado 
mal  oficio  el  de  barbero, 
pues  como  en  pelo  trafican, 
puede  que  á  cada  momento 
quiera  tu  señor  esposo  (a  Encama.) 
estar  tomándote  el  pelo* 
Pero  advierto  á  usted,  señora, 

(Con  dignidad  eómlca.) 

que  no  soy  sólo  barbero, 
sino  que  soy  comadrón, 
sacamuelas  de  gran  crédito, 
y  que  aplico  sanguijuelas... 

jBahl  (Con  desdén.) 

Con  equidad  y  aseo. 
Toco,  además,  la  guitarra, 
lo  cual  es  también  un  mérito, 
porque  en  un  caso  de  apuro, 
podría  oficiar  de  méndigo. 
En  fin,  que  con  tantas  cosas, 
de  hambre  no  nos  moriremos. 
Y  más  teniendo  una  suegra 
metida  en  carnes. 

(Amenazándole.)  Y  én  hueSOS. 

Quiero  decir,  carnicera. 
Es  que  yo  la  tienda  dejo 
en  cuanto  case  á  la  niña. 
¿Y  eso  por  qué? 

Porque  quiero. 
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Y  además,  porque  al  casarla 

termina  ya  mi  comercio; 

pues  despachando  á  mi  hija 

despacho  el  último  hueso, 
León  Pero  se  va  usté  á  aburrir 

sola,  y  sin  tener  el  puesto. 
Trans.        ¿Cómo  solaj^  jYo  me  voy 

con  vosotros! 

León  (Muy  triste.)      ¡Santo  cielo!  (Con  desaliento.) 

núsiea 

Encar.  No  te  aflijas,  porque  mamá, 

con  esmero  nos  cuidará.  (Baiu.) 

León  No  es  que  yo  sienta  vivir  con  mi  suegra,. 

aunque  á  su  oficio  gran  niiedo  tendré, 
que  ella  maneja  muy  bien  la  cuchilla, 
y  el  mejor  día  me  corta  en  histé. 

(Transición.) 

Encar.  Alza  con  ole,  chiquillo, 

(jaleándole.  Durante  este  motivo  León  imita  exagera- 
damente el  baile  de  los  gigantones  de  'El  Molinero 
de  Snbiza.») 

luce  tu  garbo  y  tu  sal, 

que  es  un  motivo  de  baile 

este  que  viene  detrás. 
Trans.  Vente  por  aquí.  . 

Encar.  Vente  por  acá. 

(zarandeándole  exageradamente  ambas.) 

León  ¡Calle  usted,  señora, 

déjeme  usté  en  paz! 

Encar.         (colocándole  los  brazos  en  alto.) 

Así,  así. 

León  (Pausa  cómica.) 

¡Pues  vamos  allá!   (Bailan  la  jota.) 


Miss 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  MISS'eRERE,  por  la  izquierda 

Halilado 

Doña  Transfiguración, 
la  reclaman  allí  dentro; 
las  chuletas  nos  esperan. 
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TraNS.  (a  León.) 

Vamos,  y  fuera  ese  gesto; 
yo  no  abandono  á  mi  hija, 

¿está  usté  enterado?  (Con  maloa  modos.) 

León  (Resignado.)  Bueno. 

TraNS.  y  si  no,  de  dos  guantas,  (Amenazándole.) 

pues  queda  todo  deshecho,  (se  las  da.) 
Miss  Doña  Transfiguración, 

no  tenga  usted  ese  genio. 
Trans.        Es  que  también  hay  chuletas 

para  usted. 

(a  Miss'Erere,  dándole  también  dos  bofetadas.) 
MiSS  (Retirándose  después  de  recibirlas.) 

Las  agradezco. 

Trans.  (a  Encama  y  León,  bruscamente.) 

Vayan  ustedes  delante. 
Encar.        ¡Pero,  mamá!... 
Trans.  jPero,  cuerno! 

(Dando  empellones  á  León.) 

León  (Dios  mío,  ipor  qué  no  existe 

aún  el  divorcio  previo! 

(Mutis  los  tres  izquierda.) 


Miss 


Casia 

Miss 


ESCgNA  X 

MISS'erERE  y  luego  CASTA 

|Ay,  pobrecito  León, 
qué  suegra  vas  á  llevarte! 
¡Cómo  va  á  transfigurarte 
doña  Transfiguración! 

(Aparece  por  la  derecha  Gasta  con  el  traje  sucio  y 
descompuesto,  el  pelo  suelto,  una  caña  de  pescar  en  la 
mano  y  tambaleándose.  Al  salir  deja  la  caña  arrimada 
al  bastidor.) 

¡Gran  Dios,  qué  es  lo  que  veo! 

Í Yendo  hacia  ella.) 
Plasta,  tu  densa  palidez  me  altera, 
¿terminaste  el  paseo? 
Dime,  ¿qué  te  na  ocurrido? 
(con  exageración.)  ¡Una  friolera! 

Vienes  toda  empapada, 
rota,  maltrecha,  sucia  y  destrozada. 
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Casta 
Miss 


Casta 
Miss 

Casta 

Miss 

Casta 
Miss 

Casta 


Miss 
Casta 

Miss 


Casta 

Miss 
Casta 


¡Ay,  tío  Miss'Erere!  (Llorando.) 

iQué  abandono! 
Bebe  un  traguito  del  Anís  del^Moiío. 

ÍCoge  un  frasco  de  la  mesa  y  bebe  él  sólo.) 

Serénate  y  confiesa 

¿qué  es  lo  que  te  ha  ocurrido?  |Estoy  sin  calmal 

¡Que  he  estado  á  punto  de  romperme  el  alma» 

y  que  me  he  dado  un  baño  por  sorpresal 

I  Válgame  í:^aii  Ramón! 

¿Qué  es  lo  que  ha  motivado  el  chapuzón? 

(Pausa.) 

Hasta  que  el  rubor  venza 

tengo  miedo;  es  decir...  que  me  da  lacha. 

Pues  cuéntamelo  todo...  ¡sin  vergüenza! 

No  te  asustes,  muchacha. 

Es  que  la  cosa  «s  grave. 

Pues  cada  uno  la  cuenta  como  sabe. 

(Pausa.) 

Salí  de  aquí  hace  poco  muy  contrita, 

sin  llevar  otra  idea 

que  rezar  en  la  ermita 

que  existe  en  las  afueras  de  esta  aldea. 

Admirando  el  paisaje 

que  desde  allí  presenta  el  bosque  umbrío^ 

sin  duda  me  distraje 

y  fui  á  dar  en  las  márgenes  del  río. 

Colmaron  mis  anhelos 

las  huertas.  ¡Cuánta  higuera! 

¡Y  qué  ciruelosl 

(Pausa.)  _ 

En  mis  años  floridos 

ya  sabe  usted  que  mi  afición  constante 

era  ir  á  coger  nidos. 

Lo  cual  que  te  reñía  yo  bastante, 

porque  á  la  vez  que  nidos,  tú  cogfaé 

la  fruta  que  podías; 

vicio  que  nunca  es  bueno, 

y  menos  para  hurtar  tan  poca  cosa. 

Fué  siempre  para  mí  dulce  y  sabrosa 

toda  la  fruta  del  cercado  ajeno. 

Niña,  por  Belcebú, 

deja  al  clásico  en  paz,  y  sigue  tú. 

Pues  vi  en  el  tejadillo  de  una  huerta 

un  nido  de  gorriones. 
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Miss 
Casta 


Miss 
Casta 
Miss 
Casta 


Miss 
Casta 


Miss 
Casta 

Miss 
Casta  > 

Miss 
Casta 


Miss 

Casta 

Miss 

Casta 


Miss 
Casta 


y  la  huerta  desierta; 

me  acometieron  malas  intenciones, 

el  diablo  me  tentó... 

Menos  mal  si  fué  el  diablo. 

¿Y  qué  hice  yo? 
Una  higuera  frondosa 
me  brindaba  al  tejado  pronto  acceso; 
subime  presurosa, 

y  cuando  el  nido  entre  mis  manos  preso 
tenia  ya.... 

Adivino  lo  ocurrido. 
|Te  has  caido  de  un  nido! 
Mi  ropa  entre  las  ramas  se  enredó 
y  colgando  quedé. 
¡Dios  mío!  ¿Y  al  caer  se  descubrió?... 

(Con  mticho  interés.) 

Pues...  figúrese  usté. 

(Pausa.  Los  dos  se  quedan  aplanados.) 

No  fué  esto  lo  peor. 

(Asustado.)  ¿Que  no?  |Me  escamas! 

Al  peso  de  mi  cuerpo  en  el  vacio, 

rompiéronse  las  ramas; 

di  un  grito... 

[Santo  Dios! 

Y  caí  al  río. 
La  ley  de  gravedad...  ya  usted  lo  sabe. 
Si,  todo  lo  que  cuentas  es  muy  grave. 
Ya  en  el  agua,  pensé  ganar  la  orilla; 
las  fuerzas  me  faltaron... 

|Pobrecilla! 
En  situación  como  esta,  las  mujeres, 
siempre  se  han  desmayado, 
y  no  quise  faltar  á  mis  deberes. 
¿Te  desmayaste?  (con  interés.) 

Sí.  ^      ^ 

Muy  bien  pensado. 

(Pausa.) 

Mas  antes  de  perder  todo  el  sentido, 

oí  algo  así  como  una  tos  rabiosa, 

bronca  y  aguardentosa, 

y  el  grito  de  ¡León!  llegó  á  mi  oído. 

¿Y  luego,  qué  pasó? 

¡Ay!  tío  Miss*Erere,  no  lo  sé; 

alguien  de  la  corriente  me  arrancó 
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Miss 


Casia 

Miss 


Casta 


Miss 
Casta 
Miss 
Casta 


Miss 

Casta 
Miss 


Casta 
Miss 


Casta 


•y  á  la  orilla  del  río  me  encontré,  (pausa.) 
Pues,  hija,  el  testamento  es  terminante: 
«Si  un  peligro  la  acosa 
y  hay  un  hombre  atrevido,  que  galante, 
la  salva  de  él... 

¡Qué  más! 

Será  su  esposa.» 
Conque  ya  has  escuchado; 
tú  no  puedes  tener  otro  marido 
que  ese  que  te  ha  salvado 
y  que  ha  visto  el  terreno... 

Comprendido. 

(pausa.) 

Pues  habrá  que  buscarle. 
Hasta  que  consigamos  atraparle. 
Un  dato  tengo  de  su  noble  hazaña. 
Venga. 

Al  volver  en  mí, 
esto  encontré  á  mi  lado  y  lo  cogí. 

(presentando  la  caña  de  pescar.) 

¡Era  sin  duda  un  pescador  de  cañal 
Y  por  lo  que  recelo, 
al  mirarte  caer,  te  echó  el  anzuelo. 
¡Juremos  descubrirlel 

¡Ya  lo  creo! 
Así  lo  prometí  á  tu  tío  el  cura, 
y  habrá  que  dar  con  él,  aunque  preveo 
que  no  ha  de  ser  muy  fácil  su  captura. 
Pufes  para  premiar  su  hazaña 
y  el  juramento  cumplir... 
Es  preciso  descubrir 
á  ese  pescador  de  caña... 

(Suena  dentro  Ja  banda  que  toca  la  poljca  del  primer 
número.  31  no  hay  banda  lo  hace  la  orquesta  muy 
piano.  Pausa.) 

¡Adiós,  vida  feliz,  que  yo  venero! 
¡No  hay  ya  dichas  completas,  (pausa.) 
la  polka  del  barbero! 
¡Ella  me  hace  acordar  de  las  chuletas 
que  yo  abandono  ante  el  deber  primero! 

(Medio  mutis.) 

Buscaremos  con  saña 

(a  Miss'Erere  trayéndole  al  centro.) 

hasta  agotar  el  último  residuo. 
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Miss  I  Vaya  usted  á  encontrar  á  un  individuo 

que  pesca  á  las  muchachas!..,. 
Casta  íY  con  caña! 

(Abren  los  libros  y  se  van   derecha  pausadaiuente  y 
leyendo.) 

Húslea 

Dios  manda  á  la  mujer 
que  no  enseñe  á  la  gente, 
QTiC.y  eiic. 

HVTAClOli 


CUADRO  SEGUNDO 


Plaza  del  pueblo  á  todo  foro.  A  la  derecha  un  trasto  que  figura  la 

puerta  de  la  iglesia 


ESCENA  XI 

CORO  general  en  grnpos. 

Húsica 

Coro  Se  asegura  que  la  niña 

ya  por  fin  se  va  á  casar, 
y  que  el  tío  Miss'Erere 
tiene  prisa  en  despachar. 
•  Dicen  que  es  Pepüi  el  novio, 
que  la  amó  sin  interés, 
otros  dicen  que  es  Sotero, 
y  otros  dicen  que  no  es. 
Mas  silencio  que  aquí  llega 

(Aparece  Miss'Erere  misteriosamenle  leyendo  en  un 
libro  y  escuchando  con  disimulo.  Lleva  un  paraguas 
encamado  muy  grande  ) 

no  nos  oiga  murmurar, 
pues  parece  va  leyendo 
y  lo  que  hace  es  escuchar. 

(Mutis  el  coro  con  misterio  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XII 

MISS'ERERE,  luego  CASTA  que  sale  metida  dentro  de  una  garita 
de  centinela  con  una  tabla  e^  lo  interior  para  sentarse. 


Casta 

Miss 

Casta 


Miss 
Casta 
Miss 
Casta 


Miss 
Casta 


Hablado 

Nada:  inútil  tentativa; 
aún  no  tengo  ni  un  indicio 
que  me  haga  dar  con  la  pista 
de  ese  ser  desconocido.  * 

¿Ha  averiguado  usted  algo? 
No. 

Pues  estamos  lucidos. 
Yo  tampoco. 

(Deja  la  garita  á  la  derecha  y  viene  al  centro.) 

Eso  no  importa, 
hay  que  buscar  con  ahinco. 
Urge  la  busca  y  captura 
del  misterioso  individuo. 
Y  piensa  que  si  lo  encuentras 
él  ha  de  ser  tu  marido. 
Pues  sólo  con  ese  dato 
sobra  para  perseguirlo. 
Descuide  usted,  ni  la  guardia 
civil  compite  conmigo. 
Que  la  suerte  te  acompañe.  (Mutis  derecha.) 
Adiós,  pues,  y  á  usted  lo  mismo. 

(Mntis  izquierda.) 


ESCENA  Xm 


León 
SoT. 


SOTERO    y    LEÓN 

La  aventura  es  muy  salada, 
¿pero  tú  sabes  quién  es? 
Tendría  en  ello  interés, 
pero  hasta  ahora  no  sé  nada. 
Salí  me  á  dar  un  paseo 
en  dirección  de  la  ermita; 
la  perspectiva  es  bonita 
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y  me  hizo  entrar  en  deseo 

de  copiar  aquel  paisaje 

á  la  luz  de  un  día  claro; 

dicho  y  hecho,  me  preparo 

y  enfoco  el  lindo  paraje. 
León  ¿Pero  la  copia? 

SoT.  Aquí  está 

(Buscando  en  su  cartera.)  / 

retocadada  á  mi  manera: 

«Una  huerta  en  la  ribera 

del  rio. » 
León  ¿A  ver? 

SoT.  Mírala. 

(Presentándosela  en  el  álbum  ) 

Música 

^£ste  dúo  ha  de  cantarse  exagerando   mucho  los  gri- 
tos de  asombro  y  con  muchos  desplantes.) 

Los  DOS  |0h,  qué  bonito  panorama! 

¡Oh,  qué  florido  vergel! 
-     ¡Ahí  ¿De  quién  será  esta  huerta? 
«De  la  hermana  Salomé.» 


|Ah,  qué  lechugas  tan  hermosas! 
¡Ah,  qué  bella  coliflor! 
¡Oh,  quién  fuera  el  hortelano 
de  este  sitio  encantador! 

¡Já,  já,  já! 

¡Já,  já,  'já! 

(Quedan  mirándose  fijamente  y  en  actitud  cómica.) 

Hablado 

León  ¿Conque  á  mi  boda  vendrás? 

Dentro  de  un  rato  es  la  cita. 
SoT.  Hoy  me  marcho. 

León  Eso  no  quita. 

Pues  no  faltaría  más. 

(siguen  hablando  en  voz   baja,   riendo   y  accionandc^ 
mucho.) 


waL-i; 
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ESCENA  XIV 


Miss 


León 


DICHOS  y  MI3S  ERERE 

(Hombre,  Sotero  y  León! 
Si  pudiera  oir  asf..,) 

(Acercándose  lentamente.  Escena  muda  Ellos  hablan 
bajo  y  accionan.  Miss'Erere  mete  la  cabeza  entie  los 
dos.  Cuando  se  aperciben  de  que  son  escuchados  cam- 
bian de  sitio.  Miss'Erere  los  sigue  y  se  verifica  el  mí»- 
mo  juego.  Pausa,) 

Vaya,  vamonos  de  aquí. 
Nos  persigue  este  moscón. 

(Echan  á  correr  izquierda.  Miss'Erere  quiere  seguirlos; 
pero  le  detiene  Pepín.j 


ESCENA  XV 


Pepín 
Miss 

Pepín 

Miss. 

Pepín 

Miss 
Pepín 


Miss 
Pepín 

Miss 
Pepín 

Miss 


MISS'ERERE  y  PEPIN 

¿Dónde...  va  usted  tan  ligero? 
(¡Adiós,  esto  me  faltaba!) 

¿Cómo  está  usted?  (saludándole.) 

Bien,  ¿y  usted? 
¿Y  la  niña? 

Buena,  gracias. 
(¿Cómo  le  digo  yo  ahora 
que  no  piense  más  en  Casta?) 
¿Y  qué,  ha  hablado  usted  con  ella 
algo  desde  esta  mañana? 
No,  señor. 

Pues  yo  he  pensado 
que  no  hay  un  motivo  para 
que  me  desanime  aún. 
(¡Frioleral) 

Ella  no  me  ama, 
pero  tampoco  ama  á  otro. 
¿Y  usted  qué  sabe? 

¡Ca...ramba! 
Lo  supongo. 

Amigo  mío, 
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Pepóí 

Miss 

Pepín 

Miss 

Pepín 

Miss 


Pepín 

Miss 

Pepín 
Miss 
Pepín 
Miss. 


Pepín 
Miss 


Pepín 
Miss 

Pepín 

JMiss 
Pepín 

Miss 

Pepín 

Miss 


yo  digo  las  cosas  claras: 
Aunque  Casta  no  ame  á  nadie, 
una  coincidencia  extraña 
la  obliga  á  entregar  su  mano 
á  otro  hombre. 

Pero  ¡caramba! 
¿cómo  es  eso? 

Ahí  verá  usted. 
¿Y  él? 

No  sé  ni  una  palabra,  (pausa.) 
jNi  yo  sé  lo  que  me  pesco 
con  esta  noticia  infausta!  (Muy  compungido.) 

(Repentinamente.) 

(¡Lo  que  se  pescal  ¡Qué  ideal 
Si  fuera  éste...) 

(Llorando  exageradamente.) 

¡Qué  desgracial 
No  llore  usted,  ¡qué  demonio, 
todavía  hay  esperanza! 
¿Qué  escucho? 

En  usted  consiste. 
¿Y  qué  he  de  hacer? 

Casi  nada. 
(Si  este  carga  con  el  muerto, 
las  conveniencias  se  salvan.) 
Hable  usted. 

Pues  ahora  mismo 
se  va  usté  á  buscar  á  Casta, 
se  acerca  usted,  muy  rendido, 
y  le  dice  estas  palabras 
solamente: 

A  ver. 

(Recalcando.)  «Yo  SOy 

de  los  que  pescan  con  caña. »  (pausa.) 

(Riendo.)  , 

¡Já,  já,  já,  já,  já!  ¿Y  qué  es  eso? 

¿Y  á  usted  qué  le  importa,  mandria? 

Conque...  yo  soy...  (Riendo.)  ¡Já,  jal  ¡Vamos^ 

que  eso  me  hace  mucha  gracial 

¡Hombre,  no  sea  usted  brutol 

¿Quiere  usted  decirlo? 

Vaya, 
pues  no  he  de  querer. 

Entonces 
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Pepín 

Mtss 
Pepín 

Miss 


Pepín 

Miss 

Pepín 


verá  usted  cómo  se  ablanda. 
Pe^o  me  choca  muchísimo... 
Usted  no  se  meta  en  nada. 

Ella  se  acerca.  (Mirando  izquierda.) 

¡Pues  ojol 
Yó  mientras  esto}^  de  guardia. 

(Señalando  á  la  garita.) 
(Ensayando.) 

A  ver.  Yo  he  sido  ..  yo  fui... 

(incomodado) 

jUn  bruto  desde  vdi  infancia! 
¡No  es  eso!  ' 

¡Ah,  si...  sí!..  Yo  soy- 
de  los  que  pescan  con  caña. 

(Miss'Erere  se  coloca  dentro  de  la  garita.) 


ESCENA  XVI 


DICHOS  y  CASTA  por  la  izquierda 

€asta  Muy  buenas  tardes,  Pepín. 

Pepín  ¡Adiós...  mi  Casta  adorada!  (pausa.) 

Tengo  que  decir  á  usted 

una  cosa  de  importancia. 
Casta  ¿Qué  cosa? 

Pepín  (Pausa.)       Pues ..  no  me  atrevo. 

(Mlss'Erere  le  anima.) 

Casta         ¿Tan  difícil  es? 

Pepín  ¡Ca...ramba, 

ya  lo  creo! 
Casta  Pues,  entonces, 

conque  no  lo  diga  basta. 

(volviéndole  la  espalda.  Pausa.) 

Pepín  (Me  mira  con  un  desdén...) 

Miss  (sacando  la  cabeza.) 

Pero  ¿habla  usted  ó  no  habla? 
Pepín  jVaya,  á  lá  una,  á  las  dos,  .  . 

á  las  tres...  y  Dios  me  valga!  (santiguándose.) 

Yo  soy...  (Con  mucbo  miedo,  y  acercándose  á  Casta.) 

Miss  (a  Pepin.)  (¡Más  fuerte!) 

Pepín  (Gritando.)  Yo  soy 

de  los  que  pescan  con  caña. 

Casta  (volviéndose  rápidamente  y  con  sorpresa.) 
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Pepín 
Casta 


Pepín 


¿Usted?  ¡Gran  Dios!  lEra  él! 

Yo  soy...  (Queriendo  repetirlo.) 
(Con  gran  pena.) 

¡Jesús,  y  qué  lástima! 

Húsica 

Sí,  Casta,  sí,  yo  soy...  un  buen  pescador  de  caña, 
y  nadie  pesca  má¿  que  yo  al  echar  la  caña, 
y  vengo  aquí  expresamente  á  pescar  con  cuña; 
porque  yo  soy... 

(Miss'Erere,  que  durante  lo  anterior  ha  dado  marca- 
das muestras  de  impaciencia,  sale  de  la  garita  inte- 
rrumpiendo á  Pepín.) 


MiSS 


Casta 

Pepín 

Miss 

Los  TRES 


Casta 

Miss 


Casta 

Miss 


Pepín 
Casta 
Pepín 


Hablado 

¡Basta,  basta,  por  Dios,  no  reincida  usté  por- 
que esto  es  una  lata  inaguantable!  Ya  hemos 
oido  perfectamente  que  usté  es... 
Sí,  tío  Miss'Erere,  me  acaba  de  decir  que 

6S.«< 

Justo,  la  he  dicho  que  soy... 

Vaya,  pues,  á  una...  (marcando)  jy  por  última 

vez!  I 

(a  un  tiempo  y  entonando.  Fuerte  en  la  orquesta.) 

¡De  los  que  pescan  con  caña!  (Pausa.) 

(Pepín  tartamudea  y  acaba  después  de  los  otros.) 

Bueno  pues  me  casaré, 
aunque  con  mucha  tristeza. 

(Aparte  á  Pepín.) 

Lo  que  es  en  punto  á  franqueza 

no  ha  de  reprocharla  usté. 

Ahora,  ni  el  menor  descuido,  (con  misterio.) 

Sea  usté  muy  reservado,  (id.) 

Todo  lo  que  aquí  ha  pasado 

no  ha  sido  visto  ni  oido. 

(Y  en  eso  tienen  razón; 

como  que  estoy  en  a3runas.) 

Ya  sabe  usted  que  hay  algunas 

gentes  de  poca  aprensión... 

Yo  las  censuro  el  primero 

y  ya  sé  á  quién  se  refiere; 

¿verdad,  tío  Miss'Erere? 


Miss 
Pepín 


¿A  quién? 
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A  la  del  barbero. 


Casta 
Pepín 


Miss 
Pepín 

Miss 

Pepín 

Casta 

Pepín 

Miss 

Casta 

Pepín 

Miss 

Casta 

Pepín 
Casta 


Pepín 


Casta 


Los  DOS 

Casta 


¡Qué  baile  tan  inmorall 

(izniti^ndo  el  baile  chulesco.) 

yo  no  me  las  doy  de  fraile, 
pero,  vamos,  aquel  baile 
era  un  pecado  mortal. 
¡Ah!  ¿luego  usté  se  quedó? 
Sí,  pero  yo  no  bailé; 
mientras  á  la  ermita  fué 
almorzamos  éste  y  yo. 

Yo  no  almorcé.  (Rápidamente.) 

Pues,  yo  sí. 

(Haciéudole  señas  á  espaldas  de  Casta.) 

(Qué  frases  tan  indiscretasl) 

Y  que  estaban  las  chuletas, 

riquísimas...  ¡hasta  allí! 

¿Y  cuánto  tiempo  tardó? 

¿En  comer?...  Más  de  hora  y  pico. 

(¡Será  animal  este  chico!) 

¿Luego  entonces  no  salió? 

¿Y  á  qué  había  de  salir? 

(¡Situación  más  envidiable!) 

¡Es  usted  un  miserable!  (Furiosa.) 

¡qué  manera  de  mentir!  (Asombro  de  Pepín.) 

Pero,'  hija,  ¿por  qué  la  extraña? 

¿Así  la  verdad  se  trunca?  (con  rabia  y  despego.) 

Usted  no  ha  pescado  nunca 

y  mucho  menos  con  caña. 

Pues...  Miss'Erere  me  dijo  (a  casta.) 

que  yo  la  dijera  á  usté 

que  yo  pescaba... 

¿Sí,  eh? 
pues  con  esto  no  transijo; 
usted  por  vil  y  farsante 
y  éste  por  encubridor,  (por  Miss'Erere.) 

fuera  de  aquí.  (Acometiéndolos.) 

(suplicantes.)      ¡Por  favor!... 
Quítenseme  de  delante. 

(Los  persigue  á  puñetazos.    Pepín  se  marcha  lenta- 
mente y  con  expresión  de  asombro  ) 
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ESCENA  XVII 

CASTA.  Luego  ENCARNA,  TRANSFIGURACIÓN  y  LKÓM 


Casta 


Lbón 


Trans. 

Encar, 
Trans. 

León 


Casta 
León 
Encar. 
León 

Tr.vns. 

Casta 


Pero,  ¡esto  no  tiene  nombre, 

así  la  verdad  se  inmola! 

No  importa;  ¡me  basto  sola 

para  buscar  á  ese  hombre! 

Alguien  se  acerca,  escuchemos; 

hay  que  vivir  prevenida,  (se  oculta  «n  la  ^ariu.) 

(Del  brazo  de  Encarna.) 

Por  fin  ha  llegado,  vida, 
el  día  que  nos  casemos. 

Y  ojo  á  lo  que  hemos  hablado. 

(Agarrándole  violentamente  de  un  brazo.)  * 

Pierde  cuidado,  mamá. 

Creo  haberle  dicho  ya  (ei  mismo  juego.) 

que  quiero  un  hombre  arriesgado. 

(Fingiendo  valenlia  exagerada.) 

Nada  me  infunde  temor 

ni  hay  quien  consiga  asustarme; 

ya  ve  usted,  voy  á  casarme, 

^qué  jnás  prueba  de  valor? 

Por  las  causas  más  sencillas  '    '' 

armo  siempre  un  estropicio, 

y  he  realizado  en  mi  oficio 

verdaderas  maravillas. 

Por  una  mata  de  pelo, 

soy  hombre  al  agua.  (Destacado  esto.) 

^(¿Qué  escucho?) 

Y  he  salvado  no  haco  mucho... 

¿A  quién?  (con  interés.) 
(Aparte  á  Encamación.) 

{Calla,  es  un  camelo! 
Así  te  quiero,  León, 
tu  bizarría  te  escuda. 
{¡León  y  al  agua! ...  no  hay  duda, 
se  salvó  la  situación. 

(casta  abandona  la  garita  y  vase  derecha.) 
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ESCENA  XVm 

V 

T&AfSSFIQURACIÓN,    ENCARNA,    LEÓN.    CORO  GENERAL;  luego 

JÍISS'ERERE  y  CASTA 


Coro 


Encar. 
León 


Miss 
Casta 
Todos 
Coro 


Casta 


Coro 

León 

Excar. 

Trans. 

Coro 


-Encar. 


násies 

Ya  están  aquí  los  novios, 
vamos  muchachos,  pronto,  llegad; 
Dios  les  dé  eternamente 
la  más  completa  felicidad. 
Gracias,  amigos  míos, 
yo  os  agradezco  vuestra  atención, 
ror  fin,  paloma  mía,  (a  Encama.) 
llegó  el  momento  de  nuestra  unión. 

(La  dá  el  brazo  y  ee  dirigen  hacia  la  derecha.) 
jAltO  ahí!  ¡alto  ahí!  (Apareciendo  derecha.) 
[Ah!  (Retrocediendo.) 

De  nuevo  este  avechucho 

nos  viene  á  interrumpir.  (Muy  marcada  la  letra) 

El  tío  Miss'Erere, 
¿qué  es  lo  que  busca  aquí? 
Atrás,  que  vuestra  boda 
no  se  ha  de  celebrar; 
este  hombre  ya  no  es  libre,  (Por  León.) 

me  pertenece  ya.  .         . 

Horror. 

¿Qué  es  lo  <íue  escucho? 

¡Qué  va  á  pasar  aquíl 
á  buena  parte  vienen, 
se  van  á  dividir. 
Si  mi  ní»vio  te  ha  gustado 

(Acercándose  amenazadora.) 

y  me  lo  quieres  quitar, 

ten  en  cuenta  que  no  soy  manca, 

y  que«é  áfxigofetás. 
Así,  pues,  sin  gran  trabajo, 

como  cosa  natural,    - 
fte  levanto  el  cuarto  bajo 
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y  te  barro  el  principal.» 

(Aplausos  y  algazara  en  el  coro.) 

Casta         Escucha  tú,  niña  ^i/í 

no  tienes  ná  que  hacer  aquí, 
porque  tomó  la  decisión, 
y  he  de  casarme  con  León. 

Y  ya  en  el  caso  de  reñir, 

no  tengo  gana  de  hablar  más, 
porque  lo  que  haya  de  ocurrir 
lo  arreglo  pronto  á  gofetds. 

(intentan  agarrarse.  Miss'Er^re  detiene  á  Caita  y  JjOóá 
á  Encarna.  Juerga  y  escándalo.  El  coro  achucha.) 

'  GoK<^  Dice  bien,  muy  requetebién, 

no  hay  razón 
para  que  estos  nos  vengan  á  dar  aquí  la  desazón. 

(a  su  tiempo  el  coro  da  una  vuelta  en  redondo.) 

V  en  un  caso  tal,  está  mal,  muy  requetemal 
que  estos  vengan  escándalo  á  dar. 

Anda — pues — dale  ya,  ¡á  reñir,  á  luchar! 

(casta  y  Encarna  se  agarran.    Oran  tumulto  Cuadro  ) 

ailJTACIOlff 


CUADRO  TERCERO 


Telón  corto.  Caía  blanca.  Puertas  al  foro  é  izquierda  y  dos  sillai 

ESCENA  XIX    . 

SOTERO 

]Fiese  usted  de  apariencias; 

caracoles  con  la  niña, 

qué  dispuesta  y  qué  arriesgad&I 

Nadie  tenia  noticias 

de  que  quisiera  á  León, 

y  esta  pasión  repentina, 

y  el  escándalo  que  ha  dado 

en  la  plaza  con  la  riña, 

me  dan  mucho  qué  .penftu; 


-Sí- 

aquí  hay  sin  duda  una  intriga. 

Pero,  en  fin,  voy  por  mis  trastos, 

y  á  seguir  la  correría.  .  . 

(Mirando  foro.) 

Hola,  el  tío  Miss'Erere, 

viene  hablando  con  la  victima; 

no  quiero  estorbar  el  diálogo, 

será,  cosa  importantísima.  (Mutu  izqnioida.) 


ESCENA  XX 

BIISS'eRER^  y  LEÓN 

León  A  usted  no  le  extrañará, 

3ue  yo  pida  explicaciones 
e  lo  ocurrido. 
Miss  Hay  razones 

.     poderosas. 
León  ¡Vengan  yai 

Miss  (pausa.  Mirando  á  todos  lados.) 

Sin  excusa  ni  pretexto, 

con  Casta  debe  casarse. 
León     -      ¿Quién,  yo?  (Furioso.) 
Miss  jNo  hay  que  incomodardel 

LxÓN  ¿Cómo  que  no?  ¡Yo  protesto! 

No  la  quiero. 

Miss  (con  calma.)      Me  CS  igual. 

Lbón  .        Tengo  ya  otro  compromiso. 
Miss  jPues,  hijo,  entonces  le  aviso 

que  vamos  á  andar  muy  mal! 
León  ¡Pues  yo  no  me  caso,  eal 

que  busque  otro  novio  Casta, 

y  que  me  deje  en  paz.  (con  resolución.) 
Miss  ¡Basta! 

Yo  le  haré  éambiar  de  idea, 

mostrándole  un  argumento 

que  creo  ha  de  convencerle. 
Leo»*  No  se  moleste. 

Miss  Ha  de  verle, 

aunque  este  paso  lamento. 
León  ¡No  hay  argumento  que  valga! 

Miss  Lo  veremos,  por  si  acaso.  (Entra  izquierda ) 

León  Y  mientras  yo,  aprieto  ei  paso, 


y  me  escapo  antes  que  salga,  (va  iHtqia  ei  foro.) 

MlSS  (Desde  la  puerta  izquierda,  y  con  un  trabuco  enonno 

que  se  eoha  á  la  cara  apuntando  A, León.) 

¡Alto  ahi,  que  te  desnuco! 

L$ÓN  (Sin  mirar.) 

¡Me  pescól...  ¿Pero  qué  es  eso? 

(volviéndose.  Muy  asustado.) 
MiSS  Un  argumento  de  peso.  (Enseñándosele  ) 

León  ¡Cielo  santo,  qué  trabuco!  (iisustado.) 

.    ¡Esto  es  un  secuestro  vil! 
Miss  ¡Es  un  arma  muy  sencilla, 

que  usó  cierto  cabecilla 

cuando  la  guerra  civil! 
León  ¿Y  á  qué  me  viene  á  enseñar?... 

Miss  ¿Qué,  su  vista  te  incomoda? 

Es  el  regalo  de  boda 

que  te  pienso  dedicar. 

¿Te  casas  con  Casta?...  Basta; 
,r.'  :•■  el  obsequio,  y  un  abrazo. 

¿No  te  casas?...  ¡Trabucazo!  (ApunUndoio.) 
León  (¡Pues  maldita  sea  tu  casta!) 

Miss  ¿Vamos,  qué  contesta  usté? 

León  Hombre,  yo  he  de  consultar. 

Miss  Yo  le  puedo  acompañar, 

y  á  su  suegra  contalré 

lo  ocurrido. 
León  ¡Sí,  es  mejor, 

pues  mi  suegra  es  la  más  negra; 

entre  el  trabuco  y  mi  suegra, 

no  sé  cual  es  lo  peor! 

¡Casta  viene!  (Muy  inquieto,  mirando  ixqalerda) 

Miss  ¿Y^a  se  alarma? 

León  Si,  vamonos  en  seguida; 

(Miss'Erere  va  á  dejar  el  trabuco  apoyado  en  la  pared.) 

pero  para  esta  batida, 

no  se  deje  usté  aquí  el  arma. 
Miss  Cargada  está  hasta  la  boca,  (cogiéndola.) 

León  Me  alegro. 

Miss  ¿Por  qué  se  alegra? 

León  ¡Para  tratar  con  mi  suegra, 

toda  precaución  es  poca! 

(Mutis  los  dos  foro.) 
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ESCENA  XXI' 

CASTA 

No  me  extraña  que  León 

se  presente  tan  reacio; 

Miss'Erere  me  ha  tenido 

hecha  siempre  un  mamarracho 

con  esta  capucha  horrible 

y  con  este  humilde  hábito, 

y  ni  los  hombres  se  fijan, 

ni  hay  manera  de  atraparlos. 

¡Ea,  pues  ya  me  cansél  (con  decisión  *. 

Yo  debo  presumir  algo, 

y  para  esto  lo  mejor 

es...  justo,  colgar  el  hábito. 

(Se  retira  un  poco  á  la  derecha  y  se  lo  quita,  quedan^» 
vestida  elegantemente.) 

¿No  estoy  buscando  un  marido? 
Sí,  señor.  ¡Pues  fuera  trapos! 

(Bajando  al  proscenio.) 

¿No  es  verdad  que  de  este  modo 
es  más  fácil  encontrarlo? 

(Con  mucha  coquetería.) 


ESCENA  XXn 

DICHA  y  BOTERO  en  traje  de  viaje  y  con  la  máquina  y  demái  arte- 
factos. Lleva  una  maleta  d«  mano 

SoT-  {Coqueta! 

Casta         (sorprendida.)  ¡Suerte  fatal! 
Espere  usted. 

(Como  queriendo  ir  de  nuevo  por  el  hábito;  él  la  do- 
tiene.) 

SoT,  ¡Qué  si  quieres! 

¡Ole  las  buenas  mujeres 

con  circunstancias  y  tal! 
Casta  ¡No  se  burle  usted  de  mí! 

SoT.  ¿Yo  burlarme,  criatura? 

(Si  tienes  una  figura 
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Casta 

SOT. 

C^STA 

SOT. 

Casta 

SOT. 

Casta 

SOT. 

Casta 
SoT. 


Cast 


A 


corno  yo  nunca  otra  vil 
jLástima  que  cfiíe  barbero 
te  haya  robado  el  sentido! 
¿Eh?  I  Ni  nunca  le  he  querido, 
ni  le  querré,  ni  le  quiero! 
Entonces  mal  se  concilia 
el  escándalo  de  hoy... 
¿Qué  he  do  hacer?  Víctima  soy 
de  cuestiones  de  familia. 
Yo  lo  siento,  francamente, 
porque  te  quería  bien. 
¡Vo  le  amaba  á  usted  también... 

(Kzflgeradamen  le.) 

hasta  la  pared  de  enfrente! 
Vaya,  que  el  tiempo  se  acaba. 
jAdiósl 

Pero  esos  trebejos... 

¿Se  va  usted?  (con  interés.) 

Sí,  voy  muy  lejos. 
¡Y  decía  que  me  amaba!  (Afligida.) 
Mas  quiero,  antes  de  partir, 
llevar  un  recuerdo  gra^o 
de  tí;  quiero  tu  retrato. 

(Abriendo  la  caja  y  sacando  la  máquina.) 

¡Ayúdeme  usted  á  sentir!  (uora.) 


SOT, 


Casta 


SoT. 
Casta 

SoT. 


HlíSlCS 

Quiero  llevar  tu  estampa, 

ya  que  nos  vamos  á  separar, 

y  volveré  sabe  Dios  cuándo, 

si  será  por  la  Pascua  ó  por  la  Trinidad. 

Si  ha  de  llevar  mi  imagen, 

como  recuerdo  de  este  lugar, 

antes  que  venga  Miss'Erere  ^^ 

podemos,  si  usted  gusta,  comenzar. 

Con  este  nuevo  traje 

estás  mucho  mejor. 

Y  usted  con  el  de  viaje, 

«me  parece  un  pastor.»  (Recalcado.) 
Ponte  aquí  así,  así, — no  dejes  de  mirar; 

(colocándola  en  actitud  cursi.) 

quieta  un  instante — que  es  lo  importante, 
porque  se'  puede  estropear. 
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Casta 

SOT. 


Casta 

80T. 


Casta 

SOT. 

Casta 


SoT. 

Casta 

SoT. 

Casta 

SOT. 

Casta 

Misi. 


Acabe  pronto,  por  favor. 
Sólo  al  mirarla  45oy  feliz. 

(Vase  hacia  la  máquiua.) 

Ya  se  ha  movido — vaya  un  descuido. 
Si  es  que  me  pica  la  nariz. 
Ráscate,  pues — vuelta  á  empezar, 
y  á  ver  si  quieta  puedes  estar. 
Ponte  otra  vez, — mira  hacia  allá- 

Mucho  ojo...  ahora, 

bueno,  ya  está. 

(Viniendo  ]os  dos  al  centro  cogidos  de  la  mano.) 

Este  retrato  ha  de  ser 
recuerdo  halagador 
que  con  frecuencia— sea  en  la  ausenciii . 
el  talismán  de  nuestro  amor. 

Hablado 

(sotero  mete  la  mdqninfl,  al  acabar  el  retrato,  en  la 
bolsa  ó  estuche,  y  la  deja  sobre  la  maleta  mientras 
Casta  le  coje  un  álbum.) 

Conservaré  tu  retrato 

eternamente  en  el  alma. 

[Voy  á  ver  lo  que  hay  aquí!  (Hojea  ei  aibum.) 

¡CuriosUla! 

(Fijándose  de  pronto)  ¡Virgen  Santal 

jLa  higuera,  el  rio,  la  huerta! 

jEs  él! 

(sorprendido.)  Pero,  ¿qué  te  pasa? 

¿Ha  estado  usted  en  la  ermita? 

(Muy  rápido  todo  e^to  hasta  el  final.) 

Un  momento  esta  mañana. 
¿Con  que  era  usted? 

¿Pero  quién? 

¡El  pescador!  (Asombro  de  Sotero.) 

(Dentro.)  ¡Casta!  ¡Casta! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  MISS'eRERE,  LEÓN,  TRANSFIGURACIÓN,  ENCARNA 


MiSS 

Casta 
Miss 


He  visto  á  tu  salvador. 
¿Otro? 

¿Cómo  otro,  muchacha? 
£1  único.  Tengo  pruebas. 


Casta 

León 

Miss 

Trans. 

SOT 

Casta 


Miss 

Casta 

Trans. 

León 

Encar. 

Casta 
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Pero,  ¿quién  ha  sido? 

Acaba. 

El  perro  del  hortelano, 

que,  al  verte,  se  arrojó  al  agua. 

^,Cómo?  ¿Qué  misterio  es  este? 

Pero,  bien,  ¿de  qué  se  trata?  (interviniendo.) 

(Aparte  á  Solero.)  tt        j    ^ 

Ya  lo  sabrá  usted,  (a  Miss'Erere.)  Una  duda. 

Aquella  famosa  cláusula 

del  testamento,  yo  creo 

que  debe  ser  anulada. 

¡Claro!  ¿Cómo  vas  á  ser 

esposa  de  un  perro  de  aguas? 

Pues  me  caso  con  Sotero. 

¡Muy  bien  hecho! 


í 


Muchas  gracias. 

;  Aparte  á  Miss'Erere.) 

No  me  ha  salvado,  pero  es 
de  los  que  pescan  con  caña. 

(Con  mncha  intención.) 

Al  terminar  la  humorada,  (ai  púbUco.) 
sólo  os  suplico,  señores, 
un  aplauso  á  los  autores 
de  la  obra  parodiada. 


TELÓN 


NOTAS 


Para  mayor  facilidad  apuntamos^  aquí  algunos  deta- 
lles relativos  á  la  manera  de  vestir  y  caracterizar  los 
personajes  de  esta  obra. 

Casia  aparece  en  los  primeros  cuadros  con  un  guar- 
dapolvo  azul  con  capucha  pequeña.  Lleva  peluca  rubia 
en  trenzas,  y  guantes.  A  su  monólogo  del  tercer  cuadro 
se  despoja  del  hábito,  según  indica  la  acotación,  y  que- 
da vestida  elegantemente.  Lleva  en  los  primeros  cua- 
dros una  carterita  como  la  que  usan  los  chicos  para  el 
oolegio. 

Transfiguración  es  una  carnicera  de  rumbó.  En  el  se- 
gundo cuadro,  al  ir  á  la  iglesia,  pañuelo  de  Manila, 
arracadas,  etc. 

Encarna^  lo  mismo. 

Miss'Erere  ha  de  caracterizar  el  tipo  de  sacristán  de 
pueblo,  con  levitón  largo  y  peluca  canosa  con  melena. 

Pepin  es  un  tipo  de  señorito  cursi,  picado  de  grados, 
con  traje  de  cuadros  exagerado,  sombrero  pequeño  y 
ridículo,  tartamudea  ligeramente  y  ha  de  resultar  un 
verdadero  lila, 

Sotero  es  un  fotógrafo  tronado.  En  los  primeros  cua- 
dros lleva  gorra  de  viaje.  En  su  última  salida  (cuadro 
tercero),  aparece  con  sombrero  ancho.  La  máquina  fo- 
tográfica que  juega  en  el  dúo  final  ha  de  ser  de  las  ins- 
tantáneas portátiles  y  lleva  en  una  especie  de  mochila 
con  correas. 

León  es  un  barbero  ridículo,  con  pelo  rizado,  bigotito 
y  patillas  cursis.  Sombrerito  redondo. 

Los  coros  en  el  segundo  cuadro  salen  vestidos  de 
fiesta.  Algunas  coristas  con  pañuelo  de  Manila. 
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MISS  EVA. 


I    .-  < 
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Itto  obrft  et  propiedad  de  sas  aalores,  y  nadie  podrá,  iin  su  per- 
aifOf  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sos  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
brea  en  adelante  tratados  internacionales,  de  propiedad  literaria* 

Los  autores  se  reserTsn  el  derecho  de  trad acción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el  Teatro, 
de  DON  FLORE79CIO  FISCO WICH,  son  los  encargados  exel«sÍTamente 
de  eoneeder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  lo» 
derechos  de  propiedad. 

Qaedalieeho  el  depósito  qae  marea  la  ley* 
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MISS    EVA 

DISPARATE  CÓMICO-LÍRICO 

EN  Ulf  ACTO  T  TRES  CUADROS,  EN  PROSA  T  TERSO 

ORIGINAL  VE 

GUILLERMO  PEBRIN  T  MIGUEL  DE  PALACIOS 

MÚSICA.     ]>IL 

MAESTRO    TOMÁS    REIG. 


Estrenado  eoa  axtraordinario  éxito  en  el  Teatro  MARTIN  la  noche  del  12 

de  Enero  de  Í8M. 


MADRID. 

IMPBBNTA  DB    JOSB  RODRIOUaZ. 

Moeha,  i  00,  principal, 
1886. 
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PERííONiUES.  ACTORES. 


M)SS  EVA Sra.     Iglesias. 

M A  DAME  ÁFRICA. Rjvas. 

BEBÉ Srta.   Folgado  (L.). 

MIMÍ ,  Müífoz. 

MISS  VENUS Sola. 

DpN:  PANTALEÓrr SiV;      Vbga. 

MR.  GASPARONE Talayera. 

AQUILES Navarro. 

CANUTO '.'. SüAREZ. 

DON  PEDRO ^ González. 

POLLO  l.*»(Niño.). RDBio. 

POLLO  2."  (Id.) Pacheco. 

GUARDIA  l.<» Arregüi. 

GUARDIA  2.' Boxó. 

UN  PORTERO ViDAL. 

UN  CRIADO  DE  CIRCO. N.  N. 

Señoras,  caballejos,  ccuyeres  de  circo,  coro  de  chicos  abona- 
dos, etc.,  etc. 

La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


títulos  de  los  cuadros. 


i.^"— LA  BODA. 

¿.'-DESCANSO  DE  20  MINUTOS. 

3.'-¡lSUCES0  INMENSO. 

Los- FANTOCHES  DE  Mr.   PaTRICIO. 

{Pantomima.) 


/ 

/ 


=:.a! 


mxo  üNico. 


CUADRO  PRIMERO. 


Deeoraelón  de  campo  ¿  todo  foro.  En  -Mg^ando  término  izq^aierda  nn  ár- 
bol en  cuyas  ramas  están  eolg^ados  abrigaos,  sombreros,  sombri- 
llas, etc.,  etc.  Debajo  del  árbol  un  banco  de  piedra  y  al  lado  gran- 
des cestas  7  utensilios  de  merienda. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  sentados  en   el  suelo  y  formando  corro  junto  al  árbol,  MlbS 

EVA,  D.  PANTALEÓiN,  MADAME  ÁFRICA,  GASPARONE, 

BEBÉ,  CANUTO,    y  MIMÍ:  AQülLES   recorre   el   corro    con    una 

botella  en  la  mano.  El  Coro  general  al  fondo   formando  corro,   ea  cuyo 

ee>ntro  y  sobre    el  suelo  se  hallará  tendido  un  mantel  con  los  restos  de 

una  merienda.  Gran  animación  al  levantarse  e\   telón. 

HABLADO. 

África.  ¡Vivan  los  novios? 

Todos.  ¡Vivan! 

Gasp.  ¡Viva  el  vinillo! 

África.  ¡Á  brindar,  á  brindaH 


\ 
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Canuto.  ¡Que  brinde  el  noviol 
Todos.    Si,  si... 
Oasp.      ¡Qué  briude! 

Pant.       (L«TaatáttdoM  eon  una  copa  «o  U  mano  y  algo  alegra.) 

Brindo  por  la  animación 

y  por  todas  las  señoras 

que  son  muy  encantadoras, 

y  brindo  por  mí 

que  me  llamo  don  Pantaleón... 
Todos.     (Aplaudiendo.)  ¡Bien!  ¡bienl  bravo! 
África.    ¡Ahora  lanovial 

Todos.      (LeyantándoM  con   las  copas   en   la   ma&o«)  ¡La   nOVÍa!  ¡L«l 

novial 
Eva.        ¡Alia  vá,  señores! 


MÚSICA. 

Eva»  (Con  una  copa  en  la  mano.) 

Es  el  amor  y  el  vino 

todo  una  pieza, 
porque  los  dos  se  suben 

á  la  cabeza. 
Oigan  todos  ustedes 

con  atención, 
y  verán  cómo  tengo 

mucha  razón. 
Todos.  Oigamos  todos 

con  atención. 

y  veremos  si  tiene 

mucha  razón. 

Eva.  Cuando  un  pollito 

de  plautón  queda 
y  ella  hace  guiños... 
Vino  de  Rueda. 
Se  entera  el  padre 
de  la  chiquilla, 


r 


/ 


y  él  entra  casa.é. 
ya  es  ManzarUlla. 
Si  de  la  boda 
ya  se  ha  charlado 
ya  es  Jerez  Seco 

y  AmontÜlaáO,  (Son&ado  las  copM.) 

Y  SL  les  echaa 
la  bendición 
salta  de  gozo    • 
el  corazón . 

Es  el  Champagne 

vino  barbián, 

que  entre  la  espuma 

salta  el  tapón. 
Todos.  Y  si  les  echan 

la  bendición 

salta  de  gozo 

ol  corazón. 

Es  el  Champagne 

Tino  barbián... 

que  entre  la  espuma 

salta  el  tapón. 
Eva.  Cuando  de  amores 

ya  se  ha  hecho  el  gast« 

y  ellos  se  aburren... 

Vino  de  pasto. 

Se  apaga  el  fuego 

que  hay  eo  la  fragua; 

ninguno  sopla... 

Vino  con  agua. 

Si  son  ya  viejos 

y  están  chiflados, 

estos  son  vinos 

avinagrados,  (Sonando  lat  eopas.) 

Y  al  recordarse 
la  bendición, 

-k    . .:,.  salta  de  gozo 


N 


t 
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el  coraz<}Q. 
Es  el  Champagne 
vino  barbián... 
que  entre  la^espuma 
salta  el  tapón. 
Todos.  Y  al  recordarse 

la  bendición, 
•  salta  de  gozo 

el  corazón. 
Es  el  Champagne 
vino  barbián... 
que  entre  la  espuma 
salta  el  tapón. 


HABLADO. 

Todos.     ¡Bravo,  muy  bien! 

AqUILES.  (Queriendo  abrazar  á  Miss  Eva.)lAy,  qué  bien  CantaS,  pri- 
ma de  mi  alma! 

Pakt.  (Separándole.)  ¡Ay,  qué  bien  tocas,  primo  de  los  de- 
moniosl 

Aqdiles.  Pero  hombre,  ¿ó  soy  su  primo  ó  no  soy  su  primo? 

Pant.  Aquí  no  hay  más  primo  que  yo;  es  decir,  aquí  no  hay 
más  marido  que  este  cura.  Al  que  toque  á  mi  señora 
le  doy  dos  bofetadas. 

Eva.  (interponiéndose  entre  Pantaleón  y  ^quites. )  ¡Pautaloón! 

Aqciles.  Dispense  usted  estas  aproximaciones. 

Pant.  No  quiero  juegos,  y  basta  de  sorteos  porque  puede 
caerme  la  lotería. 

Aqüiles.  Ella  ha  sido  la  compañera  de  mi  niñez;  con  ella  he 
trabajado  en  la  cuerda  floja,  juntos  hemos  hecho  las 
primeras  planchas  á  toda  la  altura  del  Circo:  junto.s 
hemos  conmovido  al  público  en  (jien  arriesgados  tra- 
bajos... ¡Ah,  don  Pantaleón.  don  Pantaleón,  no  impi- 
da usted  que  estos  dos  trapecios  volantes  se 
aproximen! 


^ 


f 
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Pa>'T.  Caballerito,  hoy  ya  es  mi  mujer,  y  en  la  pista  del  ma- 
trimonio no  trabaja  nadie  m;ís  que  yo. 
Gasp.  (á  Pantaieón.)  Hombre  tirano,  hombre  cruel,  no  sólo 
me  quita  usted  una  sobrina,  sino  que  me  arrebata  una 
artista  eminente  que  llenaba  de  bote  en  bote  los  ám- 
bitos de  mi  Circo.  Ya  uo  puedo  poner  en  los  carteles: 
¡¡Suceso  inmenso!!  ¡Miss  Eval 

África,  (á  Paataieón.)  Caballero,  usted  me  arrebata  la  más  dul- 
císima compañera  de  pantomima. 

F*A?iT.      ¿Quiere  usted  dejarme  en  paz,  señora  Oceania? 

Afhica.  Madame  África,  caballero,  la  mujer  tlislocada,  notabi- 
lidad aplaudidísima  en  todos  los  Circos  de  Europa. 

Eva.  (á  GatparoDe.)  Vamos,  tío.  (Á  todos.)  Señores ,  basta  de 
lamentaciones.  Si  hoy  el  matrimonio  me  aleja  de  mis 
triunfos  artísticos,  quién  sabe  si  mañana  mi  esposo, 
accediendo  á  mis  ruegos...  ¿no  es  verdad,  Pantalcon-: 
cito  de  mi  vida? 

Pa:ít.      No,  señor;  no,  señor;  pídeme  todo  menos  eso. 

Gasp.      Pero,  hombre,  cuando  pase  la  lana  de  miel. 

Pa.nt.      Menos,  hombre,  menos. 

Cancto.  Pues  yo,  cuando  me  cose  con  Bebé,  mi  mayor  gusto 
será  que  el  público  la  admire. 

Bebk.      ¡Ay,  ya  lo  creo,  Canuto;  si  no,  no  me  casaría  contigo. 

MiMÍ.       Ni  yo  me  caso  con  nin^unoque  no  deje  que  me  luzca. 

África.   Tenéis  lazóu,  hijas  mías...  lo  primero  es  el  arte. 

Eva.  ¡El  arte!...  los  aplausos  de  la  muchedumbre  que  em- 
briagan, que  fascinan.  (A  Panuuón.)  ¿No  te  acuerdas 
cuando  sentado  en  la  primera  fila  de  sillas  y  devo- 
rándome con  los  gemelos  contemplabas  mi  bajada  por 
la  cuerda  tirante,  iluminada  mi  íigura  por  la  luz  eléc- 
trica? ¡Oh,  el  arte  es  mi  ezistencial 


MÚSICA. 

AIRE  DE  WALS. 
Eva*  El  arte  es  la  gloria, 


> 


Aqdiles. 
África. 
€asp. 
Pant. 

Todos. 

£ta« 


Aquiles. 

África. 

•Gasp. 

Pant. 

Todos. 
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el  arle  es  el  cielo, 

yo  soy  una  artista 

que  sabe  sentir. 

El  arte  es  la  vida, 

el  arte  es  mi  anhelo, 

sin  él  en  ia  tierra 

no  puedo  viWr, 

El  arte  la  espera, 

la  pista  la  llama. 

Sin  gloria  la  chica 

se  puede  aburrir. 

Á  mi  de  dinero 

me  llena  su  fama. 

He  dicho  que  nones 

no  vuelve  á  salir. 

El  arte  es  la  gloria 

el  arte  es  el  cielo...  etc.,  etc. 

La  vida  del  Circo 
de  goces  me  llena 
en  él  luzco  airosa 
mi  talle  gentil. 
Y  ardiente  la  ¿[loria 
mi  pecho  enajena, 
el  alma  gozando 
de  dichas  sin  fin. 

El  arte  la  espera...  etc. 

Sin  gloria  la  chica...  etc. 

Á  mí  de  dinero...  etc. 

He  dicho  que  nones...  etc. 

La  vida  del  Circo 

de  goces  me  llena...  etc.,  etc. 


HABLADO. 

AouiLES.  Usted  no  sabe,  don  Pantaleón,  lo  que  es  ser  el  marida 
de  una  artista. 


/ 
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Gasp.  Ya  lo  creo;  Terse  considerado,  agasajado,  traído,  lie- 
vado... 

Paüt.  Toreado...  no  me  convieae  ¡caracoles!  no  me  con- 
viene. 

ÁFRICA.  Si  hubiera  usted  conocido  á  mi  esposo.  ¡Pobre  Juan 
mío!  ¡Cuánto  le  hice  figurar!  No  sabe  usted,  caballero, 
lo  que  yo  trabajé  para  que  se  hablara  de  él* 

Pant.      ¿y  se.  murió  el  pobrecito? 

Gasp.  Murió  de  una  congestión  cerebral  presenciando  una 
becerrada  en  la  plaza  de  toros  de  Sevilla. 

África.   ¡Ayl  sí,  señor;  dejándome  estas  dos  gemelas.  (Sefia- 

Undo  i  Bebé  y  Mimí.) 

Pant.      Bonita  botonadura. 

ÁFRICA.   Las  cuales  he  dedicado  al  difícil  trabajo  del  tapiz. 
Pant.      ¿Dislocaciones?...  ¿Estarán  dislocadas?... 
ÁFRICA.  No,  señor. 

Pant.      Vamos...  bueno...  las  dislocarán... 
Canuto.  Vaya,  propongo  una  cosa  porque  estamos  perdien- 
do el  tiempo...  Vamos  á  juguetear. 
Miuí.       Sí,  sí... 
Bebé.      Á  correr,  á  correr. 
Todos.    Vamos. 
Bebe.      (á  Canato.)  ¿Á  qué  no  me  coges? 

Canuto.    Á  que  sí...  (Va  acorrer  detrás  de  Beb6.) 

ÁFRICA.  (Deteniendo  á  Canoto.)  Aguarde  ustod,  Canutíto...  estoy 
segura  de  que  la  cogería  usled... 

Canuto.  Ya  lo  creo,  tengo  yo  unos  pies. 

Gasp.      (á  Canuto.)  ¡Tunautuelo! 

Bebe.      ¡Vamos  á  jugar  á  las  cuatro  esquinas! 

Canuto.  Á  la  gallina  ciega...  Yo  me  quedo... 

Pant.     ¿Me  quieres? 

Eva.        Mucho,  hombre,  mucho. 

Pant.  ¡Vamos  dónde  tú  quieras,  vida  míal  A  jugar,  á  cor- 
rer, asaltar... 

Canuto.  ¡Vivan  los  novios! 

Todos.  ¡Vivan!  (SaUu  todo*  por  U  derecha  repitiendo  la  orquesta  el 
tiempo  de  Tale.) 


V 
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ESCENA  II. 

África  y  gasparone; 

Gasp.      ¿No  vas  i  jugar,  África? 

África.  No,  Gasparone,  quiero  que  hablemos  del  debut  de  las 
niñas.  ¿Has  preparado  áios  periodistas?*. .  ¿Has  dado 
iDStruccioQes  á  la  claque^.,,. 

Gasp.  Toiílo  ha  tenido  su  preparación.  iTendrán  no  éxito  co- 
losal!... 

África.  ¡Oh!  gracias,  gracias...  Verás  quft  trajes  más  lindos 
las  he  hecho.  Una  vara  de  raso  para  cada  una...  Me  pa- 
rece que  más  ligeras...  Van  ájdar  golpe. 

Gasp.      Lo  creo. 

África.  ¿Te  agradan  los  nombres  q4ié  las  he  puesto?  Á.Pas- 
cuala Bebé  y  á  Gregoria  Mimi.  ¡Qué  bien  liarán  en  el 
cartel!  Estos  nombres  trascienden  áextraLQJero,  aun- 
que mis  niñas  nacieron  la  una  en  Pinto  y  la  otra  en 
Valdemoro. 

Gasp.      Mi  sobrina  nació  en  la  calle  del  Tribulete,  y  ya  vea.  la 

hemos  puesto  MisS  Eva.   (Pausa  durante  la  caal  Gasparo- 
ne pasea  preocapado.) 

Afcica.   ¿Pero  qué  tienes? 

Gasp.  Preocupaciones...  quebraderos  de  cabeza...  el  bor- 
migoillo  de  la  duda. 

África.   ¿Por  qué? 

Gasp.  Tú  crees  que  gustará  esta  noche  la  artista  que  he 
contratado  en  sustitución  de  mi  sobrina. 

África.  Hombre...  Madame  Loto,  una  eminencia  en  los  tra- 
bajos aéreos...  alborotará... 

Gasp.  Bueno...  ¿Pero  dará  dinero?  El  maldito  don  Pantaleón 
me  ha  perdido.  Llevarse  á  Miss  ¿va;  no  permitir  que 
trabaje  después  de  casada.  ¡Egoistaí 

África.   Quién  sabe,  puede  que  le  convenzamos,  (óyese  ruido  y 

carcajadas  por  la  derecha.) 

Gasp.      ¿Pero  quáes-eso? 

África.    (Mirando  hacia  la  derecha.)  QuC  CStáü  jUgando  á  laS  CUa- 
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tro  esquinas  y  Aquiles  se  ha  quedado...  Mira,  mira 

cómo  se  enfurece  don  Pantaleón. 
Gasp.      Comprendido.  No  querrá  que  le  pidan  lumbre  á  su 

señora. 
África.    Voy  á  poner  paz.  (vaae  por  U  derecha.)] 

ESCENA  I». 

GASPARONE  y  á  poco  por  I»  derecha  AQUILES. 

Gasp.  (Pensativo.)  ¿Dará  dinero  Madame  Lato?  Estoy  preo- 
cnpadísimo.  Este  matrimonio  ha  dado  en  tierra  con 
todos  mis  proyectos.  .Si  yo.  pudiera  como  en  mi  edad 
juvenil  trabajar  en  pelo,  es  decir,  ?obr«  un  caballo  ou 
pelo...  pero  cá,  estoy  pesadísimo,  no  puedo  ya  pene- 
trar por  el  aro. 

Aquiles.  (SaUendo.)  El  demonio  de.  ^on  Pantaieón,  ni  á  las  cua- 
tro esquinas  se  pued6  jugar  con  él.  ¡Y  qué  guapa 
que  está  mi  primal 

Gasp.  ¿Quién  es?...  Hola,  Aquiles...  que  es  eso«..  ¿90  juegas 
más? 

Aquiles.  Si  no  se  puede  alternar  con  ese  diantre  de  marido, 
tan  regañóa  y  tan  celoso,.,  no.sé  por  qué  ha  permití- 
do  usted  que  se  case  con  su  sobrina^  sabiendo  que 
yo  la  amab^L...  yo,,  el  clon w  más  aplaudido  de  su  com- 
pañía. 

Gasp.  Hijo...  consideraciones...  don  Pantaieón,  un  hombre 
rico,  un  abonado  á  diario. 

Aquiles.  Y  que  no  deja  el  turno  á  tres  tirónos. 

Gasp.  La  vio,  la  enamoró  y  se  easó^  ¡Descanse  en  paz!  (Mi- 
rando hacia  la  izquierda.)  ¿PerO,  qué  eS  eSO? 

Aquiles.  (Mirando.)  Ua  coche  que  ha  parado  junto  á  la  verja 

del  Vivero. 
Gasp,      Quién  vendrá...  üy...  Uy...  si  es  don  Pedro  e  I  Ro-    , 

presentante;  \ 

Aquiles.  ¿Qué  habrá  sucedido  en  el  Circo?   '^ 
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ESCENA  IV. 

DICHOS,  D.  PEDRO  por  la  ixquiérda. 

i 

Gasp.      ¿Qné  pasa?  ¿qué  acontece? 

Pedro.    Mi  dignísimo  empresario...  un  contratiempo. ..  pero 

ante  toao,  ¿cómo  están  ustedes? 
Gasp.      Déjese  usted  de  finuras,  al  grano. 
Aquiles.  ¿Qué  pasa? 

Pedko.    ¡Madame  Lot'j  no  puede  debutar  esta  nochel 
Gasp.      ¡Horror! 
Aquiles.  ¿Por  qué? 
Pedro.    Estaba  ensayando  hace  hora  y  media  su  arriesgada 

ejercicio  y  se  ha  caido. 
Gasp.      Yo  sí  que  me  lie  caido. 
Aquiles.  ¿Qué  le  ha  pasado? 
Pedro.    Se  ha  facturado  un  brazo. 
Aquiles.  Fracturado,  hombre. 
Gasp.      ¿Y  qué  hacer?  ¡Todo  el  Circo  vendido  desde  ayer!  Vá 

á  ver  un  escándalo.  ¿Quién   reemplaza  á  Madame 

Loto? 
Aquiles. Tengo  uní  idea...  Déjeme  usted  á  mí.  Don  Pedro,  al 

Circo,  y  anuncie  usted,  (u  htbu  «i  oído.) 
Gasp.      ¿Pero  qué  vas  á  hacer,  muchacho? 
Pedro.    Pero  señor  Aquiles. 
Aquiles.  Nada,  hombre,  nada,  vayase  usted. 
Pedro.    Pues  me  marcho,  (vase  por  u  isqaierda.) 

ESCENA  V. 

DICHOS  menoB  D.  PEDRO. 

Gasp.      ¿Pero  dónde  vá  ese  hombre,  qué  le  has  dicho? 
Aquiles.  Déjeme  usted  á  mí,  usted  se  calla. 
Gasp.      ¡Pero  chico! 

Aquiles.  Ahora  verá  usted.  (Se  ▼&  hacía  u  derecha  7  llama.)  Se- 
ñores... aquí...  vengan  ustedes  aquí. 


/ 
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ESCENA   VI. 

DICHOS,  África,  eva,  bebé,  mlvií,  canuto,  d.  pan-^ 

TALEÓiN  y  CORO  GENERAL, 

África.  ¿Qué  pasa? 
Eva.       ¿Qué  quieres,  primo? 
Pant.      Nada,  mujer;  nada. 
Aqüiles.  Propongo  un  juego. 
Todos.    A  ver,  á  ver. 

AqUILES.  Vamos  á  jugar  al  escondite.  (Todos  lot  personajes  se  bajan 
buscando  chinas. ) 

Bebé.  ¡China! 
MiMÍ.  ¡China! 
Aquiles.  Yo  la  tengo...  ¿Quién  me  la  honra?  (Vá  dando  china  á 

algpunos  ) 
Canuto.  ¡Libre!  (Aqaíles  dá  china  á  Bebé  y  i  Mimí.) 

Bebé.      ¡Y  yol 

MiMÍ.       Y  yo. 

Aquiles.  Vamos,  Madama  África. 

África.    En  esta.  (Se&alando  ana  de  laa  manos.) 

Todos.    ¡Se  queda,  se  queda! 

África.  No  señor,  que  faltan  estos  dos.  (Señalando  i  Eva  y  Pan- 

taleón  ) 
PaNT.        (Adelantándose.)  A  mí. 
África.    (Sepnrándole.)   Las  señoras    primero.  (Dá  la  china  á  Era.). 

I  Libre!  ¡Libro! 
Eva.       (á  Pantaieón.)  Ahora  tú... 
Pakt.      ¿Dónde  está?... 
África.  Eso  do  vale. 

PaNT.       Bueno.   (Hádenlo    el  Juego  de  los  niños.)   Din,   don,  de  la 

vifulencia,  de  aquel  reino  de  Valencia,  Din  y  don,  don 

Vicente  don, 
Eva.        ¡Te  quedas! 
Todos.    ¡Se  queda,  se  queda! 
Pant.      ¡Me  qufído'  Me  tocó  la. china. 
Aquiles.  Qae  lo  tapen  para  que  no  nos  vea. 
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Canuto.  De  eso  cuidará  ol  señor  Gasparone  que  no  juega. 
€asp.      Bueno,  yo  seré  la  madre.  Vonga  usted,  don  Pantaleón. 

PaNT.  Si  no  veo.  (CUisparono  y  Fantaleón  sa  dirigen  al  banco,  el 
primero  ^e  tienta,  y  el  aeg^ando  se  atrodilla  delante  de  ól, 
ocaltando  la  cabeza  entre  sos  rodillas.) 

ÁFRICA.  Vamos,  que  no  nos  sientan.  (Vanse  todos  de  puntólas  por 
la  derecha,  pero  por  diferentes  cajas.) 

Aquiles.  (á  Eva.)  Ven,  tengo  que  hablarte. 
Eva.        ¿a  mí? 

AQL'ILES.  Ven,  mujer.  (Vanse  por  la  primera  caja  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

GASPAROiNE  y  PANTALEÓN. 

Pa^T.         (Levantando  la  cabeza.)  ¿CaraCOlcS,  y  mí  Señora? 

Gasp.      No  vale,  don  Pantaleón,  no  vale. 
Voz.        (Dentro.)  ¡Marivenga! 
Otra.      ¡Orivenga! 

^ASP.         (imita  con  la  boca    un  toqae  de  corneta.)   Ande  USted. 

Pa.nt.      ¡Maldita  sea  la  china!  (sai*  p^r  la  derecha.) 

ESCENA  VIH. 

GASPARONE,   EVA  y  AQUILES  por  la  izquierda. 

€asp.       Pero  ese  diablo  de  Aquiles. 

Aquiles.  Ya  te  lo  he  dicho;  tú  eres  la  única  que  puede  sal- 
varnos. 

Eva.        Pero  hombre,  yo... 

Aquiles.  (á  Gasparone.)  Venga  usted  .y  una  sus  ruegos  á  lo.s 
míos  para  que  trabaje  en  el  Circo  esta  noche. 

Oasp.  \kh\  ya  comprendo.  (Abrazando  á  Míss  Eva.)  Sobrina  da 
mis  entretelas,  tú  eres  la  tabla  de  salvación  en  el  re- 
vuelto mar  en  que  me  anego. 

Eva.  Bueno,  si  mi  esposo  consiente,  lo  que  es  por  mi... 
Voy  á  pedirle  permiso  á  Pantaleón. 

Gasp.      No  sé  lo  pidas,  porque  me  voy  á  fondo. 
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Aquiles.  No  lo  concederá. 

Gasp.  Qué  ha  de  conceder...  Sacrifícate  una  vez  más  por  el 
o.rte,  por  lu  tío  que  te  adora. 

Aquiles.  Sí,  chica,  vente  con  nosotros. 

Eva.        Jesús  y  cómo  se  pondría  Pantaleón. 

Gasp.      Mujer,  marcharse  con  un  tío. 

Aqoiles.  y  con  un  primo. 

Gasp.  Esto  no  tiene  nada  de  particular.  Sobre  todo  una  au- 
sencia de  pocas  horas,  trabajarías  en  la  primera  par- 
te... ¡tengo  una  entrada  colosal! 

Aquiles.  El  público  te  aclamaría  de  nuevo. 

Gasp.      Te  arrojarían  palomas* 

Aquiles.  ¡Flores! 

Gasp.      Gilguerillos  parleros...  ¡Una  ovación! 

Aquiles.  ¡Un  entusiasmo! 

Eva.  ¡Qué  hermosura!  Y...  después  de  todo,  Pantaleón  rae 
perdoaária. 

Gasp.  En  seguida,  con  cuatro  mimos,  con  cuatro  miradas  de 
esos  ojas  de  fusgo. 

Aquiles.  ¡Naturalmente! 

Eva.        ¡Pues  al  Circo  y  viva  el  arte! 

Gasp.      Pues  andando,  que  allí  está  mi  berlina.  (Eva  coye  ta 

sombrero  que  estará  en  el  árbol  y  se  lo  poae;   y  vanse  por  la 
izquierda.) 

ESCENA  IX. 

BEBÉ,  MI.\Af    y    CANUTO    corriendo   hacia    ol    árbol,  y  á    poco 

ÁFRICA  y  PANTALEÓN. 

Bebé.  En  salvo. 

MiMÍ.  En  salvo. 

Cajiuto.  ¡Soy  madre! 

Pant.  (á  África.)  ¡Cogida,  cogida! 

África.  Bueno,  yo  me  quedo. 

Pa.nt.  Estoy  reventado...  ¿Pero,  dónde  está  mi  mujer? 

Bebé.  ¿Y  Aquiles? 

África.  Y  Gasparcne. 


\ 
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Ca^VCTO.    (Mirando  haeia  la  izquierda.)  Por  aquí  SC  eSCOndíerOD. 

PaIVT.        (Llamando.)  ¡Eval  ¡Eval 

Canuto.    (Qaa  aig^ue  mirando'haeia  la  izquierda.)  PerO  Callfl...  AqullcS 

sube  á  la  berlina  del  señor  Gasparone.  (Todos  se  dirigon 

i  mirar  á  la  izquierda.) 

África.   El  cochero  fustiga  á  los  caballos... 

Canuto.  Salen  á  escape. 

Pant.      ¡Ya  do  juegol  ¡Ya  no  juego!.. •  los  caballos...  Su  pri- 

mo...  la  berlina...  (Cae  desmayado  en  brazos  de  África,  io- 
dos le  rodean.) 


TELÓ2f  DE  CUADRO» 


/ 


CUADRO  SEGUNDO. 


Tolón  eorto  ton  tros  paertas  al  fondo  praetieabiosy  oneima  •  do  eayaa 
paortas  hay  los  nombres  sigruiontes  por  su  orden:  MISS  VÉNÜS,  MISS 
EVA  y  MADAME  ÁFRICA.  Entro  las  dos  paertas  primeras  nn  cartel 
f  rando  do  Circo,  con  letras  qno  distinga  el  público.  Dice  así: 


GRAN  CIRCO  ECUESTRE 


FASHIONIBLE  S0IB£E 
DEBUT 

DE    LAS    CÉLEBRES    GIM!VASTA8 

BEBÉ    Y    MIMÍ. 


¡¡GRAN  ÉXITO!! 

REAPARICIÓN  DE  LA  EMINENTE  ARTISTA 

MISS  EVA 


MADEMOISELLE  VENUS.— TRABAJOS  SOBRE  EL  TAPIZ 


ülSUCESO  INMENSOII! 

200  EXHIBICIÓN.-FANTOGHES  DE  MR.  PATRICIO 


1. 
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ESCENA  PRIMERA. 

Se  oye  música  y  aplausos  dentro,  y  atraviesa  la  escena  de  izquierda  á  de- 
recha nn  Criado  con  librea  de  Circoy  con  el  tabladtllo  qae  dice:  DES- 
CANSO DE  20  MINUTOS:  á  poco  MISS  VÉlMJS  en  traje  de  Circo,  que 
sale  por  la  izqaierda  seg'uida  de   CHICOS,  qae  yisten  trajes  á  la  moda 

exag'erados. 


Chicos. 

Venus. 

Chicos. 
Venus. 


Chicos. 


Venus. 


MÚSICA. 

Está  usté  encantadora, 
ha  estado  usté  muy  bien. 

Me  reí.  me  reí, 

.mercí,  me  reí. 

¡Ay,  qué  mujer! 
Je  suis  le  grand  artiste 
Tetoile  de  rHipodrome, 
ye  suis  de  mes  amis, 
ensuít  de  ]a  fanclion. 
Je  suis  charmant 
et  vive  la  France, 
et  -vive  rKspague 
il  n...  y...  á  pas  dau  le  monde 
que  le  can...  can. 

Olé  con  ole, 

viva  el  salero, 

viva  ese  cuerpo 

tan  sandunguero. 

Olé,  barbiana, 

muero  por  tí: 

viva  tu  madre, 

viva  París. 
Je  suis  la  plus  géntilc 
la  fleur  de  cette  jardín, 


/ 
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je  suís  la  parisíenne 

ct  le  voilá  mon  chic. 

Je  süis  charmaat,  etc.,  etc. 

Chicos. 

Ole  coa  ole. 

viva  el  salero,  etc.,  etc. 

Venus. 

¡Voilá,  voilií! 

Chicos. 

Ole,  ola. 

(Vanfé  Véaos  por  la  puerta  que  indica  sa  coarto,  y  loa  Chico» 

por  distintas  direeeioacs,  menos  el  Pollo  1.*  y  2.*) 

ESCENA  II. 

POLLO  1."  y  POLLO  2/ 

HABLADO. 

Pollo  i  .* 

Échate  un  pitillo,  Juan. 

Pollo  2/ 

Allá  va  el  pito,  José,  (Encionden.) 

Pollo  1  .• 

¡Qué  mujer!                                            ^\i 

P0LL02.' 

De  pe  y  pe...                   J^ 

Pollo  !.• 

¡Qué  cuerpo! 

Pollo  2.' 

¡Chico,  barbián! 

Pollo  I.** 

¡Qué  ojazos  tiene  I 

Pollo  2.' 

¡DiVinosI 

Pollo  1.' 

¡Buena  persona! 

Pollo  2.' 

Hasta  allí. 

Los  dos. 

¡Luego  dirán  por  ahí  (Cogiéndose  del  braxo.) 

que  somos  sietemesinos.  (Vansa  por  la  izqoiarda.) 

ESCENA  III. 

GASPAROiNE,  con  traje  do  jefe  do  Circo,  y  oo  PORTEIRO  qoe  saleo 
do  la  derecha,  y  á  poco  AQUILFjS  Yostido  de  clonw. 

GaSP.        (ai  Portero.)  ColÓquese  usted  aquí...  (SeñaUodo  la  lateral 

doreeha.)   y  no  me  deje  usted  penetrar  á  nadi^  ya 
estoy  hasta  la  coronilla  de  los  abusos. 
PoRT.      Está  bien. 
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Aqoiles.  (SftUendo  por  la  derecha.)  Ya  estoy  vestído  para  acompa- 
üar  á  Miss  Eva.  Vamos  á  tener  una  oVación. 

Gasp.      ¡Hola,  Carrillo...  está  el  Circo  de  bote  en  bote! 

Aquiles.  Esto  me  lo  debe  usted  á  mí. 

•Gasp.      ¡Pobre  don  Pantaleón!  Andará  loco  buscando  á  su  se- 
ñora. 

Aquiles.  Cá:  no,  señor.  ¿Pues  no  sabe  usted  lo  que  ba  pasado? 

Oasp.      Lo  ignoro. 

Aquiles.  Según  me  ba  contado  Madame  África,  al  notar  la  au- 
sencia de  su  mujer  se  desmayó,  le  hizo  daño  la  comi- 
da, le  tuvieron  que  llevar  á  la  Casa  de  Socorro,  y 
gracias  á  las  gracias  le  trasladaron  á  su  casa,  porque 
el  médico  de  guardia  se  empeñaba  en  que  era  un 
caso. 

Gasp.      Un  Cdso...  de  ira.  ¿Y  cómo  sigue? 

Aquiles.  Dicen  que  mejor...  Canuto  está  acompañándole. 

Gasp.  Miss  Eva  no  sabrá  nada.  ¡Por  los  innumerables  már- 
tiresl  ocultárselo  hasta  que  termine  su  trabajo,  por- 
que si  no  nos  deja  en  la  estacada. 

Aquiles.  No  hay  cuidado. 

Gasp.      En  fin,  vamos  á  ver  si  empezamos  la  segunda  parte. 
(Mirando  el  reloj.)  ¡Uy!  ¡Uyl  qué  tarde  es. 

Aquiles.  Voy  á  darme  los  últimos  toques.  (Vase  por  i»  izqai«rda.) 

Gasp.        (Llamando  al  cuarto  do  Madamo  África.)  ¡NiñasI  ¡niñas!  Un 

poquito  de  precipitación. 

África.  (Dontro.)  Van  en  seguida. 

Gasp.      (ai  Portero  que  esUrá  pasean  do.)  No  me  deje  usted  á  na- 
die penetrar.  (Vase  por  U  isqulorda.) 

ESCENA  IV. 

PORTERO,  y  por  la  derecha    PANTALEÓN  y  CANUTO. 

PoRT.      (Deteniendo  i  Pftntaieón.)  ¡Dónde  vá  usted|  cabsUlero? 

Part,      Donde  me  da  la  gana. 

Canuto.  ¡Don  Pantaleón! 

Pant.     ¡Déjeme  usted  en  paz,  mequetrefe! 
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PoRT.      No  se  puede  pasar. 

Pant.     Que  no  se  puede  pasas...  Bueno.  (EaarboUado  ei  bai- 

toa.)  ¡La  primera  victima! 
PoRT.     ¡Gaballerolj 
Canuto.  ¡No  sea  usted  atroz! 
Pa.nt.      ;Infames!  ¡Tunantes!  ¡Pillos!  ¿Dónde  está  mi  mujer? 

¿Y  en  dónde  está  su  primo,  que  me  lo  como?. 
PoRT.      Fuera.  Fuera  de  aqui. 

PaNT.       Á  mi..«  eso  e$i  á  mi...  Bueno.   (Ena^Mando  dé  aoAvo  «i 

bafttón.)  ¡La  segunda  víctima! 
Canuto.   ¡Por  Dios,  por  María  Santísima! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  GASPARONE  y  AQÜILES  por  U  izquierda. 

Aqüiles.  ¿Qué  es  esto? 
Oasp.      ¡Uy,  el  marido  ultrajado! 

Pajit.  ¡Su  primo!  ¡Gasparone!  (Eaarboiando  oi  basióa.)  Terco- 
ra  y  cuarla  víctima.  Alcalá  sesenta.  La  Funeraria. 

(Corren  todos  por  la  escena.) 

Gasp.       ¡Pero  hombre! 

PaNT.  ¿Dónde  eslá  mi  señora?  ¡GS  mía!  (¡Mirando  el  cartal  del 
eaarto.)  ¡Ah,  SU  CUarto! 

Gasp.       Atrás,  marido  temerario...  está  vistiéndose. 
Pant.      Mejor,  quiero  verla.  ¡Me  la  llevo  como  esLél 
Aquiles.  (No  va  á  poder  hacerse  la  función,  (ai  Portero.)  Vaya 

usted  por  la  pareja.  (Vaso  el  Portero.) 

Gasp,  (A  Pantaieón.)  Pero  venga  usted  acá...  todo  puede 
arreglarse.  ¡El  Circo  está  lleno,  si  no  trabaja  Miss 
Eva,  va  á  haber  un  escándalo! 

Pant.  Que  lo  haigay  digo,  que  lo  haya.  Me  lá  llevo,  hombre, 
me  la  llevo. 

Canuto.  La  pareja,  yo  me  escurro.  (Ltama  ai  eaarto  de  Madama 
Áfiriea  y  entra.) 
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ESCENA  VI. 

GASPARONE,  AQUILES,  PANTALEÓX  y  GUARDIAS  1  *  y 

2.*  por  la  dcnel». 

GuAiD  l.*¿Quíéo  altera  al  ordeo  pública? 

Gdard  2.*  Esa. 

Pakt.  Me  alegro...  venga  asted  acá,  señor  gaardia.  Me  han 
robado  á  mí  mujer! 

Goar.  i. 'Vamos  par  partes. 

GuAR.  2.*Vamiis. 

Pakt.      Me  he  casado  esta  mañana. 

Goar.  i .®  Buenu  un  data. 

GoAR.2.^Una. 

Pant.  Hemos  estado  celebrando  la  boda  en  el  Vivero.  Des- 
pués de  comer  me  tocó  la  china. 

GuAR.  I /La  china...  Pulítica  internacional. 

GuAR.2.*Claru. 

Paut.      y  me  han  engañado  como  á  un  chino. 

GuAR.  i. 'Corrupción  de  menores. 

GuAR.2.'Esu. 

Pa.nt.  En  fío,  estos  dos  son  los  que  han  robado  á  mi  espo- 
sa ..  su  tío  y  su  primo. 

GuAR.  i.* Su  primn;  alevusía  y  predestinación. 

GuAR.  2.*Justu. 

Gasp.  Señor  Guardia;  la  esposa  de  este  caballero  es  Miss 
Eva. 

Aquilbs.  Está  anunciada  para  trabajar  en  la  segunda  parte  de 
la  función. 

Pant.  No  trabajará.  Yo,  como  marido  se  lo  prohibo.  No  tra* 
bajarál 

Gasp.       ¡Si  trabajará! 

GiuR.  i.*¡Vamuspur  partesl 

GuAR.  2/Vamus. 

Gasp.      Ahí  tienen  ustedes  el  cartel.  (Lm  Gaardia»  se  dírisea  i 

léar  él  cartel  y  despaée  Yailven  al  proteenioy  colocándose  el 
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fpaardU  2.    én  el  «Uto  qa«  ocupó  el  1*  ) 

GuAR.  2.* El  cartel  es  un  contrata  bi-lateral  y  leonlnu  con  el 

públícu. 
GUAR.  l.*Esu. 

Gasp.      Lo  primero  es  el  público  que  paga. 
Pam.      Lo  primero  es  el  marido.  ¡Robarle  á  uno  su  mujer  en 

el  dia  de  la  boda! 
GcAR.  2.* Después  de  la  función  puede  usted  pedir  dañus  y 

pcrjuicíus. 
GuAR.  i.*Justu. 

Pant.      Que  no  trabaja...  vamos,  no  me  conformo. 
GoAR.  2.*  Vamus  á  la  prevención. 
GoAR.  i. 'Vamus. 
Pant.      Pero  hombre,  tras  de  lo  uno  lo  otro.  Que  no  quiero,. 

¡eal  se  há  concluido. 
Guar.  i. '(Pegándolo  puñetazos.)  Los  gudrdias  le  vícuen  á  usted 

con  muv  buenas  razones. 
Guar. 2.* (Pegándole)  Con  muy  buenas. 
Guar.  l.*Echo  usló  pa,,,  alante. 
Pant.      Hombre...  bueno...  ante  la  finura  y  la  delicadeza  de 

ustedes,  me  resigno.  ¡Que  trabajel 
Gasp.      (Dándolo  la  mano.)  Gracias,  don  Pantalcón,  gracias. 
Aquiles.  Acabamos  en  seguida. 
Pa.nt.      Quite  usted  de  ahí. 
Guar.  l.'Tú;  á  nuestra  puestu. 

Guar.  2.*Á  la  esquina.  (Vanso  por  U  derecha.) 

escena  vil. 

DICHOS,  monos  los  Gaarüias* 

Pant.      Bueno,  la  dejo  que  trabaje;  pero  quiero  verla. 
Gasp.      (SI  la  vé  ¡Dios  mío!  no  la  deja.  (Saena  un  timbro  aiéetri- 

co.)  Ya  no  es  posible. 
ÁQuiLES.  So  va  á  empezar. 

PORT.        (Salo  por  la  derecha  y  lUma  al  coarto  do  Madame  África.)  Ni-^ 

ñas  á  la  pista. 
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€ásp.      No  me  comprometa  usAed,  sí  después  la>  Terá... 
AQtiifcESb  Vayase  usted  á  su  sitio. 
Vk^T,      Estoy  en  mi  puesto. 

ESCENA  VIIL 

DICHOS,  ÁFRICA,  BEBÉ   y  MIMI;    «ta»  do»  Testidas  én  traje 

cBprlehot».  de  Ciroo^  y  CANUTO* 

ÁFRICA.   ¡Ya  están  dispuestas! 
Canuto.  ¡Divinas!  ¡Divinas! 

OaSP.        (Co^éodolat  do  las  manos*)  VamOS^  níñaS. 

África.  Hijas  de  mi  alma.  Mucha  serenidad,  mucho  aplomo^ 
cuidado  con  las  planchas.  ¡Gustarán,  Dios  mío!  gus- 
taran. (Salen^ GasparoQO  con  Bebo  y  Mlnií,  y  África  detrás. 
Vánsa^  per  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

PANTALEÓN,  CANUTO  y  AQÜILES. 

Canuto.  Véngase  usted,  don  Pantaleón.  Vamos  á  nuestra  lo- 
calidad. 
Pant.      Aquí  está  la  mia,  yo  no  me  separo  de  mi  señora. 
AouiLES.  ¿Pero  vuelve  usted  á  las  andadas? 
Pant.      Á  las  andadas  y  á  las  corridas,  digo  á  las  corridas.., 

no.  ¡Eva,  Eva!  (Uamande  á  su  cuarto- j 

Aquiles.  ¡Pero,  hombre! 

Pant.      Que  no  la  dejo  sola,  que  quiero  estar  á  su  lado. 

Aquiles.  Hombre,  magnifica  idea.  ¿Quiere  usté  estar  á  su  lado 
y  darle  una  sorpresa  á  su  mujer? 

Pant*      Hombre,  por  sorpresa... 

AQciiiES.i2uidte  usted  hacer  mi  papel  en  la  pantomima.  ¿Los 
Fantoches  de  Mr.  Patricio^  Usted  la  ha  visto  ya  dos- 
cientas noches. 

Canuto.  ¡Que  lo  haga!  ¡que  lo  haga! 

Paht.  ¡Qué'gracia.*.  yo...  si,  señor,  lo  hago!  (Con  tal  deque 
el  primo  no  trabaje  con  mi  esposa.) 
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Aquiles.  Pues  á  vestirse. 

Canuto.  Á  vestirse.  Yo  me  voy.  á  ver  á  Bebé.  (Vaie  por  u  is- 

qnierda.) 

Aquiles.  Á  mi  cuarto.  (Lo  vaa  á  dar  uoa  gf ita  que  lo  van  á  re- 
ventar.) 
Pazit.      ¡Qué  noche  de  boda  mis  accidentada!  (vamo  por  u  d«- 

rocha.) 


ESCENA  X. 

CORO  do  sonoras  quft  TesUrin  ol  in^   de  EcuyeriS  do  Circo  y  con 

uft  látigo  oa  la  mano. 

MÜSICA. 

Cobo.  Somos  artistas 

de  mucho  Me 
que  trabajamos, 
sobre  el  tapiz. 
Somos  asombro 
de  las  naciones 
en  apostura 
y  en  posiciones. 

Y  en  el  caballo 
vamos  así. 
¡Hip,  Hip! 

¡Hip,  Hip!  (Señando  los  látigos.) 

Somos  artistas 
de  mucho  chic 
que  trabajamos 
sobre  el  tapiz. 
En  las  anillas 
y  en  el  trapecio 
y  haciendo  planchas 
no  tengo  precio. 

Y  galopando 
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vamos  así. 
¡Hip,  Hip! 
¡Hip,  HipI 

( Llamando  á  la  puerta  do  Misa  Eva.) 

Que  salga  Eva; 
ya  se  empezó'. 
Pronto;  que  salga. 

Eva.  (Saliando  de  sa  euarto  envaelta  ea  capa  de  Circo*) 

¡Aquí  estoy  yo! 
¡Si  el  público  me  aclama 
la  dicha  el  alma  ioflama; 

corramos,  compañeras, 

aplausos  á  alcanzar! 

(Se  repite  el  rala  del  primer  cuadro. ) 

Eva  y  Coro.  El  arte  es  la  gloria, 

el  arte  es  el  cielo, 
yo  soy  una  artista 
que  sabe  sentir. 
El  arte  es  la  vida, 
el  arte  es  mi  anhelo, 
sin  él  en  la  tierra 
no  puedo  vivir, 

( Vanee  por  la  izquierda.) 


CUADRO 


LOS  FANTOCHES  DE  MR.  PATRICIO. 


PERSONAJES. 
MISS  EVA • , 

ACTORES. . 
. .  • .     Sra.    Iglksias. 

MR.  PATRICIO 

FANTOCHE  1.* 

....                Buxó. 

FANTOCHE  2/ (Niño.) 

FANTOCHE  3." • 

FANTOCHE  4.* • 

....               Rubio. 
. . . .               Nayarro. 
. . . .               Talayera. 

FANTOCHE  b." 

MARÍA  i^ 

.  ...                      SUAREZ. 

. .. .               González. 

MARÍA  2.' ^.. 

,  .  .  •                      TURPIN. 

MARÍA  3." 

Campos. 

ESPAÑA , 

. . . .     Sra.    Ballesteros 

NIÑA  1.*  Y2.'' 

Srtas.  Arregui. 

FANTOCHES-HÜSARES 

. . .  •              Chicos. 

FANTOCHES-LACAYOS 

Acompañamiento. 

TRAJES  DE  ESTA  PANTOMIMA. 


Miss  Eva • .    El  de  Circo. 

Mr.  Patricio De  frac  azul  y  botón  dorado. 

Fantoche  i  *  i  Trajo  del  alemán  de  La  Diva:  casco  nc- 

f     gro. 

Fantoche  2.* Clonw:  amarillo  y  encarnado. 

Fantoche  3.* El  mismo  traje  que  el  anterior. 

Fantoche  4.* .  • . . . .    Clonw:  azul  y  blanco. 

Fantoche  5  *  . !  ^^^°^'  í^^^riWo  1  encarnado,  kepis  de 

María  4.* Clonw:  color  lila,  sin  brazo  derecho. 

María  2.* Clonw:  de  todos  colores. 

María  3/ Clonw,  blanco. 

T7«„^2;.  I  Matrona:  colores  nacionales,  corona  mu- 

^^'^^'^^ \     ral. 

tv.í;*  i  »  ^  o  a  I  Caribes:  color  amarillo  y  encarnado,  plu- 

^*^^  ^'   ^2 1     mas  á  la  cabeza. 

( Chicos  vestidos  de  húsares,  con  un  car- 
Fantoches-húsares  .  <     tel  en  el  pecho  que  dice :  2  pesetas  50 

f     céntimos. 

!  Levitones  largos  y  sombreros  de  coche- 
ro: en  el  pecho  un  cartel  que  dice:  7 
pesetas  50  céntimos. 


UTKNSILIOS  NECESARIOS, 


Nueve  conos  grandes  para  tapar  las  cabezas  de  los  Fanto- 
ches.— ^Un  cono  más  pequeño  para  un  niño. — Una  cartera  de 
ministro.— Una  campanilla  grande. — ^Un  aro  grande  blanco  que 
dice:  Diplomacia, — Varios  rollos  de  papel. — Látigos  para  los  co- 
cheros.—Sables  para  los  chicos. — Una  gradería  de  madera  para 
el  apoteosis. — Una  llave  grande. 


Deeoraeióa  de  Circo  de  caballos*  La  mitad  de  U  pista  oeapaodo  al  centro 
do  la  escena-  Detrás  de  la  pista,  en  primer  término,  sillas  ocupadas  por 
p&blico.  Perspoetiva  de  sillas,  palees,  galerías,  ete»,  á  glasto  del  pin- 
tor. Derecha  i  ixqaierda  de  la  pista,  primer  término,  paertas  practica- 
bles de  la  misma. 

Al  loTantarso  el  telón  del  eaadro  aparece  Misa  Eva  en  al  centro  do 
la  pista  saludando  al  público  que  arrojará  ramos  da  floras;  glandes- 
aplausos  y  g^ran  animación*  Miss  Eva  saluda  y  se  relira  cogiéndola 
de  la  mano  una  de  las  EcuytfCB  que  estarán  formadas  en  dos  filas. 
Música  en  la  orquesta. 


ESCENA  PRIMERA. 

MR.    PATRICIO   y   MISS   EVA. 

Pat.  Voy  á  presentar  á  ustedes  (ai  público.) 

á  mis  Fantoches  diversos 

que  han  llamado  la  atención 

en  los  Circos  extranjeros. 

Todos  ellos  tienen  cuerda 

para  muchísimo  tiempo. 

Mi  señora  me  acompaña 

en  los  diferentes  juegos. 
Eva.  Empieza  la  exhibición. 

Pat.  Vamos,  música,  maestro,  (ai  director  de  orqnasta.) 

ESCENA    II. 

DICHOS  y  FANTOCHE    !.*>,  Ilerando  de  la  mano  A  las  dos  niñas. 

£1  Fantoeba  1.^  se  pareeeiá  á  an  célebre  Canciller  de  hierro,  y  alemán 
por  más  señas.  Música  de  «La  Diva.»  Todo,  todo  muy  bonito,  ate. 

Pat.  (Quitándole  al  Fantoche  1.^  la  caperuia.) 

Este  Fantoche,  que  rompe 
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—  sa- 
la marcha  de  los  que  tengo, 
tiene  por  sangre  cerveza 
y  aseguran  que  es  de  hierro. 
Como  es  muy  conquistador 
y  es  ya  verde  por  lo  viejo, 
ic  gustan  mucho  las  niñas, 
y  no  reparando  en  pelos 
quiere  á  las  Pepas,  las  Juanas, 
y  á  las  Caróiinas...  pero... 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  FANTOCHE)  2.^  con  rollos  de  papel  al  brazo.  Este  per- 
sonaje estará  representado  por  un  niño,  que  se  parecerá  i  un  monstruo 

malagueño.  Mdsiea  de  malag'ueñas. 

f^AT.  Este  segundo  Fantoche  (Qaitándole  U  caperuza.) 

un  muchacho  malagueño, 

que  aunque  es  chico,  junto  á  éste 

es  un  monstruo  entre  los  nuestros. 

Por  diplomáticas  vías 

quiere  evitar  el  secuestro, 

porque  es  soberbio  y  poeta. 

Ustedes  verán  el  juego. 

Aquí  música  alemana,  (ai  director  de  orquesta.) 
(Música  alemana.  El  Fantoeiie  2.    entreg^a  un  pUeg^o  al  Fanto* 
che  1.  ,  ébte  lo  lee  y  lodeyuéWOt    y  así  sucesivamente   rarios 
pliegos.  Miss  Eva  entrega  al    Fantoche  1.^  an  aro  de  Circo, 
y  hace  pasar  por  él  al  Fautochei2.^) 

Pat.  Pliegos  vienen  y  van  pliegos: 

en  fin,  á  Roma  por  todo 4 
Llévate  ya  los  muñecos.  (Á  Eva.) 

(E1  Fantoche  1.^  sale  coa- las  niñai,  y  el  Fanteche  2.^  detrás 
de  él  leyendo  un  pliego.  Pansa  lar^a.) 

Después  de  esta  Fantochijida 
hay  un  pequeño  interregno... 
Lo  que  no  puede  decirse... 
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y  es  preciso  ^char  un  Vielo, 
ni  colorado,  ni  verde, 
ni  azul,  ni  blanco,  ni  negro» 
de  un  color  castaño  oscuro, 
y  entran  los  Fantoches  ectos. 

ESCENA  IV. 

PATRICIO,  MISS  EVA  j  FANTOCHES  3.^  y  4.*»  El  3.^  lleva. 

ana  eartora  ddlwjo  del  braio,  y  el  4.^  ana  eümpanilla.  El  Fantoche  3.^ 

M  parecerá  al  monstrua  maiagaeio  y  el  Fantoche  4.^  i  an  miliciano 

nacional  retirado.  Música:  himno  de  Rief^o» 

PaT.  (Quitando  la  caperuza  al  Fantoche  3.*^) 

El  más  grande  de  los  grandes 
que 'se  conserva  tan  bueno. 

Eva.  (Qaitando  la  caperaza  al  Fantoche  4.^) 

Miliciano  nacional 
del  tercero  de  ligeros. 

I^aT.  (Sacando  ana  IUto  grande.) 

Voy  á  darle  cuerda  á  éste, 
porque  la  pide  hace  tiempo. 

(Finge  dar  cuerda  al  Fantoche  4«^:  mdsiea  de  Ta  marcha  fúne- 
bre de  una  Marloaette.  £1  Fantoche  3.^  eitrega  al  Fantoche- 
4.^nna  tartera,  y  ¿ste  i. su  ves  le  entrega  ona  eempanilla,  y 
se  dan  an  abrazo.) 

•  Las  reglas  de  toma  y  daca, , 
conocidos  mandamientos. 
Venga  el  de  caballería.  (Á  Eva.) 

ESCENA  V, 

DICHOS  y  FANTOCHE  B.^";  éste^  se  pareeeri  i  un  pollo  do  An- 

teqaera* 

PaT.  (Quitando  la  caperasa^l  Fantoche  5»^) 

£ste  aunque  le  tuvo  miedo 
ahora  está  montado  en  cólera 

3 


\ 


—  S4  — 
coDira  e]  jefe  nato  y  neto. 

{M  Director  de  Orqae«ta.) 

Música  do  tempestad 

que  se  va  á  armar  un  jaleo. 

(Música  imitativa  de  Tempestad.  El  Fantoche  5.*  se  coloca  ea- 

tie  los  dos  Fantoches  3.*  y  ^«^  ^^^^  ^^^  ^i^  ^®  ^^  *^  ^*  ^^^  K 
cartera  y  al  3.  con  la  campanilla,  y  se  pone  en  jairas  é  imita 
.su  cólera*  El  Fantoche  3.^  se  pone  á  su  Tez  en  jarras  con  ade- 
mán despreciativo:  Ambos  se  deelarsui  por  sofias  la  g^uerra  y 
salen  cada  uno  por  un  lado  en  busca  de  sus  parciales*  El  Fan- 
toche 4*  se  frota.  Ins  mano»  de  g^usto*) 


ESCENA  VI. 

.DICHOS  y  FANTOCHES  3.^  y  5.";   ol  3.*  con  Fantoches  húsares 

y  el  5.*  con  lacayos* 


Música  g^alle^ada  y  marcha  ée  cornetes  de  caballería.  Evoluciones  mi- 
litaros* 

il^AT.  Los  artilleros...  (Se&alando  á  los  lacayos.)    . 

y  húsares.  (Señalando  á  los  chiccs) 

del  cuartel  de  Cedaceros. ; 
Ge&tes  de  siete  cincuenta 
y  de  dos  cincuenta  céntimos. 
La  división  de  un  partido 
en  términos  aritméticos. 

Dividendo,  (Señalando  al  Fantoche  3.®) 

y  divisor  (señalando  al  Fantoche  5.*) 

el  cociente**,  ya  veremos.  (Á  Eva.) 
¡Qué  salgaú/ las  tres  Martas! 
Vamos,  ande  el  movimiento* 

-(Al  Director  de  erqnesta.) 

La  música  celestial.  ^ 


